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LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 

ENTRE  LAS  REPÚBLICAS  DEL  ECUADOR  Y  ÉL  PERÚ 


APUNTES  Y  DOCUMENTOS 


ADVERTENCIAS  PRELIMINARES 


Destinado  como  está  á  mis  compatriotas  del  Ecuador  el 
libro  que  hoy  publico,  d  ninguno  de  ellos,  si  guarda  memoria 
de  los  acontecimientos  de  nuestra  Patria  en  el  último  trienio, 
puede  parecerle  fuera  de  propósito  el  que  comience  mi  humilde 
trabajo  personalizando ,  por  fuerza,  las  observaciones  de  estas 
primeras  páginas. 

Guando  en  Abril  del  año  antepagado  recibí  la  orden  de 
venir  á  Europa  con  el  encargo  oficial  de  estudiar  en  los  Archi- 
vos del  Vaticano  y  de  España  la  Cuestión  de  Limites  entre  el 
Ecuador  y  el  Perú,  fueron  muchos  los  comentarios  á  que  dio 
lugar  esa  disposición,  y  abundaron  las  versiones  por  parte  de 
los  amigos  y  de  los  enemigos  del  Gobierno.  Juzgó  naturalmente 
-cada  cual,  conforme  á  su  entender  y  privado  sentir;  y  erraron, 
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por  eso,  todas  cuantos  hicieron  público  su  criterio,  sin  pleno  jr 
perfecto  conocimiento  de  las  cosas. 

No  entra,  no  puede  entrar,  en  mi  propósito,  el  analizar 
ahora  esos  varios  g  encontrados  pareceres ,  despertando  la  eno* 
nojosa  discusión  que,  ya  entonces,  por  favor  de  Dios,  no  pudo- 
arrancarme  de  la  linea  de  conducta  que  le  aconsejaron  sabia- 
mente á  mi  dignidad  de  Sacerdote  y  de  Ecuatoriano,  mi  sincero- 
amor  á  la  paz  y  mi  conciencia.  Pero  sí  creo  conveniente  recor- 
dar,  entre  otros  muchos,  los  siguientes  puntos  que  concretaron* 
con  singular  precisión,  mis  condiciones  y  las  del  Gobierno  deV 
Ecuador. 

Increpándole  á  éste  *La  Sanción*  en  su  número  168,  co- 
rrespondiente al  1.a  de  Abril  de  1899,  por  la  solución  que 
diera  á  las  persecuciones  que  en  esos  dios  padecí,  se  expresó, 
con  muy  recomendable  lealtad,  de  esta  manera: 

€  Francamente  eso  de  valerse  de  un  ENEMIGO  DE- 
CLARADO para  asegurar  el  éxito  de  un  negocio  delicado, 
es  descubrimiento  que  vale  la  pena  de  cantarse  en  odas 

■ 

inmortales.  > 

■ 

A  este  cargo  y  á  otros  parecidos  contestó  el  Sr.  Dr.  Peralta, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  con  éstas  y  otras  declara- 
ciones semejantes  que  registró  *El  Progreso*  en  su  edición  de 
3  de  Abril  del  ya  citado  ano: 

•  Mis  ideas  personales,  dijo,  no  entran  para  nada  en  la 
administración  pública;  y  dejaría  de  ser  liberal,  w  pretendie- 
ra imponer  mi  modo  de  pensar  á  los  demás,  por  otros  medios 
que  los  de  la  persuasión.  Cuando  se  trata  de  hacer  bien 
á  la  República,  el  Magistrado  debe  echar  mano  de  todas 
las  fuerzas  de  la  sociedad,  buscando  sólo  la  competencia  y 
la  buena  fe.  El  Sr.  Alvarez  Arteta  es  adecuado  para  la 
misión  que  se  le  confía;  y,  como  no  se  trata  de  la  utilidad 
de  un  partido,  SINO  DE  LA  NACIÓN  ENTERA,  poco* 
importa  que  militemos  en  bandos  contrarios.» 
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« Si  sacrificar  al  enemigo  vencido,  es  la  política  del 
salvaje, — como  tan  acertadamente  dijo  Pelietán, — desco- 
nocer el  mérito  en  el  adversario  es  la  barbarie  misma* 
porque  es  falta  de  caballerosidad  y  de  moralidad.  Creo  que 
los  pocos  liberales  que  me  han  censurado,  no  están  en  lo 
justo,  y  que  los  conservadores  que  reprueban  la  aceptación 
de)  Sr.  Alvarez  Arteta, — aceptación  que  le  honra  en  sumo 
grado, — no  han  dado  sino  una  prueba  más  de  su  punible 
intransigencia. » 

Quienquiera  que  juzgue  con  desapasionado  criterio,  cole- 
girá de  lo  dicho  que,  cuando  el  Gobierno  del  Ecuador  conmutó 
la  orden  de  mi  confinamiento  á  Esmeraldas  primero9  y  á  Tul- 
can  después,  por  el  encargo  que  acabo  de  desempeñar  en  Euro- 
pa, dispensó  en  mi  persona  un  altísimo  honor  al  Clero  Ecua- 
toriano, reconociendo  hasta  en  el  último  de  sus  miembros  harta 
generosidad  y  la  necesaria  elevación  dé  miras,  para  discernir 
intereses,  y  poner  en  su  justo  y  preferente  lugar  los  de  la  pública 
tranquilidad  y  el  patriotismo.  Nadie,  con  efecto,  por  más  que 
pueda  extremar  prevenciones  en  su  juicio  y  pasión  en  su  sentir, 
podrá  afirmar  con  justicia  que  no  es  servir  á  la  Nación  él 
consagrarse,  cada  cual  según  sus  condiciones  y  en  la  medida 
de  sus  alcances,  por  cortos  que  éstos  puedan  ser,  á  velar  por  el 
engrandecimiento  de  la  Patria  y  por  su  sagrada  integridad. 


Pero  se  propaló  entonces,  en  los  días  que  á  pesar  mío  he 
debido  recordar  ahora,  otro  cargo  que  se  me  repitió  en  diversos 
tonos,  alguna  vez  muy  magistralmente  aun,  y  que  fué  por  eso 
el  único,  á  decir  verdad,  que  me  impresionó  lo  bastante  para 
hacerme  desconfiar  del  éxito  del  aceptado  empeño. 

cLa  cuestión  de  límites  con  el  Perú,  se  dijo,  ha  sido 
discutida  ya  y  estudiada  hasta  la  saciedad Nada  queda 
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ya  por  decir  en  ese  asunto El  Sr.  Dr.  D.  Pablo  Herrera 

y  el  Sr.  Dr.  D.  Honorato  Vázquez,  después  de  otros,  han 
'pronunciado  la  última  palabra  ¿ese  respecto Es  impo- 
sible adelantar  nada  más  en  los  estudios  de  nuestra  cues- 
tión de  Límites  con  el  Perú;  pues  no  en  los  Archivos  del 
Vaticano,  pero  ni  aun  en  los  de  España,  puede  quedar  ya 
documento  por  investigar »   * 

Confieso  de  nuevo  que  esta  afirmación  me  preocupaba, 
particularmente  al  ponderarme  á  mí  propio,  mi  poca  ilustra- 
ción y  mi  falta  de  aptitudes.  Empeñado  no  obstante  en  suplir- 
las con  todo  el  caudal  posible  de  energía  y  de  buena  voluntad, 
comencé  mis  investigaciones ,  y  hube  de  persuadirme,  muy  en 
breve,  de  que  sí  había  aún  abundancia  de  material,  verdaderos 
caudales  de  documentos  por  registrar,  respecto  de  nuestra 
cuestión  de  Límites,  en  los  varios  y  riquísimos  Archivos  de 
España,  en  el  de  Simancas  y  en  el  de  Indias  en  Sevilla  más 
especialmente. 

Sirvióme  también  de  poderoso  estímulo  la  siguiente  de- 
claración del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Pablo  Herrera,  propia,  muy 
propia  de  un  verdadero  sabio  y  por  ende  de  hombre  modesto  y 
culto.  Termina  él  su  Exposición  á  Su  Majestad  el  Arbitro  con 
éstas  palabras: 

tLa  adjunta  Memoria  histórico- jurídica  sobre  los  lími- 
tes ecuatoriano-peruanos  escrita  por  el  Sr.  D.  Honorato 
Vázquez,  desenvuelve  sólida   y  luminosamente  las   breves 

4 

observaciones  y  argumentos  de  esta  Exposición  y,  por  lo 
mismo,  hace  de  ella  parte  integrante,  quedando,  además, 
salvo  el  derecho  de  ampliar  y  extender  las  razones  que 
favorecen  at  Ecuador,  según  lo  exijan  las  circunstancias.» 
No  entendió,  pues,  el  Excmo.  Sr.  Herrera,  haber  pronun- 
ciado él  la  última  palabra  en  el  asunto,  sino  que  se  refirió, 
como  á  parte  integrante  de  su  trabajo,  á  la  Memoria  del  Señor 
Dr.  Vázquez,  de  ¡a  cual  también,  d  pesar  de  su  luminoso  y  muy 
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sólido  discurso ,  creyó  que  todavía  quedaba  en  el  caso  de  admitir 
posteriores  ampliaciones  según  las  circunstancias. 

Permítame  el  distinguido  ecuatoriano  Sr.  Dr.  D.  Hono- 
rato Vázquez,  manifestarle  aquí,  cuando  se  me  brinda  muy 
-oportuna  ocasión,  mis  sentimientos  de  respetuosa  admiración 
por  el  imponderable  precio  de  su  ya  citada  Memoria.  No  es 
que  yo  quiera  incurrir  en  la  necia  pretensión  de  creerme  juez 
•competente  en  la  materia;  pero  los  estudios  á  que  he  podido 
consagrarme  últimamente,  me  han  permitido  valorizar,  en 
parte  siquiera,  el  mérito  de  ese  trabajo,  que  basta  por  sí  sólo 
para  inmortalizar  su  nombre ,  y  con  el  cual  tiene  juntamente 
obligada  para  con  él  la  gratitud  nacional. 

Vasta,  muy  vasta  y  profunda  erudición;  lógica  severa  é 
inflexible;  criterio  jurídico  que  abruma;  precisión  incontestable 
y  pasmosa  fecundidad  en  el  discurso;  energía,  corrección  y  ga- 
lanura en  la  frase;  familiaridad  que  embelesa  con  la  Filosofía, 
la  Historia  y  el  Derecho;  portentosa,  ilustración:  eso  es  la  Me- 
moria Histórico- Jurídica  de  ese  joven  estadista,  esperanza  legí- 
tima para  el  Ecuador. 

Leyendo  y  releyendo  ese  acabadísimo  trabajo  parece  impo- 
sible ciertamente  añadir  ya  una  sola  palabra,  un  solo  concepto, 
después  de  los  que  él  contiene.  Tes  así,  sin  lugar  á  duda  ningu- 
na, en  el  terreno  del  Derecho;  no  es  mía  esta  afirmación:  la  he 
oido  en  Madrid,  con  justificable  orgullo,  de  labios  de  distinguí- 
dos  americanistas  y  de  un  jurisconsulto  que  es  gloria  y  lum- 
brera del  Foro  Español.  Pero  no  sucede  lo  propio  en  orden  a  las 
meras  investigaciones  históricas,  y  tratándose  del  estudio  de 
nuevos  hechos  que  aumenten  y  amplíen  el  inagotable  caudal  de 
las  razones  que  al  Ecuador  le  asisten,  al  probar  que  ha  vindi- 
cado sus  derechos  conforme  á  indeclinable  justicia  y  á  la  más 
inflexible  verdad:  queda  mucho,  muchísimo  por  hacer  y  decir 
todavía  en  ese  terreno;  ni  es  siquiera  posible  qv*e  pueda  terminar 
sólo  un  hombre  la  fecunda  labor  que  aún  queda  por  hacer  en  él. 
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¡Cuántas  veces  he  deseado  contar  con  una  mínima  parte 
al  menos  de  las  luces  y  alcances  del  autor  de  la  Memoria  Hür 
tórico-Juridica,  al  encontrarme  delante  de  verdaderos  tesoros^ 
no  explotados  todavía  en  favor  de  nuestra  causa!  A  falta,  pues, 
de  su  ciencia  para  el  discurso,  y  con  la  esperanza  de  que  wél  y 
otros  ilustrados  ecuatorianos  sabrán  dar  forma  á  mi  trabajo 
material,  haciéndolo  valer  de  modo  conveniente  cuando  sea  del 
caso;  para  cumplir,  aunque  sea  en  muy  escasa  medida,  mis  de- 
beres  ante  la  Nación  y  el  Gobierno;  y  como  tributo  humilde  de 
amor  á  mi  Patria,  publico  hoy  los  apuntes  que  he  podido  reco- 
ger  en  los  archivos  nacionales  de  España,  y  en  algunos  particu- 
lares  también. 

Se  verá  por  ellos  con  cuánta  razón  creía  el  Excelentísimo 
Sr.  Herrera,  que  el  estudio  sobre  la  cuestión  de  Límites  entre 
el  Ecuador  y  el  Perú  podía  extenderse  aún.  Entiendo,  por  mi 
parte,  que  cumplo  con  un  deber  de  lealtad  y  patriotismo  al 
declarar  que,  después  de  mis  investigaciones,^  queda  todavía 
sólo  en  el  Archivo  General  de  Indias,  para  no  liablar  de 
Cádiz,  de  Madrid,  de  Alcalá  y  Simancas,  suficiente  material  de 
estudio  en  nuestro  apunto,  para  dar  constante  ocupación  du- 
rante cinco  anos  á  lo  menos,  á  dos  ó  tres  investigadores  inteli- 
gentes y  laboriosos.  Ninguno  de  los  respetabilísimos  é  ilustrados 
americanos  que  han  trabajado  sobre  la  materia  que  nos  ocupa, 
en  el  referido  establecimiento,  podrá  contradecirme  con  sólo- 
tener  en  cuenta  las  condiciones  de  su  forzosa  organización  ma- 
terial. 

En  él  no  existen  índices  propiamente  dichos;  más  que  di- 
fícil es  casi  imposible  tenerlos;  y  por  razones  .que  nó  importa 
señalar  aquí,  sería  perjudicial  aun  la  codificación  de  sus  do- 
cumentos  en  nuevos  catálogos,  cuando  tantos,  tan  valiosos  tra- 
bajos de  España  y  América,  no  pocos  de  ellos  de  gravísima 
trascendencia  internacional,  se  han  hecho  y  descansan  sobre  la 
base  de  la  organización  actual. 
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comisión  que  me  estaba  encomendada,  dentro  de  los  términos 
que  ese  plazo  consentía.  Un  cablegrama  remitido  al  Sr.  Cónsul 
General  del  Ecuador  en  la  Metrópoli  Francesa  me  hizo  saber 
que  debía  esperar  aún  nuevas  órdenes  en  Europa.  Llegáronme, 
con  efecto,  hace  tres  meses,  en  Abril  del  año  que  corre,  y  pude 
reanudar   entonces  mis  estudios  interrumpidos,  durante  un  año 

* 

cabal,  á  pesar   mío. 

La  suma  de  documentos  que  remito  al  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  es  el  fruto  del  trabajo  que  podríamos  lla- 
mar oficial;  pero  este  libro  procede  absolutamente  de  propia, 
privada  y  personal  iniciativa  mía:  carece,  por  lo  mismo,  de 
todo  alcance  inmediato  para  el  terreno  diplomático;  y  telas 
cuantas  responsabilidades  pudieran  desprenderse  de  éL  son 
única  y  exclusivamente  mías. 

El  fin  que  me  he  prepuesto  al  dar  á  la  estampa  estos 
« Apuntes  y  Documento**,  es,  llevar  á  las  clases  ilustradas  del 
Ecuador  algo  á  manera  de  simple  prospecto,  para  que  nues- 
tros hombres  públicos  y  de  ciencia  vean  de  utilizarlo  un  día, 
en  lo  que  acaso  pueda  tener   de  aceptable. 

En  los  nueve  Capitulas  que.  el  libro  contiene  hay  seis9 
con  efecto,  que  son  todos  menos  el  primero,  el  octavo  y  el  nove.no, 
que  brindan  todavía  material  suficiente  para  otros  tantos  volú- 
menes semejantes  á  éste;  de  suerte  que.  los}  documentos  co- 
mentados en  ellos,  son  una  parte  muy  ínfima  de  los  que  lie 
acopiado.  Algunos  naturalmente  pasaron  ya  por  las  manos  de 
los  que  me  precedieron  en  la  propia  investigación;  pero  fuera 
de  que  la  índole  de  mi  trabajo  los  reclamaba,  son,  casi  en  su 
totalidad,  desconocidos  en  el  Ecuador  fuera  del  ámbito  oficial. 

Chile  y  la  Argentina,  Costa  Rica,  el  Paraguay  y  Vene- 
zuela,  el  Perú  á  la  cabeza  de  todas  las  Repúblicas  Sudameri- 
canas, han  popularizado,  entregándolos  á  la  Prensa,  los  docu- 
mentos en  que  fundan  la  defensa  de  sus  derechos  territoriales. 
El  Ecuador  á  juicio  mío  debe  apresurarse  á  hacer  lo  propio;  y 
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por  eso  estimé  necesario,  indispensable  aún,  el  iniciar  la  pu- 
blicación de  algunos  á  lo  menos,  á  fin  de  que  familiarizándose 
con  ellos  el  criterio  y  la  conciencia  pública  de  los  pueblos  del 
Ecuador,  se  afiancen  en  la  convicción  de  sus  derechos ,  vigori- 
zando el  sentimiento  de  la  Justicia  que  les  asiste. 

Por  falta  de  estudio  suficiente  y  de  copia  de  razones, 
quiso  traducir  la  Defensa  del  Perú  en  1889,  la  severa  sobrie- 
dad del  Excmo.  SY.  Herrera  en  su  Alegato  del  propio  año;  y 
empeñada  en  oscurecer,  á  cualquier  costa,  los  vivos  resplandores 
de  la  victoria  de  Tarqui  y  del  Pacto  de  1829  en  Guayaquil, 
llevó,  de  lo  incorrecto  á  lo  inverisímil  su  discurso,  á  lo  absurdo 
sus  incalificables  pretensiones.  Aceptó  entonces  el  Ecuador,  para 
que  brillase  más  la  justicia  de  su  causa  con  la  superabundan- 
cia en  la  demostración  de  sus  derechos,  la  demanda  de  nuevas 
pruebas;  y  se  impusieron  por  eso,  con  irresistible  fuerza,  obli- 
gándole á  buscar  nuevas  orientaciones  al  Perú,  el  Alegato  de 
1892  del  propio  Excmo.  Sr.  Herrera  y  la  Memoria  del  Señor 
/>r.  Vázquez,  y  presentándolos,  dejaron  abierto  el  camino  para 

« 

los  estudios  que  han  venido  sucediéndose  después,  entre  los 
cuales  les  corresponde  el  último  lugar  á  estos  t  Apuntes  y  Docu- 
mentos»,  que  publico  hoy. 

Si  en  ellos  prescindo  de  numerosas  ampliaciones,  es,  porque 
van  á  ilustrar  este  asunto  los  trabajos  que  en  Quito  preparan 
hombres  de  muy  alto  saber  y  de  i?icontestable  competencia. 


Debe  cul vertir  todavía,  para  terminar  estas  notas,  que  así 
como  es  abundantísimo,  imponderable,  el  caudal  de  documentos 
que  el  Archivo  de  Indias  y  otros  de  España  guardan,  para 
ilustrar  y  definir  las  varias  cuestiones  de  la  América  Latina, 
asi  también  se  hacen  sentir,  desgraciadamente,  muy  notables  y 
frecuentes  vacíos  que,  sin  obstruir  precisamente  las  investiga- 
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celoso  y  justo.  He  bendecido  su  recuerdo,  y  estimulado  con  su 
ejemplo  cuidé  de  guiarme  siempre  con  el  criterio  infalible  de  la 
Fe,  que  es  el  de  la  Verdad  y  la  Justicia. 

Anda  muy  lejos,  finalmente,  de  mis  propósitos  leales,  el 
entablar  con  estos  Apuntes  polémica  ninguna.  No  habrá  ecua- 
toriano que  los  refute,  claro  está;  pero  quienquiera  que  los  ten- 
ga en  muy  poco ,  ó  diga  muy  mal  contra  ellos  tachando  de  pobrísi- 
ma  é  imperfecta  mi  labor \  podrá  contar  desde  ahora  con  mi 
apoyo  incondicional  para  sostener  su  opinión,  que  me  apresuro 
á  declarar  acertada  y  justa. 

He  aspirado  sólo  al  cumplimiento  de  un  deber  en  la  me- 
.  di  da  de  mis  alcances,  y  he  ido,  para  eso,  hasta  donde  hoy  U 
consintieron  ellos. 

A  las  réplicas  que  pudieran  partir  del  Perú  no  me  será 
permitido  oponer  contestación  inmediata,  pues  renunciaría  con 
ella,  en  la  parte  que  comoá  ecuatoriano  me  incumbe,  á  las  incal- 
culables ventajas  que  él  Ecuador  tiene  alcanzadas,  gracias  á  la 
pasmosa  labor  del  Sr.  Dr.  Vázquez.  Refútese  su  Memoria; 
destruyanse  sus  doctrinas;  triúnfese  primero  sobre  sus  argu- 
mentos, si  eso  es  posible,  y  entonces,  sí,  aceptaré  gustoso  mi 
puesto  secundario  en  la  discusión. 

Sevilla,  Julio  16  de  1901. 


/ 


* 

/ 


J.  M.  J.  F.  Á. 


CAPITULO  PRIMERO 


La  cuestión  de  límites  entre  las  Repúblicas  del  Ecuador  y  el  Perú. 


L  PRELIMINARES  HISTÓRICOS  HASTA  EL  AÑO  DE  1887. — H.  LOS 
ARTÍCULOS  FUNDAMENTALES  DEL  TRATADO  DE  1829, — 
HI.  SENTIDO  DE  LA  CONVENCIÓN  ESPINOS A-BONIPAZ.  DATOS 
HISTÓRICOS  HASTA  1895. — IV.  ESPÍRITU  Y  CRITERIO 
DE  COLOMBIA,  EL  ECUADOR  Y  EL  PERÚ  EN  SUS  NEGO- 
CIACIONES ACERCA  DE  ESTA  CUESTIÓN. — V.  RESUMEN. 


Para  mejor  y  más  fácil  inteligencia  de  la  materia  que 
vamos  á  estudiar,  sin  que  sea  necesario  acudir  desde  el  prin- 
cipio á  otros  trabajos  al  respecto,  creemos  conveniente 
compendiar  en  este  capítulo  los  puntos  principales  de  la 
Exposición  dirigida  en  1892  por  el  Excelentísimo  Sr.  Doctor 
Don  Pablo  Herrera,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Ecuador,  á  S.  M.  el  Arbitro,  ilustrando  al  propio  tiempo 
nuestras  desautorizadas  observaciones  con  algunas  de  las 
que  contiene  la  Memoria  Histórico-Jurídica  del  Sr.  Doctor 
D.  Honorato  Vázquez,  que  forma  parte  de  aquélla. 


\ 
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La  Presidencia  de  Quito,  fundada  por  Ley  de  29  de 
Noviembre  de  1563,  pasó  ala  jurisdicción  del  Virreinato  de 
Nueva  Granada,  cuando  éste  fué  erigido  en  26  de  Mayo  de 
1717.  La  Real  Cédula  expedida  con  ese  fin,  adjudicaba 
valias  provincias  al  nuevo  Virreinato,  entre  ellas  la  de 
Quito,  que  con  toda  la  jurisdicción  y  términos  comprendidos  en 
ella,  es  decir,  con  el  territorio  de  sü  Capitanía  G-eneral 
t  Audiencia,  con  los  gobiernos  de  Quijos,  Macas,  Jaén 
de  Bracamoros  y  Maynas,  por  consiguiente,  quedó  agre- 
gada á  la  Audiencia  de  Santa  Fe. 

En  15  de  Julio  de  1802  Su  Majestad  Católica  expidió 
una  Cédula  por  la  cual  agregó  ¿  la  jurisdicción  del  Virrei- 
nato de  Lima  el  Gobierno  y  Comandancia  General  de 
Maynas  con  los  pueblos  del  Gobierno  de  Quijos,  excepto  el 
de  Papallacta,  para  atender  mejor  al  adelantamiento  de 
las  misiones  y  confrontar  en  lo  posible  la  jurisdicción  ecle- 
siástica y  militar  en  aquellos  territorios. 

Proclamada  la  independencia  de  Colombia,  quedó  rota 
aquella  Cédula,  é  inmediatamente  la  Ley  Fundamental  que' 
dio  el  Congreso  de  Venezuela  en  17  de  Diciembre  de  1819 
declaró,  que  el  Jterritorio  de  la  gran  Colombia  era  el  que 
comprendían  el  antiguo  Virreinato  de  Nueva  Granada  y  la 
antigua  Capitanía  General  de  Venezuela»  abrazando  una 
extensión  de  1159  leguas  cuadradas  y  dividiéndose  en  tres 
grandes  departamentos:  Quito,  Venezuela  y  Cundinamarca. 
Confirmaron  lo  propio  la  Ley  Fundamental  de  Cúcuta  en 
12  de  Julio  de  1321,  y  en  25  de  Junio  de  1824  la  Ley  de 
división  territorial. 

Colombia,  abolida  ya  la  Real  Cédula  de  1802,  y  esta* 
blecida  su  soberanía  dentro  de  los  antiguos  términos  de 
las  Audiencias  de  Quito  y  Santa  Fe,  pidió  al  Perú  la  devo- 
lución del  territorio  de  Maynas  y  de  la  provincia  de  Jaén 
(estaba  ya  en  posesión  del  Gobierno  de  Quijos  que,  de  hecha, 
siguió  dependiendo  constantemente  de  la  Presidencia  d* 
Quito). 
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Frustrada  toda  esperanza  de  arreglar  amistosamente 
la  demarcación  de  límites  entre  los  dos  Estados,  á  pesar  del 
Tratado  de  Alianza  de  1822;  cansado  ya  el  Gobierno  Co- 
lombiano de  los  manejos  no  siempre  leales  de  el  del  Perú, 
le  declaró  la  guerra,  en  la  cual  las  fuerzas  colombianas  alcan- 
zaron espléndida  victoria,  y  la  Cédula  de  16  de  Julio  de  1802, 
anulada  por  Colombia  al  declararse  independiente,  cayó  hecha 
pedazos  en  los  campos  de  Tarqui. 

La  generosidad  de  Colombia  le  movió  á,  utilizar  el 
triunfo  sólo  con  el  Convenio  de  Girón  de  28  de  Febrero  de 
1829,  y  con  el  Tratado  de  Paz  y  Limites  celebrado  en  Gua- 
yaquil en  22  de  Septiembre  del  mismo  año.  Establecióse  en 
él,  por  el  artículo  5.°,  que  ambas  partes,  Colombia  y  el  Perú, 
reconocían  la  demarcación  de  los  límites  que  tuvieron  antes 
de  su  independencia  los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Gra- 
nada y  del  Perú,  con  las  solas  variaciones  que  juzgaren 
convenientes  acordar  entre  sí.  Para  llegar  á  este  resultado 
se  estipuló  en  el  artículo  6.°  nombrar  una  Comisión  mixta 
que  debía  recorrer,  rectificar  y  fijar  la  línea  divisoria  en 
plazo  determinado. 

Faltó  de  nuevo  el  Perú  á  lo  pactado;  pues  ni  organizó, 
ni  mandó  la  Comisión  cuando  llegó  el  caso. 

* 

Disolvióse  en  esto  la  Gran  República,  y  entonces  el 
Ecuador  hizo  suyos  los  derechos  de  Colombia  en  la  parte 
que  le  correspondían,  declarando  en  su  primera  Constitu- 
ción, el  11  de  Septiembre  de  1830,  que  el  territorio  del 
nuevo  Estado  independiente  comprendía,  según  los  límites 
del  Antiguo  Reino  de  Quito,  los  tres  departamentos,  de 
Quito,  Guayas  y  el  Azuay,  debiendo  pertenecer  al  primero 
Quijos  y  Canelos,  y  á  éste  los  territorios  de  Maynas  y  Jaén. 

En  18  de  Febrero  de  1840  el  Ecuador  celebró  con  Es- 
paña un  Tratado  de  Paz  y  Amistad,  por  el  cual  Su  Majes- 
tad Católica  renunció  en  favor  de  aquél  la  soberanía,  dere- 
chos y  acciones  que  le  correspondían  sobre  el  territorio 
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americano  conocido  bajo  el  antiguo  nombre  de  Reino  y 
Presidencia  de  Quito;  esto  es,  sobre  el  territorio  tal  como  fué 
cuando  se  organizó  la  colonia  por  la  referida  Ley  de  22  de 
Noviembre  de  1663. 

Sobre  estas  bases,  y  apoyándose  con  justicia  en  el  Tra- 
tado de  1829,  el  Ecuador  ha  declarado  constantemente  en 
sus  Constituciones  y  Leyes  respectivas»  que  su  territorio 
comprende  el  de  las  provincias  que  formaron  el  antiguo 
Reino  y  Presidencia  de  Quito  y  el  Archipiélago  de  Colón 
(Galápagos). 

Varias  fueron  las  gestiones  diplomáticas  que  mediaron 
desde  1880  hasta  1853,  entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  para 
el  arreglo  de  su  litigio  sobre  límites,  é  importa  sobre  ma- 
nera que  fijemos  nuestra  atención  por  el  mérito  y  alcance 
de  su  significado,  y  por  el  imponderable  valor  de  las  conclu- 
siones que  de  ella  han  de  deducirse,  en  la  circunstancia  de 
que,  en  el  decurso  de  tantos  manejos  desde  los  días  de  la 
Gran  Colombia,  y  en  la  serie  larguísima  de  debates  de  todo 
género  entre  las  Cancillerías  de  los  dos  Estados  contendien- 
tes, entre  sus  respectivos  Ministros  y  Plenipotenciarios,  al 
través  de  las  serias  discusiones  que  precedieron  á  la  celebra- 
ción de  los  Tratados  de  1822,  1829  y  1832,  sólo  en  1853  el 
Ministro  Peruano  residente  en  Quito  presentó  por  primera 
vez,  como  titulo  de  propiedad  sobre  los  territorios  de  May- 
nas,  la  Cédula  de  15  de  Julio  de  1802.  El  Señor  Cavero, 
igualmente  Ministro  del  Perú  en  Quito,  volvió  á  invocarla 
en  la  protesta  que  formuló  contra  la  adjudicación  que  hizo 
el  Ecuador,  á  sus  acreedores  británicos,  de, algunos  territo- 
rios de  su  zona  oriental. 

Vino  luego  el  bloqueo  de  Guayaquil  por  el  General 
Castilla  y  la  subsiguiente  traición  del  General  Franco, 
insurgente  ecuatoriano,  que  celebró  el  inverecundo  é  igno- 
minioso Tratado  de  Mapasingue  en  25  de  Enero  do  1860. 
Mas,  en  hora  feliz  para  el  decoro  de  ambas  naciones,  no 
sólo  la  Convención  Nacional  del  Ecuador,  sino  el  propio 
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-Congreso  del  Perú,  desaprobaron  y  rechazaron  esa  especie 
de  convención  celebrada  entre  Castilla  y  Franco,  por  la 
cual  el  Ecuador  quedaba  poco  menos  que  despojado  de  sus 
legítimos  derechos. 

Durante  el  largo  período  que  va  desde  1860  á  1887 
continuaron  los  reclamos  del  Ecuador,  constantes,  enérgicos 
y  dignos,  como  fundados  que  estaban  en  la  Justicia  y  sos- 
tenidos por  la  Razón.  Conviene  notar  que  la  Cancillería  del 
Perú  no  siempre  se  obstinó  en  desconocer  la  legitimidad  de 
los  derechos  del  Ecuador  y  la  justicia  de  sus  protestas;  pues 
aun  sin  hablar  déla  plausible  honradez  con  que  el  Congreso 
Nacional  Peruano  rechazó  el  simulacro  de  convenio  Cas- 
i  illa-Franco,  autorizando  luego  al  Gobierno  para  arreglar 
las  cuestiones  pendientes  entre  ambas  repúblicas  sobre  bases 
justas  Y  honrosas,  también  manifestó  en  otras  ocasiones 
que  sí  sabía  sobreponerse  á  las  perjudiciales  preocupaciones 
que  tanto  lastimaban  su  prestigio  como  la  justicia  que  asistía 
ai  Ecuador.  Por  esto  en  1863  el  Sr.  Paz  Soldán,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  llamó  la  atención  del  Gobierno  del 
Ecuador,  reconociéndole  á  éste  sus  derechos  de  Estado  ribe* 
reno  del  Amazonas,  hacíalos  atropellos  de  algunas  autoridades 
del  Brasil  con  buques  de  guerra  pertenecientes  al  Perú;  y  en 
1870  el  mismo  Gobierno  defirió  á  las  amistosas  insinuacio- 
nes de  la  Cancillería  Ecuatoriana,  y  convino  en  el  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  por  el  Tratado  de  1829,  hasta  tal 
punto  que  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador 
pidió  ya  al  Gobierno  del  Perú  que  determinase  la  época  ó 
fecha  en  que  sus  comisionados  debían  encontrarse  en  el  río 
Tumbes,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  artículo  6.°  del  Tra- 
tado de  1829  que  iba  á  tener  formal  cumplimiento. 

En  los  años  de  1874  y  de  1887  el  Gobierno  del  Ecuador 
tuvo  ocasión  de  renovar  sus  protestas  y  reservas  para  impe- 
dir que  el  del  Perú  hiciera  caso  omiso  de  sus  compromisos 
y  deberes  en  orden  á  la  delimitación  entre  las  dos  Repúblicas; 
hasta  que  la  Convención  de  Arbitraje  de  primero  de  Agosto 
de  1887,  aprobada  por  el  Congreso  del  Ecuador  el  día  nueve 
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del  propio  mes,  y  en  21  de  Septiembre  del  mismo  año,  por 
el  del  Perú,  estableció  que:  Su  Majestad  Católica*  en  virtud 
del  carácter  de  Arbitro  con  que  los  dos  Estados  conten- 
dientes le  investían,  pronunciarla  fallo  definitivo  para  poner 
término  al  litigio  que  los  dividía. 


II 

Los  artículos  quinto*  sexto  y  séptimo  del  Tratado  de 
1829  dicen  literalmente  asi: 

Artículo  V.  Ambas  partes  reconocen  por  límites  de  sus 
respectivos  territorios,  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  inde- 
pendencia los  ANTIGU08  VIRREINATOS   DE  NüEVA  GRANADA  Y 

EL  Perú  con  las  variaciones  que  juzguen  convenientes  acordar 
entre  sí,  á  cuyo  efecto  se  obligan  desde  ahora  á  haberse  recípro- 
camente aquellas  cesiones  de  pequeños  territorios  que  contribu- 
yan á  fijar  la  línea  divisoria  de  una  manera  más  natural, 
exacta  y  capaz  de  evitar  competencias  y  disgustos  entre  las  auto- 
ridades  y  habitantes  de  las  frontera*. 

Artículo  VI.  A  fin  de  obtener  este  ultimo  resultado  á  la 
mayor  brevedad  posible,  se  ha  convenido  y  conviene  aquí  expresa- 
mente en  que  se  nombrará  y  constituirá  por  ambos  Gobiernos  una 
Comisión  compuesta  de  dos  individuos  por  cada  República,  que 
recorra,  rectifique  y  fije  la  línea  divisoria,  conforme  á  lo  estipu- 
lado en  el  artículo  anterior.  Esta  Comisión  irá  poniendo,  con 
acuerdo  de  sus  Gobiernos  respectivos,  á  cada  una  de  las  Partes 
en  posesión  de  lo  que  le  corresponda,  á  medida  que  vaya  recono- 
ciendo y  trazando  dicha  línea,  comenzando  desde  el  río  Tumbes 
en  el  Océano  Pacífico. 

Artículo  VII.  Se  estipula  asimismo,  entre  las  Partes 
contratantes,  que  la  Comisión  de  límites  dará  principio  á  sus 
trabajos  cuarenta  días  después  de  la  ratificación  del  Presente 
Tratado,  y  los  terminará  en  los  seis  meses  siguientes.  Si  los 
miembros  de  dicha  Comisión  discordasen  en  uno  ó  más  puntos  en 
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<e¿  curso  de  sus  operaciones)  darán  á  sus  Gobiernos  respectivos^ 
una  cuenta  circunstanciada  de  todo  á  fin  de  que  tomándola  en 
consideración,  resuelvan  amistosamente  lo  más  conveniente;  de- 
biendo entre  tanto  continuar  sus  trabajos  hasta  su  conclusión, 
sin  interrumpirlos  de  ninguna  manera. 


III 


Llevada  ya  la  cuestión  al  Regio  Arbitro,  el  Ecuador 
-se  limitó  á  pedir,  con  sobra  de  razón,  que  el  Perú  cumpliese 
los  sagrados  compromisos  á  que  se  había  obligado  al  suscri- 
bir el  Tratado  de  1829. 

El  Gobierno  Ecuatoriano  acude  á  pediros.  Señor,  decía  el 
Excino.  Sr.  Dr.  D.  Pablo  Herrera  su  Plenipotenciario,  que, 
como  providencia  previa,  os  sirváis  disponer  que  el  Gobierno  del 
Perú  constituya  la  Comisión  prescrita  en  el  Tratado  de  1829 \  á 
fin  de  que  cumplida  esa  estipulación,  con  la  buena  voluntad 
manifestada  en  1870,  en  los  arreglos  directos,  amistosamente 
comenzados  en  esta  ciudad  entre  los  Plenipotenciarios  de  los 
dos  Gobiernos*  hallen  fácil  solución  los  puntos  en  que  discorda- 
ren las  comisiones,  puntos  que,  según  él  artículo  7.°  del  Tratado 
de  1829,  corresponden  á  la  amigable  resolución  de  los  dos  Go- 
biernos. 

Ligadas  como  están  por  ese  Tratado  las  dos  Repúblicas, 
nunca  pueden,  Señor,  proceder  en  contradicción  con  tan  sagran- 
do vínculo;  y  así,  al  preparar  el  expediente  para  su  mutua 
'Conciliación,  no  hicieron  sino  poner  á  la  sombra  de  vuestra 
respetable  intervención,  la  controversia  sobre  los  puntos  en  que, 
Cumplidas  las  estipulaciones  de  1829,  no  lograse  la  amistad 
do  los  dos  Gobiernos  el  arreglo  que  ambicionan  ellos  y  los  dos 
pueblos  hermanos  á  quienes  representan. 

Como  -veis,  Señor,  el  estado  en  que  el  Ecuador  instaura 
*u  recurso  ante  Vos  no  constituye  materia  para  vuestra 
resolución  arbitral  PROPIAMENTE,  sino  para  que  al  abrigo 
4e  vuestra  alta  intervención,  los  dos  Estados  se  armonicen  en  los 
puntos  controvertibles  y  eviten  luego  daros  con  el  recurso  al 
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arbitraje,  el  carácter  de  Juez,  privándoos  de  otro  más  grata 
para  Vos,  el  de  amigo. 

No  entendió  según  esto  ni  por  un  momento  el  Ecua- 
dor, no  podía  entender  que  sus  derechos  clarísimos,  pre- 
cisos, netamente  establecidos,  pudiesen  prestar  materia 
para  un  juicio  arbitral.  Tan  exacto  es  esto,  de  tal  modo 
prevaleció  esta  idea  en  las  dos  Altas  Partes  proponentes, 
y  estuvo  en  la  conciencia  de  Su  Majestad  Católica,  que 
pudo  aceptar  éste  y  aceptó  gustoso,  sin  escrúpulos,  el  estu- 
dio y  fallo  de  la  cuestión,  cosa  que  indudablemente  no  ha- 
bría sucedido  si  se  hubiese  tratado  todavía  de  la  simple 
discusión  ó  definición  de  derechos,  ya  que  España  tenía 
hecha  formal  declaración  y  adelantado  su  juicio  respecto  de 
los  del  Ecuador,  cuando  en  el  Tratado  de  Alianza  y  Paz  cele- 
brado con  él  en  1840,  declaró  formalmente  que  renuncia- 
ba en  su  favor  la  soberanía ,  derechos  y  acciones  que  le  corres- 
pondían sobre  el  territorio  americano  conocido  bajo  el  antiguo 
nombre  de  Reino  y  Presidencia  de  Quito. 

No  llegó  á  pronunciarse  la  sentencia  arbitral  por  razo- 
nes que  no  es  del  caso  rememorar;  pero  como  en  el  Tratado 
de  1887  se  había  establecido  el  derecho  que,  para  entrar  en 
arreglos  directos  sin  perjuicio  del  Arbitraje,  se  reservaban 
las  dos  naciones,  hiciéronse  éstos  llegando  á  firmarse  en 
Quito  la  Convención  conocida  con  el  nombre  de  Tratado 
Herrera-García.  Aprobado  éste  en  1890  por  el  Congreso  del 
Ecuador  á  pesar  de  ser  muy  gravosas  las  concesiones  que  al 
Perú  se  le  hacían,  no  lo  fué  por  el  de  esa  República  sino  en 
1891,  yeso  con  modificaciones  que  movieron  al  propio  Ejecu- 
tivo Peruano  á  objetar  esa  aprobación  parcial.  Como  la 
Legislatura  del  Perú  insistiese  en  ellas  en  1893,  disponiendo 
que  su  Cancillería  negociase  con  la  del  Ecuador  su  acepta- 
ción, ó  bien  su  sometimiento  al  fallo  arbitral  •  pendiente 
aún,  la  opinión  pública  en  el  Ecuador  se  afirmó  sobre  el 
sentido  y  alcance  que  tenían  las  postergaciones  y  desmedi- 
das exigencias  del  Congreso  Peruano,  y  estalló  en  protes- 
tas y  manifestaciones  de  tanta  exasperación  y  resonancia, 
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que  por  un  momento  fueron  muy  graves  las  dificultades 
para  la  paz  de  los  dos  Pueblos,  conjurándose  felizmente^ 
peligro,  gracias  al  levantado  criterio,  á  la  calma  y  á  la 
cordura  en  que  supieron  inspirarse  sus  dos  respectivos  Go- 
biernos. 

El  Ecuador,  desde  el  decreto  de  16  de  Abril  de  1884 
expedido  por  la  Convención  Nacional  para  que  el  Ejecutivo 
procediese  á  las  negociaciones  necesarias  con  los  Estados 
limítrofes,  acentuó  su  empeño  dé  llevarlas  á  efecto  con  la 
República  de  Colombia  al  propio  tiempo  que  con  la  del  Perú, 
insistiendo  en  su  propósito  cuando  se  concluyó  la  Conven- 
ción Espinosa-Bonifaz  en  1.°  de  Agosto  de  1887.  Colombia 
no  defirió  entonces  á  su  invitación;  pero  adelantó  ya  desde 
esa  ocasión  el  proyecto  de  un  Tratado  Tripartito,  que 
posteriormente,  en  1895,  fué  con  efecto  firmado  y  ratificado 
en  Lima  por  las  dos  Repúblicas  de  Colombia  y  el  Perú. 

El  Poder  Legislativo  del  Ecuador  no  ha  suscrito  hasta 
ahora  su  aceptación. 


IV 


Es  muy  digna  de  notarse  la  conducta  seria  y  uniforme 
que  observaron  constantemente  Colombia  y  el  Ecuador 
desde  el  primer  día  de  sus  reclamaciones.  Hasta  el  22  de 
Septiembre  de  1828  Colombia  exigió  inexorablemente  la 
devolución  por  parte  del  Perú  de  la  provincia  de  Jaén  y  de 
parte  de  la  de  Maynas,  y  la  exigió  sin  vacilaciones,  ni  amba- 
ges, sin  subterfugios  ni  rodeos.  Asi  mismo  inexorablemente, 
pero  mucho  más  fuerte  que  antes  en  sus  derechos,  como 
que  ya  habían  precedido  el  triunfo  de  Tarqui  y  el  Pacto  de 
Guayaquil,  el  Ecuador  estableció  desde  el  1 1  de  Septiembre 
de  1830  su  derecho  ya  indiscutible  sobre  esos  territorios,  y 
siguió  reclamando  desde  entonces,  como  ahora,  el  cumpli- 
miento leal  de  lo  pactado,  sin  vacilaciones  ni  ambages,  sin 
subterfugios  ni  rodeos.  Basta  leer,  sin  que  sea  preciso  esco- 
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garlos,  cualquiera  de  los  documentos,  cualquiera  de  las  afir- 
maciones que  figuran  en  los  varios  alegatos  del  Perú,  de 
Colombia  y  del  Ecuador  respectivamente,  para  persuadirse 
de  qué  lado  se  encuentra  la  justicia. 

El  3  de  Febrero  de  1829  el  General  Sucre,  por  parte  dé 
Colombia,  invitaba  al  Presidente  del  Perú  á  un  aveni- 
miento según  el  cual  debía  establecerse  de  modo  formal  y 
preciso  que: 

Las  Partes  contratantes  nombrarán  una  Comisión  para 
arreglar  los  límites  de  los  dos  Estados,  sirviendo  de  base  la 
división  política  y  civil  de  los  Virreinatos  de  Nueva  Granada 
y  el  Perú  en  Agosto  de  1809  en  que  estalló  la  revolución  de 
Quito. 

•  El  i  de  Febrero  propuso  candorosamente  el  General 
Lámar,  en  respuesta  al  General  Sucre,  que  en  lo  referente 
á  límites  sólo  se  admitiese  lo  siguiente: 

Se  nombrarán  Comisionados  para  que  establezcan  los  lími- 
tes de  las  dos  Repúblicas. 

Vencido  el  Perú,  el  Convenio  de  Girón  declaró  en  su 
artículo.2.°  que: 

Las  Partes  contratantes  6  sus  respectivos  Gobiernos  nom- 
brarán una  Comisión  para  arreglar  los  límites  de  los  dos  Esta- 
dos, sirviendo  de  base  la  división  política  de  los  Virreinatos  de 
la  Nueva  Granada  y  el  Perú  en  Agosto  de  1809,  en  que  estalló 
la  revolución  de  Quito 

Asi  mismo,  pero  más  explícita  y  terminantemente  el 
Articulo  5.°  del  Tratado  de  Guayaquil  consagró  los  legíti- 
mos derechos  de  Colombia  diciendo,  según  ya  vimos: 

Ambas  Partes  reconocen  por  límites  de  sus  respectivos 
territorios  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  independencia 
los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú. 

Estas  dos  declaraciones  venían  á  ser  la  confirmación 
de  lo  que  desde  1809  había  hecho  y  protestado  la  Presiden- 
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cia  de  Quito,  al  reintegrarse  el  cuidado  administrativo  que 
en  parte  de  sus  territorios  se  le  había  segregado  en  1802. 
Cuando  en  1811  se  agregó  á  la  federación  de  Colombia  dijo, 
con  efecto: 

Se  reputarán  indisputablemente  de  la  Federación  las 
regiones  comprendidas  bajo  la  demarcación  general  del  Reino 
y  de  sus  líneas  divisorias  con  otras  Potencias  y  Estados  ó  anti- 
guos Virreinatos,  tales  como  las  que  bañan  el  alto  Amazonas, 
Ñapo  y  Putumayo,  Coqueta,  Quaviarí  y  otros  rios  que  descar- 
gan en  el  primero  ó  en  el  grande  Orinoco  y  en  donde  á  su 
tiempo  se  establecerán  nuevas  poblaciones  que  hagan  parte  en 
esta  unión 

Fundándose  en  esto  Colombia,  en  las  conferencias  que 
precedieron  al  Pacto  de  Guayaquil,  presentó  como  títulos 
incontestables  de  su  derecho,  las  Reales  Cédulas  de  1717  y 
1 739  de  erección  y  restablecimiento  del  Virreinato  de  Nue- 
va  Granada  con  la  comprensión  de  la  Audiencia  y  Presi- 
dencia de  Quito.  Entonces,  sólo  entonces,  fué  el  momento  en 
que  el  Perú  debió  hacer  valer,  en  apoyo  de  sus  pretensio- 
nes, la  Real  Cédula  de  1802.  Antes  de  obligarse  al  sagra- 
do Pacto  de  Guayaquil  debió  agotar  los  recursos  de  la 
discusión;  todo  argumento  tenía  motivo  de  ser  entonces, 
no  había  objeción  que  se  prestase  á  pasar  por  desleal  y  cen- 
surable, ni  manejo  que  pudiese  con  razón  ser  imputado  á 
engaño.  Sin  franqueza  y  claridad,  sin  precisión,  pureza  y 
sinceridad  en  las  discusiones  y  en  los  procedimientos,  no 
hay  buena  fe  posible;  las  negociaciones  diplomáticas  serian 
ridicula  farsa;  y  los  pueblos  harían  muy  bien  en  regular  sus 
mutuas  relaciones  sólo  por  el  imperio  brutal  de  la  fuerza. 

El  Plenipotenciario  que  concurrió  por  parte  del  Perú 
á  las  referidas  conferencias  no  exhibió,  como  título  contra 
los  derechos  de  Colombia,  la  Cédula  de  1802.  ¡No  podía 
exhibirla!  Pero  si  dijo  á  su  Gobierno  al  remitir  al  Minis- 
terio de  delaciones  Exteriores  el  Tratado  que  firmó  el  22 
de  Septiembre: 

En  el  conflicto  de  estar  para  tocar  un  inevitable  rompimieih 
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to,  sin  insistir  en  fijar  la  base  que  se  me  tenía  dada  en  mis  ins- 
trucciones sobre  límites  de  las  dos  Repúblicas,  de  tener  que  pasar 
éstas  por  su  actual  posesión  ó,  en  caso  contrario,  someter  la 
decisión  de  éste  á  las  comisiones  que  debían  nombrarse  al  efecto> 
adopté  la  más  sencilla  y  natural,  cual  es  la  de  reconocer  por 
línea  divisoria  de  ambas,  la  misma  que  había  sido  cuando  se  de- 
nominaban Virreinatos  del  Perú  y  Nueva  Granada,  antes  de  su 
Independencia,  evitando  con  el  más  vivo  empeño  la  calidad 
adoptada  en  el  artículo  5.°  del  Convenio  de  Girón  que  es  el  Uti1- 
possidetis  del  año  9,  como  se  puede  ver  en  su  literal  contexto. 
Así  es  que  la  base  adoptada  por  mí  es  general  é  indetermi- 
nada admitiendo  por  tanto  cualquiera  discusión 
que  pueda  sernos  favorable  y  quedando  sometida  la 

decisión  de  los  puntos  controvertidos  á  este  respecto,  á  un  Gobier- 
no arbitro,  según  el  artículo  19  de  dicho  Tratado. 

Dijimos  que  el  Plenipotenciario  peruano  no  podía  exhi- 
bir la  Real  Cédula  de  1802  para  oponer,  durante  la  discu- 
sión, titulo  contra  título  y  cédula  contra  cédulas,  por  cuanto 
él  mismo,  en  el  propio  despacho  de  23  de  Septiembre  de 
1829  que  acabamos  de  citar,  después  de  sentar  algo  general 

i   INDETERMINADO CUALQUIERA    DISCUSIÓN    QUE    PUEDA 

serle  favorable  al  Perú . . . . ,  como  base  única  de  las  pre- 
tensiones que  más  tarde  podría  tratarse  de  elevar  á  la  cate- 
goría de  derechos,  agrega: 

Suponiendo  que  Jaén  y  Maynas  son  posesiones  nuestras, 

cuya  materia  es  bastante  dudosa,  y  aun  está 
por  ventilarse ..... 

Estas  palabras  del  Sr.  Larrea  y  Loredo,  ponen  en  toda 
su  evidencia  y  claridad  el  verdadero  estado  de  la  cuestión 
de  límites  entre  el  Ecuador  y  el  Perú;  forman  por  sí  solas  su 
más  preciosa  síntesis;  más  aún,  dichas  así,  después  del  Tra- 
tado de  Guayaquil,  muestran  lo  que  el  propio  Negociador 
Peruano  pensaba  de  la  Cédula  de  1802,  consagran  el  sentido 
y  el  alcance  de  las  Cédulas  de  1563,  1717  y  1739,  y  entra- 
ñan fallo  inexorable,  sentencia  sin  apelación  contra  el  Perú 
condenado  por  su  propio  Plenipotenciario. 
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Nó!  Este  no  podía,  no  debía  exhibir  la  insubsistente 
-Cédula  de  1802,  sin  presentarse  en  las  Conferencias  dé 
Guayaquil,  como  loco  de  atar  ó  como  pasmo  de  ignorancia,    v 

¿Porqué  llevó  Colombia  sus  valerosas  huestes  á  los  cam- 
pos de  batalla? 

¿Quiso  por  ventura  sellar  con  la  sangre  de  sus  hijos  el 
atropello  y  la  injusticia  con  que  el  Perú  atacaba  su  integri* 
dad  territorial? 

Si  había  reclamado  tenaz  y  enérgicamente  la  devolü-  < 
ción  de  los  territorios  de  Jaén  y  Maynas,  que  de  modo  in- 
debido, y  á  favor  de  las  excepcionales  circunstancias  de  Ios- 
días  que  siguieron  á  la  Independencia,  retenía  el  Perú;  si 
para  defender  y  vindicar  sus  derechos  evidenciados  ya  por 
la  Razón  y  la  Justicia,  le  fué  preciso  acudir  también  al  impe- 
rio de  la  Fuerza,  ¿es  lógico,  es  racional,  el  suponer  que,  triun- 
fadora, cifiendo  los  laureles  de  la  victoria,  confirmada  su 
soberanía  sobre  las  cenizas  de  una  Cédula  ya  mil  veces  des- 
pedazada, hubiese  podido  consentir  ni  remotamente  siquiera 
en  que  se  le  adujese  ese  mismo  título,  cuya  falsa  interpreta- 
ción por  parte  del  Perú  le  había  llevado  hasta  la  ineludible 
necesidad  de  la  guerra? 

No!  El  Sr.  Larrea  no  podía  exhibir  como  título  y  prueba 
de  los  pretendidos  derechos  del  Perú  esa  Cédula  de  1802;  pues 
para  acabar  de  aniquilarla,  si  algo  quedaba  de  ella  por  las 
ocultas  y  desatentadas  interpretaciones  del  Perú,  luchó  Co- 
lombia en  las  llanuras  de  Tarqui  y  alcanzó  espléndida  victoria. 

Colombia  y  el  Ecuador,  en  sus  respectivos  casos,  antes 
de  la  guerra  que  terminó  en  Tarqui,  en  el  Convenio  de 
Girón  3r  en  las  Conferencias  de  G-ua3raquil,  por  el  Tratado 

de  1829,  y  después  de  él  hasta  ahora,  han  dicho  invariable- 
mente y  de  modo  terminante: 

Son  límites  de  nuestros  territorios  los  mismos  que  tenían 
antes  de  su  independencia  los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva 
•Granada  y  el  Perú. 
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La¿provincialde  Jaén  y  parte  de  la  de  Maynas  como  per- 
tenecientes al  Virreinato  de  Santa  Fe  son  hoy  territorios  nues- 
tros. 

El  Perú  ha  fluctuado  incesantemente  en  sus  contesta- 
ciones, y  nunca  se  gobernó  por  un  solo  ó  idéntico  criterio^ 
Cuando  éste  fué  serio,  ilustrado  y  leal  en  sus  Plenipotencia- 
rios y  negociadores,  contestó,  (con  el  Excmo.  Sr.  Arturo 
García,  entre  otras  veces),  que  era  cierto  que  el  Perú  había 
reconocido  siempre  como  justa  la  demarcación  de  los  límites  de 
las  actuales  Repúblicas  en  conformidad  con  los  que  tenían  los 
antiguos  Virreinatos  del  Perú  y  Santa  Fe,  como  lo  indicaba  el 
Articulo  5.°  del  Tratado  mencionado  (el  de  1829),  y  á  mayor 
abundamiento  las  declaraciones  hechas  en  diferentes  actos  pú- 
blicos. 

Cuando  no,  ya  hemos  visto  aquello  de  la  base  general  & 
indeterminada,  de  la  discusión  <£.,  <&.  que  equivalía  á  preten- 
der que  una  nación  noble  y  digna  como  el  Perú,  pudiese 
tener  este  lenguaje: 

Puede  ser  que  esos  territorios,  (Jaén  y  Maynas),  nos  per~ 

teneecan No  es  difícil  que,  bien  explotada  esa  base  general* 

é  indeterminada  que  por  feliz  inspiración  se  estableció  en  el 

Tratado  de  1829,  la  discusión  nos  sea  favorable Tal  vez ..... 

Quizás Por  más  que  nuestro  derecho  sea  dudoso  y  esté  por 

ventilarse,  ¿quién  sabe  si  al  fin  llegaremos  á  tener  razón?.... 

El  Ecuador  afirma,  establece,  proclama  su  derecho;  lo 
funda  en  la  Razón,  en  la  Historia,  en  la  Moral,  en  la  Justicia. 

El  Perú  no  está  seguro  de  el  que  pretende  tener;  duda; 
le  ha  puesto  por  base  la  contingencia  y  el  azar.  Fallidas  sus 
esperanzas,  porque  de  la  prueba  de  la  discusión  salieron  máa 
brillantes  é  intangibles  los  derechos  del  Ecuador,  llega  al 
término  lógico,  natural,  de  sus  procedimientos:  busca  con  la 
Convención  Tripartita  de  1895  siquiera  treguas  y  esperas; 
desearía,  si  fuese  posible,  el  Arbitraje  de  hecho,  el  de  De- 
recho, según  dijimos,  no  llegó  á  pronunciar  su  fallo. 
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V. 


Planteada,,  pues,  como  en  brevísimo  resumen,  la  cues*» 
tión  sobre  el  origen  y  el  estado  actual  de  los  arreglos  de 
limites  entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  puede  reducirse  á  los 
puntos  siguientes: 

I.  1819-1829. — El  Ecuador  con  la  gran  República  de 
Colombia,  de  la  cual  formó  parte  hasta  1830,  reclamó,  y 
reivindicó  del  Perú,  en  el  campo  de  la  Diplomacia  primero, 
y  en  el  de  la  Guerra  después,  sus  títulos  y  derechos  á  la  po- 
sesión de  todos  los  territorios  que  le  pertenecieron,  como 
señalados  y  adjudicados  al  Antiguo  Reino  y  Presidencia  de 
Quito,  por  la  respectiva  Ley  de  1663, 

II.  1829.— El  Tratado  de  Guayaquil  en  1829,  fruto  legí- 
timo de  la  victoria  de  Tarqui,  puso  término  feliz  á  las  eno- 
josas y  sutiles  discusiones  cor  que  eludía  el  Perú  la  devolu- 
ción de  los  territorios  que  retenía  sin  razón. 

III.  1830- 1889. — Declarado  ya  República  independien- 
te el  Ecuador  reclama  desde  1830  el  cumplimiento  de  las 
formales  y  terminantes  estipulaciones  del  Pacto  de  Guaya- 
quil, y  es  de  tal  modo  incontrovertible  la  razón  que  le 
asiste,  tan  conforme  su  demanda  á  toda  justicia  y  equidad, 
que  el  Perú,  al  proponer  por  su  parte  la  cuestión  ante  el  Au- 
gusto Arbitro,  no  pidió  como  él,  directa,  única  y  categóri- 
camente que  se  cumpliese  lo  que  ya  estaba  definido^  sino  que 
pretendió  buenamente  volver  todavía  á  la  discusión. 

Pueblo  ilustrado,  nación  honrada,  el  Perú  conoce  y 
acata  la  santidad  de  los  pactos,  sabe  cuáles  son  las  obliga- 
ciones que  ellos  imponen  y  cuánta  la  responsabilidad  que 
de  la  falta  de  lealtad  en  su  cumplimiento,  se  seguiría  ante 
el  mundo  civilizado.  Por  eso  cuando  se  acoge,  como  en 
último  recurso,  á  la  discusión  inoportuna  ya,  no  desconoce 


—  le- 
los títulos  y  derechos  del  Ecuador,  pues  le  consta  desde 
mucho  que  eso  es  imposible ¡Son  ellos  tan  claros  y  pre- 
cisos . . . . ;  han  sido  tan  seria  y  formalmente  vindicados  y 
definidos . . . . ;  sería  tan  innoble  y  desairado  pretender  des- 
conocerlos después  de  suscrito  el  Tratado  de  1829 . . . . ,  que 
sólo  quiere  al  fin  de  cuentas,  discutir,  tarde,  muy  tarde 
eso  sí,  el  significado  y  valor  de  las  palabras  de  ese 
Pacto! 

IV.  1890. — Fruto  de  muy  ilustrado  estudio  y  de  serias 
discusiones,  prueba  de  las  tendencias  generosas  y  concilia- 
torias del  Ecuador,  la  Convención  Herrera-García,  estipula 
entre  otros,  los  dos  artículos  siguientes: 

Artículo  5.° — Desde  este  punto  (aquel  en  que  la  que- 
brada ó  río  de  San  Francisco  se  une,  por  la  orilla  izquierda, 
al  río  Chinchipe),  servirá  de  frontera  la  quebrada  de  San 
Francisco  hasta  su  origen,  y  desde  aquí  la  línea  divisoria  irá  al 
punto  de  confluencia  al  río  Chinchipe  con  el  río  Marañen,  en 
tal  forma,  que  queden  íntegramente  para  el  Perú  los  pueblos, 
caseríos,  haciendas,  pastos  y  terrenos  que  actualmente  posee  al 
norte  del  Chinchipe. 

Artículo  9.° — Desde  la  desembocadura  del  río  Curar ay 
grande  en  el  Ñapo,  continuará  la  línea  por  el  curso  de  dicho  río 
Ñapo,  descendiendo  por  él  hasta  él  punto  en  que  por  la  orilla 
izquierda  recibe  al  río  Pay aguas. 

V.  1891.  —El  Congreso  del  Perú  pretende  sustituir  estos 
artículos  por  otros  dos  formulados  así: 

(a)  Que  en  lugar  de  la  línea  que  parte  del  nacimiento  de  la 
quebrada  de  San  Francisco  y  sigue  á  la  confluencia  del  Chinchi- 
pe con  el  Marañen,  y  va  de  este  punto  hasta  la  confluencia  del 
Pastaza  con  el  mismo  Marañan  y  sigue  por  el  Pastaza  hasta  el 
río  Pinches,  se  negocie  la  fijación  de  una  línea  recta  que,  par- 
tiendo del  mismo  origen  de  la  quebrada  de  San  Francisco,  llegue 
al  Pongo  de  Manseriche  y}  siguiendo  la  cordillera  y  los  límites- 
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del  Gobierna  de  Macas  continúe  imaginariamente,  hasta  el  punta 
del  rio  Pinches  señalado  en  el  Tratado;  á  fin  de  que  el  cursa 
inferior  del  Morona  y  del  Pa&taza,  queden  en  Territorio  Pe- 
ruano. 

(b)  Que  en  lugar  de  la  linea  que  parte  desde  la  desemboca- 
dura del  Curaray  en  el  Ñapo  9  y  sigue  por  el  rio  Ñapo  y  el  Paya- 
guas  y  termina  en  la  vertiente  meridional  del  Coyuba,  se  negocie 
una  recta  que,  partiendo  de  la  misma  confluencia  del  Cura- 
ray con  el  Ñapo,  termine  en  la  vertiente  septentrional  del 
Coyuba. 

VI.  1892. — El  Ecuador  por  medio  de  su  Cancillería,  en 
vista  de  la  actitud  de  la  Legislatura  Peruana,  y  para  que 
abundasen  sus  razones  sobre  las  que  ya  había  aducido  muy 
oportuna  y  suficientemente,  eleva  ante  Su  Majestad  el 
Arbitro,  su  segunda  Exposición,  y  con  ella  la  « Memo- 
ria Histórico- Jurídica»  del  Sr.  Dr.  D.  Honorato  Váa- 
quez. 

VII.  1893. — La  Legislatura  Peruana  opta  por  la  obs- 
trucción para  responder  negativamente  &  esos  dos  irref  uta- 
bles  trabajos,  é  insiste,  por  consiguiente,  en  su  resolución  de 
25  de  Octubre  de  1891,  disponiendo  además  que  la  Canci- 
llería del  Perú  negociara  con  la  del  Ecuador  el  sometimiento 
al  fallo  arbitral  de  las  modificaciones  que  constan  en  el 
número  5.°  anterior. 

El  Ecuador  protesta  contra  ese  procedimiento. 

VIII.  1895. — El  Perú  se  acoge  á  la  idea  de  la  Negocia- 
ción Tripartita;  firma  y  ratifica,  por  eso,  la  Convención  del 
caso,  á  una  con  la  República  de  Colombia. 

IX.  Ninguno  de  los  Congresos  que  en  el  decurso  de 
estos  últimos  años  han  tenido  lugar  en  el  Ecuador,  ha  sus- 
crito todavía  ese  Tratado. 
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<£a*tUia>  (1)  decia  desde  Barcelona  el  Emperador  D.  Car- 
los en  14  de  Septiembre  de  1519;  y  siguió  confirmándose 
constantemente  esta  Soberanía  de  la  Qprona  de  Castilla, 
por  títulos  de  descubrimiento,  de  donación  y  conquista,  en. 
la  América  Española,  en  el  decurso  de  más  de  trep  siglos, 


(1)    Ley  primera  del  Título  Primero  y  libro  Tercero.  Recopilación  de 
Leyes  de  Indias.  1680.  ■  -i  ■  * 
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hasta  que,  tras  la  guerra  de  la  Independencia  y  la  constitu- 
ción de  los  nuevos  Estados  Americanos,  hubo  de  cederla 
parte  por  parte,  conforme  tuvieron  lugar  los  Pactos  y  Tra- 
tados que  oportunamente  fueron  celebrándose  entre  España 
y  las  Repúblicas  que  en  sus  antiguos  dominios  surgie- 
ron. 

Mientras  ejercitaron,  pues,  su  Soberanía  Absoluta  en 
América,  sólo  los  Monarcas  JSspaftoles  tenían  el  derecho  de 
dividir  y  subdividir  sus  vastos  territorios;  é  hicióronlo  asi» 
efeottvamrato,  consultando  diversas  conveniencias  y  múlti- 
ples necesidades,  y  conforme  al  principio  de  Derecho  Públi- 
co por  el  cual  la  división  territorial  es  materia  que  perte- 
nece directamente  á  las  decisiones  del  Soberano. 

Por  más  que  tantas  veces  se  haya  dicho  lo  contrario, 
ya  sea  por  ignorancia,  ya  por  mala  fe*  si  fueron  acertados  y 
sapientísimos  los  principios  en  que  supieron  inspirarse  los 
primitivos  legisladores  de  Indias  para  formar  y  organizar 
el  bien  concertado  sistema  del  Derecho  Colonial.  A  pesar 
de  las  excepcionales  circunstancias  de  los  primeros  tiempos 
de  la  Conquista  lograron  vencer  muy  grandes  obstáculos 
y  llegaron  á  establecer  un  Gobierno  pacíñco  en  el  cual  se 
subordinaban  al  Soberano  y  á  la  Metrópoli,  con  perfecta 
armonía,  tantas  potestades  y  tan  varias  jurisdicciones.  Al 
efecto  de  ordenarlo  debidamente  sentaron  como  base  y 
principio  indeclinable  la  necesidad  de  ir  elevando  á  las  di- 
versas categorías  de  gobiernos,  paulatinamente  y  con  bien 
meditada  progresión,  los  territorios  descubiertos  y  conquis- 
tados, teniendo  cuenta  prolija" no  sólo  con  las  conveniencias 
y  derechos  acordados  de  los  descubridores  y  capitanes  y  de 
los  primeros  colonos,  sino  aun  con  la  historia  de  la  precon- 
quista.  Asi  surgieron  sobre  las  grandes  circunscripciones  de 
los  Antiguos  Reinos  de  Quito  y  el  Perú  sus  respectivas  Pro- 
vincias y  Audiencias,  que  desde  el  periodo  de  la  organiza- 
ción territorial  se  miraron  constantemente  como  divisiones 
fundamentales,  aun  &  través  de  grandes  vicisitudes  y  trans- 
formaciones. 
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La  historia  de  la  delimitación  general  de  los  varios  reí- 
aos y  provincias  de  América  durante  el  imperio  de  España 
en  ellos,  comprende  tres  períodos  bien  precisos  y  distintos,  á 
saber:  el  primitivo,  el  antiguo,  y  el  moderno. 

El  primero,  que  duró  casi  medio  siglo,  fué  muy  hábil- 
mente descrito,  entre  cien  historiadores,  por  Prescott  que 
lo  sintetiza  asi: 

«Las  posesiones  coloniales  de  España  estaban  divididas 
en  una  multitud  de  gobiernos  pequeños,  que  se  conferían  á 
veces  á  favoritos  cortesanos»  aunque  como  en  esta  época  pri- 
mitiva eran  muy  arduos  los  deberes  de  semejantes  destinos 
se  reservaban  con  más  frecuencia  para  hombres  emprende- 
dores y  de  algún  talento.  Colón,  en  virtud  de  su  tratado  con 
la  Corona  tenia  jurisdicción  en  los  territorios  descubiertos 
por  él,  en  que  se  incluían  algunas  de  las  islas  principales  y  al- 
gunos puntos  del  continente.  Esta  jurisdicción  se  diferencia- 
ba do  la  de  otros  funcionarios,  porque  era  hereditaria;  privi- 
legio que  al  cabo  se  consideró  como  demasiado  importante 
para  un  subdito,  y  se  permutó,  por  consiguiente,  por  un  titulo 
y  una  pensión.  Estos  gobiernos  coloniales  se  multiplicaron 
<son  el  aumento  de  los  dominios,  y  por  el  año  de  1524  estaban 
esparcidos  en  las  islas,  en  la  extensión  del  istmo  de  Darién,  en 
la  vasta  región  de  Tierra-Firme  y  en  las  recientes  conquistas 
de  Méjico.  Algunos  de  estos  gobiernos  no  tenían  grandes 
dimensiones.  Otros,  como  el  de  Méjico,  tenían  tanta  exten- 
sión como  un  reino,  y  á  casi  todos  se  les  señalaba  en  su  in- 
mediación una  extensión  indefinida,  para  sus  descubrimien- 
tos, con  los  cuales  cada  pequeño  potentado  podía  aumentar 
su  territorio,  y  enriquecerse  así  y  á  sus  allegados.  Esta  dis- 
posición política  era  la  que  mejor  con  venia  á  los  fines  de  la 
Corona,  porque  presentaba  un  estímulo  perpetuo  al  espíritu 
emprendedor.  Viviendo  así  en  sus  propios  dominios,  á  gran 
distancia  de  la  metrópoli,  estos  jefes  militares  eran  en  cierto 
modo  virreyes,  y  con  demasiada  frecuencia  hicieron  un  uso 
tiránico  del  poder  que  poseían;  tiránico  para  los  indígenas  y 
también  para  sus  compatriotas.  Era  consecuencia  natural  é 
indispensable,  cuando  hombres  de  clase  humilde,  y  no  pre* 
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parados  para  la  educación,  para  el  desempeño  de  sus  desti- 
nos, •  ascendían  repentinamente  á  ejercer  una  autoridad* 
breve  sin  duda,  pero  sin  responsabilidad  de  ninguna  clase» 
Sólo  después  que  la  experiencia  hubo  hecho  tocar  algunos 
tristes  resultados,  se  adoptaron  medidas  para  sujetar  á  estos 
tiranuelos  por  la  acción  de  tribunales  regularizados  ó  au- 
diencias reales  como  las  llamaban,  que  compuestas  de  hom- 
bres de  respeto  y  de  saber,  interponían  el  brazo  de  la  ley,  ó 
á  lo  menos  el  acento  de  la  reconvención  para  protejer  tanto 
al  colono  como  al  indígena.» 

Con  la  creación  de  las  Audiencias  reales  llega  ya  el  pe- 
ríodo antiguo  que  alcanza  á  más  de  dos  siglos,  desde  princi- 
pios del  diez  y  seis  hasta  el  último  tercio  del  diez  y  ocho.  Be 
este  el  periodo  de  verdadera  .organización  territorial  y  jurí- 
dica en  los  dominios  de  España  en  América;  comienza  enT 
tonces  á  formarse  un  cuerpo  de  verdadera  Legislación  de  In- 
dias; 3e  implanta  todo  un  sistema  administrativo;  y  lo  qu^ 
antes  se  hacia  sólo  por  disposiciones  aisladas,  por  acuerdo» 
y  combinaciones  muchas  veces  privados,  procede  ya  de  lo- 
que, á  partir  de  entonces,  se  llamó  el  Derecho  Colonial. 

:  i 

Al  erigirse,  unas  después  de  otras  las  distintas  Au- 
diencias, se  introduce  por  primera  vez  demarcaciones  terri- 
toriales propiamente  dichas,  pues  á  todas  se  les  fija  límites 
concretos  para  que  se  diferencien  entre  sí.  Perfecciónase  en 
seguida  el  sistema  administrativo  reuniéndolas  en  dos  Vi- 
rreinatos primero,  el  de  Nueva  España  y  el  del  Perú,  y  lue- 
go en  cuatro,  con  los  de  Nueva  Granada  y  del  Río  de  la 
Plata.  Estos  forman  las  mayores  divisiones  jurisdiccionales, 
son  en  las  Indias  el  más  alto  empleo,  y  el  más  honroso  car- 
go; aquellas  constituyen,  con  sus  distritos,  las  más  grandes 
circunscripciones  de  territorios  y  sirven  como  de  campo  al 
ejercicio  de  la  acción  jurídica  de  los  ,  Virreyes,  confronta 
dos  casi  siempre  los  límites  de  jurisdicción  de  éstos  con  los 
limites  territoriales  de  aquellas. 

•   ■  •  -  .  ■ 

El  establecimiento  de  las  Intendencias  en  Indias  señala 
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^último  período,  el  moderno.  Fueron  fundadas  principal* 
inente  para  promover  el  mejor  gobierno  de  los  ramos  de 
Real  Hacienda,  Comercio  y  Administración  de  justicia,  é 
introdujeron  cambios  substanciales  en  la  administración 
antigua.  Desde  que  comenzaron  á  funcionar,  se  hicie- 
ron muy  frecuentes  los  casos  en  que  las  jurisdicciones,  los 
gobiernos,  los  cuidados  y  funciones  administrativas  sallan 
de  los  limites  territoriales  con  que  antes  se  confundían 
generalmente.  Los  antiguos  Virreinatos  padecieron  asi 
notables  modificaciones,  pues  fueron  despojados  en  gran 
parte  de  su  autoridad,  como  igualmente  los  Presidentes 
♦de  las  Audiencias,  los  Tribunales  de  Justicia  y  Real  Hacien- 
da, los  Prelados  Eclesiásticos,  por  distintos  modos  y  en  di- 
versos casos. 

> ;  En  el  decurso  de  estos  tres  períodos  que  dejamos  pun- 
tualizados, en  el  primero  con  mayor  razón,  prevalecieron 
constantemente  las  Capitulaciones  que  se  celebraban  entre 
4os«  descubridores  y  capitanes  con  el  Soberano,  ó  bien  con 
la  Audiencia  y  Casa  de  Contratación  de  Sevilla,  con  el 
Supremo  Consejo  de  Indias,  con  los  Virreyes,  ó  con  las 
Audiencias,  según  las  circunstancias.  Cuando  en  el  periodo 
antiguo  surgían  conflictos  de  límites  entre  las  diversas 
secciones  descubiertas,  las  reales  resoluciones  se  ordenaban 
únicamente  á  la  jurisdicción  privativa  y  personal  de  cada 
uno  de  los  interesados,  páralos  efectos  de  la  conquista  y 
(Colonización,  mas  no  cambiaron  en  nada  la  demarcación 
fundamental  de  territorios  hecha  ya  muy  sabiamente  al  or- 
ganizar de  modo  progr  esi vo  las  Reducciones  y  Doctrinas, la 
Encomiendas,  las  Alcaldías  y  Corregimientos,  las  Provin- 
cias y  las  Audiencias. 

Jjfava  mefavtj  nxa*  fácil  &oPievno  be  Ut#  |)nM*# 
&Ctibentale*>  habían  declarado  Don  Carlos  II  y  la  Rei- 
na Gobernadora  el  año  de  1680  en  pleno  período  antiguo, 
1  e#tan  bivibibo*  aquello*  reino*  ti  *eitovio*  jen  pro- 
vincia* matjove*  tf  menove*>  *enalanbo  la*  ma- 
tjove*  que  incluyen  otra*  mnclfa*  por  bi#trito*  a 
nue*tva*  Subienda*  veale*>  pvovetjenbo  en  l<fc#  me- 
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nove*  gancrnabare*  particnlares,  que  pox  estar 
mq#  bistantc*  be  la*  &nbiencia*  la*  rifan  9  ganier- 
nen  en  paf*y  fnsticia:*?  en  atrás  [partes  honhe  p&v 
la  calibab  he  la  tierra,  ij  bispasician  be  la*  lujare* 
no  *ja  parcciba  necesaria,  ni  «miéntente  Ijacer  ca- 
nela he  pranincia»  ni  praneer  en  ella  ganernabar  se 
ifan  pnesta  carregibares,  tj  alealbes  mayares  fiara 
el  ganierna  be  la*  cinbabe*  tj  sus  partibas,  ti  10 
misma  *e  Jja  apernaba  respecta  he  la*  pueblos 
principóle*  he  inbia*,  que  aon  canefera*  be  otra** 
U  porque  uno  be  lasmebias  con  que  *e  facilita  et 
buen  0Ot»icrno>  e*  la  bistincian  be  la*  termino*  tj 
territorios  be  la*  pranincias*  bistritas,  partibas  9 
cafetera*»  para  que  la*  fnrisbiccianes  *e  conten- 
0an  en'  ello*»  *j  nne*tro*  ministro*  abmini*tren 
justicia  sin  exeehev  be  lo  que  le*  toca:  Orbenamo*  t) 
ntanhanto*  a  lo*  fpirreqes,  ^Inbienctas,  <Stonerna- 
bares,  ®or regibares  tj  ¿Ucaibe*  maijarcs,  que  gnar- 
ben  tj  absernen  lo*  limites  bé  sus  f urisbiccionc*» 
*e0nn  le*  estnnieren  señalaba*  por  tetpe*  be  este 
libro»  titulo*  be  *n*  oficios»  promisiones  bel  ganier- 
no  superior  be  {las  provincias»  o  [por  u*o  tj  cos- 
tuntbre  legítimamente  introbucibos»  t)  no  se  entre- 
metan a  usar  tj  ef ercer  lo*  bicJyo*  *u*  oficios»  ni 
actos  be  f  nrisbiectan  en  las  partes  ij  lugares  bonbe 
no  alcanfaren  sus  termino*  tj  territorio*»  *o  la* 
penas  impuestas  por  bereclfo»  ty  letjes  be  esto*  t> 
aquello*  reino*»  9  que  cualquier  eaeceso  que  en 
esto  cometieren»  sea  car 00  be  rcsibencta~++»  (*) 

Ya  antes  de  esta  ley,  y  con  mayor  motivo  después  de 
ella,  se  practicó  esta  manera  de  división  territorial,  que  no 
envolvía  propiamente,  como  hemos  apuntado  antes,  la  idea 
de  dominio  para  nadie  que  no  fuese  el  Soberano,  único  y 
absoluto  dueño  y  disponedor  de  la  extensión  total  y  parcial 


(*)    Ley  primera  del  Título  Primero  y  Libro  Quinto. 


s~ 


—  26  — 

de  sus  vastas  posesiones;  pero  que  sí  fijaba  determinada- 
diente,  definía  y  concretaba  las  jurisdicciones  dentro  de  los 
territorios.  ! 

* 

Las  Leyes  de  Indias,  las  Cédulas  y  Ordenes  reales,  las 
Provisiones  y  Pragmáticas,  y  hasta  las  simples  Capitulacio- 
nes de  que  hemos  hablado,  en  sus  respectivos  casos,  estable- 
cieron, pues,  divisiones  territoriales  de  mayor  ó  menor  im- 
portancia, fijando  los  limites  consiguientes;  pero  todo  ello 
sobre  la  base  intangible  de  la  unidad  é  indivisibilidad  de 
dominio.  U  mttnbamo*)  (habla  el  Emperador  D.  Carlos, 
en  la  ya  citada  Ley  primera),  qne  *n  nittQxxn  tiempo 
Ptteban  %ex  reparaba* >  (sus  posesiones),  be  nuestra 
r*al  (fíovona  be  ©aatiUa,  be*nniba+>  ni  bitiiMfca** 
ttx  tobo  0  en  pavte>  ni  *n#  clnbábe**  t>iUa*  ni  po- 
blatione*>  pov  ningnn  ca*o>  ni  en  fanovbe  ninguna 
pev*ona.  (*)  Por  manera  que  puede  decirse,  (afirma  juiciosa- 
mente Solorzano,  Fiscal  del  Supremo  Consejo  de  Indias,  en 
su  Memorial  acerca  de  las  preeminencias  de  dicho  Tribu- 
nal), que  estaba  dividida  la  Administración  permaneciendo  tw- 
tacto  el  principio  de  Autoridad  y  Dominio. 

Ateniéndonos,  pues,  estrictamente  al  espíritu  y  á  la  le- 
tra del  Derecho  Administrativo  Español  en  el  régimen  y 
organización  de  los  dominios  de  América,  debemos  declarar 
que  las  Provincias  mayores  y  menores,  las  Audiencias  y 
Cancillerías  reales,  con  sus  distritos,  fueron  las  únicas  divi- 
siones fundamentales  de  territorios,  que  indicaban  varias  y 
distintas  jurisdicciones,  comprendidas  en  mayor  ó  menor 
extensión  de  ellos  para  los  efectos  de  su  ejercicio  y  aplica- 
ción; pero  que  nunca  señalaron  nada  que  pudiese  traducirse 
por  enajenación  de  su  propiedad,  posesión  ó  pertenencia,  en 
favor  de  ninguna  persona.  Es  cierto  que  á  veces,  cuando  la 
experiencia  ó  especiales  necesidades  lo  reclamaban,  á  vuelta 
de  informes  más  ó  menos  fieles,  no  pocas  ocasiones  sólo 


(#)    Título  Primero  y  Libro  Tercero. 
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•como  medidfe  dé  simple  ensayo,  hacíanse  cambios,  agrega- 
ciones y  segregaciones  qué  dejando  incólume  la  soberanía 
de  dominio,  y  respetando  las  antiguas  leyes  del  Derecho 
•Colonial,  variaban  Iqs  límites;  pero  éstos,  á  excepción  de  los 
casos  en  qué  se  expresaba  clara,  precisa  y  distintamente  lo 
contrario,  eran  sólo  los  de  jurisdicción.  Y  asi  las  disposicio- 
nes que  al  efecto  se  daban,  tenían  con  frecuencia,  casi 
siempre  durante  el  periodo  moderno,  el  carácter  de  oca- 
sionales y  meramente  transitorias. 

«La  vicisitud  de  las  cosas  humanas,  (dice  ¿  este  propó- 
sito el  Marqués  de  Bajamar  en  su  Dictamen  particular  sobre 
¿l  expediente  de  Intendencia*,  y  la  variedad  de  circunstancias 
y  tiempos  ha  obligado  en  algunos  á  rectificar,  añadir  ó 
quitar  de  lo  mandado,  una  que  otra  cosa,  según  lo  ha  pe- 
dido la  necesidad,  pero  siempre  se  ha  mirado  con  el  mayor 
respeto  el  todo  del  sistema  político  y  guvernativo,  y  se  ha 
procurado  conservarlo  indemne,  sin  descantillar  nada  de  los 
principios  y  fundamentos  que  se  tuvieron  al  formarlo,  y 
son  como  las  columnas  que  sostienen  tan  magnífico  y  sólido 
edificio.» 

«Estas  reflexiones  obligan  á  no  desviarse,  ni  apartarse 
mucho  del  sistema  primitivo  y  fundamental  Gobierno  de 
Indias  y  son  de  tener  presentes  para  la  resolución  y  deter- 
minación de  este  expediente,  pues  por  más  que  se  apure  el 
•discurso,  se  expeculen  y  mediten  los  nuevos  puntos  que  en  él 
se  tocan,  siempre  se  ha  de  venir  á  parar  en  acomodar  las 
novedades  á  los  datos  fundamentales  del  Gobierno  de  las 
Ainéricas,  y  á  concertar  con  ellos  las  determinaciones  que 
se  tomen.» 

Ese  sistema  primitivo  y  fundamental,  ese  todo  del  sis- 
tema político  y  gubernativo  fué,  el  principio  de  unidad  de 
dominio  y  el  respeto  á  la  primitiva  organización  territorial. 

De  estos  precedentes  ya  se  deduce  que,  cuando  se  pre- 
gunta cuáles  fueron  los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Gra- 
nada y  el  Perú,  se  quiere  saber  qué  porción  de  sus  dominios 
señaló  el  Soberano  con   esos   nombres,   y  dentro  de  qué 
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•demarcaciones  territoriales,  ea  la  circunscripción  de  qué 
Provincias  y,  por  ellas,  dentro  de  qué  Audiencias,  fijó  lá 
jurisdicción  de  los  Virreyes  que,  como  representantes  de  su 
Real  Persona,  debían  administrarlos. 

Necesitamos  conocer  para  eso  las  siguientes  Leyes  y 
Oédulas  Reales. 

V 

II 

El  día  20  de  Noviembre  de  1542  queda  erigida  la  Real 
Audiencia  de  Lima  según  consta  por  la  Ley  V  del  Título 
XV  y  Libro  II  de  la  Recopilación  de  Indias. 

Jlubiencia  tj  «Myancilleria  gleal  be  gima  en  el 
3peru*=(£n  la  ciubab  be  loe  $te*)ee  be  gima,  ffiattefa 
be  la*  |Jrot>tnctae  bel  gperu,  re*iba  otra  nue*tra 
Subienda  tj  ©IjanciUerta  £teal,  con  un  fpirreij, 
4$otternabor  ij  Capitán  OScneral  ij  ¿¡lugarteniente 
nuestro,  que  *ca  gpreftibente:  ocljo  Viboree»  cua- 
tro JUcalbe*  bel  ©rimen  tj  ba0  ¿fiecalea,  uno 
be  lo  ctutl  tj  otro  be  lo  criminal,  nn  JUguacil 
fgttaqor  *j  nn  teniente  be  ©tan  ©Ijancillerta;  tj 
loe  betna*  gjttini*tro#  tj  ©freíale*  nece*arioe,  9 
tenga  por  bieirtto  la  ©o*ta  que  Ijatj  bc*be  la 
bielda  ciubab»  lja*ta  el  fgeino  be  t&tyile  e*clu*iue, 
t¡  tja*ta  el  puerto  be  JJatjta  tnctueine:  tj  por  la 
tierra  abentro  a  $an  itttguel  be  $pinra,  ©afa- 
ntarca,  ©Jjacrijapoqa*,  fjjttoijobamba,  ij  loe  fjjBlo- 
tilonc*  tncluaitte,  tj  ija*ta  el  ©ollao  e¿eclu0toe>  por 
100  términos  que  ee  eenalan  a  la  fjleal  ¿lubien- 
eia  be  la  fplata  tj  la  ciubab  bel  ©ufeo,  ton  100  *u- 
tfO0  iuclu0it»e»  partiendo  terminan  con  el  Septen- 
trión \)  can  la  igleal  Jlubieneia  be  <8tutto;  por  el 
fpftebiobia  can  el  be  la  plata;  por  el  poniente  can 
la  piar  bel  $uv,  *j  por  el  feuante  co*t  prouin- 
eta*  na  beecubtertae»  **&nn  le»  e*tan  eeñala- 
bae  tj  can  la  beclaraciou  truc  #e  contiene  en  la 
geij  XXX  be  e*te  ®itulo+ 
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El  29  del  propio  mes  y  año  declara  el  emperador  Don 
Garlos  su  voluntad  de 

<Hue  I*»  retno0  bel  $peru  tj  Rueoa  1&*paña  #ean 
xs&ibo*  tj  $ovevnabo*  pov  gpirrety  c** 

Y  al  efecto  por  la  Ley  décima,  que  en  la  Recopilación 
de  1680  viene  á  ser  la  Primera  del  Título  III  y  Libro  Terce- 
ro, declara: 

©etabUcemo*  tf  manbamo*  qne  100  Reino* 
iirjel  y^vu  x)  Rueoa  ffiepaña*  0jean  regifrO0  9  0oner~ 
nabo0  por  100  t>irretje0  qu^  repre0enten  nue0tra 
real  pev#ona>  tj  tengan  el  gooierno  0upertor,  Jja- 
0an  9  abtuint0ttren  fwetícia  igualmente  a  tafeo* 
nne0tro0  owbMtoe  ty  1*0001100,  9  entiendan  en  ta- 
feo lo  que  conviene  al  0001*00*  quietufe,  cnnofeleci- 
miento  tj  pacificación  fee  aquella*  provincia**  co- 
ntó por  letje0  be  C0tc  titulo  tj  Recopilación  *e 
fei0pone  tj  orfeena* 

El  día  17  de  Mayo  de  1717  el  Rey  resuelve  igualmente 
que  el  Nuevo  Reino  de  Granada  sea  regido  y  gobernado  por 
Virrey  que  represente  su  real  persona,  y  lo  notifica  á  la  Real 
Audiencia  de  Quito  con  esta  Cédula: 

"®l  $Uij*=!Ure0tiiente  ij  ©ifeore*  be  mi  audien- 
cia be  la  rinbafe  tf  pronincia  be  ¿fran  |franci0co 
be  (Htuito*  $abieníiO0e  trataba  en  naria0  ocasione» 
.*obre  lo  mucJjo  qne  importa  e0tablecer  tj  poner 
Rirretje0  en  la  Jlmerica  qne  re0ifean  en  la  GDiufeafe 
be  gtanta  $e  Qnevo  Reino  be  Qffranafea,  tj  con0ife*- 
vanbo  la0  eftcace0  ratone*  be  congruencia  qne 
pava  ello  ocurren,  tj  lo  qne  conviene  qne  aquel 
Retjna  be  QKranafea  0ea  feiri0ifeo  tj  0ooernabo  pox 
fpirretj  qne  repre0ente  mi  Real  pex^ona  tj  tenga 
el  ©ooierno  Superior,  Ijaga  tj  abmini0tre  fu0tt- 
cia  igualmente  a  tofeo0  tni0  0ubbito0  ty  00001100  tf 
enttenfea  en  tofeo  lo  conbncente  al  0O0iego>  quietud 
ennoblecimiento  tj  pacificación  be  aquel  Reino**»** 
como  el  qne  #ean  atenfeifea0  tj  abmini0traba0  la* 
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piafa*  marítima*  qne  *e  contpvenben  en  aquel 
territorio*****  ty  otra*  cutyo*  *itnabo*  e*tan  con- 
*ignabo*  en  la*  cafa*  reate*  be  la  ©í«í»aí>  be  gtanta 
fe  ty  e*a  be  Quito,  con  la*  cuate*  *eran  puntual- 
mente *ocarribo*  lyabienba  filtrrety  en  la  ffiapital 
qpuje  e*tá  en  ti  centra  be  aquel  |£etno*****  U  b^*eaníira 
jen  taba  el  alinio  be  mi*  ua*allo*  para  ocurrir 
al  remebto  ty  repara  be  inconveniente*  tan  gra- 
ne* ty  pernicio*o*,  como  la*  que  experimentan* 
Ije  re*ueita  par  mi  |teal  Serreta  be  29  be  ^Vbrii 
bel  pre*ente  ana»  que  *e  e*tablef  ca  ty  panga  JJirrety 
en  la  ^Utbienria  que  re*ibe  en  la  ©inbab  be  g*anta 
Je,  piñena  |tetna  be  ©ranaba  ty  *ea  ©onernabor, 
©apilan  ©eneral  ty  |Jre*ibente  be  ella  en  la  mienta 
fariña  que  la  *on  la*  bel  fferu  ty  $tuetm  ©*paña> 
ty  la*  mi*ma*  facultabe*  que  le  e*tdn  roncebiba* 
por  la*  letye*,  rebuta*  ty  becreto*  reale*,  ty  *e  le 
0uarben  taba*  la*  preentinencia*  ty  exencione*  que 
*e  e*tilan»  practican  ty  ob*ernan  can  ella*;  ty  a*í 
mienta  iye  re*uelta  que  el  territaria  ty  f  urt*btccion 
qne  el  expre*abo  §ptrrety*  ^ubieuria  ty  ©ribunal  be 
ffittenta*  be  la  ctubab  be  gfcanta  ge  lyan  be  tener,  e* 
que  *ea  taba  la  proutncia  be  gfcanta  £*>  gtueuo  gteina 
be  ©ranaba,  la*  be  ©ariagena,  granta  gjftarta* 
gjttaraeatbo,  ©a  rae  a*,  Jlntioquia*  ©taatyana,  |£o- 
patjan  ty  e*a  be  Quita  con  tobo  la  bema»  ty  t¿r- 
tnina*  qne  en  ella  la  compvenben>  ty  que  re*peeta 
be  agregar**  á  gtanta  <ge  e*a  Uroutncia  be  Quito* 
le  extinga  9  *uprima  la  ^tubiencia  qne  re*  i  be  en 
ella  ty  qne  la*  oficíale*  Realce  be  ©araca*  ty  la* 
be  e*a  ©iubab  be  Quita  ty  rafa*  reale*  *nfrágánea* 
a  ella*  ben  la*  cuenta*  en  el  ®ríbunal  be  gtanta 
fe;  empefanba  con  la*  be  e*te  pre*ente  ana  be  1717, 
*ienba  bel  carga  ty  obligación  bel  be  gima  ty  be  la 
oficina  be  la  ffiontaburf  a  Üttatyor  que  re*ibe  en  la 
eiubab  be  ©araca*,  tomar  la*  bata*  iya*ta  el  fin 
bel  próximo  pa^abo  be  1716,****  ty  que  en  e*ta  inte- 
ligencia el  |?irrety  ty  tribunal  be  ©uenta*  be  gima 

8 


—  30  — 

• 

ty  ijíresibente  ty  Gfbores  be  la  ^lubiencta  be  gianta 
ipomtngo  para  en  lo  atalante,  se  abstengan  be  co- 
nocer be  la*  cau*a*  ty  negocia*  que  en  cualquier 
manera  taquen  ó  pueban  tacar  á  los  e&presabos 
territorios,  que  be*be  atyora  agrego  al  Utrrcty, 
Subienda  tj  ©tribunal  be  guanta  $e>  ty  a*x  la*  be 
mi  real  patronato*  f noticia  ty  político*  canta  guner- 
natino,  guerra  ty  lyactenba  real,  por  ser  nti  nalnn- 
tab  que  en  atalante  conozcan  be  ello*  el  fptrrety, 
Subienda  ty  ©tribunal  be  Guentas  be  gtanta  $e.  ÜJ 
con*iberanbo  *er  preciso,  que  para  la  expebicion 
ty  efecucion  be  tobo  lo  referibo  ty  bema*  encargos 
ty  negocio*  que  ocurren  en  el  bictyo  Quevo  $Jeino 
be  Granaba  tyatya  ministra  be  integrtbab,  arabo* 
antoribab  ty  representación,  por  conuenir  a*i  a 
mi  real  sertrtcto,  Jje  tenibo  por  bien  nombrar  á 
fjjon  entonto  be  la  $>ebrosa  ty  Guerrero  be 'mi 
t£,0n*e\o  be  la*  Unbtas  para  que  pa*e  luego  á  la 
dubab  be  g*anta  ge  ty  tantas  parte*  que  contengan, 
á  fin  be  establecer  ty  funbar  el  e&presabo  ^ivr^inata 
ty  reformar  tobo  lo  que  fuere  necesario,  banbo  para 
*u  reglamenta  tabas  las  orbenes  ty  pranibencias 
contenientes*  U  Jje  resuelta  así  ntisnta,  que  luego 
que  el  referibo  flan  Antonia  be  la  fpebrosa  ty  Gue- 
rrera llegue  á  la  ciubab  be  guanta  $e>  reciba  en  sí 
el  Gonierno  ty  Capitanía  General  be  aquel  £teino 
ty  $yresibencta  be  su  ^lubiencia,  tatnanba  po*e*ion 
para  *u  ejercicio  ty  manejo*  tyasta  que  llegue  el 
SJtrrety,  que  tya  nombrare  tj  que  por  muerte  be  este, 
au*encia  ú  otro  cualquier  impebimento  eferfa  el 
expresaba  Qon  Antonia  be  la  %febro*a  ty  Guerrera 
el  biclyo  Virreinato  en  la  misma  f ortna  que  lo  ef cr- 
eía ó  bebiera  ef ercer  el  referibo  fjjtrrety;***  U  lye  man- 
babo  también  al  g*r*  $♦  Antonio  be  la  hebrosa  ty 
Guerrero,  que  pase  á  esta  ciubab  be  &an  ¿francisco 
be  (Sluito  ty  e&tinga  ty  suprima  la  Jlubiencia  que  re- 
sibe  en  ella***  3?e  tobo  lo  cual  tye  queribo  preveni- 
ros, orbem&nboos  ty  tftanbánboos,  como  lo  efecuto^ 
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que  luego  que  ^recíbale  eeta  mi  |leal  ©ebttla,  ceeeie 
en  el  manejo-  xj  tono  cimiento  he  tobo  pénete  be  ne- 
gocio* tf  caueae  en  que  Jjaeta  aljora  Jjubiéeeie  jco- 
nocibo  ij  entenbibo*  por  eer  mi  expve*a  ooluntab, 
que  cea  Jlubienria  be  gfcán  írancieca  be  Oculto,  que- 
be  e&tinguiba  tf  euprimiba,  como  be*be.  luego  la 
botj  pov  ettprimiba  tj  eaetinguiba  tj  que  toba  la  fu- 
rtebiecton  ij  término»  comprenbiboe  en  ella*  ee 
agreguen*  como  beebe  luego  agrego  á  la  Subienda 
be  gianta  $e  bel  gtueoo  |ictm>  be  Granaba,  pava 
que  eeta  t)  el  tribunal  be  la  ©ontaburta  Jilatjor 
be  ¿i,  (en  lo  que  le  correeponbtere  pov  *u  miniete- 
vio  be  Jjacienba),  nea>  cono%ca  *j  betevmine  tóbete 
la*  materia*  be  fueticta,  guoernatioo,  político, 
patronato,  guerra  tj  real  Jjacienba»  tóbae  lae  be- 
ma*  que  tyaeia  atyora  Jjubiere  conocibo  eea  ,3lubien- 
cia  pov  lo  rcepectiuo  á  la  furiebiccion  que  tenia 
en  lo*  territorio*  que  compren!**  toba  e*a  prouin- 
cia  be  dQtnito»  U  aeí  miento  00  xnanbo  que  toba*  la* 
rébniae*  realce  ¿rbenee»  faculta  be*,  ineirurcionee* 
antoe,  regieiroe,  orbenanf  ae  tj  bema*  papelee  que 
Jjubtere  en  loe  Jlrctjiooe  be  eea  Jlubieucia  conbu- 
centee  á  ella  ij  ai  buen  ©onierno  be  eea  prooincia» 
entregueie  ty  Jjagaie  entregar  ton  fuetifteacion  por 
inventario  á  Qon  Antonio  be  la  %febvo*a  *j  fflíuerre- 
ro  iré  mi  ffloneef  o  be  lae  ünbiae,  á  quien  Jje  nom- 
braba para  que  pa*e  á  eeoe  fgeinoe  á  la  esepebicion 
*T  ejecución  be  tobo  lo  referiba  tj¡  be  otroe  negocio* 
tf  enrargoe  conbucente*  á  mi  tfleal  eertrtcio,  conce- 
biénbole  el  pober,  facultab  v¡  furiebiccion  que  ee 
requiere  para  tobo  ello,  como  en  ca*o  neceeario  lo 
concebo  pov  eeta  mi  ©ebula,  beroganbo  como  be- 
rogo  tobae  lae  bemae  que  hubiere  tj  ¿rbenee  en 
cualquier  tiempo  ee  kjarjan  c&pebibo  contrariae  á 
eeta  mi  $Ual  beliueracion,  la  cual  rumplireie  to- 
bo*  tj  caba  uno  pov  eu  parte,  ein  réplica  ni  con- 
trabiccion  alguna.*,**  $ec\ja  en  begonia  á  uetnte  tj 
míete  be  gjttatro  be  mil  eetectentoe  btej  t>  eiete*— jf o 
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el  ^♦-fan  $Hi&nel  gernanbei  futan*-  <&s  co- 
pia*— (fSspinosa* 

Como  este  Virreinato  hubiese  quedado  extinguido  en 
Santa  Fe  el  año  de  1723,  diez  y  seis  años  más  tarde  lo  res- 
tableció  nuevamente  S.  M.  C.  por  la  Real  Cédula  de  20  de 
Agosto  de  1739. 

<£l  $£etf*— IP*m  Jí0*¿  ^traufo  ij  Qío,  Ototrirnat**? 
tj  ©apilan  ffiten*tral  be  la  provincia  be  Quito  xj  %fre- 
sibente  be  mi  $Ual  Subienda  be  ella*  Qabienbo 
teníbo  por  conveniente  el  año  be  mil  setecientos 
bie%  tj  siete,  **i0ir  8>trtr*tnato  en  la  cinbab  be  ganta 
$e  bnel  Quevo  Qeino  be  ©ranaca,  con  otra*  tyrovin- 
das  agregabas,  tuve  pov  be  mi  servicio  extinguir- 
le  en  el  be  mil  setecientos  veinte  tj  tve*,  befanbo  las 
cosas  en  el  estaba  que  estaban  antee  be  esa  crea- 
ción^ tj  Ijabiénbose  experimentaba  bespues  matfov 
becabencia  en  aquellos  preciosos  bominios,  tf  que 
va  caba  bia  en  aumento,  como  me  lo  ¡jan  represen- 
tabo  vavias  comunibabes  be  su  bistxito,  suplican- 
borne  vuelva  a  ertgttr  el  tpiíraeittato  pava  que  con 
las  más  amplias  facultare*  be  este  empleo  lo$ve 
aquel  t&ovierno  el  me\ov  ovben  con  que  los  besma- 
tjabos  ánimos  be  mis  vasallos  se  esfuevcen  tj  apli- 
quen al  cultivo  be  sus  pveciosos  minevales  tj  abun- 
bantes  frutos*  tj  se  jetttt^  que  lo  que  actualmente 
pase  á  manos  be  extranjeros  como  está  sucebienbo 
en  &vave  perjuicio  be  la  Corona;  lo  cual  visto  tj 
entenbibo  con  otvos  informes  que  ¡je  tenibo  acerca 
bel  asunto,  ij  lo  que  sobre  tobo  me  ¡ja  consultaba 
mi  Consejo  be  las  gubias,  lo  ¡je  tenibo  por  bien,  tf 
resuelto  establecer  nuevamente  el  Virreinato  bel 
Qnevo  Ricino  be  (granaba  tj  nombraba  para  él,  al 
teniente  General  Qon  Sebastian  be  Cslava,  Ca- 
ballero bel  orben  be  *£antia$o  ij  teniente  be  &tjo 
bel  Ufnfante  fp<ro  Qosé  mi  mutj  caro  tj  amabo  ¡ji- 
jo, sienbo  juntamente  tyvesi bente  be  mi  $U*l  Su- 
bienda be  la  dubab  be  gtanta  $e  en  bidjo  Quevo 
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g£eino  be  ©tranaba  xj  ®onernabor  xj  ©abitan  ©e- 
neral  be  ¿i  tj  Vrooincia*  que  *e  le  Jjan  a0re0abo» 
que  0on  «0a  &je  Quito  con  el  territorio  be  *u  ca- 
pitanía general  xj  &ni*iencia>  e*  á  *aber  la  be  Ifa- 
patjan  xj  ©uagaquil,  la  be  $fovtovelo>„...  con  toba*  ■ 
la*  eiubabe*,  trilla*  tjr  lu0are*  xj  lo*  puerto*, 
balita**  caleta*  xj  bexna*  perteneciente*  á  ella*  en 
uno  xj  otro  mar  xj  tierra  firme,  permanectenbo 
xj  *ub*t*ttenba  e*a  Qnbiencia  be  Quito  xy  la  be  pa- 
namá como  e*tan  con  la  mi*ma  *nbovbinaclon  xj 
bepenbencia  be  e*te  Virretj,  que  tienen  la*  trema* 
*uborbinaba*  en  lo*  Virreinato*  bel  tyevn  xf  igtti- 
sico,  en  orben  a  *n*  ve*pectixxo*  %Jivvexje*t  Jja- 
Jbienbo  re*uelta  a*imi*mo  el  que  ijatja  tve*  ©a- 
manbante*  ©enerale*  que,  aunque  Irán  be  *er 
*nbbito*  bel  referido  Uirreij  be  gtanta  ge,  Jjan  be 
tener  *npeviovibab  xe*petto  be  otro**  *xenbo  el 
f&ooevnabov  be  panamá  á  quien  elifo  por  ©o- 
manbantc  ©eneral  be  tyovtovelo*  Carien»  tyeragna 
xj  (Suaqaquil;*»*»  Que  la*  eau*a*  coniencio*a*  bel 
§Pi*trito  bel  nuevo  virreinato  Ijaxjan  be  continuar 
en  la*  misma*  ^lubimcia*  be  lo*  £H*trito*  bon- 
be  ante*  *e  *e0Uiam++*+  que  la*  véale*  rafa*  be  guan- 
ta £e  *ean  0?ne,rale*  xj  ntatrice*  be  toba  xni  gteal 
fgacienba  bel  territorio  expre*abo  que  agrego  á 
e*te  Virreinato  xj  en  ella*  ben  lo*  oftctale*  reale*  be 
toba*  la*  provincia*  *ubalterna*  *u*  cuenta****** 
xj  a*í  mi*mo  que  be  lo  que  ten0ai*  que  vepve- 
*entarme  xj  ocutva  be  xni  tyeal  *ernicio  Jjaqa 
be  *er  pov  ntano  bel  refertbo  tyívvexj;  xj  tobo  lo 
cual  \je  queribo  abuertiro*  para  que  por  t>ue*tra 
parte  cnmptai*  lo  que  trteue  expre*abo>  xj  pava 
que  e*tei*  en  *u  inteÜ0encia  xj  en  la  be  que  a*í 
lo  e*table;co  xj  ovbeno.  V  xnanbo  *e  0uarbe  xj 
cumpla  xj  que  recono;cai*  xj  obebe;cai*  al  expre- 
*abo  xni  Vte***f  bel  Qnevo  |Uino  be  granaba  co- 
mo *ubbito  en  tobo  xj  por  tobo»  *in  entbar0o  be 
cualesquiera    lei?e*,    orbenanfa*,    cabula*    mía*, 
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particular**  cami*ian**,  prwmtnjemia*  be  tro**- 
tra  emplea,  cláu*nla*  be  uue*tra*  titula*,  ú  otra 
cualquiera  ca*a  que  tjatja  en  cantraria  que  en 
cnanto  *e  oponga  al  referid  nuevo  **tabiwt- 
miento  la*  bevoQo  t)  la*  anulo*  frefanfrala*  en  *u 
fuerja  tj  trtgar  para  *n  taba  aquella  que  no  fue- 
ren contraria*  á  él*  que  tal  **  mi  uoluntafr*— $* 
glan  <g}lfrefon*o  a  veinte  be  &$o*to  be  mil  **t*cisn- 
to*  treinta  tj  nu*t>**— Ha  el  Qetj.—ljfor  manbabo 
bel  guij  $tue*tro  geñov*— Qon  3jtti0u*l  be  |HUanue- 
va+—<&*  capia*— <*£*pino*a+ 

Importa  ahora  que  conozcamos  también  el  documento 
de  erección  de  la  Real  Audiencia  de  Quitó,  tal  como  se  regisr 
tra  en  la  Ley  X  del  Título  XV  y  Libro  II  de  la  Recopilación 
de  Indias,  puesto  que  en  las  dos  Cédulas  anteriores  se  declara 
expresamente,  que  la  provincia  de  Quito  con  todo  lo  demás  y 
términos  que  en  ella  la  comprenden  se  tuviese  por  agregado 
á  la  Audiencia  de  Sauta  Fe. 

Subienda  tj  Cancilleria  |Ual  be  gian  ijran- 
ci*co  be  (Stuito*— f&n  la  ciufrab  be  gian  «jfrancteco 
be  eHuita,  en  el  %fevú>  re*iba  atra  nue*tra  &u- 
bienciq  t)  ©anjctlleria  £l*al  con  un  pre*ibentey 
cuatro  ©ibore*  que  también  *eain  Jllcalbe*  bel 
crimen,  un  ,£i*cal,  un  ^Ugttactl  lltaijor,  un  ®enten- 
te  be  ©ran  ©anciller  ij  la*  bema*  ntini*tra*  tj  ofi- 
cíale* nece*ario*:  tjr  tenga  por  bi*trtto  la  fprotrtn- 
rfa  be  el  (Quito  tj  pov  la  ca*ta  tyacia  la  parte  be  la 
CDinbab  be  la*  $tet?e*  Jja*ta  jei  puerta  be  $íatta  ex- 
clu*tt*e,  ij  por  la  tierra  abentro  Jja*ia  $?iura, 
<£afamarca>  ©Jjactjapoija*,  gjttotrobamba  ij  igttoti- 
lone*  exclu*ine>  inclutjenbo  Ijada  la  parte  *n*o- 
bicija  la*  $?neblo*  be  Jtaen,  %>allaboUb>  fofa,  ja- 
mara» 1&nenca>  la  garfa,  tf  &uatjaquil  con  tobo* 
lo*  lienta*  pueblo*  que  e*tutrte*en  en  *u*  comar- 
ca* tj  *e  pablaren  tj  ijacia  la  parte  be  lo*  pue- 
blo* be  ia  Canela  tj  (fltuifo*,  tcn0an  la*  btctjo* 
pueblo*  con  lo*  bemá*  que  *e  be*cubrie*ent  ti  por 
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la  certa  ijada  panamá  ijaeta  el  pnevta  be  la  &ne- 
naventuva  incln#ive>  ij  la  tierra  abentvú,  á  $*a#- 
ta,  t^xpaqan,  ©ali,  f$U0<*,  (f^japancijica  tj  ©uawlji- 
jcana;  porque  l&*  bexna*  lvt$ave#  be  la  Wovevna- 
jct<m  be  |í  aparran,  #an  be  da  &ñbiencia  .bel  $U«t>a 
^Uina  be  ©ranatra,  *<m  la  eual,  tj  ton  la  ©terca  fbc* 
tne  parte  término*  par  el  ^eptentrian,  tj  ean  la  be 
la*  gietre*  pov  el  <gjftjeM*Ma>  tenienba  al  poniente 
la  mav  bel  &nv  tj  al  groante,  $fcat*tnjcta#  aun  na 
pacífica*  ni  be*cutrierta**  (*) 

Por  la  exposición  de  los  anteriores  documentos  que  más 
tarde  analizaremos  con  algún  detenimiento,  consta  ya  que 
se  llamaron  antiguos  virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el 
Perú  los  territorios  comprendidos  dentro  de  las  demarca- 
ciones que  señalaban  las  Audiencias  de  Santa  Fe,  Quito  y 
Panamá  para  el  primero,  y  los  de  las  Audiencias  de  Lima  y 
el  Cuzco  para  el  segundo.  No  hablamos  aquí  de  la  Audien- 
cia de  Chile,  porque  no  hace  á  nuestro  propósito. 


III 


En  el  capítulo  anterior  citamos  ya  con  oportunidad 
aquello  del  Sr.  Larrea  y  Loredo,  Plenipotenciario  del  Perú 
-en  las  Conferencias  de  1829  en  Guayaquil,  cuando  escribió 
A  su  Gobierno:  Así  es  que  la  base  adoptada  por  mí  es  general 
-é  indeterminada  admitiendo  por  tanto  Cualquiera  discusión 
que  pueda  sernos  favorable. 

¿Cuál  fué,  según  el  criterio  vago  del  Negociador  Perua- 
no, esa  base  general  ó  indeterminada?  La  de  los  Antiguos 
Virreinatos. 


m. 

(•)    Ley  X  del  tic.  XV,  libro  II  de  la  Recopilación  de  Indias, 
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¿Qué  cosa  es  lo  que  en  ella  encontraba  capaz  de  admi- 
tir cualquiera  discusión?  La  palabra  antiguos. 

El  Sr.  Gual  exhibió  en  las  referidas  Conferencias  de 
G-uayaquil  las  Reales  Cédulas  del  siglo  XVIII,  y,  sobre  la 
•base  precisa  de  estos  incontestables  títulos,  adelantó  al 
Sr.  Larrea  y  Loredo  la  proposición  siguiente: 

Ambas  Partes  reconocen  por  límites  de  sus  respectivos  te~ 
rritorios  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  Independencia  los 
extinguidos  Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú. 

Alármase  el  Plenipotenciario  Peruano  ante  la  idea 
del  Utipossidetis  de  1809;  pierde  la  serenidad,  caviloso,  in- 
determinado y  vago,  le  tiende  lazos  al  Negociador  de  Colom- 
bia. Pero  éste  se  persuade  muy  luego  de  que  tiene  que  pre- 
cautelarse menos  de  sagacidad  que  de  malicia,  y  sólo  con 
recoger  y  cambiar  una  palabra  de  su  proposición,  alcanza 
un  triunfo  diplomático  señaladísimo:  calma  las  inquietudes 
vehementes  del  Sr.  Larrea,  le  abandona  á  sus  vaguedades  é 
indeterminaciones,  y  deja  brillantemente  vindicados  y  de- 
finidos los  derechos  de  Colombia.  Mientras  creyó  que  pre- 
valecían probidad  y  lealtad  en  las  Conferencias,  el  Sr.  Gual 
discutió  sin  desconfianzas  ni  recelos;  pero  después,  no  con- 
tento con  la  seguridad,  el  alcance  y  la  precisión  que  al 
Artículo  V  le  prestaban  las  Reales  Cédulas  alegadas  y 
exhibidas  por  él  y  reconocidas  y  acatadas  por  el  Sr.  Larrea- 
á  fin  de  que  á  éste  no  le  quedase  ningún  subterfugio,  retiró 
la  palabra  extinguidos,  y  el  Artículo  se  aprobó  definitiva- 
mente diciendo  los  Antiguos  Virreinatos. 

Los  Virreinatos  del  Perú  y  Nueva  Granada,  tales  como 
existieron  en  el  Siglo  XVIII,  durante  el  período  antiguo,  se 
hallaban  tan  extinguidos  al  firmarse  el  Pacto,  como  los  no- 
vísimos de  1802  en  el  período  moderno:  unos  y  otros  habían 
cesado.  Si  el  Tratado  de  Guayaquil  hubiese  consagrador 
pues,  esa  palabra  extinguidos,  sí  habría  quedado  la  ansiada 
indeterminación  del  Sr.  Larrea.  Pero  desde  que  sanciona 
aquello  de  los  Antiguos  Virreinatos,  ya  rechazó  y  condenó  de 
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antemano,  por  injustos  y  desleales,  por  extravagantes  aún, 
los  reprobados  manejos  que  posteriormente  debían  ponerse 
en  juego  para  eludir  y  burlar  el  compromiso  aceptado. 

No  pudo  ser  esto,  á  raiz  del  Tratado  de  1829,  cuando 
recientes  los  triunfos  de  Colombia  y  por  demás  claros  y  pre- 
cisos el  espíritu  y  el  sentido  de  ese  Pacto,  decía  con  sobra- 
da razón  el  Sr.  Pando,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú,  en  5  de  Febrero  de  1830  al  Plenipotenciario  de  Colom- ' 
bia:  ¿Será  conveniente,  será  útil  insistir  en  el  principio  de  que 
loé  limites  del  Perú  y  de  Colombia  deban  ser  los  que  separaban 
NOMiNALMENTEai  Perú  y  ala  Nueva  Granada?  No  lo  cree  así  el 
Gobierno  del  infrascrito.  Al  hablar  en  estos  términos  ese 
muy  digno  hombre  de  Estado,  traducía  con  honradez,  con 
sabiduría  y  lealtad  la  palabra  antiguos.  Si  á  juicio  suyo  el 
Artículo  V  del  Pacto  de  Guayaquil  se  hubiese  referido 
no  á  los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú, 
sino  á  los  novísimos  de  1802  á  1809,  ¿por  qué  no  le  pare- 
cía útil  ni  conveniente  el  principio  aquel,  puesto  que  lle- 
naba aún  las  más  ambiciosas  y  exageradas  pretensiones  del 
Sr.  Larrea  y  Loredo? 

Fué  mucho  más  tarde,  en  las  Conferencias  de  1841  en- 
tre los  Sres.  Valdivieso  y  León,  Plenipotenciarios  del  Ecua- 
dor y  del  Perú  respectivamente,  cuandQ  el  segundo  ensayó, 
por  primera  vez,  aunque  con  éxito  muy  desgraciado,  la  ex- 
plotación de  la  base  general  é  indeterminada.  El  inició,  con 
timidez  que  había  de  merecerle  cuarenta  y  cinco  años  más 
tarde  los  más  duros  reproches  de  otro  Defensor  del  Perú,  la 
obra  desleal  de  convertir  en  asunto  de  cualquiera  discusión 
el  sentido  genuino,  obvio,  legítimo,  inmediato  y  natural  de 
la  esencia  del  Tratado  de  1829,  encarnada  en  la  palabra 
antiguos. 

Un  año  después,  el  Sr.  Charún,  Ministro  de  Relacionen 
Exteriores  del  Perú,  da  un  paso  adelante,  plantea  la  cues- 
tión de  modo  más  preciso,  sin  los  ambages  del  Sr.  Larrea  y 
sin  la  honrada  cobardía  del  Sr.  León.  Con  este  Tratado  (el 
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de  1829),  dijo  en  1842,  son  dos  muy  diferentes  puntos  los  que 
deben  considerarse: 

Primero.  Que  los  limites  sean  los  antiguos  Virreinatos* 
esto  es  lo  en  ellos  convenido. 

Segundo.  Si  entre  los  límites  de  la  Nueva  Granada  están  las 
provincias  reclamadas:  esto  es  lo  cuestionable. 

Guiado  el  Sr.  Charún  por  el  criterio  vago  del  Sr.  Larrea 
nos  presenta  ya  el  punto  de  la  discusión:  se  ha  convenido  y 
nadie  lo  niega,  dice  en  otros  términos,  que  para  la  delimita- 
ción entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  sirvan  de  base  los  Antiguos 
Virreinatos;  pero  lo  que  desde  hoy  pretende  probar  mi  Go- 
bierno, es,  que  para  cumplir  el  sagrado  empeño  por  él  con- 
traído, no  se  ha  de  atender  al  espíritu,  á  la  historia  y  al  tex- 
to del  Pacto  de  Guayaquil  tal  como  fué  discutido,  redactado 
y  aprobado  por  la**  dos  Altas  Partes  contratantes,  sino  única 
y  exclusivamente  á  las  restricciones,  reservas  y  muy  hábiles 
subterfugios  de  nuestro  negociador  el  Sr.  Larrea  y  Loredo. 
Este,  abrumado  por  el  peso  de  las  razones  que  el  Plenipo- 
tenciario de  Colombia  adujo  en  1829,  las  aceptó,  pero  sólo 
en  apariencia,  pues  tuvo  cuidado  de  comunicar  al  punto  á 
su  Gobierno  que  habian  triunfado  la  razón  y  el  derecho  de 
Colombia;  pero  que  al  Perú  le  quedaban,  gracias  á  él  y  á  sus 
íelicisimos  manejos,  el  nudo  famoso  de  lo  general  é  indeter- 
minado, lo  discutible  y  cuestionable,  que  explotados  á  sm  tiempo 
por  sus  herederos,  siquiera  estorbarían  el  cumplimiento  de 
lo  pactado.  La  maliciosa  sutileza  del  Sr.  Larrea  y  Loredo 
necesitó  trece  años  para  convertirse  en  arrojo  con  el  señor 
Charún;  y  sólo  después  de  otro  período  de  once,  en  1853,  se 
torna  en  extravagancia  incalificable. 

Extravagante  fué,  con  efecto,  para  no  calificarla  de  mo- 
do peor,  la  conducta  del  Sr.  Tirado,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  del  Perú  al  producir,  veinte  y  cuatro  años  des- 
pués de  suscrito  el  Tratado  de  Guayaquil,  la  Real  Cédula  de 
1802.  Cuando  en  1829  estableció  y  sancionó  ese  Pacto,  con 
la  exhibición  de  las  Reales  Cédulas  de  1717,  y  de  1739,  que 
al  hablar  de  los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Granada  y 
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el  Perú,  debía  entenderse  los  Virreinatos  del  siglo  XVIII, 
el  Sr.  Larrea  y  Loredo  ni  siquiera  intentó  alegar  la  Cédula 
de  1802,  cuya  sola  pretensión,  según  ya  dijimos,le  hubiera 
acreditado  menos  de  ignorante  que  de  loco;  y  por  eso  hubo 
de  consolarse  con  la  esperanza  de  que  la  semilla  de  lo  que  él 
creía  indeterminado,  rendiría  en  algún  tiempo  los  apeteci- 
dos frutos.  Apeló  por  eso  al  fútil  recurso,  sabiamente  burla- 
do ya  desde  entonces  por  su  ilustrado  contrincante,  de  seña- 
lar á  los  futuros  negociadores  por  parte  del  Perú  el  bastardo 
atajo  de  lo  que  llamó  él  base  indeterminada  y  cualquiera 
discusión. 

¡No  parece  sino  que  desde  el  Sr.  Larrea  y  Loredo  hasta 
el  Sr.  Tirado,  todos  sus  manejos  y  diplomacia  hubiesen  con- 
sistido en  ganar  tiempo  con  el  designio  de  hacer  envejecer  ó 
de  anticuar,  más  bien,  la  Cédula  de  1802  que,  rota  á  los 
siete  años  de  promulgada,  en  1809,  y  sólo  de  veinte  y  siete 
años  de  historia  en  1829,  no  permitía  llamar  antigües  á  los 
Virreinatos  que,  ya  en  1853,  medio  siglo  más  tarde,  á  bene- 
ficio de  una  discusión  cualquiera,  podían  ser  considerados 
como  tales,  con  la  expresa  condición  de  que  el  Ecuador  y 
sus  plenipotenciarios  hubiesen  perdido  para  entonces,  no 
sólo  los  más  elementales  y  rutinarios  conocimientos  sobre 
el  significado  y  el  valor  de  las  palabras,  sino  también  el  sen- 
tido común! 

Satisfecho  el  empeño  de  volver  á  hacer  asunto  de  dis- 
cusión lo  que  ya  fuera  definido  y  consagrado,  nada  se  ha 
omitido  para  sustentarla:  gestiones  diplomáticas,  protestas, 
algún  tratado  espurio,  convenciones,  arbitrajes  etc.,  etc., 
todo  para  afirmar  que  el  Artículo  V  del  Tratado  de  1829,  al 
hablar  de  los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el 
Perú,  se  refirió  no  á  los  del  siglo  XVIII,  sino  á  los  de  1802r 
modificados  por  la  Real  Cédula  alegada  tarde,  muy  tarde  é 
inoportunamente,  en  1853. 

El  Sr.  Pardo  y  Barreda,  Defensor  del  Perú  en  1889, 
elevó  á  S.  M.  el  Arbitro,  un  extensísimo  Alegato,  en  el  cual 
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<liscurre  difusamente  sobre  la  historia  de  las  negociaciones 
para  el  arreglo  de  límites,  sobre  el  principio  de  los  límites 
coloniales,  y  acerca  del  sentido  y  alcance  que  él  atribuye  al 
Pacto  de  Guayaquil;  se  cuida  en  sus  disertaciones,  con  mu- 
cho escrúpulo,  á  no  ser  que  cite  textualmente  el  Artículo  V, 
de  hablar  de  antiguos  Virreinatos;  dice  que  hasta  la  celebra- 
ción del  Tratado  de  1860,  (es  decir,  hasta  que  un  ecuatoria- 
no traidor  á  su  patria  y  usurpador,  no  se  prestó  para  los 
inútiles  manejos  del  Perú),  Colombia,  el  Ecuador  y  el  Perú 
por  la  ignorancia  ó  el  apasionamiento  de  sus  respectivos  ne- 
gociadores, nunca  supieron  tratar  ni  definir  propiamente  la 
cuestión  de  límites;  hace  la  más  grotesca  pintura  de  los  se- 
ñores León  y  Valdivieso,  de  quienes  afirma  que  anduvieron 
tontamente  y  á  ciegas;  el  General  Daste,  Plenipotenciario 
Ecuatoriano,  fué,  según  él,  hombre  exagerado  y  de  carácter 
áspero;  y,  en  fin,  todos  los  que  intervinieron  en  las  nego- 
ciaciones, fueron,  para  su  juicio,  ó  ignorantes,  ó  faltos  de 
perspicacia,  apasionados  ó  ciegos.  ¡Sólo  el  Sr.  Larrea  y  Lo- 
redo  fué, según  el  criterio  del  Sr.  Pardo,  un  hombre  inspirado 
y  feliz! 

Pues  bien:  todo  cuanto  afirma,  discurre  y  dice  el  Sr.  Par- 
do y  Barreda;  todas  sus  difusas  disertaciones,  todo  su  Ale- 
gato pueden  compendiarse  primorosamente  en  una  sola 
palabra. 

Cuando  el  Sr.  G-ual  triuníó  de  la  doblez  del  Sr.  Larrea 
y  Loredo,  quitando  del  Artículo  V  la  palabra  extinguidos 
y  sustituyéndola  por  el  término  antiguos;  cuando  consagró 
su  significado,  valor  y  alcance,  con  las  Cédulas  Reales  del 
siglo  XVIII,  creyó  el  Plenipotenciario  del  Perú  lo  que  tan- 
tas veces  de  propósito  hemos  rememorado  ya,  que  debía  le- 
gar á  sus  herederos  siquiera  la  indicación  explícita  de  que 
más  tarde  convendría  discutir  la  base  indeterminada.  ¡Feliz 
inspiración!,  dice  el  Sr.  Pardo;  pero  como  á  pesar  de  ella 
esa  palabra  antiguos  le  estorba,  le  desconcierta,  le  subyuga, 
y  mata  sus  esperanzas,  se  vuelve  enojado  contra  ella,  y  la 
sustituye  automáticamente,  como  quien  no  hiciese  nada,  por 


^ 


—  41  — 

el  término  anteriores.  Regocijándose  luego  con  su  triun- 
fo, animoso,  con  el  derecho  de  vencedor  irresistible,  traza  á 
su  antojo  un  mapa  cuasi  colosal,  corre  á  los  pies  de  S.  M. 
el  Arbitro  y  parece  que  dijera  entusiasmado: 

«A  nombre  de  mi  Gobierno  ruego  á  Vuestra  Majestad 
que  en  su  Real  Laudo  se  digne  borrar  al  Ecuador  del  mapa 
de  Sud-  América,  declarando  que  todos  sus  territorios  han 
sido  siempre,  son,  y  serán  de  la  República  del  Perú.  La 
prueba  que  traigo  á  los  Reales  Pies  de  Vuestra  Majestad,  es 
la  siguiente:  el  Tratado  de  1829  establece  inexorablemente 
que  los  límites  de  Colombia  y  el  Perú  han  de  ser  los  mismos 
que  tuvieron  los  anteriores  Virreinatos  de  Nueva  Granada 
y  el  Perú;  y  como  éstos,  es  decir,  los  que  precedieron  inme- 
diatamente en  lugar  y  tiempo  á  esas  dos  actuales  Repúbli- 
cas, fueron  delimitados  á  beneficio  de  la  segunda,  por  la 
Real  Cédula  de  1802,  á  ella  me  atengo,  y  según  ella  pido.» 

¡Imponderable  alcance  del  valor  y  significado  de  las 
palabras! 

Ex- Virreinatos  se  había  dicho  cuando  la  Conven- 
ción Galdeano  Mosquera  en  1822; 

Extinguidos  Virreinatos  propuso  el  Sr.  Cual  en 
las  Conferencias  de  Guayaquil; 

Antiguos  Virreinatos  sancionó  y  consagró  el  Trata- 
do de  1829; 

Anteriores  Virreinatos,  clama  el  Sr.  Pardo  y  Ba- 
rreda. Pero  veamos  cuándo  y  en  dónde  enunció  esta  nove- 
dad el  Sr.  Defensor  del  Perú  en  1889. 

En  la  págiua  121  de  su  Alegato,  copia  textualmente 
un  párrafo  de  la  nota  del  Sr.  Oharún  al  General  Daste,  y 
consta  en  él  que  el  referido  diplomático  peruano  declaró  pe- 
rentoriamente que,  Se  estipuló  en  ese  Tratado  con  Colombia  que 
los  límites  fuesen  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  Independen- 
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cia  los  Antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú..,., 
y  que,  Con  este  Tratado  son  dos  muy  diferentes  puntos  los  que 
deben  considerarse:  Primero,  que  los  límites  sean  los  Antiguos 

Virreinatos:  esto  es  lo  en  ellos  convenido En  la  página  151, 

después  de  rehabilitar  por  un  momento  al  ignorante,  ciego 
é  imprudente  diplomático  ecuatoriano  Sr.  Valdivieso,  conce- 
diéndole talentos,  y  aun  el  honor  de  haberse  adelantado  á 
su  tiempo  pensando  como  él,  se  empeña  el  Sr.  Pardo  en 
probar  que  las  Conferencias  de  Guayaquil  no  tuvieron  otra 
importancia  que  la  de.  haber  fijado  los  puntos  generales;  y  abre 
enseguida  la  página  1 52  con  esta  otra  autocrática  afirma- 
ción: 

El  Ministro  del  Perú  (Sr.Charún)  sentó  desde  entonces  (¡á 
buena  hora,  en  1842!)  la  verdadera  doctrina.  Aludiendo  aque- 
llas negociaciones  dijo:  En  ese  tratado  son  dos,  etc 

Primero.  Que  los  límites  sean  los  de  los  anteriores  Virrei- 
natos: esto  es  lo  convenido.  ' 

Lo  que  dijo  aun  el  propio  Sr.  Charún  fué  que  los  límites 
debían  ser  los  Antiguos  Virreinatos.  Pero  el  Sr.  Barreda  no 
quiere  eso,  y,  por  sí  y  ante  sí,  ordena  y  manda  que  han  de 

ser  los  de  los  Anteriores  Virreinatos. 

* 

He  aquí  todo  el  conflicto  reducido  á  una  palabra. 

¿Por  qué  rechaza  el  Sr.  Defensor  del  Perú  la  palabra 
antiguos  y  la  sustituye  con  anteriores?  Porque  mientras 
que  con  ésta,  al  amparo  de  cualquiera  discusión,  queda  bene- 
ficiada la  Cédula  de  1802  en  favor  del  Perú,  con  la  prime- 
ra, engendrada  por  las  Cédulas  de  1717  y  de  1739,  el 
Tratado  de  Guayaquil  brilla  en  todo  el  esplendor  de  su 
verdad,  y  triunfan  con  ella  la  Justicia  y  los  derechos  del 
Ecuador. 
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IV 


Llamados  á  ilustrar  y  definir  esta  cuestión  filólogos  y 
académicos  de  la  lengua  española,  dando  á  la  palabra 
antiguos  su  natural,  primitivo  y  obvio  significado,  dirían  sin 
dyda  que  el  término  antiguo  expresa  lo  «que  existe  desde 
hace  mucho  tiempo»,  lo  «que  existió  ó  sucedió  en  tiempo  re- 
moto»; y  el  sustantivado  plural  antiguos  «Los  que  vivieron 
en  siglos  remotos» ;  y  el  modo  adverbial  de  antiguo  «Desda 
tiempo  remoto,  ó  desde  mucho  tiempo  antes»;  y  en  lo  anti- 
guo «En  tiempo  remoto». 

Dirían  también  que  cuando  se  trata  de  algo  remoto,  se 
entiende  lo  que  está  retirado,  apartado,  distante,  lejano,, 
hasta  tal  punto,  que  Estar  remoto  significa  en  lenguaje  figu- 
rado, lo  que  está  casi  olvidado. 

Calificarían  ellos  de  ignorante  á  quienquiera  que  pre- 
tendiese sostener  el  ridículo  absurdo  de  que  á  un  niño  de  sie- 
te años  se  le  pueda  llamar  antiguo,  y  antigua  á  una  casa  de 
diez  y  siete  años,  y  antiguos  á  los  que  han .  vivido  apenas 
diez,  veinte  ó  treinta  años  antes  que  nosotros. 

Afirmarían  finalmente,'  haciendo  justicia  á  la  ilustra- 
ción del  Sr.  Pardo  y  Barreda,  que  nadie  con  tal  que  conoz- 
ca medianamente  siquiera  el  valor  y  el  significado  de  las  ' 
palabras,  indicará  la  inmediata  precedencia  de  lugar  ó  tiem- 
po con  el  térmiqp  antiguo  ó  antiguos;  y  que  para  indicarla, 
en  el  caso  que  nos  ocupa,  por  ejemplo,  no  ha  de  decirse  los 
antiguos  sino  los  anteriores  Virreinatos. 

Se  comprendería  entonces  con  toda  claridad  y  preci- 
sión, cómo  y  por  qué  al  sancionarse  en  el  Artículo  V  del 
Tratado  de  1829,  por  quienes  supieron  lo  que  decían  y  ha- 
cían, que  «Ambas  Partes  reconocen  por  límites  dé  sus  res- 
pectivos territorios,  los  mismos  que  tenían  antes  de  suinde- 
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pendencia  los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el 
Perú»  se  refirieron,  como  era  obvio  y  natural,  álos  Virrei- 
natos que  existieron  hasta  la  Independencia,  desde  mucho 
tiempo  hacía;  á  los  que  existieron  en  tiempo  remoto,  es  de- 
cir, en  tiempos  retirados,  distantes,  apartados,  lejanos,  nada 
menos  que  de  un  siglo  antes;  determinaron  los  virreinatos 
del  siglo  X  VIII,  de  ningún  modo  los  Virreinatos  de  siete  ó 
diez  y  siete  años  de  existencia,  (1802-1809-1819),  tan  próxi- 
mos, tan  cercanos,  de  tan  poca  fecha,  de  tan  limitada  du- 
ración y  tiempo.  De  suerte  que  así  como  en  1829,  sólo  diez 
años  después  de  constituidas,  hubiera  sido  ridículo  llamar  al 
Ecuador  y  al  Perú,  muy  pomposamente,  antiguas  repúólicas, 
ridiculo  habría  sido  también  el  designar  con  el  nombre  de 
antiguos  Virreinatos  á  los  de  Nueva  Granada  y  el  Perú,  tales 
como  los  ordenó  en  el  período  moderno  la  Real  Cédula  de 
1802. 

Precisamente  con  el  fin  de  que  ese  documento  de  ca- 
rácter transitorio,  que  sólo  separó  cuidados  administrativos, 
no  pudiese  ser  invocado  jamás;  para  acabar  de  anularlo,  si 
algo  hubiese  quedado  de  él  después  del  grito  de  Indepen- 
dencia en  1809,  de  su  plena  conquista  en  1819  y  tras  la  ba- 
talla de  Tarqui,  el  Tratado  de  1829  señaló  como  límites  de 
los  Estados  Contratantes,  no  los  de  los  JEr-  Virreinatos  como 
en  1823  pretendiera  el  Gobierno  del  Perú,  ni  tampoco 
los  que  tuvieron  los  extinguidos,  ni  los  anteriores,  ni  mu- 
cho menos  los  de  los  Virreinatos  simplemente,  como  dice 
hartas  veces  en  sus  disertaciones  el  Sr.  Pardo  y  Barreda; 
sino  muy  clara,  neta,  precisa,  concreta  y  terminante- 
mente los  de  los  antiguos  Virreinatos  desneva  Granada 
y  el  Perú. 

Esta  determinación  de  Antiguos  cerró  las  puertas  á  las 
ambicione»  locas  y  ridiculas  que  pudiesen  surgir  un  día,, 
alegando  quizás  los  títulos  del  período  primitivo,  según  los- 
cuales  el  Perú  podía  llamarse  á  dueño  de  toda  la  América 
del  Sur,  no  de  Colombia  únicamente;  refutó  con  muy  sabia 
previsión  la  demanda  absurda  y  desatentada  del  Sr.  Pardor 


S* 
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fijó  los  límites  del  Periodo  .Antiguo,  con  vista  y  considera- 
ción  de  los  títulos  jurídicos  del  siglo  XVIII. 

Por  eso  decía  el  propio  Sr.  Larrea  y  Lo  red  o,  declarando , 
privadamente,  pero  de  modo  muy  explícito  á  su  Gobierno, 
que  sí  había  entendido  muy  bien  cómo  esos  títulos  aducido» 
por  el  Sr.  Gual  se  referían  en  concreto  al  Virreinato  genui- 
no de  Nueva  Granada,  colindante  con  el  de  Lima  y  plena 

y  perfectamente  equiparado  ¿él *  Adopté  la  más  sencilla 

y  natural,  cual  es  la  de  reconocer  por  linea  divisoria  de  atnbasr 
la  misma  que  había  sido  cuando  se  denominaban  Virreinato* 
del  Perú  y  Nueva  Granada,  antes  de  su  Independencia.  >  Si  bien 
es  cierto  que  ya  lo  había  dicho  antes  en  la  Conferencia  del 

17  de  Septiembre  de  1829 *  La  línea  divisoria  it  las  dos 

Estados  es  la  misma  que  regia  cuando  se  nombraban  Virrei- 
natos  »  ¿Desde  cuándo  se  nombraban,  se  denominaban  Vi- 
rreinatos de  Nueva  Granada  y  del  Perú? ¿Sólo  á  partir 

de  1802  hasta  la  Independencia,  ó  desde  la  erección  del  Vi- 
rreinato en  Santa  Pe? Fijado  así  por  el  Plenipotenciaria 

Peruano  el  término  á  quo  de  los  dos  Virreinatos,  consta  que 
el  período  primitivo  queda  totalmente  excluido  para  la  cues- 
tión de  límites,  y  que  como  desde  el  nombramiento  de  Vi- 
rrey en  Santa  Pe  se  denominaban  Virreinatos  de  Nueva 
Granada  y  del  Perú,  desde  él  quedan  justa  y  razonable- 
mente equiparados,  y  con  él  comienzan  los  antiguos  Virrei- 
natos de  eso»  nombres. 

Corrobora  muy  bien  todo  lo  anteriormente  dicho  la 
siguiente  observación.  En  el  Tratado  de  Paz  y  Amistad 
firmado  en  Madrid  el  16  de  Febrero  de  1840  entre  la  Repú- 
blica del  Ecuador  y  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  el  Ar- 
tículo Primero  dice  así: 

Su  Majestad  Católica renuncia  para  siempre  del  modo 

más  formal  y  solemne,  por  sí,  sus  herederos  y  sucesores  la  sobera- 
nía, derechos  y  acciones  que  le  corresponden  sobre  el  territorio 
Americano  conocido  bajo  el  antiguo  nombre  de  Reino  y  Presi- 
dencia de  Quito  y  hoy  República  del  Ecuador.  Se  dice  aquí  An- 
tiguo nombre  de  Reino  y  Presidencia  de  Quito  á  fin  de  que  no 
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haya  ni  sombra  de  duda  sobre  el  alcance  y  el  valor  de  los  de- 
rechos que  el  Ecuador  habla  vindicado  primero  desde  que 
Quito  proclamó  su  independencia  en  1809,  hasta  que  la  ob- 
tuvo completa,  <¿on  la  Gran  Colombia,  en   1819,  y  reivindi- 

« 

cado  después  triunfando  con  ella  misma  en  la  batalla  de  Tar- 
qui  y  en  las  Conferencias  de  Guayaquil. 

Como  ni  en  1802,  ni  en  1819  hubo  Reino  de  Quito  anti- 
guo ni  moderno,  sino  el  Virreinato  en  Santa  Fe,  se  despren- 
de claramente  que  al  consagrar  España  la  palabra  antiguo 
en  éste,  como  en  otros  Pactos  semejantes,  entendió  por  ella, 
no  lo  inmediatamente  anterior  á  la  Independencia,  no  lo 
que  ésta  encontró,  ordenado  accidentalmente  por  disposicio- 
nes transitorias  del  Período  moderno  Colonial,  sino  lo  que 
con  el  carácter  de  permanente  y  fundamental  existió  desde 
mucho  tiempo  atrás,  desde  tiempos  muy  remotos. 

Los  eruditos  en  las  ciencias  políticas,  los  que  tienen 
profundo  conocimiento  del  Derecho  "Público  Internacional  y 
de  la  Constitución  de  los  Estados,  los  doctores  y  polemistas 
familiarizados  con  el  Derecho  de  Gentes,  con  el  Derecho 
Español  y  con  las  Leyes  de  la  Administración  y  Régimen 
coloniales  de  España,  afirmarán  sin  duda  que,  á  pesar  de  la 
independencia  conquistada  por  las  Repúblicas  Sudamerica- 
nas, éstas  no  quedaron  confirmadas  en  sus  derechos,  á  lo 
menos  para  el  goce  de  los  fueros  y  privilegios  de  la  vida  in- 
ternacional, sino  cuando  España  cedió  y  renunció  en  favor 
de  ellas,  en  favor  del  Ecuador,  por  consiguiente  en  1840,  su 
soberanía,  sus  títulos,  acciones  y  derechos.  Y  cuando  llegó 
el  caso  de  esa  cesión  y  declaración,  España,  fiel  á  sus  tradi- 
ciones, consecuente  con  el  espíritu  y  la  letra  de  las  leyes  co- 
loniales, no  se  remitió  á  las  disposiciones  transitorias  que 
modificaron  accidentalmente  las  demarcaciones  creadas  á 
raiz  del  Descubrimiento  y  la  Conquista,  y  organizadas  con- 
cretamente después  para  sus  posesiones  en  América,  sino 
que  se  refirió  á  las  leyes  fundamentales  que  establecieron  y 
determinaron  aquello  que  iba  á  ceder  y  renunciar.  Por  eso, 
al  tratar  con  el  Ecuador,  no  renunció  á  los  territorios  de  la 
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Presidencia  de  Quito  de  1802,  sino  á  los  que  desde  el  prin- 
cipio, por  fuerza  de  ley,  le  correspondían  á  ésta  desde  1568, 
cuando  fué,  y  se  llamó,  Reino  y  Presidencia  de  Quito. 

Y  lo  que  pasa  en  este  Pacto  se  repite  uniformemente 
en  todos  los  Tratados  que  ha  celebrado  España  con  las 
diversas  Repúblicas  Sudamericanas.  Invoca  ella  el  Derecho 
creado  por  las  adjudicaciones  y  demarcaciones  de  los  res- 
pectivos periodos  primitivo  y  antiguo,  no  las  modificaciones 
del  período  moderno,  considerando  siempre  &  las  Audien- 
cias como  las  mayores  circunscripciones  territoriales  esta- 
blecidas dentro  del  Estado  Español  en  América. 


V. 


Por  lo  que  dejamos  expuesto  consta,  pues,  que  los  Mo- 
narcas de  España,  como  únicos  dueños  y  soberanos  de  su» 
vastas  posesiones  de  América,  tenían  el  derecho  de  organi- 
zarías y  dividirlas,  fijando  sus  territorios  dentro  de  varias  y 
distintas  circunscripciones,  que  luego  formaban  divisiones 
jurisdiccionales  de  mayor  ó  menor  importancia,  desde  las 
simples  Reducciones  y  Encomiendas  hasta  las  Presidencias  y 
Virreinatos. 

La  cabal  organización  de  entidades  territoriales  pro- 
piamente dichas,  y  el  perfeccionamiento  de  su  administra* 
ción,  tuvieron  lugar  durante  el  período  antiguo. 

Constituidas  unas  después  de  otras  las  Audiencias  de 
Panamá  (1635)  y  tama  (1542),  de  Santa  Pe  (1549),  Quito 
(1563)  y  el  Cuzco  (1787),  dentro  de  sus  demarcaciones  terri- 
toriales, se  formaron  el  Virreinato  del  Perú  primeramente 
(1542),  y  el  de  Nueva  Granada  después  (1717). 

Este  se  formó,  según  los  documentos  que  en  su  lugar 
quedan  transcritos,  con  toda  la  provincia  de  Santa  Fe,  con 
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las  provincias  de  Cartagena,  Santa  Marta,  Maracaibó,  Ca- 
racas, Antioquia,  Guayana,  Popayán  y  la  Presidencia  de 
Quito,  con  los  términos  que  en  ellas  estaban  comprendidos; 
Quito,  por  consiguiente,  con  May  ñas  y  Quijos,  Cuenca, 
Jaén,  Macas,  Loja  y  Guayaquil. 

El  del  Perú,  con  todas  las  provincias  correspondientes  & 
las  Audiencias  de  los  Reyes  y  el  Cuzco,  después  que  las  de 
Quito  y  Charcas  pasaron  á  la  jurisdicción  de  sus  respecti- 
vos Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  La  Plata. 

A  estos  dos  Virreinatos  asi  constituidos  se  refirió,  pues, 
^1  Artículo  V  del  Tratado  de  Guayaquil,  consagrando  con 
indiscutible  precisión,  por  medio  de  la  palabra  antiguos,  el 
sentido  genuino,  y  el  verdadero  alcance  de  las  reivindicacio- 
nes de  Colombia.  En  él  no  se  dijo  Ex-  Virreinatos,  porque 
4se  término  podia  señalar  indistintamente  los  dos  Virreina- 
tos, tanto  del  periodo  antiguo  como  del  moderno. 

No  les  llamó  Virreinatos  simplemente,  por  idéntica  razón. 
Excluyó  la  palabra  Extinguidos,  por  cuanto  con  ella  no  po- 
día referirse  única  y  exclusivamente  á  los  Virreinatos  del 
siglo  XVIII,  ya  que  también  los  novísimos  de  1802  se  halla- 
ban extinguidos,  habían  cesado. 

Anteriores  cabía  llamar  á  éstos  como  á  aquéllos,  aunque 
más  propiamente  y  en  su  más  obvio  significado,  admitido 
este  vocablo,  hubiéranse  designado  con  él  los  Virreinatos 
que  precedieron  inmediatamente  á  las  dos  Repúblicas  que 
iban  á  fijar  sus  limites  tomando  por  base  los  que,  por  su  an- 
tigua constitución  y  por  leyes  fundamentales,  les  correspon- 
dían á.  esas  dos  grandes  entidades  de  la  jurisdicción  colonial. 

Antiguos,  dijo  el  Tratado,  porque  quiso  definir  y  san- 
cionar de  modo  concluyente  y  concreto,  con  una  palabra  de 
sentido  exacto,  absoluto  y  determinado,  la  idea  y  los  dere- 
chos vindicados  por  Colombia  y  reconocidos  y  acatados  por 
el  Perú:  el  titulo  del  antiguo  derecho  jurídico  (siglos  XVI 


I 


—  49  — 

y  XVIII),  y  el  título  del  nuevo  derecho  creado  por  la  victo- 
ria (siglo  XIX). 

Combatió  y  venció  Colombia,  como  ya  en  su  lugar  di- 
jimos, para  reintegrarse  formal  y  expresamente  de  los  terri- 
torios de  Jaén  y  Maynas  que  el  Perú  retenia  sin  titulo  legí- 
timo; y  cuando  después  del  triunfo  de  Tarqui  formuló  sus 
-derechos,  supo  sintetizarlos  en  una  sola  palabra,  reclamando 
como  límites  suyos  en  la  zona  amazónica  los  mismos  que,  con 
sus  territorios,  le  dieron  al  Antiguo  Virreinato  de  Nueva 
Oranada  las  Audiencias  de  Quito  y  Santa  Fe,  y  dejando  por 
suyos  al  Pera  los  que,  por  las  circunscripciones  de  sus  Au- 
diencias, le  correspondieran  al  Antiguo  Virreinato  de  su 
nombre. 
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CAPÍTULO  ni 


Quijos  y  Macas,  Maynas  y  Jaén  pertonodoron 
-al  Reino  y  Presidencia  de  Quito,  y  á  su  tiempo,  según  esto,  formaron 

parte  del  Virreinato  de  Santa  Fe 


I.  CUÁNDO  Y  CÓMO  DEPENDIERON  ESTAS  PROVINCIAS  DEL  VI- 
RREINATO DEL  PERÚ,  NO  DE  OTRA  SUERTE  QUE  LA  MISMA 
AUDIENCIA  DE  QUITO. — II.  SU  DESCRÍPCIÓN. — III.  LISTAS 
CRONOLÓGICAS  Y  NOMBRAMIENTOS. — IV.  DOCUMENTOS  DE 
1 566  Á  1 B70. — V.  DON  FRANCISCO  DE  REQUENA. — COMIENZO 

de  sus  manejos  contra  Quito.  1776-1779. — vi.  otros 

DOCUMENTOS  DE  1777  Á  1800. — AVANCE  DE  LA  OBRA  DE 
REQUENA.—  Vil.  RESUMEN. 


1 

La  materia  de  que  vamos  á  ocuparnos  en  este  Capitulo 
podrá  parecer  inconducente  ó  innecesaria,  cuando  no  im- 
portuna, si  no  se  recuerda  que,  por  maliciosa  confusión  de 
ideas,  y  también  por  ignorancia,  no  han  faltado  adversarios 
del  Ecuador  que  afirmaron  que  las  provincias  de  Quijos  y 
Maynas,  de  Macas  y  Jaén  pertenecieron  siempre  y  de  modo 
«constante,  en  su  totalidad  según  unos,  parcialmente  según 
otros,  al  Virreinato  del*  Perú  desde  su  fundación. 
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Obligados  además,  conforme  á  lo  que  al  empezar  esto» 
estudios  dijimos,  á  la  exposición  siquiera  sea  material  de 
los  documentos  que  nos  han  parecido  más  dignos  de  aten- 
ción, por  cuanto  se  relacionan  más  ó  menos  inmediatamente 
con  el  asunto  de  los  limites  ecuatoriano-peruanos,  debemos 
establecer,  para  hacerlo  ordenadamente,  alguna  clasifica- 
ción atendiendo  á  su  contenido,  y  éste,  en  los  testimonios 
que  sucesivamente  copiaremos  después,  descubre  desde 
luego,  de  modo  irrefutable,  que  nuestros  territorios  de 
Quijos  y  Mayrias,  Macas  y  Jaén,  estuvieron  invariable- 
mente dentro  de  la  circunscripción  territorial  del  Antiguo 
Reino  de  Quito. 

Es  cierto  que  en  los  documentos  relativos  á  estos  asun- 
tos y  anteriores  á  1563  y  ál717,  como  en  los  que  corres- 
ponden á  la  época  de  la  suspensión  del  Virreinato  de  Santa 
Fe,  desde  1723  hasta  1739,  se  habla  de  las  expresadas 
provincias  como  dependientes  del  Virreinato  de  Lima  y 
situadas  en  el  Perú-,  mas  no  se  ha  de  perder  de  vista  que  si 
el  Virreinato  de  Santa  Fe  sólo  fué  creado  por  Cédula  Real 
de  26  de  Mayo  de  1717,  el  antiguo  Reino  y  Presidencia  de 
Quito  databa  de  más  antigua  fecha,  contando  como  suyos 
esos  territorios  desde  el  período  primitivo,  y  luego  por  la 
respectiva  Ley  de  1563;  de  modo  que  esa  dependencia  era 
puramente  administrativa,  en  la  esfera  amplísima  de  lo 
jurisdiccional;  sin  mengua  ni  perjuicio  de  su  independencia 
é  integridad  territoriales,  dentro  de  los  dominios  generales 
de  la  Corona  de  España,  conforme  á  los  principios  que 
anteriormente  dejamos  establecidos.  En  este  sentido  de- 
pendían del  Virreinato  del  Perú  no  sólo  estas  provincias, 
sino  todas  las  restantes  del  Reino  de  Quito,  como  las  de  Tie- 
rra Firme  y  Chile,  de  La  Plata,  de  Caracas  y  otras  muchas. 

"  Los  términos  en  que  se  redactaban  los  nombramientos 
para  Gobernadores  y  Capitanes  generales  de  la  Provincia 
de  Quito  antes  de  1717,  confirman  esto.  Decíase  en  ello» 
constantemente  como  en  el  de  3  de  Mayo  de  1699  en  favor 
de  Don  Domingo  Encizo: 
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— ©*  jeltftf  tj  nombra  pav  mi  t&ovevnábov  be 
ella  tf  *n  &nvi*iiicci0n.  tytxa  tan  la  abevien&a  tj 
<&aXibab  be  qvte  tjafrei*  bt  e*\ax  #nb  avbinaba  en- 
teramente á  ia*  Ijavbene*  be  mi  %fivvetj  bel  tyevú 
pav  (&atti*vna  mnpeviav  qne  l*  pevteneme  en  e#ta 
Hfvaxtittcia  por  le%)z*  tj  bi*po#iciane*  mia*  tanta 
en  la  poÜXito  canta  en  el  (Soviet na  militar  tj  ®a- 
titania  i&tneval  be  biclja  tyvaxtincia.  ♦  ♦  ♦  ♦ 

Fuera  de  esto,  y  por  más  que  parezca  nimia  observa- 
ción, conviene  tener  presente  que,  durante  el  régimen 
del  Gobierno  Colonial,  desde  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo,  se  acostumbraba  designar  con  el  nombre  común  de 
Perú  todos  los  territorios  conquistados -en  la  América  del 
Sur,  y  esto  aun  en  el  lenguaje  oficial,  yendo  la  costumbre 
tan  lejos  alguna  vez,  que  en  ocasionen  bajo  esa  general  de- 
nominación, hubo  quienes  comprendieron  á  la  par  Méjico  y 
aun  California,  como  también  la  América  Central.  Todo 
era  Perú,  de  suerte  que  hasta  hov  día  no  es  raro  el  encon- 
trar en  el  propio  t  Archivo  General  de  Indias»  documentos 
de  las  Antillas,  de  Filipinas,  de  Fernando  Póo  y  aun  de  la 
China,  clasificados  en  tiempos  antiguos  entre  los  legajos 
correspondientes  al  Virreinato  del  Perú,  sin  que  sepamos 
que,  por  eso,  á  nadie  se  le  haya  ocurrido  todavía  entablar 
juicio  de  tercería  á  favor  de  la  República  Peruana  por  las 
Antillas  ó  Filipinas,  ó  también  por  el  Celeste  Imperio  en 
su  pendiente  litigio  con  las  Potencias  Aliadas. 

A  la  exposición  de  los  documentos  anunciados  haremos 
preceder  la  descripción  sumaria  de  las  provincias  de  Quijos, 
Jaén,  Macas  y  Maynas,  que  luego  encontraremos  ampliada 
en  algunos  de  ellos;  y  porque  tienen  importancia  ó  interesan 
á  nuestro  propósito,  aunque  no  hayamos  podido  completar- 
las á  causa  de  las  dificultades  de  que  en  otra  parte  hablamos, 
también  las  listas  cronológicas  de  los  Gobernadores  que  las 
sirvieron  respectivamente.  Al  estudiar  algunos  de  sus  nom- 
bramientos haremos  las  observaciones  necesarias,  para  justi- 
ficar mejor  las  afirmaciones  que  ya  dejamos  apuntadas. 
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II 


La  provincia  de  los  Quijos,  una  de  las  más  extensas 
•del   Reino  de  Quito,  confinaba    en  los  tiempos  colonia- 

« 

les  por  el  Norte  con  las  misiones  de  los  RR.  PP.  Jesuí- 
tas en  el  Nuevo  Reino  de  Granada;  por  el  Sur  con 
la  provincia  de  Jaén;  con  territorios  de  los  gobiernos 
de  Popayán,  Ibarra,  Quito,  Latacunga,  A m bato,  Rio- 
bamba,  Cuenca  y ,  Loja,  por  el  Occidente;  y  por  el 
Oriente  con  la  provincia  de  Maynas. 

Dividíanse  sus  vastísimos  territorios  en  cuatro  parti- 
dos: Sucumbíos,  Quijos,  Macas  y  Jíbaros.  Todos  ellos 
dependían  en  lo  político  de  un  solo  Gobernador,  que  se 
titulaba  de  Quijos;  y  en  lo  espiritual  estaban  adminis- 
trados por  misioneros  y  sacerdotes  seculares.  Los  RR. 
PP.  Franciscanos  tenían  las  misiones  de  Sucumbíos  en 
astado  muy  floreciente  en  el  siglo  XVII,  llegando  á  or- 
ganizar hasta  diez  y  seis  pueblos,  algunos  de  ellos  con 
numerosa  población.  A  mediados  del  XVIII  ya  se  con- 
taban sólo  San  Francisco  de  los  Curiscajes,  San  Diego 
de  los  Palmares,  San  José  de  los  Abuglees,  San  Cris- 
tóbal de  los  Jaguajes,  San  Pedro  de  Alcántara  de  la 
Coca  y  San  Miguel,  que  era  el  principal.  El  partido  de 
los  Quijos  contaba  dos  ciudades,  Avila  y  Archidona. 
Era  ésta  su  capital  y  al  propio  tiempo  de  toda  la  pro- 
vincia; hallábase  confiado  su  cuidado  pastoral  á  Misio- 
neros Jesuítas  que  servían  igualmente  los  pueblos  de 
Ñapo,  Tena,  Mirivalli  y  Minas  y  los  anejos  de  Santa 
Rosa,  Cotapino,  Loreto,  Concepción  y  San  Salvador. 
Al  mismo  partido  pertenecía  el  pueblo  de  Papallacta 
Doctrina  de  Dominicos  con  sus  anejos  de  Mashpa  y  de 
Baeza. 

El  partido  de  Macas,  principiando  por  el  Norte  en 
las  vertientes  de  los  ríos  Pastaza  y  Bombonaza  en  que 
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se  hallaba  el  pueblo  de  San  José  de  los  Canelos,  Curato 
de  los  regulares  Dominicos,  se  extendía  hasta  dos  grados 
hacia  el  Sur.  Tenía  por  capital  la  ciudad  de"  Macas, 
llamada  en  su  origen  Sevilla  del  Oro,  y  contaba  los 
pueblos  de  San  Miguel  de  Narváez,  Baraona,  Inquepu,. 
Juan  López  y  Zuña,  con  sus  anejos  de.  Payra,  Copueno 
y  Auaioe.  En  el  centro  de  este  partido  estuvo  la  céle- 
bre ciudad  de  Logroño  que  fué  destruida  en  el  siglo 
XVJLL,  al  mismo  tiempo  que  las  numerosas  poblaciones 
de  Gamboa,  por  los  indios  Jibaros.  El  extenso  distrito- 
habitado  por  éstos,  confinante  por  el  Sur  con  Jaén  de 
Bracamoros  y  defendido  por  la  misma  naturaleza,  for- 
maba el  cuarto  partido.  Extendíase  por  los  ríos  Paute 
y  Zamora,  y  ha  quedado  casi  por  completo  inaccesible 
hasta  nuestros  días,  pues  sus  bárbaros  moradores  deso- 
laron las  poblaciones  de  españoles  matando  sólo  en  la 
de  Zamora,  en  la  irrupción  del  siglo  XVII,  más  de  dos 
mil  personas;  cortaron  el  brevísimo  camino  de  navegación 
que  por  Cuenca  y  Loja  daba  fácil  acceso  al  Mar  anón,  é 
hicieron    imposible  el  éxito  de  cuantas   expediciones   se 

organizaron  en  muchas  ocasiones  para  reducirlos. 

> 

s  La  provincia  de  Quijos  fué  abundante  en  minas  y 
en  lavaderos  de  oro;  de  su  fertilidad,  de  la  riqueza  de 
sus  variados  productos  hablaron  con  unánime  pondera- 
ción y  entusiasmo  sus  misioneros  y  gobernadores,  asi 
como  los  expedicionarios  y  viajeros  que  la  visitaron. 
Su  población,  á  fines  del  siglo  XVIII,  sin  contar  las 
tribus  bárbaras,  no  excedía  de  seis  mil  almas,  según 
los  más  prolijos  informes  de  ese  tiempo. 

La  provincia  de  Jaén  de  Bracamoros  fué  en  su  orí- 
gen  distinta  de  la  de  Yaguarzongo  que,  destruida  tam- 
bién por  los  indios  Jíbaros  y  agregado  su  título  al  Co- 
rregimiento de  Loja,  refundió  el  resto  de  sus  poblacio- 
nes formando  una  sola  con  aquella.  Tenía  por  capital 
la  ciudad  de  Jaén  de  Bracamoros,  así  llamada  por  la 
agregación  que  obtuvo  de  los  Pacamuros.  Estaba  sitúa- 


—  se- 
da en  la  orilla  Septentrional  del  rio  Chinchipe,  casi  en 
la  misma  longitud  que  la  ciudad  de  Quito  y  contaba 
tres  ciuclades,  fuera  de  Jaén  su  capital,  á  saber:  Valla- 
dolid,  Loyola  y  Santiago  de  las  Montañas.  Esta  confina- 
ba con  la  provincia  de  May  ñas  por  el  Oriente,  en  el  re- 
nombrado Pongo  de  Manseriche,  y  todas  tres  fueron  casi 
destruidas  en  las  repetidas  irrupciones  de  los  bárbaros, 
lo  propio  que  la  mayor  parte  de  sus  numerosos  é  im- 
portantes pueblos,  quedándole  á  mediados  del  siglo  XVII 
los  siguientes:  Tomependa  con  sus  anejos  Puyaya,  Co- 
pallín.  Lomas,  La  Peca,  Baguachica,  Chamaya,  Choros 
y  Cuxillo;  Colasay  con  Pucará,  Pomaguaca,  Querocoti- 
Uo,  Siliangate  y  Queromarca;  San  Felipe  con  la  Cocha, 
Sallique  y  Chintali;  Chirínos  con  Tabacosas  y  Perico;  Pin- 
pincos,  Palanda,  Chunichi,  Chito,  Simanchi,  San  José,  To- 
dos Santos,  Charape,  Gamalotes,  Nambasaca,  Chinchipe, 
Sander  y  Chunchunga.  Este  pueblo  tenia  singular  importan- 
cia, pues  aunque  Jaén  está  situada  en  la  ribera  del  Ma- 
rañen, éste  sólo  era  navegable  desde  Chunchunga,  dis- 
tante cuatro  muy  cortas  jornadas  de  aquélla.  Confinaba 
esta  provincia  con  las  de  Loja,  Piura,  Trujillo,  Caja- 
marca,  Collaos  y  May  ñas;  estaba  servida  por  un  Go- 
bernador y  pertenecía  en  lo  espiritual  al  Obispado  de 
Trujillo.  Fué  también  abundantísima  en  minas  y  la- 
vaderos de  oro,  y  á  su  desordenada  explotación  y  á 
los  mil  abusos  cometidos  á  causa  de  ella  atribuyó  siem- 
pre la  tradición  la  ruina  de  la  mayor  parte  de  sus  pue- 
blos. Su  población  fluctuó  entre  mil  y  dos  mil  españo- 
les, sin  contar  las  tribus  numerosísimas  de  infieles  que  se 
mantuvieron  constantemente  en  estado  de  lucha,  mos- 
trándose hasta  el  fin  irreductibles.  Su  tabaco  de  gran- 
de y  merecida  reputación,  fué  su  principal  articulo  de 
comercio,  sin  que  le  faltaran  los  mismos  productos  de 
Quijos  y  deMacas. 

La  provincia  de  Maynas,  teatro  principalísimo  del  celo  y 
de  las  gloriosas  fatigas  de  los  hijos  de  la  insigne  Compañía 
de  Jesús,  tenia  cerca  de  mil  leguas  en  circunferencia,  con- 
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uñando  por  el  Norte  con  las  misiones  del  Nuevo  Reino  de 
Granada,  á  algo  más  de  un  grado  del  Ecuador  hacia  el 
Norte;  por  el  Sur  con  la  provincia  de  lima  y  sus  Misiones 
de  Moxos,  á  ocho  grados  más  ó  menos  de  latitud  Austral; 
con  las  provincias  de  Quijos  y  Jaén  por  el  Occidente;  y  por 
el  Oriente  con  los  dominios  de  Portugal  que,  según  la  linea 
y  demarcación  antigua,  corría  como  á  70  grados  de  longitud 
á  Occidente. 

La  variedad  y  multitud  de  Cartas  Geográficas  del 
rio  Marañen,  y  por  consiguiente  de  la  Provincia  de  May- 
ñas,  los  errores  en  que  incurrieron  unos  y  otros  geógrafos 
guiándose  no  pocas  veces  por  simples  conjeturas  y  copián- 
dose casi  siempre  sus  erradas  noticias,  han  hecho  difícil  el 
tener  una  nómina  exacta  y  precisa  de  los  pueblos  que  llepa- 
ban  los  inmensos  territorios  de  Mavnas.  Confrontados  sin- 
embargo  los  mapas  del  sabio  y  Apostólico  Jesuíta  Samuel 
Fiitz  con  los  de  sus  cohermanos  Juan  Narváez  y  Juan 
Magnin;  estudiado  el  de  éste,  obra  verdaderamente  monu- 
mental, ponderada  con  entusiasmo  por  La  Condamine;  y 
sobre  la  base  de  las  observaciones  y  rectificaciones  acopia- 
das por  el  célebre  académico  francés,  y  de  las  de  Don  Pedro 
Vicente  Maldonado,  podemos  señalar,  fuera  de  la  ciudad  ca- 
pital de  la  provincia,  San  Francisco  de  Borja,  más  de  cuaren- 
ta pueblos  que  le  pertenecieron  á  mediados  del  siglo  XVII, 
y  entre  ellos  algunos  tan  importantes  como  Santiago  de 
la'  Laguna  á  la  orilla  oriental  del  río  Huallaga,  en  el  cual 
residía  el  Superior  de  las  Misiones,  San  Ignacio  de  May- 
ñas,  San  Francisco  Javier,  Omaguas,  Pebas,  San  Francisco 
de  Regia,  el  Alto  de  Andoas,  Chayavitos,  Paranapuras, 
Ohachuapanas,  Muniohes,  Juri  maguas,  Bar  adero,  Chanicu- 
ros,  Xeveros,  Santa  Bárbara,  Napeanos,  Santa  María,  Cha- 
miairos,  Muratas,  Cobapanas,  Urarinas,  Amazonas,  el  Mo- 
rro, Tavalojo,  Cumbaxa  y  Lamas. 

Posteriormente,  ya  en  el  período  moderno,  á  princi- 
pios del  siglo  XTX»  subió  hasta  setenta  el  número  de  pobla- 
ciones en  la  provincia  de  Maynas. 
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Su  población,  sin  coatar  las  tribus  bárbaras  compren* 
didas  en  su  circunscripción,  era  de  catorce  mil  almas,  regi- 
das por  un  Gobernador  y  Comandante  en  lo  político  y  niili- 
tarj  -y  por  veinte  y  cinco  ó  treinta  misioneros  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  el  orden  espiritual. 

Sus  producciones,  más  abundantes  naturalmente  por  la 
vastísima  extensión  de  sus  territorios,  eran  las  mismas  que 
en  las  provincias  anteriores:  tabaco,  cacao  y  zarza,  cera, 
pita,  aceites  y  resinas,  canela,  quina,  algodón  y  caña,  etc. 
Las  minas  y  los  lavaderos  de  oro  no  fueron  explotados  como 
en  las  provincias  de  Quijos  y  de  Jaén.  También  en  Maynas 
fueron  destruidas  y  desaparecieron  muchas  poblaciones,  y 
en  ella  no  sólo  por  las  irrupciones  de  los  indios  Jíbaros,  como 
en  las  anteriores,  sino  principalmente  por  frecuentes  y  ma- 
lignas epidemias. 


III 


LISTA 

DE  LOS  GOBERNADORES  DE  QUIJOS  Y  MACAS,  CÜMACO  T  LA 

CANELA  DESDE  EL  AÑO  DE  1566. 

1566. — I).  Melchor  Vázquez  Dávila. 

1622.— D.  Alvaro  de  Cárdenas. 

1626. — D,  Vicente  de  los  Reyes  Villalobos. 

1632.— D.  Cristóbal  de  Etflava. 

1635. — D.  Francisco  Mogollón  de  Obando. 

1643. — D.  Francisco  Ribamontán  Santander. 

1650. — D.  Gerónimo  Santander. 

1660.— D.  Melchor  de  Pefialosa. 

1664. — D.  FranciscoEspi.no  de  Cace  res. 

1669.— D.  Melchor  del  Mármol. 

1680.— D.  Sebastián  García. 

1686.— D.  Miguel  Gerónimo  de  Pedraya* 

1692.— D.  Pedro  de  Cisneros  Peñafiel. 
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1706.— D.  Francisco  de  la  O.  Serrallonga. 

1709. — D.  Manuel  González  Arbulu. 

1712. — D.  Antonio  de  Querejazu. 

1724. — D.  Isidro  Ramírez  de  Ooariz. 

1735. — D.  Juan  José  Sánchez  de  Orellana. 

1740. — D.  Joseph  Antonio  de  la  Sierra  y  Soto. 

1749. — D.  Diego  Donozo  de  la  Carrera. 

1757.— D.  Vicente  Ortíz  de  Aviles. 

1763. — D.  Jeseph  de  los  Reyes  Car baj al,  que  figura  todavía 

como  Gobernador  en  1771. 
1780.— D.  Apolinar  Díüz. 
1787. — D.  Ramón  de  Alegría. 
1788. — D.  Joseph  de  Checa. 
1791. — D.  Miguel  Hernández   Bello,  que  la  ejerció  hasta 

1798. 
1814. — D.  Manuel  Fernández  Alvarez. 

Véase  á  continuación  el  nombramiento  de  D.  Alvaro 
de  Cárdenas: 
nombramiento  be  &  jibaro  be  (&arbena*  para 

t&ovevnabor   be  la  provincia  be  la*  <3U*ifa#, 

®umajco  tj  la  ©amia* 

5><m  üftyelipe  &♦— %tor  quanto  el  tiempo  porque 
el  ^ietj  nue*tro  *eñor  ty  pobre  que  «anta  gloria 
atya  %trottetjo  á  &lon#o  be  ^fíliranba  fñonernabor 
be  Xa  provincia  be  lo*  QXxxixo*  i&utuaco  ty  la  Caro- 
ta e*  tutuplibo  *y  *<mtit*ro  nombrar  en  *u  tugar 
%fer*ona  be  la*  parte*  ty  #ttffcft*nfta  que  *e  re- 
quieren ty  *otj  tjnformabo  que  eetae  ty  otra*  bue- 
na* cualibabe*  concurren  en  la  be  no*  Qon  jiba- 
ro be  1&arbena*  tenienbo  con*iberacion  a  lo  que 
me  Ijabei*  *ervibo  ty  e*peranbo  lo  *<mttnttarjety* 
e*  mi  merceb  que  por  tiempo  ty  e*pacio  be  cinco 
año*  ma*  ó  mena*  el  que  fuere  mi  noluntad 
#*ai#  nti  aovernabor  be  la  biclja  provincia  be  lo* 
quisto*  cumaco  ty  la  (franela  ty  *u*  termina*  ty 
f uri*bi% ion  en  lugar  bel  bicljo  &lon*o  be  gjttiran- 
ba  ty  bema*  be  lo*  bicijo*  cinco  año*  o*  *enalo 
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*ei*  xne*e*  pava  llegar  á  tentar  la  po*e*ion  bel 
McJjo  cargo  qne  ¡jan  be  correr  xj  contar**  be*be 
el  Ma  que  o*  tyifierefre*  a  la  ttela  en  uno  be  lo* 
puerto*  be  gmnlncar  be  gavvameba  0  ©aMj  $íara 
irle  a  #ertrtr  xj  qne  como  tal  mi  gonernafror  be 
la  feiclja  pv0tfineia  #0*  xj  n0  otra  per*ona  al- 
&nna  pofrai*  [n*av  xj  u*ei*  el  bicljo  cargo1  a**t 
en  lo  cinil  canta  en  I0  criminal  en  loba*  la#  cin- 
babe*>  nalle*  tj  Utgare*  qne  al  presente  e*tan  pa- 
blaba*» xj  allante  *e  poblaren  en  la  biclja  pro- 
vincia pov  el  Mcljo  tiempo  be  lo*  Mrtyo*  cinco 
año*  xna*  ó  mena*  el  qne  canta  Mctjo  e*  fuere 
mi  nolnntab  *egun  xj  be  la  manera  qne  lo  a 
tjecljo  tyobibo  e  btvVbo  tjagtv  el  bicljo  alon*o  be 
mivanba  xj  lo*  bema*  tme*tro*  antefe*ore*  en 
el  Mcljo  cargo  xj  pobai*  Ijafer  xj  tjagai*  toba*  la* 
co**a*  qne  pov  t)n*trnctane*  cetonia*  xj  $>rant*io- 
ne*  be  lo*  l£etje*  mi*  *eñove*  pabve  xj  abnelo 
e*tan  brabas  xj  xjo  manbave  bav  abelante  xj  pov 
e*ta  mi  sarta  manbo  al  pve*ibente  xj  lo*  be  mi 
<$on*efo  be  la*  JJnMa*  qne  luego  coma  la  nean 
tomen  xj  refinan  be  no*  el  bicljo  Qon  alo  ara  be 
ffiarbena*  el  \nvamento  xj  con  la  *olemnibab  qne 
en  tal  ra*o  *e  veqnieve  xj  frenci*  Ijafer  be  qne 
bien  xj  fielmente  n*avei*  el  MeJjo  eargo  xj  Jjabien- 
bole  Ijecljo  xj  pne*to  *e  te*ttmonto  bello  a  la*  e*- 
palba*  be*ta  $rrani*ion  e  ello*  xj  lo*  concejo* 
fn*ticia*  regtbore*  canallero*  xj  e*cnbevo*  oficía- 
le* xj  Ijombve*  bneno*  be  toba*  la*  cinbabe*  ni- 
Ua*  xj  Ingare*  be  la  biclja  pvonincia  o*  Jjatjan 
fgefinan  xj  tengan  pov  tal  mt  gonernabar  bello  xj 
o*  be\en  Hbvemente  xjv  librar  xj  canojer  be  tobo* 
lo*  pleito*  xj  tan*a*  a*t  cintle*  canta  crimínale* 
qne  en  ella  Ijnnieve  xj  *e  ofrecieren  be  qne  no* 
pnbierebe*  xj  benievebe*  cono%ev  canta  tal  nti 
gonernabor  xj  pvonev  toba*  la*  otra*  co*a*  qne 
lo*  otro*  mi*  ganernabare*  bella  xj  be  la*  be- 
xna*   pronincia*  be  la*  Unbia*  pneben  xj  beven 
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pvaueev  tf  tomar  tf  gUfinir  cuale*quiev  pe*qui%a 
tjnf0vttxaci0tx  en  100  cama*  tf  cama*  be  beveclfa 
pevtni*0*  que  entenbievebem  que  a  tni  mevuicia  tf 
tntcuci0tx  be  tni  fn*ticia  tf  buena  garoxrnajcton  be 
la  bielda  pratrtrota  convengan  tf  llevar  tf  llexteim 
x*0*  tt  uuemtvam  IKkjeniente*  que  pava  el  buen  umo 
bel  biclf  0  cavga  em  mi  ttalnntafr  que  pabaim  p0nev 
en  I0*  pamam  tj  lugar**  que  amia  agora  10*  an 
ac0#tntnbvab0  a  parorla*  MrJja*  vue*tv0*  ante- 
%e*ave*  I0*  beveclfo*  al  bit\j0  carga  arofo*  tf  per- 
teneciente* C0tx  tanta  que  lf¡*  biclf  0*  üjeniente*  que 
a#i  Ijnnievebe*  be  natnbvav  *tenbo  litrafra*  tf  U*- 
t»anfrola#  be*t0*  gUtfna*  mean  aprobaba*  p0v  el 
biclfú  tni  ®an**f a  be  la*  |JnMa#  tf  n0  I0*  tyabien- 
b0  be  ll*t>ar  be  acá  *ina  qne  I0*  atfai*  be  natn* 
bxav  en  aquella*  parte*  en  tal  ra*a  #*ai*  obligaba 
a  pxe*enlaxl0*  en  la  aubiencia  be  ©Ittito  en  cutfú 
btetrito  jcae  el  írtela  0atiierno  {que  pava  le  u*av  tf 
enevcev  cutnpliv  tf  executav  tni  fn*ticia  taba*  me 
t0nf0vtnen  C0n  va*  tf  abebe%can  ben  tf  tjagan  bav 
taba  el  fattor  tf  atfnba  que  le*  pibievebe*  tf  Jjn- 
vierebe*  tnenemtev  tf  en  taita  00  acatan  tf  cuntían 
t*ne*tv0*  manbamientam  tj  be  I0*  btctjo*  nue*tv0* 
f&ijeniente*  simba  aprobaba*  catna  biclf 0  e*  en  el 
bicíja  mi  <!Don*£fo  a  en  la  biclf  a  audiencia  tf  tta  be 
otra  tnarora  tf  que  en  *lla  ni  en  pavtc  bello  n0 
0*  pangan  ni  conmientan  p0nev  embarga  ni  con- 
trabaten alguna**********  tf  e*  tni  tnevceb  que  atfaim 
tf  lleroi*  be  «alaria  en  caba  un  aña  C0n  el  biclf  0 
cargo  tobo  el  tiempo  que  le  *ivt*ievebe*  mil  bu- 
cabo*  que  ttaUn  tr**cijrota*  tf  *etenta  tf  cinc0  mil 
tnararobi*  I0*  quale*  tnanbo  a  la*  <&ficiale*  be 
tni  ijUal  ifadenba  be  la  bicjja  prattincia  be  Quita 
a*flo|bjro;¡tf  paguen  be  cualemquiev  $Unta#  tf  pra- 
veclf0*%qne  me  pertenecieren  en  la  biclf  a  prouin- 
jcia  be  la*  <&utf  0*  ©umaco  tf  la  Carola  bembe  el  bia 
que  P0V  te*timonia  *tgnabo  be  e*cviuana  con*tave 
\fauex0*  tfe*J?o  a  la  rola  en  una  be  I0*  biclf0* 
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puerto*  be  ganlncax  be  gaxxameba  o  ffiaMf  con 
que  no  o*  beten&ai*  en  el  camino  ma*  be  lo*  M- 
cijom  *ei*  **«#**♦♦♦♦♦*♦♦♦♦  — Qába  en  el$faxbo  a  vein- 
te ti  oc^o  be  enexo  be  mil  tj  *ei*ciento*  tj  vein- 
te v¡  bo*  año**— %}o  el  Qetj—tyo  Ufebxo  be  $ebe*ma 
*ecxetaxio  bel  ^ietj  nne*txo  *eñox  la  fí%e  e*cxevix 
pov  *n  manbabo. 

Los  nombramientos  expedidos  en  favor  de  los  suceso- 
res de  Alvaro  de  Cárdenas  durante  un  siglo  y  medio,  están 
íntegra  y  absolutamente  raiactados  en  los  mismos  términos 
que  el  anterior.  Apenas  si  se  nota  en  ellos  algunos  cambios 
del  todo  accidentales:  dícese,  á  veces,  por  Cu  maco,  Tumaco, 
Sumaco  y  Zumaco;  Mascas  por  Macas;  en  ocasiones,  como 
en  el  nombramiento  de  1692  paraD.  Pedro  Cisneros  Peña- 
fiel,  se  habla  de  la  Gobernación  de  la  «Provincia  de  los 
Quijos,  Zumaco  y  la  Canela»,  y  en  otras  se  dice  sólo  la 
«Provincia  délos  Quijos»  y  se  hace  mención  general  de  su 
jurisdicción,  incluyendo  en  ella  Macas  ó  Mascas;  cambia 
también  la  enumeración  y  ponderación  de  los  liióritos  de 
los  agraciados.  Así,  por  ejemplo,  en  el  nombramiento  de  Don 
Isidro  Ramírez  de  Ocariz,  se  hace  constar  que  se  le  destina- 
ba á  ese  cargo  para  premiar  sus  servicios  en  las  batallas  de 
G-udina,  Balaguer,  Poñalba,  Zaragoza,  Barcelona,  Sevilla, 
Castellamare,  Palermo,  etc.;  y  en  el  de  D.  José  Sánchez  de 
Orellanase  dice: 

%fox  cnanto  en  atención  á  lo*  *exnicio*  be  tyo* 
$♦  §Lo*eplj  gancljei  tj  á  lo*  be  xtne*txo  pabxe  el  ¡ítlctv- 
qné*  be  golanba  e\ecntabo*  con  bif exente*  empleo* 
tf  nltimamente  con  el  be  Wonexnábox  *r  ^<tpitan  (Be- 
nexal  be  la  cinbab  be  &an  $xand*co  be  $*nrf  a  tj  pro- 
vincia be  QStatjna*  en  lew  be  H^nito..*..  \)e  nenibo  en 
Ijacexo*  mexceb  b^l  i&obiexno  be  (Stuif o*  tj  ffiaca*  en 
la^  be  Qbnito  paxa  *nbcebex  ai  ultima  pxoni*to 
en  eL 

La  afirmación  de  que  Macas  y  Quijos,  Cumaco  y  la 
Canela  pertenecían  á  la  Presidencia  y  Reino  de  Quito  es 
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constante  é  invariable  en  todos  estos  nombramientos;  y 
esto,  conforme  al  estilo  oficial  de  entonces  que  fiaba,  si  no 
toda,  á  lo  menos  la  mayor  parte  de  la  verdad  y  firmeza  de  una 
enunciación,  á  su  repetición  á  veces  cansada  ó  inoficiosa,  se 
encuentra  en  ellos  desde  la  acotación  marginal  hasta  el  fin: 

ffiiiula  be  Wovevnabov  be  la*  Styranincia*  be  la* 
<3t**if  a**  ©nmaca,  etc*  en  la*  Jprantncta*  be  Quito..  + 

U  por  e*ta  mi  carta  manfra  á  mi*  $fve*ibente 
\)  ©ijfrare*  be  la  Subienda  be  la  ciufcafr  lie  *£an 
$vanci#co  be  Quita  que  lue0a  como  le  ttean,  tomen 
xj  reciban  be  l^a*  el  furamente*-— 

H  ijavei*  ef  ecutar,  bar  tj  entregar  á  la*  oficial*» 
be  mi  fgacienfra  be  la  McJja  provincia  be  QXnito.....  • 

H  que  *e  a*  pague  (el  *alaria)  en  el  ratita  be 
Vriimta*  be  taba  el  M*trtta  v¡  gfrranincia*  qne  en- 
tran en  la*  ©af a*  be  <9tnita  tj  na  *ienba  suficiente 
*u  prabucta  en  atra*  cuale*quiera  be  mi  !$cal  f&a- 
I ienfca  que  entre  en  Meija*  ®af  a*— ♦ 

|¡a*  bicljo*  fttyeniente*  que  a*i  nantbrarefce* 
*ienfea  letrafra*  *eai*  obliQabo  á  pre*entarla*  en  la 
McJja  mi  JlnMencia  be  &an  $vanci*co  en  la  fírautn- 
eia  be  Quita  en  cntjo  M*trita  cae  el  bicljo  <$anierna* 

Ocurre,  como  hemos  dicho,  el  que  se  hable  á  veces,  an- 
tes de  1717,  de  la  ingerencia  administrativa  de  super vigilan- 
cia, ó  de  transitorias  y  especiales  comisiones  por  parte  de 
los  Virreyes  del  Perú,  en  estos  Gobiernos;  pero  las  afirma- 
ciones que  dejamos  copiadas,  y  otras  semejantes  como  aque- 
lla, la  IJrautncia  be  (Quito  en  cutfo  M*trit4  cae  Mclja 

« 

tfattieroa*  dan  pleno,  perfecto  y  clarísimo  el  sentido  de 
esa  dependencia. 
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DE  LOS  GOBERNADORES  DE  JAÉN  DE  BRACAMOROS  DSSDS 

EL  AÑO  DE  1623 

« 

1623.— D.  Pedro  del  Castillo  Veiasco. 
1630.— D.  Cristóbal  de  Villagra. 
1635.— D.  Cristóbal  Martínez. 
1643. — D.  Pedro  de  Arca. 
1650. — D.  Juan  de  Laíuente  Cantón. 
1658. — D.  Luis  Bernardo  Paravesino. 
1660.— D.  Ángel  de  Peredo. 
1666. — D.  Luis  Venegas  Fernández  de  Córdova. 
1674. — D.  José  de  Arze  y  Velasoo. 
1680. — D.  Diego  de  Rivera  Lovato. 
1683.— D.  Tomás  Claudio  Moretto. 
1689. — D.  Francisco  Gutiérrez  Sota  deLapuente. 
1694. — D.  Juan  Venegas  Fernández  de  Córdova. 
1695. — D.  Francisco  Julián  de  Matos  Rivera  y  D.  Luis  Ma- 
tos Rivera. 
1705. — D.  Francisco  Rodríguez  Alvarez. 
1712.—  D.  Martin  Joseph  de  Albizú  y  Baquedano. 
1728. — D.  Pedro  de  Lizarzaburu. 
1740. — D.  Gaspar  de  Veiasco  y  Salazar. 
1 749. — D.  Francisco  Javier  Querry . 
1754. — D.  Juan  de  Inciarte  y  Armendariz. 
1 763.— D.  Miguel  de  Peralta. 
1770. — D.  Antonio  López. 
1780. — D.  Miguel  de  Salcedo  y  Espinosa. 
1787. — D.  Vicente  Valdivieso  y  Torres* 
1769.— D.  Diego  Ortiz  Cortés. 
1 794. — D.  Joseph  Ignacio  de  Checa. 

%jtimxbvamient0   be  fon    tyebvo  bel  Castillo    #e- 
la#c0. 

9 

gH>n  $N?*li?>P*  pov  la  gracia  be  ©tos  $l*<}  be 
Castilla— ♦♦  Ijfov  qxxanXo  Ijattietibo  el  Qetf  mi  ge- 
ñor  tj¡  pabre  que  santa  gloria  atja  enviabú  á 
manfrar  al  principe  be  <&*qnilaclje  *ienbo  fptrwj 
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Ir*  iae  JJroutncia*  fr*l  $fern  le  informa**  *i  *e 
pobia  **cu*atr  la  proni*ion  bel  ©ouierno  be  |}a- 
0uar?<nt0o  vebuciettbo  lo*  cuatro  pueblo*  que  en 
el  atj  á  bo*  a$ve$anbo  el  uno  al  corregimiento 
be  Jta*n  be  Qracamoro*  v¡  el  otro  al  be  la  cin- 
bab  be  goxa.-^$¡Le*ponbió  que  #ev\a  mutj  conté- 
ntente quitar  tf  consumir  el  bictjo  gonierno  tf 
que  la*  p  obla  done*  be  gotjola  *j  ^fallabolib  *t 
poberán  agxegar  á  bicljo  corregimiento  be  $oxa 
tj  iae  be  g*antta0o  be  la*  fjjttontaña*  ij  g*anta  itta- 
tria  be  fjlteba  ai  *obrebitb¡o  Jíaen  be  $racamoro* 
be*be  bpnbe  nna*  tj  oirá*  serian  bien  gonerna- 
ba*  ponienbo  lo*  bicljo*  corregibore*  un  tenien- 
te en  ella*  mcMant*  lo  tual  ¡je  tenibo  por  bien 
<l%xe  an*i  *e  tyaga  tj¡  que  la*  per*ona*  que  ¡jan 
be  *ernirnte  en  el  bicljo  ftoviemo  be  Qaen  be  #ra- 
camoro*  *ean  por  mi  proueiba*  en  conformi- 
Ibab  be  lo  que  el  bicljo  ttirreij  eecribiá  *in  em- 
bargo be  que  a*ta  agora  atja  *ibo  *u  provi*ion 
á  cargo  be  lo*  uirretfe*  be  la*  biclja*  provincia* 

v  ♦  ♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

tj  porque  *otj  informaba  que  estas  ty  otra*  tro*- 
na*  ¿ualibafre*  concurren  en  no*  el  capitán  %febro 
bel  ©astillo  #*la*co  tenienbo  con*iberacion  a  lo 
que  me  tjattet*  *ernibo  v¡  e*peranbo  lo  continuareis 
e*  mi  merceb  qne  por  tiempo  ty  e*pacio  be  cinco 
año*  ma*  ó  mena*  el  que  fue*e  mi  noluntad  *eai* 
mi  gonernabor  be  la*  biclja*  ciubábe*  be  gaen 
bte  $racamoro*>  g*antta0o  be  la*  gjttouiana*  tf 
gtanta  üttarta  be  llieba  tj  *u*  termino*  tj  f  ttrt*M*- 
cion  en  lu0ar  be  la*  per*on**  que  me  e*tan  *ix~ 

vienbo  en  el  bicljo  carga ♦ 

con  tal  qne  la*  bicljo*  teniente*  que  a*í  \jubié*ebe* 
be  nombrar  *ienbo  letrafro*  t)  lUttánbola*  be  e*to* 
^gUino*  *ean  aprobaba*  por  lo*  bel  bictfo  mi  í&on- 
*e\o  be  la*  JfnMa*  tj  no  lo*  Ijabienbo  be  llevar  be 
acá  *ino  que  lo*  atjat*  be  nombrar  en  aquella* 
aparte*  en  tal  ca*o  *eai*  obligaba  á  pre*entarlo*  en 

16 
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la  ^tubieneia  be  ©tutto  en  cutyo  bfotrit*  cae  el  bictyo 

Q0t*UVtX0 ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ ♦  ♦  ♦  4  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦ 

^aba  en  Üttabrib  el  29  be  üttarfa  be  1623  año**— Ufa 
el  $Jetj*— fJo  iíebv*  be  $ebe*ma  Secretaria  bel  $tei} 
|(Ute*tra  Señor  la  ftce  e*cretrtr  fiar  *u  manbaba* 

Por  el  mismo  estilo  de  éste,  son  en  sustancia  todos  lo» 
demás  nombramientos:  en  ellos,  como  en  los  de  gober- 
nadores para  Quijos  y  Macas,  se  hace  expresa  y  constan- 
te mención  de  la  dependencia  territorial  de  la  provincia  de 
Jaén  respecto  del  Reino  y  Presidencia  de  Quito,  y,  según 
los  periodos,  se  habla  de  los  Virreinatos  del  Perú  y  de  Nue- 
va Granada  respectivamente,  para  todo  lo  que  se  ordena  ¿ 
la  dependencia  de  jurisdicción. 

En  todos  ellos  se  dice: 

Qtttulo  be  <Bf<tt*erttabar  be  la  y  ratttncta  be  |*aen 
be  graeamara*  en  la  be  Quita* 

Pocas  veces  ocurren  cambios  accidentales*  En  el  nom- 
bramiento de  D.  Cristóbal  de  Villagra  en  1630,  el  titula 
marginal  expresa  asi: 

®ftula  be  ®at>eroabar  be  la  ctubab  be  Qaett  be 
graeamara*  tj  *u*  termino*  *j  furiabiectón  tj  be 
la*  eiubabe*  be  Santiago  be  la*  üjjttantatia*  tj  ¿¡tan- 
ta ÜJWarta  be  $tietta,  etc. 

Más  tarde  se  dice  únicamente: 

®ítula  be  Wobevnabov  be  la  eiubab  be  Qaen  be 
$vacantúV0#  tj  #u  bt*trita  en  la*  prattineia*  be 
Quito*  \ 

En  los  nombramientos  de  1680  y  de  1683  para  D.  Die- 
go de  Rivera  Lovato  y  para  D.  Tomás  Claudio  Moretto 
respectivamente,  importa  notar  los  términos  con  que  co- 
mienzan: 

Qon  ©arla*,  &.  —$lar  qnanta  e  ijeclja  mereeb 
a  #a*  SVn bel  ©alterna  be  la*  eiubabe*   be 
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Jteen  be  gvacamovo*)  ¿Santiago  be  la*  IJttontaña*, 
gtanta  Üjttarta  ir*  ¡gtietm  tj  freí  ©artregimtenta  lie  la 
«DUtfcair  be  gofa  tj  5  amar  a  en  la  $Jratrtncta  i>* 
CStufia*  ' 

En  esto  como  se  ve  fácilmente  hay  un  verdadero  error 
á  no  ser  que  se  quiera  entender  que  los  dos  predichos  Gober- 
nadores lo  fueron  también  de  Loja  y  Zamora  al  propio 
tiempo  que  de  Jaén  y  de  las  otras  ciudades;  pero  en  cualquie- 
ra délos  dos  casos  la  dependencia  que  de  Quito  tenían  que- 
da claramente  confirmada.  Y  mientras  que  en  1794,  al 
expedir  el  nombramiento  para  D.  José  Ignacio  de  Checa, 
encontramos  como  en  todos  los  anteriores: 

¿inen  be  gracamor**  tj  *u  frtettrita  en  la  ^v*o- 
nincia  be  GHxxito;  sólo  en  1754,  al  nombrará  D.Juan  de 
Incierta  y  Armendaris,  se  lee: 

título  be  &ovevnabov  be  la  l&iubab  be  gfaen  be 
iivptcamavú*  en  el  veina  b^i  Uterw* 

Pero  esta  misma  preciosa  excepción  viene  en  apoyo 
de  lo  que  hemos  afirmado  acerca  del  sentido  que  entonces 
tenían  esas  frases  sacramentales  del  vulgo,  y  aun  de  em- 
pleados oficiales  de  elevada  categoría:  el  Perú,  en  el  Perú, 
del  Perú,  etc. 

Así  como  se  decía  Cartagena  de  Indias,  Nueva  Granada^ 
Nueva  España,  se  decía  también:  Quito  en  el  Reino  del  Perú; 
ó  bien  para  distinguirlas  de  las  ciudades  españolas  del  mis- 
mo nombre,  Cuenca  del  Perú,  Loja  del  Perú,  etc.:  y  esto 
hasta  los  días  de  la  Independencia  de  América,  cuándo 
ya  databa  de  cien  años  el  Virreinato  de  Santa  Fe. 

Confirma  esto,  mostrando  que  al  decir  en  el  Reino  del 
Perú  sólo  se  quería  determinar  una  posición  geográfica,  el 
tenor  sustancial  da  ese  mismo  nombramiento  de  1754  en 
•el  cual  se  expresa  de  modo  terminante  lo  que  sigue: 

3}  manba  une  ello*,  el  %fve#ibenU  tj  (®  ib  ove*  be 
mi  |Ual  Qxxbiencia  Ve  la  (&ixxbab  be  g*att  ^rancie- 
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tú  be  Quito  t$  tafea*  la*  frema*  pev*0txa*  tetante* 
ij  kfctbltanU*  en  la  vefeviba  cixxbab  be  Jlant  be  #vtx- 
catxxoxo*  tí  #n  ]nvi0bicci0ni  tí  00  Jjaian,  vefinan  t¡ 
tingan  por  tal  f&ovevnabov  be  ella.  ♦  ♦  ♦  ♦ 

U  ovbettú  á  mi  f£irtr*ij  be  gturoa  (Bfranafra,  á 
jel  3ptr**ifr*nte  ij  (&t)b0ve*  be  biclja  mi  |Ual  JlnMen- 
cia  be  Qtnita,  QDtrUmnale*  be  aquel  $l*ina  t¡  bettxa* 
$nece*>  &u#ticia*>  etc.  etc. 

U  frei  pre**nte  «je  tomará  rajón  en  la*  ffixmta- 
fraria*  <$en*rali*  fc*  gfalori*  tj  Metriimfixm  iré  «ti 
$ieai  Qailenba  dentro  be  bo0  ttxe*e*„+„  tf  p0v  I00  ©ft- 
cial**  be  mi  £Ual  f&aftenfra  fr*  ia#  ttaf a#  be  bictya 

f&inbab  be  <3U*it*+ 

En  el  nombramiento  de  D.  Pedro  del  Castillo,  que  de» 
jamos  transcrito,  conviene  acentuar  las  observaciones  si* 
guien  tes.  Aparte  de  establecerse  en  él,  de  modo  concluyente, 
la  Jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Quito  en  la  provincia  de 
Jaén,  y  la  dependencia  territorial  de  ésta,  cuando  dice,. 
en  cntf0  M*trito  tae  el  fctcljo  ©otrtjeroo;  se  expresa  con 
claridad  y  precisión  los  pueblos  que  se  adjudican  al  corre- 
gimiento de  Loja,  y  los  que  debían  pasar  al  de  Jaén;  y  se 
le  retira  al  Virrey  del  Perú  la  facultad  de  nombrar  Gober- 
nadores  tj  que  la*  pev*0tta*  que  kfan  be  #evvivnvt 

* 

en  el  frictjo  gronteroo  be  &aen  #ean  por  mí  protrrt- 
ba#.  ♦  ♦  *ttt  embav$0  be  que  a&ta  agora  tjatja  *ib0 
0U  pv0vi#i0tx  á  cav$0  be  I00  xtivvetie*  be  la*  friega* 
pX0vincia#. 

Posteriormente,  sin  embargo,  no  sólo  los  Virreyes  del 
Perú  y  de  Santa  Fe,  en  sus  correspondientes  periodos,  sind 
aun  las  Audiencias  de  Lima,  de  Quito  y  Santa  Fe,  volvie- 
ron á  tener  la  autorización  de  nombrar  Gobernadores, 
como  se  ve  por  el  nombramiento  de  D.  Martin  Joseph  de 
Albizú  y  Baquedano,  á  quien  se  le  dice  que  entrará  á  suce- 
der en  el  Gobierno  de  Jaén  ¿  D.  Miguel  Sánchez  de  Orella- 
na9  ó  á  quien  en  0U  lugar,  ó  p0v  nombramiento  be 
mi  tylvvetf  ó  Subienda*  be  aquel  $Uino  lo  e*tuuieve 
eiev&enbo* 
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No  existe  el  nombramiento  de  Sánchez  de  Orellana, 
pero  fué  sin  duda  Gobernador,  porque  de  1712  á  1728,  en 
que  entró  Don  Pedro  de  Lizarzaburu,  corre  el  tiempo  que 
correspondía  á  tres  períodos  completos  de  Gobernación,  ya 
que  ésta  se  daba  constantemente  por  el  término  de  cinco 
años;  y  había  en  demandarla  tanta  exigencia,  y  la  consi- 
guiente puntualidad  en  ocuparla,  hasta  el  punto  de  que  no 
fué  raro  el  caso  de  proveer  el  cargo  de  Gobernadores  con 
anticipación  de  dos  y  tres  períodos,  ó  designando  una  ver- 
dadera serie  de  sucesores  para  el  caso  de  muerte  ó  de  re- 
nuncia. Asi  por  ejemplo,  al  nombrar  &  D.  Gaspar  de  Velazeo 
y  Salazar  en  1740,  se  le  dice:....  tj  be  qne  *i  falleciera* 
antee  fc*  tamar  pú*e*ión>  ó  pox  <rtw  matitra  n# 
pnbievei*  mirar  en  ella»  la  kjatjan  be  tyaf*r  en  vxxez- 

tra  lugar  $♦  gevnavb*  be  fjMMttt***,  $♦  Jto*epir 
©¿me?  Jftarena,  ó  $♦  ©arla*  tyvnbencio  be  ©uf man 
mienbo  be  la  aprattartan  be  mi  $>trretj  bel  Jlttena 
$¡ta?tta  be  ©ranafra* 


LISTA 

DE  LOS  GOBERNADORES  DE  MAYNAS  DESDE  EL  AÑO  DE  1 715. 

1716.— D.  Luis  de  Itúrbide. 

1736. — D.  Juan  Antonio  de  Toledo. 

1768. — D.  Joseph  Antonio  de  Larrazabal. 

1765. — D.  Antonio  de  la  Peña. 

1773. — D.  Juan  Francisco  Gómez  de  Arce. 

1778. — D.  Ramón  García  de  León  y  Pizarro. 

1784. — D.  Francisco  de  Requena. 

1793.— D.  Juan  Tomás  de  Córdova. 

1794.— D.  Diego  Calvo. 

1809. — D.  Antonio  Rafael  Alvarez. 

1812.— D.  Tomás  Costa  Romero. 

1814. — D.  José  Noriega. 

1819. — D.  José  Rafael  Caraveo. 

17 
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i 

Vamos  á  transcribir  en  seguida  el  nombramiento  do 
D.  Luis  de  Itúrbide,  primero  de  esta  serie  y  último  que 
-sirvió  la  Provincia  de  Maynas  antes  de  la  erección  del 
Virreinato  de  Santa  Fe;  y  el  de  D.  Diego  de  Calvo  que 
obtenía  ese  Gobierno  desde  1794,  hasta  mucho  después  del 
grito  de  Independencia  en  1809.  Los  nombramientos  que 
existen  correspondientes  á  los  demás  gobernadores  hasta 
D.  Diego  de  Calvo,  no  de  otra  suerte  que  los  que  hemos  es- 
tudiado antes  al  hablar  de  Quijos  y  Jaén,  convienen  tex- 
tual y  unánimemente  en  afirmar  la  dependencia  que,  como 
estas  provincias,  tuvo  Maynas  respecto  de  Quito,  con  la  su- 
pervigilancia  del  Virreinato  de  Lima  y  del  de  Santa  Fe  en 
sus  periodos  respectivos. 

(Ritulo  be  (Satternabar  tj  Capitán  ©enera!  be  la 
einbab  be  gtatt  $vanci*co  be  #arf a  xj  *u*  anexo* 
a  fanar  bel  capitán  f£an  £ni*  be  gfturbibe  en 
lugar  bel  gjftarques  be  <£alanba  en  •28  be  fpi- 
ciembre* 

Qon  $Nj*ltpe&*—|lar  cuanta  Ijattienba  resuelta 
exonerar  al  jgjttarques  be  golanba  be  el  <&ov  terna  ij 
Capitanía  ©enera!  be  la  <£tubab  be  &an  francisca 
be  garfa  tj  sus  anexo*  por  la  e*cu*a  que  Ijifa  be 
entrar  el  año  be  mil  setecientas  tj¡  nuebe  a  la  expul- 
sión be  lo*  $?artu0ueses  que  ijauian  ocupaba  aquel 
terrena  en  la*  Rivera*  bel  $¡Lio  füttarañan  tj  man- 
babo  a  mi  Utfrretj  be  la*  JJrantnctas  bel  líertt  que 
infovmanbo*e  bel  |£restbente  be  la  Subienda  be 
<Htnita  nambre  para  e*\e  empleo  el  sujeta  que  fue- 
se xna*  aprapásita,  é  inteligente  bel  $M*;  tj  Ija- 
tricnbaseme  representaba  pov  mi  con*e\o  be  la* 
Jfnbiae  que  ton  matttia  be  la  e*cn*a  que  Ijtja  el 
expresaba  Ittarques  be  gralanba  be  executar  la 
refertba  expebictan  *e  pu*o  esta  al  cuibaba  bel 
«apttan  Qon  $ui*  be  |}turbibe  nambranbale  par 
cavo  principal  be  ella  tj  Jjatierse  beutba  a  *u  con- 
bucta  tj  tratar  el  logro  be  la  mencianaba  expebt- 
ctan,  no  *olo  en  el  Castiga  be  las  g^artugue***, 
sina  en  -  Ijauerlas  exterminaba  be   taba  el  terrena 
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be  mas  be  quairocíentas  leguas  qxxe  tenían  U0ttr- 
pabas  Van  la  feltcibab  be  itauer  recogibo  ntae  he 
cinco  ntil  tjnbios  be  las  Jíttstones  que  en  aquel 
territorio  eetatmn  a  cargo  be  la  Religión  be  la 
©ontyañia  be  la  %fvovitxcia  be  ©titila  cuia  0ente  no 
solo  la  entregó  a  lo*  g$lisioneros  sino  que  con  *n 
fomento  la  establecieran  a  ¡¡pueblos*  ^tenbienbo  a 
este  particularísimo  serutcia,  (que  roe  abenibo  la 
roa*  especial  gratitub)  xj  la  practica,  tj  peculiar 
conocimiento  be  aquel  ©ais  que  concurre  en  el 
referibo  ©abitan  |J)on  $uis  be  Uturbibe*  Jje  uenibo 
sabré  ffiansnlta  be  nti  Consejo  be  las  gubias  be 
Catorce  be  ©ctubre  be  este  presente  año  en  l)ajer- 
le  merceb  bel  referibo  (ffiotrierua  por  tieropo  be 
bie§  años*  Cn  cuta  consequencia  por  la  presente 
quiero  i;  es  nti  ttoluntab  qxxe  nos  el  expresaba 
Qon  guis  be  Uturbtbe  seáis  mi  ©ouernabor  tj  Ca- 
pitán ©eneral  be  la  referiba  cinbab  be  §att  gvaxx- 
cisco  be  garfa  xj  %xt*  anearos  por  tiempo  be  bief 
anos  que  att  be  eorrer,  ij  tontav»e  besbe  el  bia 
en  qtte  tomareis  po»e»ion  be  este  empleo  tj  que 
corno  tal  pobais  usar  tj  eferferle  en  tobo»  los 
casos  tj  casas  a  el  anexas  17  concernientes  en  la 
misma  forma  tj  con  la  propia  autoribab  tj  fa- 
cultab  que  le  ejerció  tj  pubo  usar  el  anunciabo 
ÜjUarques  be  gtolanba   sin   limitación   alguna:   U  * 

por  esta  nti  carta  roanba  al  Jlresibente  xj  los  be 
nti  1&on*e\o  belas  ffjnbias  que  luego  contó  le 
bean  tj  reciñan  be  va*  el  bicljo  filón  guis  be 
gfturbibe  el  furantento  tj  solentnibab  que  en.tal 
caso  se  requiere  tj  beuets  ijafer  be  que  bien  tj 
fielmente  usareis  el  referibo  ®ouierno  tj  Capita- 
nía General  ij  Jjauienbose  ecljo  tj  puestose  tesr 
tintonio  be  ello  a  los  espabas  be  esta  nti  |lro- 
trtncia  ellos  tj  tobas  las  bemas  personas  estan- 
tes tj  abitantes  en  la  biclja  ciubab  be  *£♦  fran- 
cisco be  garfa  sus  anexos  tf  en  toba  la  f  urisbtc- 
cion  be  este  empleo  00  tengan  por  tal  nti  ®ouer- 
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nahor  tj  (Capitón  (General  por  tiempo  he  hief 
ana0^  tj  que  o*  entreguen  la*  pereonae '  xj  mi- 
ni*tro*  qu^  henteren  ejecutarla  lo*  fpe*pacljo*  e 
in*truccione*  qne  0c  an  haho  a  vue*tro*  ante- 
cc*ore*  para  que  con  la  qtte  aora  *e  o*  ha  con  e*- 
te  titulo  ftrmaha  hemi  l£eal  mano  tj  refrenhaha 
he  nti  tnfra*cripto  secretaria  *irtmi*  el  hiclja 
<$onierno  *egttn  la  au  hevtho  Ijacer  tme*tro* 
antecesores  tenienho  vue*tra  re*ihencia  en  la 
mi*nta  ^arte  xj  forma  qne  la  Ijuvteren  práctica- 
ha  ella*  tj  cuihanha  he  la  matar  exten*ion  he  la 
propagación  he  la  fé  en  aquel  territorio*  fu  a*i 
mienta  xnanbo  a  nti  $>trreij  hel  |lerú  ©ribunale* 
he  aquel  |£eino  xj  bema*  fuece*  xj  JKu*ticia*  he  el 
que  00  guarben  xj  tyagan  guarbar  taha*  la*  au- 
ra* gracia*  mercehe*  franquicia*  preeminencia*, 
tf  otra*  cosas  qne  a*  tocan  xj  an  teniho,  tj  beatbo 
tener  la*  hema*  ©ouernabore*  xj  ©apitone*  ffie- 
nerale*  tj  re*pecta  he  tener  re*ttelta  qne  e*te 
empleo  le  hate  he  *alario  el  hiclja  nti  ffirreij  hel 
Jpertt  o  le  a*i0ne  alguna  encamienha  he  la*  nta* 
jenntehiata*  a  la  $fre*ihencia  qne  puniere  he  te- 
ner la  per*ana  qne  .le*  *irvte*e,  xj  he  qne  a  e*- 
te  fin  ntanha  la  conveniente  par  febnla  he  la 
f ectja  he  e*ta  nti  ^raui*ion  e*  nti  uoluutab  atjat* 
he  gafar  el  *alario,  o  encontienha  qne  a**i  a* 
a*ignare  a  *enalare  entenhiénho*e  qne  el  gafe  a 
he  *er  he*he  el  hia  en  qne  tomarei*  posesión  he 
bicJjo  ©ovierna*  fj  heclara  qxxe  hel  importe  he  lo 
que.a*i  o*  a*ignare  ¡pebei*  he  pagar  innata 
entera,  en  paher  helo*  oficíale*  he  la*  @Daaea*  he 
nti  |£eal  pacienta  he  la  referiha  ciuhah  he  &an 
granci#co  he  t&nito  en  nna  sola  paga  con  tercia 
parte  nta*  qne  se  a*  a  he  cargar  por  rafon  he 
aprovechamiento*  xj  lo  que¡intpartaren  la*  costas 
fUte*  xj  $  averia*  he  *u  conbnccion  Jja*ta  qne  lle- 
gue a  e*to*  Qexjnos  a  paher  hel  ®e*orero  ©ene- 
ral  he  e*te   herecijo  que  re*ihe   en  e*ta   corte  xf 
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be  Xa  pve*ente  se  tomara  la  rajan  en  la  decreta- 
rla ©enera!  iré  fjtilerrebes  bentro  be  írxte  xne*e*  be  *u 
bata  loe  cattta&ore*  be  quentae  que  restiren  en  mi 
©oneefo  be  las  £}nbias  tj  el  que  la  es  be  la  rafon 
be  mi  Jjafienba  tf  bel  berecíjo  be  la  mebia  ^Innata. 
JJaba  en  $nen  Retiro  á  veinte  tj  octyo  be  ©íetentbre 
be  mil  setecientos  tj  quinfe*—  $a  el  $leij*— f}a  fPau 
¿•rancisco  be  <&astefon  Secretario  bel  i£ctj  nuestro 
*¡j*eñor  le  Ijife  escreuir  por  nti  ntanbabo^ 

titulo  be  ©aneruabar  be  la  $?ronincia  be  |(6tatj- 
UH0  en  el  IJltstrtta  be  la  Jlubiencia  be  (Stuito 
be  5^«  ©lega  GDaluo  en  11  be  ifttatjo  be  1794* 
fpan  ©arlos  etc*— $Jor  qxtanto  en  atención  al 
mérito  tj  seruteios  be  no*  el  (Capitán  be  infante- 
ría e  fjngentera  orbinario  Qon  friego  ®alno,  Ije 
nenibo  por  nti  $teal  fpecreta  be  uetnte  tj  cuatro  be 
Üjttarfo  be  este  año  en  conferiros  el  ©auierna  be 
la  tproutncia  be  iptatjnas*  3Uor  tanto  quiero  tj  es 
mi  noluntab  entréis  a  cernirle  inntebiatantente 
por  cinco  años  que  kjan  be  empejar  á  contarse 
besbe  el  bia  en  que  tomareis  posesión  be  el  en 
abelante*  *j  que  le  eserfais  según  tf  con  la  misma 
furisbiccion  tj  facuitabes  que  nuestros  anteceso- 
res estanbo  abetnas  subor binabas  a  no*  los  ®o- 
uernabares  be  (Sluifos  tj  atacas  en  la  canfor  mi- 
bab  que  esta  prenenibo*  f}  Ijattíenboas  bi*pen*a- 
bo  que  el  furamento  que  beniais  Jjacer  en  mi  <&on- 
sefo  be  las  gubias  bel  expresaba  emplea  lo  eje- 
cutéis en  mano*  bel  Carnauba  nte  general  bel  $etj- 
no  be  ©alicia*  ntanbo  al  mismo  ®ontanbante  ge- 
neral que  luego  que  vea  este  QDitulo  tome  tf  reci- 
ña be  no*  el  juramento  con  la  solemnibab  que 
se  requiere  ty  beneis  Ijacer  be  que  bien  tf  ftelnten- 
te  ejerceréis  el  expresaba  cargo»  tf  que  Jjanienbole 
efecutabo  xj  puestose  testimonio  be  él  en  este  ti- 
tulo, mi  ^irrety  be  $anta  $e>  el  Urestbente,  Re- 
gente t¡  tibores  be  mi  $eal  jlubiencta  be  Quito,  tf 

18 
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toba*  las  pex*ona*  estante*  tf  añilantes  en  la 
$nrisbiccian  be  la  expresaba  fpratrtnria  be  güttaij- 
na«  a*  Jjagan,  reciñan  tj  tengan  par  tai  mi  ©a- 
t>ernabar  be  ella  par  tiempo  be  lo*  xefexibo* 
tinco  año*  arre0lanbaas  a  la  instruccian  que 
aijaxra  se  00  ba  firmaba  be  mi  mano  tj  refrenbaba 
be  mi  ÜJnfrascripta  Secretaria,  ty  a  la*  betna*  té- 
bula*  ij  oxbene*  mia*  Ijasta  aq ni  expebiba*  á  nues- 
tras antecesares  tj  que  en  abelante  *e  be*paclja- 
*en  pava  el  mefar  t¡  ma*  canueniente  gauierna  tf 
abministracian  be  justicia  en  aquel  bistrita  en 
inteligencia  be  que  no  o*  tovve*ponbe  *uelbo  al- 
0nno  pox  lo  paltttca  be  e*\e  ©an  terna,  mebtante 
estaras  cansiberaba  en  lo  |ítilitav\  ®aba  lo  tual 
manbo  *e  guarde  ij  tumpla  ton  la  precisa  calt- 
bab  be  que  antee  be  ©amar  po*e*xon  fustiftquci* 
no  beuer  maranebts  algunas  a  nti  3$eal  gjafienba, 
pox  lo  que  tota  a  aquellas  Jtetnas  tomo  pox  lo 
que  mixa  a  e*to*  tya  ton*tabo  no  beuerlas*  U  pox 
fallarme  enteraba  que  algunas  be  lo*  Uranistas 
para  empleo*  be  Jlmerica  *e  detienen  en  ©spaña,  tf 
aun  en  la  toxte  ton  auanbono  bel  serntcia  tj  eantra 
mi*  fjleaies  intencianes,  o*  manbo  que  en  el  pxe- 
ti*o  termina  be  bo*  me*e*  tontabo*  be*be  la  fe- 
clja  be  e*te  Qe*pat\fo  o*  tyaijais  be  presentar 
en  el  puerta  be  esta  ig^eninsttla  par  bonbe  bts- 
ponQaiq  nuestra  uiafe  al  respecttua  Jíuef  be  arri- 
babas remitienba  certiftcacian  be  pañería  asi  prac- 
ticaba a  la  uta  resernaba  tj  a  mi  ©ansefa  be  ©a- 
ntara  be  gubias  según  está  generalmente  rcsuel- 
ta  par  3£eal  ©rben  be  quince  be  igtauiembre  be  mil 
setecientas  acljenta  xj  aclja  ton  pr  encuetan  iré  que 
be  no  cumplir  can  la  mancaba  en  ella,  se  decla- 
rará cacante  el  mentionabo  emplea  t)  se  prauee- 
ra  en  el  rufeta  que  fnexe  be  mi  %¡Leal  agraba*  H 
be  este  titula  se  támara  raían  en  las  cantaburias 
©enerales.  be  jalares  tj  fpistribucian  be  mi  £leal 
£)ia2ienba,  tf  be  mi  f&on*e\o  be  las  g}nbia*  bentra 
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be  fccr*  me***  be  *u  bato,  expreeanfr***  porr  la 
primeva  qnebav  #ati#fectjo  0  a#e&uvtxb0  la  covvt*- 
púttbiettU  al  bevecijo  be  la  pUMa-amtata  &e  10* 
b0te  pe*0*  con  que  Ijautft*  eertttfro  por  la  gracia 
&*  la  rcfcrilra  Mepctt0a,  tj  no  caeccutanholo  a#i 
qttc&ara  nula  ceta  tncrcc&  *j  también  #c  tomara 
p0v  loe  oficíale*  fócale*  be  la*  <£afa*  correepon- 
Mentee*  Qab0  en  ^Uranfncf  a  once  be  ptatjo  be  ntil 
«ctccicntoe  nottenta  ij  cuatro*— |Jo  el  $£e*j* 


VI 


En  la  serie  de  documentos  que  vamos  á  producir  á 
«continuación,  parcial  ó  totalmente  según  su  importancia, 
se  nota  cómo  para  todo  aquello  que  implicaba  dependen- 
cia territorial,  ó  tenía  que  ver  con  el  ejercicio  de  cargos 
y  derechos  que  significaban  jurisdicción  territorial,  parti- 
cular y  concreta,  se  habla  siempre  de  la  Presidencia  de 
Quito,  del  Distrito  de  su  Audiencia,  de  ésta,  ó  de  su  Real 
Hacienda  según  los  casos;  mientras  que  cuando  se  trata  úni- 
camente de  los  deberes  y  obligaciones  de  super  vigilancia,  ó 
del  ejercicio  de  altos  derechos  delegados,  se  designa,  con- 
forme las  circunstancias  lo  pedían,  al  Supremo  Consejo  de 
Indias,  ó  á  los  Virreyes  de  Lima  y  de  Santa  Fe  en  sus 
respectivos  períodos,  sin  que  sea  raro  el  que,  por  motivos  espe- 
ciales, llegue  á  ejercer  esa  superior  jurisdicción  delegada, 
aun  alguna  entidad  del  todo  extraña  á  la  Administración 
Colonial,  como  acaba  de  verse  en  el  nombramiento  de  Don 
Diego  de  Calvo  que  debió  prestar  su  juramento  en  manos 
del  Comandante  General  del  Reino  de  Galicia. 


1566 


Establecida  la  Presidencia  de   Quito  por  la  Real  Cé- 
dula de  15  de  Agosto  de  .1564,  que   dejamos  copiada  en  el 


pitulo  II,  el  Rey  dirigió  al  Presidente  y  á  lo» 
iu  Real  Audiencia,  en  30  de  Enero  de  1566,  otra 
i  comunicarles  que  habla  nombrado  á  Melchor 
ivila,  Gobernador  de  Quijos,  Cuoiaco  y  la  Ca- 
lcándole su  Gobierno  con  la  extensión  de -300 
mgitud  'y  latitud  acatando  la  capitulación  cele- 
1  Conde  de  Nieva,  Virrey  que  fué  de  las  provin- 
tj,  y  ordenándoles  que  le  prestaran  al  referido 
*  toda  facilidad  y  recursos  para  que  pudiese  lie— 
e  sus  descubrimientos. 

mdose  en  la   misma  fecha  á   Vázquez    Dávila 

tencte  alvevtencia  be  «i  «nbcebiere  Lo 
i,  (0ct#tar  binevom  en  la  pacificación  be 
reveüon  ane  en  «u  aovievno  pubieoe 
v),  uüiftrtr  lixeao  a  Xa  nne&lva  3t«biencia 

üfvovlncia  be  Quito  pava  ane  lo  mepa 
bel  aocovvo  ane  convenga* 
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ico  de  Marzo  de  este  año  ordenó  el  Rey  á  Iob 
jales  de  la  Casa  de  Contratación  de  Indias  en 
de  lo  procedido  de  los  bienes  de  Difuntos  to. 
;rocientos  ducados  y  los  invirtiesen  en  la  com- 
.mentos  y  objetos  de  culto  con  que  se  propuso 
as  Iglesias  de  Avila,  Archidona  y  las  demás 
icia  de  Nueva  Andalucía;  y  terminaba  su  Real 
udo: 

rj  toboa  los  qne  a*í  compvavebe*  lo»  en- 
i  bicijrt  provincia  be  la  JJueuct  Jlnbalucia 
om  en  el  JUatotro  veal  n  conminaba  á  lo* 
oflftciale»  be  la  ctnbab  be  &ant  gvanclm- 
ito  pava  qne  -con  oiíben  be  la  nnemtva 
i  Steal  bella  lo  be«t*tbunan  en  la»  bi- 
ta». .,..;..............,. * 
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1621 


Al  tratar  en  siete  de  Junio  del  importantísimo  asunto 
de  las  Capitulaciones  con  Alonso  Miranda,  de  quien  tenia 
motivos  para  desconfiar,  el  Rey  se  dirige  á  su  Audiencia  de 
Quito  en  estos  términos: 

♦  ♦  ♦  ♦  ♦  gegunbo.— Ijarei*  a*i  xni*nto  anert0ua- 
cion  be  lo*  ga*to*  que  tjt|o  el  Mcljo  ^Uon*o  be 
gjttiranfra  xj  lo*  que  Jjabrá  be  tjacer  en  lo  venibevú 
en  e*ta  pacificación  tj  *i  *evá  bien  tj  conveniente 
agregar  lae  MeJ?a*  provincia*  al  Qoniexno  be  lo* 
(fXuixo*  t)  que  le  continúa  el  que  ctj  le  Hene>  0 
*i  *erá  mejor  Ijajer  nuevo*  límite*  al  be  lo*  QXni- 
uo*  ti  befarle  fcema*  territorio  con  nueva  fnrte- 
biccion  al  nuevo  ©outerno  llamándole  be  la»  pro- 
vincia* bel  garañón,  0  otro*    ♦    ♦♦♦♦♦♦♦♦ 

Y  al  propio  tiempo  le  advierte  á  Alonso  de  Miranda 
en  Cédula  de  la  misma  fecha,  que 

♦  ♦♦♦♦  liara  a*entar  la*  capitulación**  *j  con- 
Mcione*  con  que  pebi*  *e  o*  ben  la*  Mclja*  pari- 
fkcacione*  tj  poblacione*  (de  Omaguas,  Arigires  y 
otras),  \je  nxanbabo  e*cribir  a  tni  Subienda  fgeal 
be  la  H&inbab  be  §*ant  ^ranci*co  be  Stttito  lo  que 
en  e*to  tja  be  tjaccr  xj  tratar  ron  vo*>  acttMrei* 
a  ella  tj  conferirei*  lo  que  a  e*\o  lata  tj  Ijabién- 
bolo  Ijertjo  la  Mclja  Subienda  me  enutará  la  re*- 
fmr*ta  que  *e  pibe  con  la  cual  *e  tomará  la  re- 
*olncion  que  nía*  convenga* 


1623 


Al  nombramiento  extendido  en  29  de  Marzo  de  este 
año  en  favor  de  D.  Pedro  Castillo  Velasco  para  Goberna- 
dor de  Jaén  de  Bracamoros  pertenecen  estas  valiosísimas 
palabras: 

19 
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|íetttft«0*  de  ^mttam 


<j£l  curato  be  la  riubab  be  ¿Utila*  jen  la*  mon- 
taña* bel  garañón  e*  *u  beneficiaba  el  factor 
IPon  fijttarco*  igjttatJxeo»  e*  fra0a**i*tmo,  be  aspi- 
ro* ij  bilatabo*  anefo*  tiene  e*ttpenbio  min  otra 
renta  mam.   ♦  ♦♦♦♦♦♦♦ ♦ 

©i  Curato  be  $an  $ti(tn  be  füttinbo  culo  bene- 
ficiaba em  Qan  futan  be  el  Üttilagro,  em  ampera*  q 
cortt**imo  be  emolumenta*  me  toalla  en  la*  mon- 
tana*  be  C^nito*    ♦    ♦♦    +    ♦    +    «♦♦♦♦«♦«» 

©l  burato  be  la  ciubab  be  gjftaca*  *n  benefi- 
ciaba e*  el  poetar  8>on  ÜJttiguel  be  (Bramo  e*  corti**i- 
ma  tj  qua*i  *in  renta*  can  que  *e  pneba  ntantener 
*n  beneficiaba  *j  be  grane  peligro  por  lo*  gfnftele** 
que  ordinariamente  man  ni*to*  en  la  eiubafr*    ♦    ♦    ♦ 

©1  cttrato  be  §an  ijjebra  he  gmña  ettio  bene- 
ficiaba e*  el  gjttae*tro  fpon  Jto*epJ)  bel  <fta*tillo> 
e*  en  la  mi*ma  montana  be  piara*»  be  a*peri**i- 
mam  caminom>  e  inbe*ible*  tranafo*  be  corta  e*- 
tipenbto  t|  *in  otra   renta*    ♦    ♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

C$1  pueblo  tj  curato  be  §an  Antonio  be  ®o*a- 
0ua,  ruto  beneficiaba  e*  9^  Jto******  **  (Barba- 
ba e*tá  en  la*  montaña*  be  ¡¡puerto  utefo,  na  tiene 
ma*  renta*  que  ciento  n  *e*enta  pe*o*  que  paga 
la  ©a*a  £leal  be  Quito*    ♦    ♦♦♦♦♦ 

di  curato  be  la  ciubab  be  gamora  e*  *u  bene- 
ficiaba fpon  Jlo*epJj  be  la  Ifebre  en  la*  montaña* 
be  £a*a>  e*  tan  corto  que  no  tiene  can  qne  man- 
tenerme  ♦ ♦    ♦♦♦♦• 
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(&l  curato  be  la  ctnbab  be  ^Ircijibona  tn  ia* 
montaña*  be  lo*  íütuifo*,  lo  *ivt>*n  lo*  !?♦  ^  be 
la  Compañía  be  $e#xx#>  tiene  e*tipenbio  fne  per- 
mutabo  e*te  beneficio  con  otro  qne  tenia  be  mon- 
tana* nontbvabo  &an  goven^o  be  ÜKtalqui  tj  lo* 
Coloraba*,  que  *e  Ijalla  avvntjnabo  tj  a  tal  qxxal 
feli(Kve*e*  que  aqxxebabo  afrmini*tra  sacramento* 
el  cura  be  g*i0ci}o*+    ♦    ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

®l  envato  be  gan  $ranci*co.  be  |3orfa,  en  el 
garañón  lo  *lvnen  biclfo*  tyabve*  be  ia  Compañía 
be  &e*n*  tiene  e*tipenbio  tj  ninguna  otva  r*nta*  ♦    ♦ 

go*  curato*  be  ifXxxíxo*  v¡  $ae*a  *e  fallan  to- 
talmente be*txnibo*  pov  no  anex  *acevbote  ni  fíe- 

4t|5r.e*ta*  ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 


§J  para  que  be  ello  con*te  bonbe  contten&a  tf 
obve  lo*  efecto*  qne  atja  lugar  en  bevecljo*  botj  la 
pxe*ente  be  manbato  berual  be  g*u  Qenovia  el 
4(bbi*po  mi  *eñov  en  cntja  fee  lo  firmo  en  Mrta 
¿iubafr  be  &an  lírancteco  be  el  ígnito  en  u*tnt*  tj 
nxxexxe  be  diciembre  be  mili  *eteciento*.  %flfelipe 
Santiago  gtanarrete*  SUrtarto  matjov  be  ®onievno+ 
kfatj  una  rubrica*— 
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El  propio  día,  28  de  Diciembre  de  1715,  que  fue  nom- 
brado el  Capitán  Don  Luis  de  Itúrbide  para  Gobernador  y 
Capitán  General  de  Maynas  el  Rey  ordena  al  Virrey  del 
Perú  que  le  señale  sueldo,  y  al  efecto  le  remite  la  siguiente 
Real  Cédula: 

Cl  Qett*  Itti  8Hrr**j  Wonevnabov  ij  Capitán 
General  be  la*  provincia*  b^l  %fern>  por  be*pac\jo 

be  20  be  &&o*to  próximo  pa*abo  be  e*te  año  *e 

20 
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o*  previno  be  Ijaber  exoneraba  al  Jlt  arque*  be 
golanba  bel  i&ovievno  tf  ffiapitania  ©eneral  be  la 
<£iubab  be  g*an  $vaxxci*co  be  $orf  a>  tj  sus  anexo*, 
tj  o*  ovbené  que  infortnanboos  bel  <glresibent*  be 
Quito»  nombva*ei#  el  suf  eto  que  fuese  mas  apro- 
posito  e  inteligente  bel  ¡{pais  que  compren***  el  ve- 
fevibo  empleo*  pava  Wovevnabov  be  él,  tf  que  res- 
pedo  be  no  fallarse  botaba  be  «alario  le  señalareis 
lo  que  o*  pareciere  necesario*  o  asignaseis  a  la 
persona  que  le  Ijubiese  be  seruir  alguna  eueamten- 
ba  be  las  mas  inmebtatas  a  en  resibeneia,  *j  Ija- 
uienbo  confertbo  tjo  be*pne#  el  refertba  Wovievno 
a  el  ©a  pitan  Qon  $ni*  be  UturMbe  para  que  le  sir- 
tta  por  tiempo  be  bief  año*,  como  00  lo  pretteni  pov 
otro  be*paclfo  be  tve*  be  este  me*  uaf  o  la  ealibab 
be  que  Ijuuiese  be  0O|ar  el  salario,  o  eneomienba 
que  uos  le  ase0ttreis,  tf  representa nbome  el  expre- 
saba Qon  $uis,  que  be  subsistir  esta  beltbera- 
eion  se  le  se0uiria  el  0raue  perfuieio  be  tener  que 
subir  a  esa  ciubab  be  $ima  a  solicitar  con  fijos 
la  btclja  asi0nacion,  tj  tenbrta  que  aubar  ntas  be 
euatrocientas  le0«as  que  ai  besbe  (Blutto  a  esa 
ciubab*  ♦  ♦  ♦  ♦  tj  fuese  serutbo  be  coneeberle  una 
(encomienda  j  que  se  ^allana  tiara  en  la  ijjrottineta 
be  Cftuito  beclavanbo  que  si  esta  se  fallase  pro- 
ueiba  por  ttos  se  tarifique  *u  tmlor»  ty  se  le  *a- 
tisfa0a  otro  tanto  eotno  este  importare  bel  pro- 
ducto be  ^Ucaualas  be  las  rajas  be  (Sluito,  lyafiín- 
bole  el  paao  lo*  oficiales  reales  be  ellas  besbe  el 
bia  en  que  tatuase  po*e»ion  bel  (ffiíauierno*    ♦    ♦    ♦ 

Es  este  documento,  uno  de  los  muchísimos  que  prue- 
ban con  mayor  claridad  lo  que  respecto  de  jurisdiccio- 
nes hemos  dicho.  El  Rey  delega  su  alto  derecho  de  nom- 
brar Gobernador  para  Maynas,  haciéndole  el  encargo  á  su 
Virrey  del  Perú,  pero  le  restituye  esa  autorización  obligán- 
dole á  que  tome  informe  del  Presidente  de  Quito  que,  en 
razón  de  la  jurisdicción  territorial  que  ejercía,  debía  hallar- 
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se  más  enterado  de  lo  que  al  resp  ecto  convenia  •  para  el 
Gobierno  en  cuestión;  y  cuando  le  delega  el  derecho  de 
señalar  salario,  afecta  con  él  á  una  encomienda  de  la 
Provincia  de  Quito,  ó  á  sus  Cajas  Reales  en  el  producto  de 
Alcabalas,  cosa  por  demás  natural  y  justa  si  se  tiene  en 
cuenta  que  May  ñas  y  todas  sus  dependencias  caían  en  el 
Distrito  de  la  Audiencia  de  Quito,  en  el  Virreinato  del  Perú. 

Importa  igualmente  fijar  la  atención  en  las  dificultades 
-que  Iturbide  alegaba  para  no  sujetarse  al  grave  perjuicio  de 
tener  que  andar  más  de  cuatrocientas  leguas  desde  Quito  á 
Lima  para  ir  á  solicitar  la  asignación  que  le  correspondía 
por  su  Gobierno. 

1717  y  1738 

Al  establecerse  primero  y  restablecerse  después  el  Vi- 
rreinato de  Santa  Fe,  conforme  á  las  Reales  Cédulas  que 
dejamos  copiadas  ya  en  el  capítulo  anterior,  se  le  asignan 
-entre  otras  provincias  *  esa  de  Quito  con  todo  lo  demás  y  tér- 
minos QUE  EN  ELLA  LA  COMPRENDEN   .    .    .    .  >  Y  por  e*0,  COmO 

vimos  al  tratar  de  los  nombramientos  de  Gobernadores 
para  Maynas,  Jaén  y  Quijos,  establecido  el  Virreynato  de 
Santa  Fe,  cesó  la  supervigilancia  de  los  Virreyes  del  Perú 
^n  el  Reino  y  Presidencia  de  Quito,  como  igualmente  el 
ejercicio  en  ella  por  delegación,  de  algunas  prerrogativas 
reales. 

1741 

La  cita  que  vamos  á  tomar  de  un  oficio  que  en  6  de  Ju- 
lio de  este  año  dirigió  el  Consejo  de  Indias  al  Secretario  del 
Despacho  Don  José  de  la  Quintana,  acerca  del  Informe  del 
P.  Misionero  Fray  Andrés  de  Zarate,  sobre  las  «Misiones 
del  Río  de  las  Amazonas  y  el  Ñapo*,  es  otro  testimonio  muy 
precioso  en  favor  de  la  vasta  jurisdicción  territorial  de 
la  Presidencia  de  Quito.  Dice  así: 

$abiétxt*o*e  vedbibo  en  el  <£mt**fa  un 

testimonio  be  &nto*  q¡ne  tontpvenbe  tofra  la  acae- 
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ott  los  |portuaueses  en  la  Colonia  bel  ©ran 
$urtsMcciou  be  la  gUtbieucia  be  (¡ftntto,  tj 
se  introbucíbo  esta  Ilación  por  espacio  be 
<e  mil  leguas  en  loa  Dominio»  be  gfc.  igtt«(  por 
roincia  be  gjttamtas,  n  fronteras  be  la»  ri- 
bel  ffirott  $tio  fílavaítou  ó  be  loa  ^.mafo- 
,  .  .  tenienbo  el  CDonsefa  presente  que  por 
>re  Cubres  be  ¿tárate  $?isitabor  General  que 
aquella*  misiones  se  presento  á  $.  gf.  en  el 
e  1739  nn  informe  bel  estabo  en  que  befaba 
isioues  bel  $ia  be  las  ^ma^onae,  n  el  $la- 
. .  ga  aeorbabo  &..... 


1757 

i  este  año,  como  se  encontrase  vacante,  entre  otras  pía. 

de  Gobernador  de  Maynas,  el  Secretario  de  Cámara 
ita  de  los  sujetos  que  La  pretenden,  en  estos  términos: 
n  cumplimiento  be  el  acuerbo  be  la  ®ama- 

12  be  ¿Febrero  be  este  añüt  se  pusieron 
»»  por  el  termina  be  veinte  Mas  para  la 
aiou  be  Diferentes  ©mpleoe  «tacantes,  n  proxi- 
i  nácar  be  el  jptrretnato  be  $anta  $e.  U  en 
nsecuencta  lian  ocurribo  a  solicitar  el  ©o- 
»  be  $mt  ¿francisco  be  garfa  be  la  |rurtabic- 
»e  la  JLubiencia  be  (ftuito,  que  tiene  be  «uel- 
MX>  bucabos  be  plata  los  sufetos  siguientes. 

ienen  ahora  algunos  documentos  que  creemos  ne- 
copiar  integramente,  ó  en  su  mayor  parte,  por  su 
ancia  peculiar  para  señalar  el  origen  de  las  agre- 
bs  y  segregaciones  que  padecieron  sucesivamente  las 
es  del  Marafión.  De  todos  ellos  se  desprende  de  mo- 
mtestable  cuánta  fué,  y  cuál,  la  jurisdicción  territo- 
I  Reino  y  la  Presidencia  de  Quito,  tanto  cuando  formó 
del  Virreinato  del  Perú,  como  bajo  la  dependencia 
•roinato  de  Santa  Fe. 
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1787h1770 

Extinguida  la  Compañía  de  Jesús,  las  vastísimas  Misio- 
nes del  Marañón  quedaron  privadas  de  los  beneficios  de  su 
celo  apostólico,  y  los  Obispos  de  Quito  tuvieron  que  ocu- 
parse inmediata  y  directamente  de  su  gobierno  espiritual 
atendiéndolas  primero  con  algunos  sacerdotes  seculares» 
y  posteriormente  con  religiosos  de  varias  Ordenes  Mendi- 
cantes. Véanse  á  continuación  dos  oficios  que  ilustran  mu- 
cho  este  asunto. 

t&xmo.  geñon 
$*  recibibo  el  tumi  ©rimen  qne  #♦  ©♦  **  *ivne 
jcomnnicaxtn*  pov  en  ©arta  be  5  be  fpifirotbr*  bel 
año  pa*ábo>  mobve  qne  informe  be  lo*  citrino* 
benemérito*  be  e*Xe  &bi*pabo:  quebo  en  e&ecn- 
\axlo  luego*  en  la  confovntibab  que  pov  el  *e 
ntanba* 

permanece  la  plebe  be  e*Xa  cinbab  en  *n  *o- 
*U&o  (no  ob*tante  *e  qnieva  betfív  lo  contrario ) 
x¡  0e  Jja  coufkvmabo  con  la  llegaba  a  ella  be  Qon 
&o#epkt  9i0uja  Hfre&ibente  be  e*Xa  lUal  JluMin- 
jrta,  quien  *ati*fert)o  be  ello,  tj  manifemtanbo  *ñ 
autor  al  servicio  bel  $Leij  *e  Jja  bemkjecljo  be  la 
mayor  parte  be  la  f&ropa  que  e*Xaba  en  ella.  ®ant- 
bien  la  fta  manife*tabo  a  la  $Ja|  tf  a  la  justicia, 
en  cuta  abmini*tracion  \)t  notaba  *n  talento  e 
inteligencia* 

f&n  obeberimiento  be  $leal  ®rben  que  *e  J?a 
comunicaba  al  %Jre*ibente  be  e*Xa  $leal  Subienda 
pov  el  bel  t&on*e¡o  be  ©artilla,  tjran  *alibo  be  e*Xa 
<&inbab  lo*  $jLeli&io*0*  be  la  t&ompañia,  lo*  qna- 
le*  tjenian  a  *n  carga  la*  ^Hi*ione*  be  Üttaqna*, 
perteneciente*  a  e*Xa  $ióce*i*>  tf  *e  nie  Ija  reque- 
rida pava  qne  en  *n  lucrar  antnrrague  clérigo*  o 
¿railes  t)   anienbo  llamaba  pov  <&bicto  a  uno*  t¡ 

31 
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otro*,  *olo  Jjan  compareftbo  clérigo*,  tja  *acer- 
hatee,  tja  he  menore*,  a  lo*  puale*  Ije  orbenabo  a 
titula  be  la  )mt*ian  qwe  gr+  £$»  contribuye  a  lo* 
l$ti*ionero*,  par  la  nece*ibab  he  e*ta  ©ljrt*ttan- 
báb,  la*  quale*  ralbran  breue,  pava  apvanecijav 
la  oca*ion  he  la  entraba  que  «ala  *e  pvapavclana 
uua  uef  al  aña,  tj  ije  nombraba  pax  ruperior  tj 
ui*ttabor  be  taha*  ella*  tj  tricarlo  ai  f?r*  fpon 
Ijjttanuel  fjjttariano  he  <£cljetterria,  que  la  e*  bel 
oriento  he  QDacunga  he  ma*  he  treinta  aña*  he 
Cura,  tj  he  tní  *ati#faccion  a  quien  Ije  hele^aha  mi* 
facultabe*  para  aquel  territorio  cau  la*  precau- 
cione* que  me  J}an  parecibo  propia*  hel  a*umpto. 
$tue*tro  gteñor  guarhe  a  fp*  <£♦  muctyo*  año** 
Quito  tj  fjtoutembre  14  he  1767— tenma  g*r*be*a 
la  mana  he  JJ*  <&♦  *u  ma*  afecta  rernibor  tj  <&ape- 
lian*  $?ebro,  ©bi*po  he  Quito  (rúbrica)  ftarnto*  g*e- 
nor  fpatjlio,  $r*  fpon  Julián  he  ^irriaga. 

©sema*  $eñor: 
Uauiéuhome  be*tinabo  el  $*♦  £Fre*tbeute  he 
e*ta  |leal  &ubiencia  he  acuerha  can  mi  gimo* 
fprelabo,  para  que  en  qualihah  he  Superior  Si- 
cario Síuej  <$cle*ia*tico,  ij  jJirttabor  estableciere 
en  la*  mi*tane*  hel  Jtto  Jílarauau,  tf  hel  gtapo, 
la*  GBjfcle*ia*tico*  reculare*  que  heuiau  *ubrra- 
0ar*e  en  luaar  he  la*  f&cgulare*  he  el  nombre 
he  JKe*n*,  expatriaba*  he  e*to*  dominio*;  tomé  a 
mi  car0o  e*ta  arhui*iuta  entpre*a  *in  que  me 
he*alenta*e  la  fra0o*ibab  he  la*  cantina*»  a*pe~ 
reta  he  ©lima*  tj  giio*  peli0ro*i*ima*,  ni  me  ent-  % 
baratare  el  í£íe*0a  pruhententente  refelable  en 
lo*  Hnhio*  he  e*ta*  montaña*,  a  ni*ta  hel  nueva 
entable  o  *i*tljema  he  |jíli*tonero*,  n  hefanho 
can  taha  re*i0nacion  nti  propio  #eueftcio  en  el 
pueblo  he  $uqui*ili  una  he  lo*  ma#  pin0ñe*  he 
e*te  <8>bt*pabo,  ni  apreciar  la  *e0ura  noticia  que 
tune  en   nti  propartiha  he  Ijauerme  colocaba  la 
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$teal  ^fiebab  en  el  <S4joro  be  esta  gronta  IJglesta 
<ftatl|ebrai  jen  que  me  ¿rallo  struienbo  una  be  su* 
prebenbas*  eOTpreljeubt  mi  uiafe  tí  bta  b^*  be 
<£nero  be  mil  setecientos  sesenta  t¡  0t\jo>  ronbu- 
cienbo  nrinie  tj  siete  sufetos,  que  posesioné  be 
gpuebio  en  $Jueblo  en  toba*  la*  gjttisiaues*  9  por 
ijauer  faltado  gjttisioneros  para  el  be  la  $aguna 
enexeWé  este  Utttntsterto  por  el  ¿¿pacta  be  un 
ana»  Ijasta  que  tuve  el  auxilio  be  nuevo*  Celestas- 
ticas  que  pasaran  a  suplir  par  las  enferma*  re- 
tirabas. <ftn  cuta  trtrtub»  libre  tja  be  aquella  ocupa- 
ción sali  a  ia  utstta  general  que  tenga  actuaba  en 
taba  la  fjjttision,  a  reserna  sala  be  mi  puebla  par  la 
ausencia  be  el  l&isionero  que  saliá  enferma  para 
esta  ÜJroutncia  eantinanbo  en  taba  mi  niage  mil 
tj  quatrocientas  geguas,  ij  Ijautenbo  emprenbiba 
cansiberables  gastas.be  mi  prapia  peculia  en  las 
pagamentos  a  las  £}nbia*>  $ogas  tj  largueras»  tj  en 
mi  subsistencia»  cama  también  en  las  obseqitios  tj 
cangratulacian  begienjos»  herramientas  t¡  bnge- 
rias,  agasaja  inbispensable  para  ganar  la  nalun- 
tab  be  las  U tibios  qenitar  cualquiera  inquietub 
tj  sobresalta  que  Rubiera  haberles  cansaba  el 
nuevo  establecimiento*  fiero  can  las  suanes  ntebias 
asi  pvaeticabv»,  ton*e&ni  el  particular  canGuelo, 
no  sala  be  que  las  (Clérigos  fueren  reciuibos  con 
general  estimación  be  las  naturales*  sina  que  se 
mantengan  tranquilamente  vcupanbv  taba  la  mi- 
sión alta  en  el  número  be  ente  Rufetas*  xj  en  la  ^Mi- 
sión baja,  y¡  Rio  $Lapo*  bief,  ¿justa  mi  forjosa 
ausencia  para  esta  <£iubab  a  recibirme  en  la  Ure- 
nenba  que  obtenga,  ©n  cuia  estaba  parece  se  Jja  be- 
terminaba  vcupav  la  bicJja  ptisian  bafa  ocijo  Reli- 
giosas franciscanos  que  bufaron  par  el  mes  be 
Jlbril  be  este  ana,  a  birecetón  tf  arbitrio  sitpertor  be 
el  señar  $Jresibente,  ntebiante  el  naluntaria  ofreci- 
miento» que  #n  Religión  Jjijo  para  este  bestino,  en  el 
que  tenga  la  gloria  be  Ijaner  manifestaba  mi  abe- 
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hienda  t¡  lealtob,  en  ab*equt*  be  ambo*  §ttaf e*tabe* 
can  la  pa*ible  eficacia  que  me  tya  tn*piraba  el  Ijanar 
ij  confian?  a  mereciba,  tjr  *r«^  Ije  procuraba  be*empe- 
ñav  cama  §pa*allo  el  ma*  amante,  *iu  a*ptrar  a 
otro  pvenxia  que  el  bar  a  canacev  mi  vendimíenla 
tj  la  innata  pvapen*ian  a  el  *erntcto  be  mi  So- 
berano gjttonarrJ?a+ 

$Ho*  guarbe  la  importante  *alub  ty  titira  be 
#♦  &«  fiar  muclja*  afta*.  Quito  *j  Italia  15  be  1770+ 
$eftor  Qfcema»  #♦  g*  mana  he  y»  ©♦  *u  tna*  re- 
ferente *ieruo  tj  ©apellan  g>r*  fjjRannel  $jttarta* 
na  be  ©cljeuerria  (rubrica)*  &nma+  $*uor  $atflto, 
£r*  palian  be  Jlrrtaga* 


1772 


Por  dictamen  de  4  de  Marzo  de  ¡este  año,  S.  M.  resuel- 
ve «Como  parece,»  ¿propuesta  del  Consejo  de  Indias,  que 
en  la  respectiva  Consulta  había  dicho: 

Qmpanienba  a  la*  nueva*  (Gobernadores  de  Bor- 
¿a,  Quijos  y  Macas)  be  quanta  &.  igtt*  Jja  tcnibo  a  bien 
reeoloer  para  el  mefar  régimen  be  aquello*  pue- 
bla*, tj  ntanbanbo  *c  corre*ponban  entre  *i,  tf 
ben  parte  be  la  que  acurra  al  be  garfa  canta  prin- 
cipal, a  quien  e*ten  par  altara  *ubor binaba*,  tj 
taba*  tve*  al  |Jre*ibcnte  be  Quita*  ♦  ♦  ♦  ♦ 

Que  me  ani*e  be  taba  al  fpírretj  be  $anta  ge, 
tj  $pre*ibentc  be  Quita  preninienbale*  que  quanbo 
e*ten  en  e*taba  aquella*  puebla*,  *e  e*table;ca  en 
ella*  la  paga  be  fptefnto*,  tj  *u  bi*tribucian  can- 
farnte  a  la*  $etje*  be  Hnbia*,  Ijacienba  que  *e 
abecinben  empáñale*  en  la*  tre*  Capttale**  ♦  ♦  ♦  ♦ 
can  que  *e  aftanfe  el  fpomtuio  tj  ©bbebtencia 
a  tp*  fjjkt*  ♦  ♦  ♦  ♦ 

Que  *e  eatpiba  ©¿bula  be  ruega  tj  encarga  al 
•bi*pa  be  Quita,  para  que  panga  fricarlo  ©ene- 
ral  en  el   puebla  be  la  $aguna,  can  taba  la  fu- 
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vi*tficcion  tj  facnltabem  pava  ti  logro  fr*  íám  tota*» 
done*  he  #.  SK+ 

9kne  *e  piban  informe*  al  citaba  fptreeii  if 
fpre*Utent*,  tj  ijtt*  atrf**n  #i  *<mt>*ui*r<i  e*tablecer 
nn  &ooemabor  principal  *obre  lo*  t«#  rtftri~ 
bo*>  pava  tne\or  atenbev  lo*  confine*  con  lo*  tyor- 
tn&ne*e*  tf  ¿Pitar  contrabando*.  ♦  ♦  ♦  ♦ 


V. 


1773-1779 

El  abo  de  1775  comenzaron  á  hacerse  ostensibles  las 
tendencias  hostiles  de  D.  Francisco  de  Requena  contra  la 
Presidencia  de  Quito.  Nombrado  por  el  Rey  como  Primer 
Comisionado  en  la  Partida  de  Límites  ebtre  España  y 
Portugal  en  los  territorios  del  Marañón,  trasladóse  á  Amé- 
rica con  su  familia,  decidido  á  adquirir  en  ella  posición  y 
fortuna.  Hombre  ilustrado,  de  ánimo  perseverante  y  de  ca- 
rácter firme,  supo  hacer  frente  á  las  dificultades  de  una  ca- 
ñera azarosa,  y  logró  avanzar  desde  el  ¡modesto  cargo 
de  ingeniero  hasta  el  encumbrado  de  Mariscal  de  Campo  y 
Consejero  de  Indias,  mostrando  singular  habilidad  en 
aprovecharse  aun  de  las  más  insignificantes  circunstan- 
cias para  la  consecución  de  sus  designios.  No  llegó  á 
coronarlos,  con  la  ansiada  posesión  del  Virreinato  del 
Perú;  pero  sí  pudo  hacer  prevalecer  su  criterio,  casi  siem- 
pre, en  el  intento  de  sustraer  la  mayor  suma  posible  de 
jurisdicción  á  la  Presidencia  de  Quito,  cuyos  habitantes 
según  deja  entreveren  sus  comunicaciones  privadas  y  aun 
en  algunas  oficiales,  no  eran  de  su  gracia,  ya  por  sus  cona- 
tos constantes  de  independencia,  ya  por  el  prestigio  con  que 
los  difundían  hasta  muy  lejos,  á  beneficio  de  su  influencia, 
naturalmente  muy  poderosa. 

22 
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Desde  bu  llegada  al  Marañen  manifestó  su  empeño  de 
llevar  á  cabo  un  plan  combinado  más  por  cálculo  político  y 
por  ambición  personal,  que  por  verdadero  interés  y  conve- 
niencia de  las  provincias  que  trataba  de  arreglar  á  su  mane* 
ra,  haciendo  prevalecer  sin  dificultad  sus  informes  por  el 
aparato  técnico  de  que  en  ellos  hacia  alarde  en  su  carácter 
de  ingeniero. 

La  erección  del  Obispado  de  Cuenca  le  brindó,  coma 
veremos  luego,  muy  oportuna  coyuntura  para  comenzar  á 
proponer  la  disgregación  de  las  Misiones  que  pertenecían 
ala  jurisdicción  de  Quito. 

Habiendo  hecho  presente  el  limo.  Don  Juan  Nieto  y 
'Polo,  Obispo  de  Quito,  la  urgente  necesidad  de  separar  de 
aquella  diócesis  varias  provincias  y  formar  con  ellas  otro 
nuevo  Obispado,  asintió  á  ello  el  Consejo  de  Indias  y  con- 
sultó al  Rey  en  18  de  Junio  de  1763  si  podían  segregare* 
del  Obispado  de  Quito  las  provincias  de  Leja,  Guayaquil  y 
Cuenca,  poniendo  en  la  capital  de  este  nombre  la  Sede  y 
Catedral  del  Obispado  que  se  proyectaba. 

El  Rey  se  dignó  conformarse  en  todo  con  el  dictamen 
de  su  Consejo,  y  en  consecuencia  se  impetró  y  obtuvo  el 
correspondiente  Decreto  Pontificio  que  fué  enviado  á  las 
Reales  manos  por  su  Ministro  en  la  Corte  de  Roma,  y  des- 
pués de  otra  consulta  en  17  de  Marzo  de  1769,  se  remitió 
acompañada  de  la  respectiva  Instrucción  al  Obispo  de  Po- 
payán  con  oficio  de  18  de  Febrero  de  1772  para  que  efec- 
tuase la  división.  En  la  misma  íecha  fué  expedido  otro  al 
Virrey  de  Santa  Fe  á  fin  de  que  nombrase  un  Ministro  de 
su  agrado  y  confianza,  que  hiciese  la  demarcación  territo- 
rial; y  fueron  igualmente  prevenidos  y  notificados  la  Au- 
diencia, el  Obispo  y  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Quito,  el 
Arzobispo  de  Lima  como  Metropolitano,  y  el  corregidor  de 
Cuenca  para  que  concurriese  cada  cual,  por  su  parte,  al 
efecto  de  la  erección.  El  Virrey  de  Santa  Fe  eligió,  en 
calidad  de  Comisionado,  á  D.  Serafín  Veyán,  Oidor  de  la 


—  91  — 

Audiencia  de  Quito,  para  la  demarcación  territorial;  para 
que  le  acompañasen  en  esas  diligencias,  el  Obispo  de  Po- 
payán  nombró  por  su  parte  al  Pbro.  Di*.  Don  Manuel  de 
4Jnda  Dignidad  de  Maestre-Escuela  en  la  Catedral  de  Po- 
payán,  y  á  Don  Juan  Mariano  de  Grijalva,  Cura  de  Novita. 
.Realizados  sus  trabajos  fueron  elevados  al  conocimiento  del 
Rey,  á  quien  se  le  remitió  también  la  demarcación  hecha 
por  el  Oidor  Veyán. 

Dos  años  y  siete  meses  emplearon  en  cumplir  su  en- 
cargo los  comisionados  del  R.  Obispo  de  Popayán,  y  hallán- 
dose ellos  en  Cuenca  llegó  D.  Francisco  Requena,  con  la 
comisión  muy  secundaria  de  iniciar  los  trabajos  de  las  Ca- 
sas para  la  Real  Hacienda  en  esa  ciudad:  fué  entonces  cuan- 
do supo  ingerirse  hábilmente  en  el  asunto  de  la  demarcación 
de  los  dos  obispados,  proponiendo  que  separadas  de  Quito, 
se  agregasen  al  nuevo  Obispado  de  Cuenca,  Macas  y  casi 
la  totalidad  de  las  Misiones  de  Maynas. 

Es  increíble  cómo  ya  en  esta  ocasión  pudo  de  manifies- 
to el  afán  con  que  sacrificarla  hasta  su  reputación  de  hom- 
bre de  ciencia  y  de  conocimientos  prácticos  al  empeño  de 
engrandecer,  por  todos  los  medios  que  á  su  alcance  estaban 
el  Virreinato  del  Perú  que  merecía  su  elección  y  las  consi- 
guientes preferencias.  Hubo  de  contentarse  sin  embargo,  co- 
mo á  su  tiempo  veremos,  después  de  treinta  años  de  incesan- 
te trabajo  para  el  logro  de  sus  designios,  con  arrancar  á  la 
Presidencia  de  Quito  no  los  territorios  que  él  proponía, 
pero  sí,  á  lo  menos,  la  jurisdicción  y  el  cuidado  administrati- 
vo de  las  Misiones  de  Maynas. 

Los  documentos  que  vamos  á  transcribir  aquí  son  de 
muy  alta  significación  histórica,  no  sólo  porque  todo  cuan- 
to en  ellos  se  dice  confirma  el  derecho  de  posesión  territo- 
rial con  que  el  Reino  y  la  Presidencia  de  Quito  tenían  por 
suyas  las  provincias  de  Macas,  Maynas,  Quijos  y  Jaén,  sino 
porque  responden  anticipadamente  á  las  razones  que  unas  y 
otras  veces  adujo  Requena  en  diversos  informes  para  insis- 
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¿ir  en  su  demandado,  la  disgregación  de  May  ñas  aun  territó- 
xialmente  &  beneficio  del  Percu 

Gomo  circunstancia  digna  de  llamar  la  atención  seña- 
lamos desde  ahora  la  intención  con  que  Requena  concedió* 
á  la  Presidencia  de  Quito  sólo  la  extensión  de  quinientas 
leguas  de  longitud  en  las  Misiones  del  Marafión,  en  su 
oficio  á  los  comisionados  para  la  demarcación  de  los  obispa* 
dos  de  Quito  y  Cuenca.  Conviene  retener  así  mismo  que  el 
ingeniero  deja  terminantemente  establecido  que  de  Cuenca  á 
Borja,  capital  de  Maynas,  habría  sólo  diez  ó  doce  días  de  ca* 
mino,  y  apenas  tres  leguas  desde  Borja  á  Santiago  de  la» 
Montañas,  copiando  en  esto  á  La  Condamine. 

El  P.  Barrutieta,  el  Oidor  Veyán,  el  Dr.  Unda  y  el 
limo.  Obispo  de  Popayán  declaran  unánimemente  que  el 
proyecto  de  Requena  era  fruto  del  criterio  por  demáa 
especulativo  de  su  autor.  El  primero  dice  muy  lisamente: 
U  aunque  se  conoce  la  bestre^a  tj  atrtltfcafc  bel 
<&ax*  altero  Qon  francisco  Qeqnena  en  el  &vt*  tj 
conocimiento  (Beo$ráfico  be  loe  territorios  sobre 
que  Ija  formabo  sn  proyecto  >  xne  pavee*  le  falta 
la  experiencia  e  inspección  práctica  be  aqnello* 
patee*  se&nn  se  manifiesta  en  sn  propnesta. 

El  Oidor  Veyán  repite  á  su  vez:  Contó  este  proiec-* 
to  se  ttrafó  por  el  ingeniero,  sin  mas  conoci- 
miento qne  el  ideográfico  qne  ministran  las  ®ar- 
tas,  esiá  tobo  fnnbabo  en  con&etnra*  tj  nevisimili- 
tnbes. 

El  Doctor  Unda  después  de  declarar  intencionadamen- 
te que  la  ingerencia  de  Requena  en  el  asunto  de  la  demar- 
cación de  los  obispados  de  Quito  y  Cuenca,  había  sido  por 
intrusión,  afirma  asi,  y  tras  de  muy  luminosas  considera- 
ciones: - <ft#t<*  reflexión  Ijace  nisible  la  besi- 

gnalbab  con  qne  \ja   proxjectabo  el  tyn$  entero  sn 
plano,  el  qne  si  fnese  tan  a\nstabo  a  la  f&opOQra- 
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fta,  contó  lo  £*  a  la»  bemarcacione*  geo 
fuera  algo  ma*  tolerable,  eufmc»to  que   c 
perto   be    e*ta*     manife#tarí    luego    bu 
porción. 

Y  qn  otra  parte:  $c  engaña  (el  ingeniero)  e 
ner  que  »ea  e»ta  la  «nica  entraba  (la de  Quijos 
lo  ee  también  la  be  ©anclo»  wor  el  rio  * 

00   $0bonaja gil    no    oe  ^allaae    a 

e*ta  clausula,  (agrega  al  refutar  el  punto  i 
la  visita  de  Macas  por  el  Obispo  de  Cuenca),  en  I 
no»  Jíurtbtcoe  (que  tengo  a  La  nieta)  bel  5 
vo,  no  creeria  no  que  «ufeto  lyatnl  n  neri 
(geografía  Jmbieee  eatamnabo  tan  arbuo  p 

El  Ilino.  Obispo  de  Popayán  hizo  suyos  los 
de  sus  comisionados  remitiéndolos  autorizados  coi 
tación  al  conocimiento  de  S.  M.  el  Rey. 

Pero  lo  que  hay  de  muy  notable  para  nuestr 
to  en  toda  la  ilustrada  y  larga  discusión  que  e¡ 
mentos  contienen,  es,  que  luchando  de  una  parte 
en  favor  de  la  agregación  de  May  ñas  y  de  Macas  i 
do  de  Cuenca,  y  combatiendo  ese  propósito  el  Oic 
y  los  otros  comisionados,  ponen  en  toda  evidencia 
irrefutable  una  verdad,  á  saber:  que  de  uno  ú  otro 
ministradas  las  Misiones  por  Quito  ó  por  Cuenca. 
nó  un  nuevo  camino  por  Paute,  era  la  Presidenci 
to  la  única  verdaderamente  llamada  á  gobernar  « 
de  Maynas. 

Ya  tendremos  ocasión,  más  adelante,  deapre 
do  lo  que  valen  las  declaraciones  de  Requena  en  : 
darles  el  alcance  que  les  corresponde  á  los  ini 
P.  Barrutieta  y  del  Maestre-Escuela  de  la  Ca 
Popayán,  ambos  muy  precisos  y  claros,  y  el 
recomendable  muy  especialmente  por  la  ilustran 
erudito  autor. 


Pero  copiemos  ya  la  serie  muy  importante  de  los 
■documentos  que  forman  la  historia  de  este  asunto.  Con- 
secuentes con  la  advertencia  que  tenemos  hecha,  pro- 
curamos su  exposición  por  el  mérito  y  el  valor  que  han  de 
encontrar  en  ellos,  para  la  confirmación  de  los  derechos  del 
Ecuador,  los  encargados  de  defenderlos. 

tyfaio  it  $},  gltmmto  Ifejjtietta 

á  (os  cambio  nado  a  pata  la  diuisisn  it  los  wfcisjiados  de 
tyíHB  |  faetua, 
gteñore*  JJoctor  £[>.  gevafin  £Tenau  i)  -mola, 
ipoctor  glon  fttiauel  be  llitba  »  ínnn  n  IJr.  pan 
JKuan  Klaviauo  ®rifalva.— Wl«t|  señores  míos:  ffis- 
tanbo  na  fp.  J».  *eña ría*  impuestos,  coma  *e  sirven 
antearme  en  *u  oficio  be  cinco  be  e*te  meo  *obre 
el  pronecta  be  Muisíon  be  la©  pttsiones  bel  Jtla- 
rañon  entre  lo*  boa  ob.i*pabo*  be  Quito  n  be 
©uenxa,  bespue*  que  reprobujca  el  moba  be  efec- 
tuarse Ict  be*membraetan,  añabiré  canto  í?.  $1.  se- 
naria* me  ntanban  la»  biftcultabe*  qne  pneoait 
«obre venir  a  la  consecución  be  mi  propuesta,  n 
toe  mebioe  que  me  parece  «eran  abaptabies 
para  vencer  las  misma»  biftcultabe*  que  *e 
opongan,  |¡o  que  eaepuoe  a  3?.  3?.  señoría*  en  mi 
anterior  repre*cntacion  fue  lo  «teniente,  i^oxno 
el  obfeto  porque  tiene  ntanbabo  §u  fttafestab  se 
biniba  en  bo*  e*te  ©bt*pabo,  »*  4*  mun  csrtenM- 
ba  que  tiene  *u  |iurt*btcctott»  aunque  *c  le  be*- 
greguen  para  formar  otro,  la*  tre*  {provincia* 
be  Qttuanaquil,  ©uenca  n  gofa,  siempre  quebará 
be  una  cattension  bilatabi*ima  n  con  casi  física 
impotfibilibab  be  pobcrla  vt*itar  un  *olo  |?re- 
labo,  asi  coma  se  Ija  Ijecljo  la  bcsmembracion 
be  lo*  ©aviemos  que  baña  el  mar,  n  be  lo*  €fue 
pueblan  la  serranía,  bel  mismo  mobo  me  pare- 
ce bevian  bíuibir  lo*  que  están  al   ©rteute  be  la 
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Corbülera  be  los  ^Utbes,  que  son  ©.uif  os,  fllaca* 
n  38üatjnas,  oefanbo  el  primera^  al  Obispaba  be 
Quito,  n  los  bas  últimos  al  be  Cuenca:  5)e  esta 
suerte  quebatían  las  üjtttssioncs  be  que  está  Ije- 
cljo  cargo  e#te  Obispaba  n  la»  que  *e  quieran 
befar  integras,  biwibtbas  en  bo#  ¿¡furisbíccíaues. 
f}  por  consiguiente  mefor  atcnbibo  el  pasto  es- 
tttritual  be  aquellas  recien  connertibos  n  el  ma- 
nar aumento  be  nuestra  "Santa  ge  be  loe  Ún- 
ateles que  Ijahitan  en  eua  tnmebiacione*.  |)ara 
la  mas  clara  inteligencia  be  la  ntilibab  be  esta 
proposición,  se  bebe  cousiberar,  que  la  gongitub 
be  Mcl|ae  Itliesiante  que  llantan  bel  marañan, 
«e  alarga  Ijaata  quinientas  geguas  próximamente 
al  este  be  (Quito,  n  que  para  Ijacer  la  visita  be 
aquellas  iglesias  por  un  sala  |prelabo  na  es  la 
manar  biftcultab  la  bistancta»  sino  laa  varias 
navegaciones  be  los  muchos  Jíios  n  esteros  que 
tienen  que  transitar  para  inspeccionar  caba  po- 
blación n  lo  Mftcultoso  be  las  entrabas  a  aque- 
llos terrenos,  cunos  travafos,  róbeos  n  riesgos 
se  bisntinniran  notablemente  repartibaa  entre 
los  bos  peñares  Obispos,  pues  para  caba  ttuo 
seria  mas  accesible  la  parte  que  carresponberia 
a  su  Iptorests.  £a  biuision  be  las  referibaa  Jtlís- 
siones  se  beve  ejecutar  banba  al  (Obispo  be  Qui- 
to las  que  caen  a  la  parte  Septentrional  n  be- 
f ano  o  para  el  be  Cuenca  las  que  están  al  mebio  bia: 
comunmente  se  bistinauen  en  JtUsston  alta,  u  va- 
ja;  pero  para  beterminarlas  be  un  nxobo  mas 
inteligible  e  invariable  se  bebe  Ijacer  la  demar- 
cación be  ellas  según  están  brinbanbo  sus  bi- 
ferentes  posisiones,  para  que  no  se  confunba 
tantas  la  pertenencia  be  taba  Obispaba,  jos 
pueblos  n  rebucciones  están  situabas  en  las 
orillas  be  los  muchos  fjlio*  que  van  pava  el  Oriente, 
pero  tobos  bcsaguan  en  el  marañan  n  en  el 
$tapo,  n  estas  bas  granbes  iUo*  son  las  que  be- 


a»  bu*  missiones; 
«pabo  be  (AUñto: 
>«,  n  ett  abríante 
l  3ílapo  n  híma* 
«bal  n  pertenecer 
toba»  las  rebnc- 
Símne  que  se  en- 
e  le  tributan  «u« 
con  el  Jtapo.  g*e- 
ouierno  be  (Quijos 
veaa  el  be  JSlacas 
nica  entraba  qne 
asios  flatsrs  por 
uebar  betermina- 
íto  entre  por  ella 
;  bonbe  se  tncor- 
se  por  el  mismo 
tsite  en  la  tmf  aba 
n  en  Metro  |tio  n 
tñspb  be  ©nema 
r  faciltbab,  e«  in- 
itno  besbe  ©nene  a 
3$laimas,  porque 
ue  se  pueba  pro- 
tas  proporciones 
aciones  be  ffiuenca 
s,  que  a  boee  le- 
an, na  Ijecljo  uno 
bo  que  Ijace  wero- 
qne  se  bescateiane 
sin  buba  alguna 
xrañon  antes  bel 
nombre  be  $on- 
el  qual  se  pobrd 
biei  o  boce  Mas, 
Uto  be  Ufante  #e 
a*  bel  pueblo  be 
(Date  camino,  que 
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no  con*ibero,  ni  *u  exploración  ni  mu  e*tablc- 
cimiento  arrie*gabo,  betterd  tjacer  ti  ®bi*po  bt 
Cuenca  ij  pov  el  llegaria  *aluaubo  ti  pa*o  pt- 
Ü0ro*o  bel  tyongo  a  f$orfa,  %)  be  alii  ni  sitarla  ti 
|jttaranon  J}a*ta  bonbt  *e  encuentran  la*  po*t- 
*ione*  $?ortn0ne*a*  tf  regresarla  be*pue*  pov 
ti  be  $?a*ta?a,  recorrtenbo  lo*  pueblo*  be  la  Uro- 
nincia  be  |ttaca*  para  entrar  tn  ti  fpartibo  be 
3Uau*i,  pexo  aun  quanbo  no  *e  qui*ie*e  Jjacer  ti 
co*to  bt  e*ta  abertura  be  ©amina*  o  *e  concep- 
tuare arriesgaba  par  lo*  Unftele*,  patria  el  ©bi*- 
po  bt  <&nenca  introbucirse  par  &nboa*  en  ti  $Bto- 
ranon»  tf  be*pue*  bt  Ijauer  ijecijo  la  tti*ita  be 
aquella*  $jbtt**tone*  regresarse  pov  la  KJrautncta 
be  Qatn  be  gjracamoros,  a  continuar  en  ia  be  ga- 
fa la  uistta  be  *u  ©btspaba*  fp*  confoxmibab 
que  aunque  no  *e  forme  ti  nuevo  cantina,  siem- 
pre e*  útil  la  bttrt*tou  be  la*  3ütti**ione*;  pero 
mucifo  ma*  nentafosa  esta  be*membracion  *i  *e 
trace  la  entraba  be  Cuenca  rectamente  a  $arfa 
parque  entonce*  serán  ma*  frecuentaba*  aque- 
lla* poblaciones,  *e  aumentará  el  comercia  be 
la*  fruta*  bel  üttarañon  i?  *e  tjaran  *ocíable*  xj 
cixrtle*  la*  fljnbio*,  tj  *e  tenbrá  ma*  exacto  co- 
nocimiento be  aquello*  territorio*  para  *u  cul- 
tura tí  befen*a  bt  la  frontera.  portuguesa,  abe- 
uta*  be  que  por  e*te  mebio,  *e  putbt  lograr 
que.  lo*  gjnffcele*  que  e*tan  vobeabo*  pov  la* 
$?rooincia*  be  placa*»  <&nenca>  gofa*  J*aen  t¡ 
gftatrnas,  *e  rebufeau  a  nue*tra  ©atljolica  gielt- 
gion  tj  entonce*  no  *e  malogra  ni  el  co*to  ni  el 
tranafo,  tj  parece  fu*to  que  *ienbo  e*te  el  ftn 
principal  be  la*  Conquista*  be  la  entérica,  *e 
betue  bar  $ía*to  e*piritual  a  una*  (¿frente*  confi- 
naba* entre  la*  bietja*  ^rouincia*  tía  ntebio 
conqui*taba*  ij  poto  belicosas,  pue*  no  cometen 
batió*  ij  *ln  tener  a  bonbe  transmigrarse  tj  tn 
uno*  ttvvtno*  que  no  btutn  *ex   ntutj  ingrato*; 
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qnanbo  tuvieron  antigua*  funbacione*  la*  pri- 
mevo* (españoles  qxxe  lo  bescubrieron*  |la  crea 
que  *e  opoxxga  tna*  objeción  a  e*te  antecebente 
proyecto  que  lo*  riesgos  a  que  se  puchen  expo- 
ner en  la  abertura  be  cantina  be  ®uenca  a  *Jorfa, 
tja  *ean  por  lo  frago*o  be  lo*  terreno*,  o  tja  por 
lo*  a*alto*  be  lo*  |}nbio*  $}nfteles;  fiero  creo  que 
uno*  xj  otro*  Ijan  be  *er  superable*  tj  poco  te- 
mible** f&l  tran*ito  be  la  ®orbtllera  be  lo*  Jutbe* 
iré  ©nene  a  pava  el  ©riente,  e*  bastante  bueno 
pava  ser  cantina  be  serranía,  xj  e*  regular  que 
*ea  semejante  a  él  el  que  *e  fornta*e  besbe  la* 
ultima*  poblaciones  be  aquella  furisbicciou  Ijas- 
ta  *alir  be  io*  plante*  o  Ijasta  encontrar  xja  ña- 
negable  el  f£ia  be  $íante:  *i  tobo  el  cantina  be  i&xxexx- 
ca  a  $orfa  *e  Ijuuíera  be  e*tablecer  pov  tierra, 
no  ijaxj  buba  que  *e  exponían  a  encontrar  ob*- 
tacttlo*  be  biftctl  remcbta,  por  laguna*  be  ntn- 
clja  extensión,  pov  terrena*  fragoso*,  o  por  la* 
l^unbacione*  be  lo*  $io*  con*iberanbo  aquello* 
3t>atj*es  nafa*  ron  poca  beclinacion  a  becltne  corno 
no*  lo  bemue*tran  lo*  ntonintiento*  *uaveb  be 
tobo*  aquello*  $iia*  qnanbo  tja  e*tan  algo  apar- 
taba* be  la  gfcerrania:  gpero  *ienbo  par  agua  la 
tna*  bel  transito  tjr  *olo  cantina  be  tjerrabura 
tjasta  bonbe  *e  estableciera  el  embarcabero,  no 
pabia  fallarse  ningún  inconveniente*  ffi*  uerbab 
que  (*egun  trabicion)  alguna*  gente*  que  Ijan  in- 
ternaba voluntariamente  be  gofa  tf  be  ©uenca 
para  abentra  en  e*to*  ttltinta*  tiempo*  kfan  pe- 
recibo  o  muerto  be*graciabamente,  la  que  no  Ija 
jcan*i*tiba  en  otra  co*a,  *ino  en  la  paca  pericia 
e  inteligencia  para  esta  e*pecie  be  exploraciones; 
para  empre*a*  be  esta  naturalefa  e*  necesario 
un  director  añil  xj¡  animoso,  para  que  con  la 
ciencia  camine  par  tet^reno*  incógnitos  e^n  el 
matjor  acierta  llenanba  instrumento*  que  la  bi- 
rifan,  ij  con  el  ualar,  *epa  contener  lo*  ataque* 
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be  I00  ©nemigos  ij  cuitar  las  sorpresas*  |J  sin 
buba  alguna  ijatj  Utibios  Hnfteles  entre  ©uenca 
tf  gorja  (qvte  es  el  otra  1:1*000);  pero  estos  no 
#0t\  tantos  como  se  tentón,  o  *0on  poco  belicosos; 
ftit*0»  0  0*  transmigrarían  o  0*  befarían  uer  0i 
fueran  m«i:ljo0  0  cometerían  alguno*  insultos, 
0i  fueran  guerreros  *j  atreníbos*  ®obas  100  pue- 
blos frauterijos  qu*  están  en  la  ffiorbíllera,  a  en 
sus  falbas  orientales  0*  neen  e^empt^e  be  inculta*» 
t}  aun  freiré  tmt  cijos  be  ello*  camíttanbo  algunas 
yeguas  tierra  abentro  100  cajabores  a  C0*eckjev0# 
be  ©astilla,  ti0  0*  ba  caso  fallen  peligra  be  ene- 
migos,  con  tafeo  tj  par  supuesta  (para  Ijacer  la 
entraba  t0tt  precaución)  que  Jjatja  bastante  t|  que 
sean  animosos,  110  obstante,  canto  les  falta  bis- 
ciplina  tf  armas  be  fuego  tj  están  errantes  sin 
establecimiento  ftfo  serán  coit  facilibab  auqenta- 
ba0  a  bestruibas^  ffiien  Ijombres  be  arntas  9  tra- 
uafo  que  besntontaran  la  maleja,  tj  custobiaran 
ron  alternación  llenanbales  cincuenta  gjtftitaqos 
los  bastimentas,  serian»  a  mi  parecer,  suficientes 
pitra  esta  entraba*  ©n  los  be*can*0*  beaían  ele- 
gir un  tamp0  befenbiba,  c0tt  alguna  abra,  a  p0v 
mebio  be  las  uentafas  bel  misma  terreno*  ¡pesbe 
luego  tenian  siempre  guarfeafeo  en  la  marcea  el 
costaba  bereetjo  por  el  misnto  |jtto  be  Santiago, 
en  que  0*  beae  buscar  el  embarcabero  sin  tener 
qtte  fortificar  utas  que  el  labo  ifquierba  tj  bespue* 
be  tjauerse  embarcaba,  el  ntisnto  f£to  les  seruiria 
be  taba  befensa  tjasta  salir  al  Üttarañon  en  el  pue- 
blo be  Santiago  be  las  igttontañas*  ©u  lleganbo  a 
este  lugar,  1x0,  faltaba  otra  ea*a  que  sainar  el  %f0n- 
go  be  £É6tan0ericlje,  que  mebia  entre  él  *j  garfa  Ca- 
pital be  Üjttaqnas*  la  que  0*  beaeria  Ijacer  tj  U0  #e- 
via  xnntf  ro0toso;  pue*  t%0  Ijauienba  mas  que  tve» 
legua*  be  una  a  otra  $Jueblo  (*e&un  el  uiafera  mas 
exacta  en  be0crinir  este  tránsito,  fjon  ©arlos  be  la 
Confeaminc)  p0v  mala  que  sea  el  pa#o  p*v  tierra 
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mienbo  tan  texto*  es  por  cansigttícnte  fácil  *u  cant* 
pasician*  t&omo  el  tnatfav  aljorro  en  la  formación 
he  nn  nuevo  camino  es  gastar  qnanto  mea  precisa 
pava  no  Jjerrar  la  hixeccion.  gleba  mnponer  que  el 
(&omanbante  he  esta  t&vopa  tomada  toba»  la*  nte- 
bibam  necesaria*,  o  me  le  instruirían  be  tal  suer- 
te,  que  no  ntalagrara  el  pinera  tj  el  trauafa» 
pov  precipitarle  a  salir  breve  para  gjttaqwas; 
pnem  quanta  mas  se  taraje  al  principia  en  la 
elección  bel  cantina,  tj  mu  compomicion,  tanta  se 
ijará  con  esta  reflectan  para  en  anclante  ntas 
carta»  ntas  fácil  tj  ntas  comtnobo  tj  el  qne  una  ve% 
bien  establectba,  seria  sin  buba  be  bief  a  boce  Mas 
cantinanba  con  muclja  bespacia,  canta  tenga  btcJja* 
©secutaba  xfa  esta,  se  ijaeia  bempnem  inbispensable 
la  farmacian  be  nn  $tuebla  en  el  embar  cabera  qne 
sirutera  be  auxilia  para  la  cantnnicacian  be  <&\xen- 
ca  a  f$arfa*  el  qne  se  pabria  ijacer  con  las  misntas 
gjnbias,  qne  se  canquistaran  a  con  ©entes  be  Quen- 
co qne  irian  gustasas  a  establecer  par  las  nentaf  as 
que  pabrian  sacar  bel  ©amérela  be  una  |£rautncta 
con  otra,  bánbales  mn  gttafestab  las  tierras  necesa- 
rias para  sus  labares  ij  ganabas*  ga  amenibab» 
buen  tentple  tj  Jjcrntasas  riñeras  qne  tiene  el  misma 
|lia  fpattte  a  bom  leguas  be  Cuenca,  bonbe  tja  está  bes- 
pablaba  está  brinbanba  para  farntar  ntas  ijacien- 
bam  *f  ©aserias,  las  que  no  befarían  inculta  si  fuera 
cantina  permanente  para  el  Üjttarañan  tj  bembe  luega 
se  pablarla  be  ©aserias  Jjqsta  el  ntisnta  embarca- 
bera*  fPespucs  be  esta  farmacian  también  las  {Sam- 
ba* necemariom  tjast*  gtanttaga  be  las  ¡ptantaña*  se- 
gún las  bias  que  se  tarbamen  en  la  naf  aba  a  bien 
Jjarian  las  barmibas  en  las  mismas  ©anaas, 
canta  se  ijace  en  atrás  |lias+  ©stablectba  este  canti- 
na t)  vencibo*  las  abstaculas  be  mn  formación,  no 
mera  molo  uentafasa  para  las  ffrauincias  be  ÜJttai}» 
na*,  muclja  ntas  la  será  para  las  be  la  fierra, 
pobvan  llegar  entbarcabas  Jjasta  tres  a  quatra 
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bia*  be  Cuenca  tobo*  lo*  fruto*  be  aquella*  $a#- 
ta*  Stegione*  tj  he  la*  nwaiee  «0  be  ba*tante  con- 
#unto  el  al0obon,  la  cera,  cacao,  pita,  tanaca,  00- 
ma*,  re**ina*,  etc.  tj  otro*  mucljo*  Uetmnbo  en 
cambio  lo  que  necesitan  aquello*  mor  abare*  para 
*u  *u*tento,  tj  abrigo,  prot*etjénbo*e  be  lo*  lien* 
loe,  paito*,  ferga*  tj  natjeta*  be  la  ©ierra,  tj  últi- 
mantente  qnebavan  la*  fjtti**ione*  bel  füttarañon 
propio  anexa*,  *e0un  mi  protjecto,  a  Cuenca,  mn- 
cJjo  mefor  atenbíba*,  a*i  en  lo  C#piritual  contó 
en  lo  temporal,  pne*  *e  pobrian  bar  por  el  gfceñar 
Ü?re*ibente  *j  fgeal  ^lubiencia  be  e*te  fgetjno  con 
ma*  frequencia  la*  orbene*  pava  el  ©ouieruo  ciuil 
tj  político  be  aquella*  gente*,  *irnieubo  igualnten- 
te  e*te  camino,  quanbo  no  pava  acabar  be  rebu- 
eiv  toba*  la*  benta*  gtacione*  bárbara*  que  e*tan 
encajonaba*  entre  placa*,  $jttatjna*,  gofa  tj  IRntn- 
ca,  povqnc  no  *e  qui*ie*e  Jjarer  e*te  0a*to,  a  lo 
nteno*  como  be  barrera,  qnc  atraue*ara  *u*  te- 
rreno*; pue*  el  mi*mo  $lio  i|  camino  *epararia  a 
lo*  ínflele*  nno*  be  otro*,  e*trecJ?ánbolo#  be  e*te 
ntobo  ma*  para  empeñarlo*  a  renbir*e  tj  facili- 
tanbo  en  obelante  *u  total  rebuccion  en  ca*o  be 
quererla  emprenber  *u  !$ta0e*tab*  <gtuc#tro  $eñor 
guarbe  a  #♦  #♦  *enoria*  mucljo*  afta**  <9tuito  trece 
be  diciembre  be  mil  *eteciento*  *etenta  ij  cinco*— ^e- 
*a  la  mano  be  fp*  #♦  *enoria*  *u  matjar  *erutbor— 
¿rancieco  pequeña. 


^nfütme  de!  ;$♦  ^  jfrag  !p*eplt  ||antttíeta 


3¡ttut}  §re*.  mió*:  $?or  carta  be  §J*  $♦  *enoria* 
reriutba  en  quince  be  ©ñero  be  mil  *eteciento*  *e- 
tenta  9  *ei*  en  la  qne  me  *e  e*pre*a  Ijaner  propue*- 
to  el  ©aoallero  ingeniero  $„  ^ranci*co  $lcquena, 
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lyavev  aibo  este  uno  be  loa  lugares  anexo»  a  la 
<£t«bab  be  $o&voño  tj  su  JJrowincía,  n  como  Ija- 
vienbo&e  lipertabo  alguna  pavte  he  la*  vecino* 
b*  bictf  o  lunar,  he  la  invasión  he  lo*  fjnbios  Jti- 
baroe,  nafaran  he  retiraba  uto  atrajo,  tracienbo 
tmrtas  mansione*,  trasto  colocarse  en  la*  i«ttta* 
bel  ^Marañan,  toma  por  este  motivo  en  obelante 
la  benomtnacian  he  Santiago.  U  aunque  *e  cono- 
ce la  be*tre¡a  »j  anilibab  bel  ©auallero  gíon  íran- 
ciato  pequeña,  en  el  ¿Sirte  n  conocimiento  ®eográ- 
fico  be  la»  territorios,  «abre  que  Ija  farntaba  su 
pronecto,  me  parece  le  falta  la  experiencia  e  ins- 
pección practica  be  aquello»  $?aises,  según  se  ma- 
nifiesta en  &u  propuesta;  pttes  fácilmente  se  pne- 
be  compretteuber  qnan  expuesta  queba  *u  exeru- 
cion  a  la*  contingencia»  imprevistas  que  la  btft- 
cwltan,  par  lo  qttal  me  Ija  be  notar  que  besbe  la 
©iubab  be  ©nenca  a  g>an  francisco  be  #arfa,  Ijan 
un  espacio  bilatabo,  asi  be  $ttos,  como  be  gjtiton- 
tañas,  qwe  par  su  naturaleza,  n  actúale»  circuns- 
tancia*, manifiestan  las  btftcultabes  n  peligro* 
aue  *e  experimentan  en  *n  transita;  n  aunque  el 
|tia  be  liante,  besbe  el  puebla  be  este  nombre  a 
poca*  £ea,uas  be  ia  Gtinbab  be  Cuenca,  e*  bastan- 
te caubalosa;  pera  corre  encerraba  entre  alta* 
gjBtontaña*,  que  be  ninguna  manera  pobrá  per- 
mitir embarcaciones  par  la*  estrecha*  n  «alta* 
aue  naturalmente  se  tran  be  prevenir.  JJ  si  se 
abriese  el  camino  par  tierra  no  puebe  menos  que 
*er  bilatabo  n  áspero,  par  la*  mnctyos  rabea* 
que  beben  facerse  en  tierra*  be  fontanas  tan 
alta*  n  quebraba*;  la  aue  claramente  se  mani- 
fiesta; pues  en  aquellas  primero*  tiempos  sabe- 
mos la  muclja  gente  $)uMa  que  pablaba  los  te- 
rritorio» he  Cuenca,  gofa  n  gogroño  con  la  que 
facilitaban  abrir  camina*  n  otra*  empresas,  n 
no  fallarnos  trabician  alguna  que  manifieste  b,a- 
uer  tyaoibo  cantina  be  cabalgaburas  be  Cuenca  a 
í 


—  106  — 

be  la*  muclja*  Unttia*  qur  ca*i  taba  jei  ano*e 
experimentan*  Jlgreganba*e  a  e*ta  la  be*pablab* 
bel  camino;  pue%  aunque  *e  mantienen  la*  bo^ 
$itia*  c|it^  ocuparxm  la*  ciubaír^^  be  gaqala  tj  gja- 
Uabolib,  antiguamente  opulenta*,  9  otj  totalmen- 
te bc*tntiba*,  caira  una  can  un  numera  carta  be 
gjnbio*,  por  cuia  matina  *e  experimenta  una  eu- 
ma  e*ca*e¿  be  peone*  tj  conbuctore*  pava  el  com- 
batí necesario  be  la*  3jtti**ione*»  $ucgo  *e  llega 
a  JKaen,  capital  be  *u  gobernación,  lugar  be&po- 
biabo  tj  miserable,  que  no  ofrece  la  meuar  coma- 
bibab,  *ino  e*  mebiante  el  recurra  be  un  puebla 
llamabo  ®omepenba>  bonbe  or  binariamente  x chi- 
ben lo*  ®ouernabore*+  (&n  el  pvecilabo  Jlaen  *c 
tyace  preciso  poner  redara  en  tafea*  la*  carga** 
parque  e#ta*  par  la*  continuaba*  lluvia* >  pa*a- 
fe*  be  la*  |lio*,  xj  ntal  acomobaba*  rancljerta*, 
orbinariamenté  llegan  mofaba*,  tanta  que  mn- 
cJja*  vece*  *e  ven  obligaba*  a  arrafar  la*  gene- 
ra* comc*tible*,  par  la  inutile*  que  qneban.  Qe 
JKaen  a  quatro  \oxnaba*  *e  *igue  el  embar  cabe- 
ra, bonbe  estetia  un  gpueblecito,  aunque  be  poca 
gente  muij  útil  para  la*  utafe*,  que  *ubian  tj  va- 
caban a  la*  |$ti**ione*  bel  JMacañon,  lo*  qualc* 
aunque  pobian  embarcarle  en  *$al*a*  en  el  puebla 
be  t&omepenba,  *iguienba  |£to  anafo;  má*  be*be 
el  embarcafeero  be  btclja  puebla,  no  pobian  *ubir 
ni  aun  en  <j£anoa*,  re*pecta-  be  uaf ar  el  |tio  betkbe 
e*te  *ttta  sumamente  precipitaba,  tercianba  entre 
*u*  ranbale*  uario*  pa*a*  peltgro**i*imo*,  lja*ta 
llegar  a  Santiago  banbe  e*  nece*  aria  repetir  la  inte- 
rna biligencia  que  *e  practica  en  Qaen  acerca  bel 
repara  be  la*  carga*;  tj  a*i  *eruían  e*ta*  Hnbia* 
be  canbncir  par  tierra  en  cabalgabura*  a  la*  que 
ettbtan  |£to  arriba;  má*  ot)  *e  carece  be  e*te  be- 
neficia par  Ijatter  bicija  gente  be*antparaba  el 
mencionaba  puerta*  gje  aqui  *e  *igue  el  e*panto- 
*a    e*trect?o    a  $?ongo  a  3$tan*cricJ?e,   que    natu- 
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raímente  cau*a  Ijorror  a  tobe*  lo*  qnt  pa*au  por 
ti  terrible  peligro  qnt  manifte*ta*  t&omo  mt  aton- 
teció tn  una  oca*ion,  qnt  *ubi  por  ti  tn  Canoa 
granbe,  bonbt  a  ño  ijatttvmt  arralaba-  con  ttem- 
po  a  nna  fpeña*  la*timo*amente  puniera  per  ceibo* 
H  aunque  e*  cievto  qnt  pov  i*  parte  austral  bel 
«gpongo,  Ijatj  camino  be  apié>  ta\abo  o  cortaba  pov 
toba  la  cima  be  aquel  promontorio  be  peña*  xj 
ri*co*,  qnt  forman  como  nna  pturalla  que  cine 
tobo  ti  igjttarañon;  pero  tn  e*te  camina  no  *t  en- 
cuentra ma*  utilibab  que  bar  pa*o  a  lo*  que  te- 
meroso* no  *t  atreven  a  pa*ar  por  el  e#trtt\yo 
ija#ta  bar  ni*ta  a  &an  #arf a,  be  bonbt  fiaban  la* 
f&anoa*  a*  recibirlo**  $for  lo  qnt  mt  partee  que 
ti  uiage  be*be  Cuenca  a  gfcan  garfa,  a  ma*  be  la 
b  ilutaba  que  *e  manifte*ta,  ofrece  granbe*  tratta- 
\o#>  incomobibabe*  tj  mucifo*  peligra*,  la*  que 
no  ¡podran  *apartar  la*  $?relabo*  ij  §}i*itabore*» 
3ltyora  pne#>  *erá  prect*a  prettentr  la*  inconve- 
niente* que  bt*bt  garfa,  J?a*ta  la*  encuentra*  bel 
ftapo  *e  pntbtn  ofrecer  *egun  la  btmarcacion 
qnt  *e  ija  Jjecljo  a  fauor  bel  ®bipo  be  Cuenca. 
|lno  be  lo*  lita*  que  entra  en  la  btmarcacion 
be*pue*  be  garfa,  a  la  banba  Septentrional  e*  el 
§lio  Sttorana,  el  que  vulgarmente  *e  bict  qnt 
be*cienbe  be  la  gFronincia  be  placa*,  el  q nal  aun 
tobuuia  no  e*tá  be*cu  vierta,  ni  cur*abo:  $olo  *e 
por  noticia*  be  uno*  vecina*  be  garfa  qnt  lo  na- 
vegaran $lía  arriva  quiene*  ga*taron  boce  ó  ma* 
bta*,  experimentaran  tan  *agrienta,  plaga  be  mom- 
eo* veneno*i**imo*  ij  perf  nbiciaie*  a  lo*  gaga* 
qnt  no  pubitron  pa*ar  abelante,  tj  *t  volvieron 
bien  e*car mentaba**  a*egnranbome  qnt  *entef an- 
te* $Uaga*  no  experimentaban  en  ningún  otro 
jjtto  be  lo*  que  entran  en  el  Üjttarañon;  tj  *ienbo 
e*te  uno  bt  lo*  bemarcabo*  para  <&ntnca>  venbran 
por  *u  be*entbaque,  a  por  el  mi*mo  Üjttaca*?  Jgto 
por  *u  noca,  porque  no  e*ta  be*cubierto  el  filia; 
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metxo*  por  fjttaca*,  por  *er  prect*o  el  que  *e  Jja- 
&a  *u  entraba  por  el  territorio  be  $Uobamba, 
£uri*biccion  bel  ©bi#pabo  be  GHuito,  be  la  que  *i- 
#ue  granbe  inconveniente,  gjttá*  abafa  be  <g$toroua 
entra  el  fjlio  be  $?a*ta;a  par  la  mtema  banba  Sep- 
tentrional, el  que  *e  nativa  largamente  Jja*ta  &n- 
boa*,  que  e*  el  otro  be  la»  bemarcaba*  para  <&ucn- 

• 

ca>  bonbe  milita  el  mi*mo  inconveniente  que  %e 
tapara  en  el  be  fblorona  porque  xtnñqne  e*\e  e* 
navegable  ,*e  \ja%e  ututj  biiataba  *u  navegación 
naueganbola  be*be  (Cuenca  a  gtnboa*>  lo  que  uo 
*ue*beria  entranbo  por  <£anelo*>  $nri*bicrión  in- 
mcbiati**itna  bel  ©bt*pabo  be  <Huito  tf  una  be  la* 
entraba*  que  tja  practicaba  bicJjo  (&bi#po  para 
*u*  |jtti**ione*  bel  fi$larañon*  gnego  *e  *i0uen  por 
la  mi*ma  banba»  lo*  $tio*>  ®i0re  tj  el  £tanai),  pa- 
blaba* e*to*  ij  la*  antecebente*  be  mneJjo*  Üitfte- 
le*%  terminanbo  en  la  vaca  be  e*te  ultimo  en  el 
pueblo  be  gtapeano*  be* be  cuija  población  bi*ta 
paca  el  %ia  gtapo*  que  *e  incorpora  con  el 
ittarañon  xj  junta*  tja  prosiguen,  *ituaba*  por  la 
mi*tna  banba  Septentrional  la*  pueblo*  be  fpeba* 
*j  el  be  ®ienna*  *ienba  e*ta*  ultinta*  la*  que  cie- 
rran taba  la  gjtti**ion  be  el  ijjftarañou*  (&*to  e*  par 
la  banba  bel  atarte,  que  por  la  parte  opue*ta  bel 
$ur,  taba  la  que  ca*tea  el  garañón  para  arri- 
ba lja*ta  encontrar  can  el  peálale  {que  e*  tan 
granbe  que  *e  buba,  *i  *ea  tnatjor  a  igual,  cou 
el  fftlarañon),  oenpa  tobo  e*te  terreno  la  biiataba 
nación  be  lo*  fttaijoruua*»  U  por  lo  que  toca  al 
flcatjale,  *e  beue  cau*iberar  que  el  *ola  pibe  una 
*tparaba  3#ti**ion  be  un  con*iberable  Cuerpo  be 
igtti**ionero*,  tanto  que  beuíenbo  tener  parte  en 
la  ^Demarcación  que  *e  Ija  tjecljo  para  f$,nenca>  el 
be  ®ru3tillo>  no  *erian  *ufrricnte*  antbo*  abi*- 
pabo*  be  bar  aba*ta  a  la  ba*titub  que  *eñaia  la 
bentarcacian  propuesta  para  la  creación  bel  nue- 
vo ©bi*pabo  be  Cuenca,  ¿lijara  uo*  re*ta  el  $Jia 
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gtapo  be*be  la  funta  que  Ijafc  can  el  fltarañon 
Jptftta  la  Winbab  be  Jtrctjtbana,  *tta  al  pie  be 
la  ttorbillera  be  lo*  Jlnbe*,  por  banbe  ofrece 
l A  *aliba  a  la  ©iubab  be  (Üluito*  <£u  e*te  IJia  na 
*e  encuentran  tna*  que  tre*  rebuccione*  qne  eon 
io*3(fa*ragua*,  el  nombre  be  Jke*u*,  tj  el  be  ©apactttj, 
que  tobo*  tre*  *on,  como  que  no  fueran;  porque 
una»  tj  otro*»  *on  be  la  nación  encabcllaba,  gente 
totalmente  ncleibo*a  ij  uteiaba,  tj  tan  bilataba  que 
ocupa  tobo  el  terreno  qxxe  *e  earttenbe  entre  el  |gia  $a- 
po  *í  Uutumatja,  be*be  el  Jilo  ^guarico*  tya*ta  la  in- 
mebiacionbe  Retrae,  lleganbo  a  tran*cenber  a  la 
parte  au*tral  bel  |lapo,  xj  por  la  parte  Septentrio- 
nal be  JUttumatjo  ija*ta  la*  ribera*  bel  Mió  ba- 
queta o  gjapurá*  *ienbo  be  tal  calibab  e*to*  |}n- 
bio*,  qxxe  *e  aautifan  muclja*  neje*,  xja  por  lo* 
gjttfe*ionero*  be  |>utuntatjo,  o  xja  por  lo*  bel  Jglapo 
ob*ernanbo  la  co*tumbre,  que  luego  que  tienen 
noticia  be  3)$li**ionero  nnetto*  *aien  a  el  ttenbien- 
bo*e  o  pre*entanbo*e  por  Huyele*,  in*tnuanba- 
le  el  be*eo  que  tienen  be  *er  ©ljri*tiano*  tj  ere- 
gir  *u  pueblo  con  lo*  be  *u  parcialibab*  como 
be  pacto  forman  *n*  ©i}Ofa*»  tj  un  genero  be  ©a- 
pilla»  in*tanbo  al  l#li**ionero  le*  en*eñe  a  retar  ti 
tobo  lo  concerniente  a  un  nerbabero  ©atálteo, 
buranbo  tobo  e*te  femar  entretanto  ello*  *e  aper- 
ciben be  alguna*  gjaclja**  ntacljete*  xj  bema*  uten- 
*ilio*  qxxe  Ijan  mene*ter,  tobo  lo  que  abqttiercn 
o  por  mano  bel  3$U**ionero*  o  por  mebia  bel  co- 
mercio que  tienen  con  lo*  que  *uben  ij  uafan»  tj 
el  ftti*ionero  obligaba  be  la  eficacia  e  importtt- 
nibab  con  qxxe  piben  ei  agua  bel  *3auti*mo  lo* 
batttiía,  tj  luego  qtte  ello*  *e  (tallan  aperaba*  *e 
retiran  a  *tt*  antigua*  Ijanttacione*,  lja*ta  que 
*e  le*  con*ttme  el  apero  que  llenaron,  tj  llega 
el  tiempo  be  aperar*e  nxxevamexxte,  mebiante 
la  reiteración  bel  *3auti*mo;  t|  a*t  fama*  *e 
Ita  uerifteabo  que  ijatja    *ub*i*tibo  puebla  algu» 
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no  en  tobo  el  $tt*  be  itapo.  ffin  el  in&re*o  que 
*f*t*  be  Superior  encontré  eximiente*  la*  tve*  re- 
bnccione*  que  ien&o  nombvaba*  t)  quanbo  reáre- 
me no  encontré  vamtvo  be  lo*  tyatj a&n*#>  ni  be  lo* 
bel  nombre  be  &e*n*>  tj  *olo  *nb*i*tievon  lo*  be 
H>apueno>  con  *n  mi**ionero>  aunque  baatantcmcn- 
te  tneno*cababo*  atribntienbo*e  *u  permanencia 
a  la  per*ua*ion  xj  pavente*co  be  un  Ijombve  Wan- 
co>  que  *e  galiana  ca*abo  con  nna  tynbla  encabe- 
liaba*  ti  be*pne*  cene  me  lie  mantenibo  en  ^rciji- 
bona  ti  ¡jan  naiabo  lo*  &M*#ionero*  f&cle*ia*tico* 
$ecnlave*>  Ije  *anibo  Ijan  calibo  uno*  poco*  bel 
nombre  be  &e*u*,  ti  otro*  poco*  que  ¡ya  bastan- 
te* año*  que  *e  vetivavon  a  la  parte  be  tyntnma- 
t¡o  nerifkcanbo*e  lo  tni*tno  que  lleno  biclja*  Que* 
e*te  e*  el  SUa  ti  pación  que  *e  lia  agregaba  al 
&bi*pabo  be  (fHuito>  con*iberanbo  que  be  toba* 
Ha*  entraba*  al  ¡gttarañan  e*  e*\a  la  me\ov\  pne* 
be*be  ^trclftbana  a  nn  pueblo  pequeño  que  lla- 
man Ufapallaeta  el  que  tjace  fueva  be  la*  ÜJttan- 
taña*  kiabvá  *iete  u  octyo  bia*  be  camino  fácil  19 
*in  itnpebitnento  pava  tragtnarla  en  cabalgabu- 
va*>  con  *olo  repararlo  en  tal  qual  parte,  como 
*e  pu*o  en  practica  *ienbo  Wovernabor  be  (Quijo* 
$on  $o*ef  &a*ané,  en  cnio  tiempo  ealí¿  be  g*n- 
cnxbio*  por  el  &io  Jlguartra  el  tyabre  gratj 
¡Pamtitga  garrntieta,  quien  Ijaxtienbo  navegaba 
en  ®anaa  lja*ta  el  pueblo  be  glapa*  principal 
tynerto  be  e*te  §£to  *e  coubu\o  en  abelante  en 
nn  caballo  J|a*ta  llegar  a  nn  parage,  que  lla- 
man el  Sabían,  $nri*biccion  be  &umbaco>  cnio 
*itio  qneba  fuera  libre  be  tobo  peligra*  a*egu- 
vanbome  bicljo  $teligia*o,  que  no  tuno  nece*i- 
bab  be  apearse  en  parte  alguna,  la  que  *e  pnbie- 
ra  practicar  en  abelant*  a  co*ta  be  algún  gasto, 
que  con*e$uibo  e*te  *e  pablarían  mu  cija*  >  por- 
qne  *u  terreno  ofrece  en  parte*  bastante  cama- 
«Mfrafr*  H  aunque   be*be  el  puerto  be   $lapo,   *e 
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raubale*.  con  tal  qual  po*o  pe- 
m  e*to*  á  ianalarae,  con  niunu- 

ofrecen  bcebe  el  $onao  be  lílnn- 
Jncn,  porque  a  ntae  be  ocr  car- 
meno* be  nn  bta,  n  para  motjar 

trtba  *e  tomón  alauno*  practi- 
*e  gfcta.  Íto*a,   anexo  be  ^wila,  » 

*e  eacon  bel  pueblo  be  |lapo, 
tcia  *e  evito  tobo  riesgo  »j  pelt- 
eetante  bel   $tio  lja*ttt  el  piara- 

\)  lo  miamo  e*te  ljo*ta  Qaxx  gíorfa, 
¡rece  (*alno  el  prubente  bictamcn 
la»,  n  el  sentir  be  lo*  «ufeto* 
t  este  asitmpta)  que  al  (ftbiapabo 
be  agregar  el  $Jto  be  $tapo  con 
a*  n  SCtcuua*,  n  garañón  abri- 
ré gtapeanos  o  $Btaauas,  §a«  &e- 
¿ucabarranca,  con  lo*  rio»  ffiiare, 
■no.  $.1  ©nielaba  be  ®rnfillo  se 
el  ijto  (@uallaaa,  con  lo*  {pite- 
en su  comarca,  como  «ott,  la 
ctro*,  JMtvimaguas,  Jebero*,  tta- 
rmnitas,  lo*  ane  tienen  en  cerner- 

fjttollobamba  por  su  corta  inme- 
ial  Surimaauaa  el  que  «oto  Meta 
s,  n    lo*   bema*   en    proporción, 

bias,  como  ae  pobrá  t»er  en  el 
an  lo»  gjttapas  bel  $tabre  ©ar- 
p*  Jfebro  üjttalbonabo,  lo*  que  *e- 
claribab  n  bísttncion  lo*  sitio* 
parias  proporcione*  para  la  re- 
nftetes  bel  gpeatjalc,  que  pueblan 
f  corre*ponbe  al  poniente,  contó 
i  be  $}ano*  n  Utroe,  toba  gente 
opabo  be  Cuenca  le  queban  una 
able,  canto  e*  be*be  $ovfa  tobo 
¡0O  o  $?aute  poblabtssíma  be  in- 
ete*    cuia  rebuccion     ttevtftcaba, 
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*e  l*  agregaría  una  gran  yrouincia»  $?ues  con 
ocasión  be  nisitar  las  Üftissiones  parné  a  Santia- 
go por  el  $?ongo,  t)  Ijauíenbo  llegaba  a  las  pabla* 
dottíe,  que  están  situabas  en  la  misma  funta  que 
\fa%t  este  $ío  en  el  §¡jttarañon,  me  mouiá  lo  Ijer- 
maso  bel  $&to  a  nauegarla,  tomo  lo  caréente,  &am- 
tanbo  en  subir  por  el  nn  bia,  causanbome  gran- 
be  regó  elfo  be  oeev  la  Ijer  maso  xj  empatio**  be  la 
abra  bel  $tto,  bivi*anbo*e  mu*  ©arbt  lleras  be  una 
t)  otra  banba  en  muetja  bistancia  xj  r^conxxcten- 
base  el  muctyo  terreno  une  ocupa  este  8£io,  con 
tobo*  lo*  que  le  tributan  be  uno  tj  otro  labox 
mu*  a$ua*  empecíale*,  a*i  en  lo  belgabo  contó  en 
lo  gustoso,  mlenbo  el  ©aubal  be  ellas  muftciente* 
a  meforar  lam  bel  ÜKarañon»  ®l  temperamento 
mano  xj  bueno,  en  el  que  no  me  experimentan  ter- 
cianas, ni  otro  genero  be  calenturas  malignas» 
como  me  obserua  en  otvom  $lios  bel  !gjttarafton+ 
go*  atjvem  mon  suauissimos,  xj  tobo  el  Hio  muy 
limpia  be  $tto*cos  xj  otvom  insectos,  cuta  limíte- 
la me  lia  experimentaba  mebiante  la  navegación 
be  algunas  ¡tecinas  be  $orfa,  taba  la  tierra  que 
baña  este  granbe  tj  tjevmomo  &io  em  tnuxj  fértil  xt 
abunbante  eu  mum  cosechas,  ofvecienbo  granbe* 
coxnobibabem  a  mu*  Ifauitabore*  con  lom  muctfos 
minerales  be  ara  que  brinba  taba  este  |tfo  Ijasta 
mxxm  vertientes»  mienbo  este  el  nniea  trata  xj  co- 
mercio be  las  uectuos  be  $orf  a  xj  Santiago,  la  que 
confirmé  tjanienbo  llegaba  ¿jasta  sus  lanaberas 
banbe  lji§e  se  cateara  en  biferentes  parafes,  xj 
tabas  las  catas  manifestar on  xnuxj  buenas  pintas 
aseguran  borne  las  que  xne  acampanaban  que  en  lo 
mam  alto  bel  $io  abunbaba  mas  este  genera  be  |jtte- 
tai»  a  la  que  bi  cribtto  par  la  cuaiabo  be  lom  uenevom 
qxxe  me  presentan  a  la  oista  be  una  xj  otra  banba  bel 
ffAo^  |íar  la  que  según  mi  sentir,  la  mas  fácil  tf 
útil  entraba  para  la  rebuectan  x)  conquista  be 
ios  tfubio*  Hnfleles  que  pablan  el  $to  be  $antta- 
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tjajer  por  la  noca  bel  iniomo 
por  e#ta  ota  en  eanoam,  tobo 
m  ofrectenbo  el  $lio  una  na- 
attra,  cunto  la  testifica  el  &lje- 
nttaao,  Jtoan  Antonia  be  ©a- 
uno*  bta»  $üo  arriba,  llenan- 

vatio»  vecino»,  a&t  be  gjan- 
con  quienes  empretjenMÓ  ttna 
0,  en  la  que  consiguió  cofer 
de»  conocí  la»  tve*,  xj  aun  para 
a  bel  camino  be  Jamara  «i  el 
ca  ee  proporciona  mefor  pov 
■orque  contó  a  e»te  le  entran 
i  contó  be  la»  inmebiacione* 
tente  »e  Ijan  be  regir  pox  aque- 
cen  la»  abertura»  o  canales 
\x  loa  bicljo»  Mió»,  lo»  que  se 
«egurtbab  por  aquella  parte 
Uto»  n  tabeva»  apacible»  truc 
ente  loa   camino».  U  para  que 

loaren  eato»  pronecto»,  e» 
o»  mismos  Rubios  fjjnftel*», 
Ico»  be  e»a»  $ttoutaña»  cono- 
tbren  «enba»  para  »u»  cace- 
btftcultab  que  ijan  en  atraer 
t»taue  con  bastante  factltbab. 
xa  la»  naciones  barbara»  que 
gtegionc»  n  $tto*  trinen  toial- 
repartiba»  en  parcialibabe» 
i  con  aolo  conseguir  la  anti»- 
Ims  parcialibabe»,  »e  facilita 
0  bemas,  %j  e«ta  a  fuerja  be 
como  lo  tengo  experimentaba 
■ractica  be  treinta  n  un  año» 
r  en  loe  be  Jlutumano  n  ffia- 
ittssione*  fui  inatituibo  ©ami- 
;nbo  $?abre  (Somtsarto  ®ene- 
tsas.  i/Bn  cuna  nirtub  trabafé 
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abrienbo  bo*  camitt0#>  el  uno  be*be  la  bestruiba 
provincia  be  ütoca  a  la  <$tnbab  be  jUmagucr»  ti 
el  otro  be0be  el  pueblo  be  la  Concepción  situaba 
en  la  ritiera  Septentrional  bel  $io  ^«tumaqo, 
atraocsanbo  el  $lio  be  ©aqueta,  ij  subienbo  pox 
el  fjtto  be  #oljocatja,  Ijasta  salir  a  ®  i  maná, 
gurisbiccion  bel  Obispaba  be  ]popai}an,  be*cu- 
brienbo  nno  tj  otro  camino  con  ünbio*  $}nfteles, 
9  no  con  otro**  gpel  miento  mobo  *ieubo  comi- 
satfio  be  bictya*  3$li**ionc*  besen  br  i  el  ijlto  begpu- 
tumatjo  ijaeta  *n  besagne  al  fjttaramm,  tj  ijauicn- 
bo  *ibo  electo,  por  primer  ©narbtan  bel  ttolegio 
o  Seminario  be  $popai}an,  be\i  al  cnibabo  be  btclja 
«narbiania  al  fgnerenbo  $Jabre  gvatf  |?ernanbo 
be  la  jlea,  ton  permiso  bel  $enerenbo  pabre  ®o- 
misario  General  ¿¡ratj  granetsco  Soto  ij  üjjttarne»  tj 
Owf¿  por  el  tyutnmaijo  a  fnnbar  el  gpnebio  be 
$an  JVoaquin  bel  bc*cmboque  en  la  misma  junta 
bel  fjutumatfo  con  el  $jttarañon,  bespnc*  be  tyaner 
amistaba  naria*  Racione»,  n  Ifrtnbabo  bioerso* 
¡pueblo*  en  uno  tf  otro  $tio  malogránbose  el  tra- 
tmf  o  be  tanto*  año*  por  falta  total  be  operario*, 
por  lo  que  cargaba  be  año*>  tj  lleno  be  pe*abnm- 
bre*  me  acoff  a  e*ta  *anta  fpronincia  be  Quito, 
bonbe  con  la  ocaetan  be  mi  llegaba  fui  asigna- 
ba por  la  obebiencia  be  gnpeviov  be  la*  IJtttssio- 
ne*  be  glttaqna*»  en  cutjo  mini*terio  me  ije  mau- 
tenibo  cinco  año*  tf  ocljo  me*e*+  ®*  cuanto  por 
aijora  pnebo  enpve*ax  %t  exponer  sobre  el  a*ump- 
to«  $}  porque  espero  en  abelante  nueua*  orbene* 
tj  precepto*,  ruego  al  S***or,  guarbe  tj  prospere 
a  #♦  |p*  Senaria*  mucljos  ait^#«  ü>e  e*te  colegio  be 
Son  gnena  fpentura,  treinta  ij  uno  be  «ñero  be 
setecientos  setenta  ij  seis*— #esa  la*  mano*  be 
#♦  9*  senarias  el  nta*  renbibo  &apell*n.—$vat) 
Jtatef  fíoactfin  garrutieta* 
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lo*  camino*  cono  cilio*  al  pve**nte  be  |Kaen,  Ca- 
ntlo*  %j  CStuif  o*,  que  tobo*  *oxt  bt  afeita  £pWce*i*> 
pov  pertenecer  la  entraba  bel  primevo  al  ©bi*- 
pabo  be  Crufillo  tj  la  be  lo*  otro*  bú*  al  be  Quito* 
$|  en  ca*a  be  preferir*e  el  último,  que  e*  el  ma* 
frecuentaba,  notólo  tenbrian  <jue  Jjacer  un  gran 
tránsito  por  el  ©bi*pabo  be  Quito  ante*  be  entrar 
a  la*  ifjttt«*ione*,  *ino  que  *eria  preciso  Ijacer 
un  inmenso  rabeo  oafanba  taba  el  $lio  gtapo, 
que  *egun  el  plan  bel  ingeniera  bebe  quebav 
a  e*te« 

g)acienbo*e  cargo  el  ingeniero  be  e*te  inconve- 
niente, pvopvt*o  la  abertura  be  uu  nuevo  camt- 
no  be*be  la  Ciubab  be  Cuenca '  a  Üjttaqna*  fiar  el 
Uio  be  g?aute,  que  con  el  nombre  be  gtantiago  re- 
corre la  $Jrouiucia  be  la*  JKinaro*  ante*  be  en- 
trar en  el  Jttaramm  cerca  bel  $?ongo,  a  e*treclja 
be  l$lan*ericl?e+  danto  e*te  provecta  *e  tva%á  pov 
el  Ungentera,  *in  má*  conocimiento  que  el  ®co- 
ftrajtco,  que  ministran  la*  Carta*»  e*tá  taba  fun- 
baba  eu  confetura*  tj  per i *itnilit ube*>  que  en  la 
ejecución  no  *e  encuentvan,  *ino  bifkcuttabe*  100 
ma*  vece*  insuperable**  g?ue*  *i  *e  atienbe  a  la 
que  generalmente  *on  la*  alta*  corbillera*,  cerra- 
ba* montaña*  tj  precipitaba*  iglio*  be  America,  e* 
Jttoralmente  cierta  que  la*  que  ntebian  entre 
Cuenca  tj¡  el  3$tarañon,  *ean  be  naturaleta  bifrctL 
mente  superable,  como  lo  contentan  lo*  informe*. 
H  este  fuicia  *e  Ijace  tna*  funbabo  con  la  refle- 
xión be  que  la*  regulare*  expatriaba*  a  cuia 
carga  estuvieran  bietjas  iptissiones,  tj  tenían  Co- 
legia en  Cuenca  con  taba*  la*  auxilia*  que  le* 
franjeaba  JTuestra  iWagestab  no  lo  con*igutc«- 
ron,  *j  *i  alguna*  ttece*  lo  intentaron  besistie- 
ran  pov  la*  biffccnltabe*  que  fallaron  inoenct- 
ble*,  como  J?a  *ucebibo  en  otra*  mnclja*  vece*, 
que  *e  J?a  tentaba  la  Conquista  be  la*  JKinara* 
par  **te  Camina»  *e$nn  benota  la  H«al .  Cebufo 


i  la  propuesta  be  $on 

-turo  bel  t&amino  be 
oaato*.  pov  la  neceai- 
¡ranafabore*,  gente  ar- 
pe*» que  arrian  tnfruc- 
wpo  no  *e  funba*en 
ttcnaa  el  camino  abter- 
iita*e  .par  lo*  $jbtia*to- 
•cuentc*  »u»  entraba* 
ta*  noltterion  a  cerrar- 

poblactoue*  e*  ntatjor 
*  $toa  aue  &s  fujaan 
frecuentemente  «alta* 
pueben  paaar  la*  ea- 
nece*arto  cortar  fiar 
ir  en  la*  $tfa*;  n  fal 
toa*  aquella*  parafe» 
a*  canoa*,  par  eonat* 
continuación  bel  t»ia- 
¿ulacionra,  e*  una  be 
par  la  falta  be  gente 
¡  tan  aapero*»  biatan- 
te  obeertm  la  misma 
n  abierta*. 
ata  en   que  trautenbo 

cantina  par  la  #ro- 
r*tá  inunbaba  be  bin- 
aria *u  tran*tta  ex- 
roe  i)  btma»  gente,  que 
e  e*te  otafe,  uerefean 
;  á  la  primera    aber- 

armaba,  la»  ggnbio* 
i  dne»,  »e  retiran  a  la 
«tempre  quedan  en  la 
rerettar  *u*  IjoatiUba- 
Frtner  oyo*icion  como 
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*e.ob*erva  continuamente  *in  qne  el  proyecto  be 
fu  n  bar  pueblo  t¡  fortificación  aproveche  contra 
e*ta  cla*e  be  enemigo*,  que  *e  alejan  be  bonbe 
pueben  *er  re#i#tibo#  tj  tienen  muclja*  propor- 
cione* en  larga*  bi*tancia#  be  no  malograr  *u* 
embe*tiba*« 

$Jero  aun  nenciba*  toba*  la*  bificultabe*  bi- 
ci¡a*,  *e  *e&uiria  un  notable  perjuicio  a  la*  ipli*- 
*ione*  be  la  agregación  al  nuevo  @bi*pabo  be 
1&nenca>  pue*  tyallánbo*e  tobo  el  &rne*o  be  ella 
en  el  garañón  xj  lo*  $Lio*  que  be*aguan  en  el; 
*e  cargaba  al  nuevo  ®bi*pabo  con  un  pe*o  que 
be  ningún  mobo  puebo  *o*tener  por  el  corto  nu- 
mero be  <&cle*ia*tico*  que  Ifatj  en  el  tj  no  tenien- 
bo  tobavia  un  Seminario  funbabo,  en  mncljo* 
ano*  apena*  tenbria  lo*  necesario*  para  la*  boc- 
trinan  be  *u*  tre*  provincia*.  $for  el  contrario 
a  Quita,  que  tiene  matjore*  proporcione*,  *e  le 
befarían  *olo*  bo*,  o  tre*  jjfneblo*,  be  übli**ion  que 
lian  quebabo  en  el  Qapo>  tj  aun  no  merecen  el 
nombre  be  tale*  por  el  cortieimo  numero  be  *u* 
$nbio*>  como  uniformemente  lo  afirman  lo*  afu- 
farme** 

®n  ca*o  be  que  $pue*tra  ^Hage*tab  tenga  a  bien 
el  manbar  que  *e  abra  el  ©amina  proyectaba 
me  parece,  que  *olo  beveria  btrigir*e  a  la  con- 
qui*ta  tj  rebuccion  be  jibaro*  que  ocupan  la  bt- 
lataba  t¡  rica  gpranincia  en  que  c*tuuo  anttgna- 
mente  funbaba  la  ®iubab  be  gogroño.  £}  en  la 
<$am>cr*ian  bel  granbe  numero  be  gfnftele*  be 
bietja  ilación  tenbvá  copio*a  mié*  el  felá  be  lo* 
gprelabo*  be  i&uenca,  ó  lo*  be  ftvu&illo*,  a  qnie- 
ne*  parece  corre*ponbia,  como  parte  bel  <$onier- 
no  be  Qaen,  por  bonbe  Jjaij  camina  conocibo. 

gfero  aun  quanbo  con  e*te  fin  *e  manba*c 
explorar,  tj  abrir  el  nuevo  ©amina  fujgo  beaerta 
re*eruar*e  *u  e*ern#ian  para  quanbo  tja  *e  iya- 
lien  en  po*e*ion  el  nuevo  yrelaba,  ij  «onernabor 
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pábo  be  Cuenta  lo*  bo#  ©obterno*  be  Maoaa  xf 
Maynas  ton  tobo*  lo*  pueblo*,  rebuccioue*,  xf  (Ron- 
oer*ionc*  be  «i  |li^  garañón  ij  bema*  que  le 
tributan  *u*  «glguas,  reseruanbo  *olo  para  el 
QDbispabo  be  <&utto  el  ©apierno  be  ©utfos,  e^n 
la*   poblaciones     que    coitsisten    sobre    el    JUo 

|tapo+ 

Ü>uestro  Utrretj  manbó  con  feclja  be  biej  if 
siete  be  gitlio  be  el  año  próximo  pa*abo  be  re- 
tenta xj  cinto  que  bicljo  ingeniero  uintesc  a  ígni- 
to costeaba  be  la  fjteal  $acienba  a  conferir  la  be- 
mar  c  ación  que  Ijania  proiectabo  ton  el  ©tjbor 
nontbrabo  para  facerla  ©actor  Qon  gierafte 
yetjan  xj  ¡gttola  tj  conmigo  como  ®oxni#ionabo  be 
bicljo  ¡peal  ©btspo  be  Dpopatjan*  ttbxxanbo  *e  be*- 
pacljó  este  orñ«  en  gtanta  $ee  tenia  el  gjttintstro 
$leal  tjccija  tja  «u  bemarcacion?,que  actuó  a  pri- 
mero be  Icario  bel  año  citaba  be  setenta  xj  cinco* 

$to  obstante  concurrimos  tobos  a  la  conferen- 
cia manbaba  tener  por  nuestro  ilpirreij  be  que 
resultó  que  lo*  ©omisionabos  no  accebie*emo* 
al  be  el  $f  ngentera  por  las  ratone*  be  que  bimos 
cuenta  al  ffKrretf  con  feclj0  be  quinte  be  igttarf o  xj 
a  nuestra  IMagestab  la  bió  bicljo  Üttinisiro  toxx 
feclja  be  boce  be  el  mismo  gjtlar;o  ultimo  *e&nn 
tobo  parece  be  el  testimonio  be  JUttos  que  atoxn- 
paña. 

gtin  embargo  be  e*ta*  rajones  no*  retjtcré 
nuestro  Jlirretj  orben  ton  feclja  be  bief  be  |lunio 
último  para  que  nolt»ie*emo*  a  la  conferencia  be 
estos  particulares  ton  el  ingeniero,  tj  re*aluie*e- 
xno*  la»  bubas  que  por  uno*  xf  otros  *e  suelten 
en  la  materia* 

$lo  se  lja  pobibo  nerifkcar  c*ta  ultima  confe» 
rencia,  porque  al  recibo  be  el  arñ  refertbo  Ijauia 
marceaba  tja  para  gima  (fponbe  le  Ija  besttnaba 
gpue*tra  ¡gttageMab)  el  ©tjbor  fpon  $erafto  tyexfan 
cuia  circunstancia  no    tuvo  presente  el   tf  obier- 
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Gn  enanta  á  la*  be*poblabo*  que  caen  eobre  bi- 
cija  QDorbtliera  be  100  &nbe*  accá  bel  ©riente 
0tuxxtn  tve*  ©otrferna*»  qne  00%%  el  be  Qttlxos,  el 
be  Macas  tj  el  be  Maynas,  pne*  aunque  el  be  Jaén 
de  Braoamoros  en  I0  ciutl  pertenece  ai  bi*trito  be 
e*ia  gteal  Subienda  en  qnanto  $prot>incia  ©cle- 
*io*tica  e*  be  la  ügleeia  be  ®ruaillo  una  be  lo* 
territorio*  be  que  *e  coligió  formo  aquel  ©bie- 
pabo  en  la  p ve* ente  bini*ion* 

Conforme  ai  citaba  $Man>  que  birigio  g*u  Ütta- 
ge*tab  bet>i¿  quebar  toba  el  terreno  que  ocupan 
eeto*  tve*  Qgouierno*  ai  ©biepqbo  be  Quito;  par- 
que  nin&nn0  be  ello*  ee  aeigna,  para  el  be 
4£uen<?a  *upue*ta  que  eete  ee  ntanba  eregir,  9 
colegir  puramente  be  la*  tre*  granbe*  provin- 
cia* be  ttuenra»  ©natjaquU  ij  goita  en  cuio  bt*- 
trito  n0  *e  fallan  lo*  ©alterno*  referib**»  eino 
mutj  eeparabo*  ntebiante  la*  ba*  **pre*aba*  cor- 
billerae  be  loe  Jlnbee* 

tfi  ingeniero  $equena  *ucit¿  primeramente 
ia  queetion  be  e*to*  tree  ©atrteruoe,  a  qual  be 
loe  bom  ©bt*pabo*  benian  aplicaree;  tj  opino  be*- 
be  luego  que  el  be  Quizo*  queba*e  para  el  be  Quito; 
loe  be  Maca»  tj  Maynas,  para  el  be  QDnenra,  per- 
euabibo  que  be  eete  mobo  eerian  n%a*  bien  pro- 
oet)ba*>  aeietibae  9  tti*itaba*  lae  $Bli**ione*,  ij 
rebuccionee  be  $}nffcele*  que  ee  J|an  eetablectbo  y 
*nb*i*ten  *obre  tan  uaetae  comarca** 

|fo  por  el  conocimiento  acular  qne  tengo  be 
ia  matjor  parte  be  eete  ©btepabo  eepecialmente 
be  la*  entrabae  be*cubterta*  Ijaeta  alforrt  para 
loe  referiboe  ©ouiemo*,  o  por  el  mérito  4|ue 
IpalU  eobre  lae  cartae  ©eagrafUra*  be  eeta  |pro- 
-*i*cia  opiné  tobo  lo  contrario  por  lae  ratone* 
*'i0Mient**: 
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la  materia*  ía  primera  be  e*ta*  fjlebucetone*  e* 
nombraba  Capucui  la  *e0unba  bel  Hombre  de  Je- 
mtLm  la   tercera  be  Fayaguas. 

<$n  la*  |ifbera^  bel  fjjllarañon  tj  be  lo*  mw- 
cJjo*  Ifrta*  que  *e  le  unen  ante*  be  la*  funta* 
can  el  iglapo»  e*tán.lo*  pueblo*  maijore*  como 
la  Laguna,  Amaguai,  Febas,  Tiounaa,  Geberoa,  Yurl- 
maguaa*  Chamiouros,  Mlmlchea,  Varaderos,  Caguapa- 
nas,  Chayavltas.  (Ron  la*  ©iubabe*  be  Borja  tj 
&an  ®ia0o»  tj  otra*  mucViom  puebla*  menore*  ij 
rebnecione*  be  |}nftele*+  $e  muerte,  que  en  la 
realibab»  el  proferta  brel  ingeniera  ua  btmibia  la 
varea,  *ino  la  ecJja  taba  *obre  el  ©bt*pabo  be 
Cuenca»  pue*  que  proporción  be  tre*  puebla* 
la*  nta*  pequeña*»  que  *e  re*erttan  para  <8tutta 
can  uta*  be  treinta  la*  roatjorc*  que  *e  be*ti- 
nan  para  <&,nenca.  ©*ta  refección  Ijace  ni*iblela 
be*i0ualbab  can  que  Jja  pratjectaba  el  |¡}n0enie- 
ra  *u  plana»  el  que  *i  fue*e  tan  afu*taba  a  la 
«opo0rafla»  como  la  e*  a  la*  bentarcaciane* 
geográfica*  fuera  alga  ma*  tolerable»  ^npuemko 
que  aun  re*pecta  be  e*ta*  manife*taré  luego  *u 
be*proporcton* 

fijara  bien»  *erá  protjecto  racional  el  que 
abliaa  al  ©bi*pa  be  Quito  para  que  interne  par 
cantina*  bifbcili*imo*»  alta*  montañas,  itia*  pe- 
Ü0ra*a*»  tj  atra*  mucJto*  rie*0a*  a  ma*  be  qui- 
nienta*  le0ua*  be  bi*tanria  para  ui*ttar  tre*  re- 
bu  cciaue*  la*  ma*  pequeña*  be  taba  e*e  bi*trito? 
f}a  *e  t>¿  que  el  buen  ^a*tar  bette  befar  la*  nonenta 
tf  nueve  auefa*  bentra  bel  Slefril»  tf  pa*ar  en  *ali- 
citub  be  aquella  *ala  que  *e  le  e*capa*  |f  era  no  e* 
conforme  a  rajan  que  be  prop¿*tto  *e  le  pau0a  en 
nece*ibab  be  marcea  tan  bilataba  par  un  fruta 
tan  pequeño.  Ha  no  l?allo  bificultab  al0una  para 
que  el  #bt*po  be  Quita  *i  llc0a  if a*ta  la*  Jtunta* 
bel  Vapo  con  el  Karafion  JJefe  be  oi*itar  taha* 
la*  ÍKi**iane*  be  2Ütt**?ua**  Oferta*  Jtunta*  *e  Jja- 
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Han  á  tve*  0**1»**  uetnte  tj  cuatro  minuto*  be 
latitnb  |lu*iral  tj  a  boce  grabo*  be  longiiub  he 
la  tneribiana  be  f^ari*  xronfotrme  a  la  ©arta  be 
©a n  Ufarlo*  be  la  ®ottbattime,  que  tjtfo  *u  ob- 
*erttacion  en  una  $)*la  frente  á  frente  be  la  em~ 
borabura  matjor  be  bicljo  Mapo  tj  Jjall¿  fiar  el 
calcula  la  biferencta  be  qnatro  Ijora*  tf  tve* 
quarto*»  entre  lo*  meribiano*  be  JJart*  t}  be  bi- 
cija  etnborabura* 

fPe  aquí  resulta  que  el  <9>bi*po  be  Qtuito,  fia- 
ra trt*ttar  loe  tre*  gpneblo*,  que  *e  le  asignan 
en  proqecto,  benerá  internar  J?a*ta  la*  últimas 
termino*  be  la*  |$ti**ione*  bel  Marafion  bonbe  *e 
le  JVunta  el  Mapo.  parque  (QDomo  *e  percibe  par 
la  carta  citaba  be  la  ®onbamtue)  mui  poco  ma* 
abelante  *ignienbo  la  corriente  bel  Marafion,  con- 
finan la*  lttt**ione*  empáñala*  con  la*  portugue- 
sa*; ni  be  e*ta  entbocabuva  en  abelante  ocurren 
nta*  p¡ue  lo*  bo*  pueblo*  be  Pebas  tj  Ficnnaa,  que 
le  *eria  facilt*tmo  nt*ttar,  ij  por  consiguiente  el 
re0re*o,  tobo*  lo*  que  *e  Jjallan  *ituabo*  a  una 
tj  otra  Ribera  bel  Marafion,  t?a*ta  la  ©iubab  be 
Boxja,  funto  al  Pongo  de  Manseriohe  á  quatro  gra- 
ba* neinte  tj  ocljo  minuto*  be  iatttub  austral  tj  a 
*etenta  ij  orlyo  ij  cuarenta  minuto*  be  longitub 
be*be  el  citaba  ittertbiana  be  $?ari*+ 

#1  provecta  pues,  bel  ingeniera,  pone  al 
©bt*po  be  fituita  en  la  Obligación  be  internar  tj 
llegar  a  la  matjar  bi*tancia  bel  Marafion,  al  pa*o 
nti*mo  qne  por  cuitarle  un  trtafe  tan  bilataba 
aplica  la*  |jtti**ioue*  be  e*te$tfa  al  ®bi*p*bo  be 
Cuenta.  $t  qnebanbo  para  el  be  Gfcuito  la*  pura* 
|¡jtti**ione*  bel  Mayo  e*  prcct*o  llegar  a  lo  nta*  re- 
moto bel  Marafion  tf  fací  l  besbe  aquel  punto  reco- 
rrerlo tobo  tj  trt*itar  *u*  glitf  era**  qa  no  *ub»  te- 
te ta  cansa  en  flftte  se  fntiba  bteljo  provecto  *obre 
la  M*tancta  ij  biftcnltdb  *e  gttgare*  tan  tremo- 
tos*   «a  be  llegar    a    ello*    el  «tortspo*    qwe  *** 


«■■ 
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abfnbique,  o  no  me  abfubique  el  gjttaranon  a 
favxenca:  luego  la  abixxbicacion  no  lo  <$Jtonera  be 
aquel  uiafe:  xj  el  <$*cu*arle  he  la  tti*ita  be  lo* 
pueblos  beepues  be  constituibo  en  el  $Faraf  c  ban- 
heme  iyallan  estos  no  molo  no  le  será  be  alisto 
mino  be  besconsuelo,  Ijallanbose  en  tanta  proaci- 
mibab  sin  Jjcurisbiccion  pava  socorrerlos  nisi- 
tarlos»  ni  asistirlos* 

ftsta  refleccion  trac*  uer  la  congruencia  qxxe 
axj  en  que  las  fijttissiones  se  abfubiquen  integra* 
ai  nn  (Dbispabo  o  al  otvo:  porque  binibibas  no  me 
pavte  el  tranaf o  bel  nno  ni  bel  otvo  tobimpo  en  nía- 
\av  a  lo  ntae  retiraba  bel  gttarañon,  xj  pnemto  qne 
entre  axnbom  Ijantan  be  ser  [precisabas  a  emtc 
giro,  paveee  conveniente  el  que  me  encargite  nno 
molo  be  emie  snibabo.  Qxxal  bena  mev  emle  resulta- 
vá  signicnbo  el  ntimtno  f¡flan  bel  $}ngcniero+ 

gire,  poco  bempnem  qne  pava  la  nisita  be  aquella* 
fpglcsias  pov  nn  molo  pvelabo  no  em  la  tnaxjov  bt- 
ftcultab  la  bistancia  (patita  bleljo  antem  qne  la 
extenmion  btlatabistma  iyaria  nna  ca0t  pljimica 
itnpOMibilibab  be  pobevla  trtsiiar  nn  pvelabo} 
mino  lom  tnncljom  fjiio*  ti  f&mtevom  qne  beve  tran- 
sitar para  cafe  a  población  xj  lo  fragoso  be  la* 
entrabas  a  aquello*  terrenos,  caio  tranafo» 
$obeo*  x)  Riesgos  me  bisminuirian  notablemen- 
te  repartibo0  entre  bo*  peñares  Obispos* 

establece  pov  única  entraba  qne  me  frecuen- 
ta en  el  bia  Xa  be  la  $?rot»incia  be  Qxxixom*  tj 
quiere  qnebe  emta  beterntinaba  para  qne  el  <29bi*- 
po  xj  JJÍlisstoneros  be  Quito  entren  pov  eiia  ai 
gtapo  xj  uaneganboio  taba  Ijasta  bonbe  me  incar- 
pova  con  el  gltarañon,  regresen  pov  el  xnimxno 
$io  a  la   Capital* 

$e  engaita  en  mnponev  qne  sea  esta  la  uni- 
-ta  entraba  porque  la  es  también  la  be  Canelos, 
par  el  #to  nombraba  Boboiwsa  qne  tía  a  juntar- 
se can  el  be  Fasfcaaa,  cerra  bel  pueblo  be  Awdoae, 
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bou  be  octirre  el  embarcabcro  fácil  xj  expedito, 
pava  be*eenber  por  el  miemo  fjlio  he  Pastaba, 
llanta  bonbe  *e  funta  e*te  <ron  el  bel  Üttarañon 
q"ue  e*  a  cuatro  grabo*  tj  cincuenta  ty  octjo  mt- 
ttitto*  he  latitub  Jln*trai  ij  a  *etenta  ij  *ei*  ij 
cincuenta  ij  ocljo  minuto*  be  gongttub  con  arre- 
glo a  la  meribiana  futaba  por  el  bicljo  fon  ©ar- 
lo* be  la  ©onbamine*  fe  «toba  que  entranbo  loe 
b£  Oluiio  por  e*te  Jtio  *e  Ijallan  qua*i  en  el  me- 
be  la*  ¡gUteeí eme*  bel  Marafion  tj  en  un  parafe» 
bonbe  fiueben  recorrerla*  toba*»  tya  *i0uienbo 
ti  filo  be  la  corriente  be  e*te  $to,lja*ta  acercarle 
a  la*  be  lo*  $?ortu0ue*e*»  tja  *ubienbo  contra  la 
corriente  tja*ta  la  ©iubab  be  f£orfa»  lo  que  e* 
f<icili*imo  en  ®amm  o  en  gal*a  por  *er  e*ta 
corriente  xnuxj  *uaue  xj  ca*i  in*en*ible  como  lo 
nota  el  mi*mo  i&onbamine   que  Jjtjo  la*   bimen- 

• 

éi'one*  Qtop ograftea*  be  e*te  §ftto  cscepto  el  e*tre- 
¿tfo  be  Manseriche  llamaba  el  Pongo,  cuia  corrien- 
te e*  ntutj  rdtpiba  ij  precipitaba»  cómala  notaré 
be#pne*. 

H0noro  la  cau*a  que  obligó  al  Ungeniero  a 
omitir  la*  circun*tancia*  be  que  e*te  Camino  e* 
propio  bel  <B>bt*pabo  be  Quito  xj  que  *u  entraba 
por  el»  xxo  *olo  e*  uta*  contoba»  porque  *e  Jjace 
p^or  fgambato»  f  átate  xj  otro*  Jugare*  mui  ante- 
no*  xj  abunbante*  be  uiuere*  (como  lo  Jje  reco- 
ttocibo  por  nti*  propio*  ofo*)  *ino  xnucljo  nta* 
brette  que  la  ruta  bel  Ñapo  xj  que  be*emboca  en 
el1  mebio  bel  Jgjttarañon  re*pectino  a  la*  misio- 
ne** <&l  r*0re*a  por  e*te  rio»  xxo  e*  tan  breue, 
porque  el  -  be  Bobonaza  (por  bonbe  e*  preci*o 
continuar  la  navegación  be^be  2k*tboa*>  a  cau*a 
be  nn  formibable  e*trectyo»  que  ma%  arriba  Jjace 
impracticable  el  be  Pastaia,  como  lo  nota  Qon 
ytbro  ^Walbonabo)  e*  be  tale*  robeo*  que  pare* 
ce^!*ubir*e  por*  una  e*cala  bonbe  Ijacen  otro* 
tanto*  ««callofoe**    la*    |?ena*co*    *obre    que  tm 

16 


—  127  — 

retarci¿nba*e;  cuio  cur*a  *e  abuterte  figuraba, 
mwi  a  lo  natural  en  eligtlapa  be  fP**t  Refero  pial* 
b^itabo»  be*be  el  mi*ma  puebla  be  Canela*,  Jja** 
ta  la*  praarimibabe*  be  Jlnboa*:  e*ta  e*  be*be  un 
^vabo  xj  cincuenta  t>  *tete  minuta*  be  latitud 
Itteribianal  *j  be*be  retenía  tj  tve*  eraba*  bie% 
minuto*  be  langitub,  kfa*ta  bo*  graba*  cuarenta 
minutan  be  gatttub  tj  lja*ta  *etenta  ij  *\ete  gra- 
ba* cincuenta  xj  tve*  minuta*  be  gangttnb» 

%?vopn*o  el  üngeniero  pov  primer  praqerto, 
que  pava  que  el  <9>bi*pa  be  Cuenca  entrabe  al  IJtta 
fjttarañan  cania  ntatjov  faeilibab,  *e  abriera  un 
nuevo  camino  be*be  birtya  1&inbab  be  f&uenca>  pov 
el  Jila  be  Pante  el  que  *upone  nauegable  luego  que 
*e  be*cuelga  be  la  carbillera,  ij  atribule  a  e*te 
Camina  la*  cualibabe*  be  fácil  en  *u  apertura» 
breui*ima  en  *u  birecetan,  commobo  pava  lo* 
puerta*»  muí  prapio  para  que  en  *u*  |tibera* 
*e  funben  la*  $?ablaciane*,  que  *e  qui*ieren  tjr 
pubieren  farntar  xj  el  única  que  pabrá  facilitar 
un  camereia  *e&uvo>  entre  i&nenca  xj  lo*  pue- 
blo* bel  igjttarañan,  para  la  nenia  ij  cambia 
be  la*  efecta*»  tj  prabucciane*  bel  uno  tj  el  otra 
$pai*»  Ha  en  cuanto  al  Jlutcia  be  tan  apreciable* 
trentafa*  no  pubc,  ni  puebo  beierminarme*  ga- 
llará t>ne*tra  excelencia  en  la*  anta*  la*  bteta- 
tntne*  btametralmente  apue*ta*:  el  Jtngeniera 
apiua  par  taba*  la*  ttentafa*  qtte  araba  be  expo» 
ner,  tj  atra*  nxuclja*  xna*:  el  fprebenbaba  fjaetar 
Qon  Üttanuel  Cciienerria,  el  $abre  $vatf  &o*ef 
garrntieta  $ieli0ia*a  jFranci*caua  (^uperiare* 
que  últimamente  Ijau  *iba  be  aquella*  $tti**iane*) 
xj  fjjan  Antonio  be  la  fpeña  Gftanernabar,  que  fue 
be  platina*  *ugeta*  taba*  practica*  be  e*a*  JJai» 
*e*9  que  en  ab*equio  be  *u*  be*tina*  la*  Ijan  in- 
ternaba ty  ttiaf aba  en,  quanto  lja*ta  el  bia  e*  be*- 
cubierta  g  tran#ible»  *ienba  taba  la  cantraria:  que 
no  J?aift«tal  praparcton  para    puerta*,   ni  para 
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gtouegacion,  ni  pava  poblaciones,  ni  pitra  Co- 
mercio, ni  pava  *ugetar  lo*  gárbaro*  Unftele* 
be  aquella  Corbillera  inaccesible,  en  cnia*  mon- 
taña* inter iore*  tj  escabrosa*  con  facilibab  *e 
omitan  tj  salen,  a  pelotón**  qnanbo  e*  que*tiou 
be  befen  ber  lo*  paso*,  molestar,  matar  ty  robar 
a  loe  pasagero*:  <&ue  el  conbucir  tropa*  tj  per- 
trecho* be  ©uerra,  contó  provecto  bel  fjngentero, 
ni  e*  posible,  ni  conforme  ala*  intencione*  bel 
$lei}*  0  a  el  metobo  pacifico  be  esparcir  la*  luje* 
bel  Cnangelio  entre  lo*  IJnbios  Unftele*,  qne  *e 
ntanefan  be  otro  tnobo  btfereutisimo  conforme 
a  la*  nufcxtma*  Cnangelica*»  piebab  %j  benignibab 
bel  Soberano,  que  Ija  n^abo  siempre  con  e*ta 
pación  tj  *er  mmj  bi*tinta  nna  ©onquista  con 
jlmta*  be  la  Urebtcacton  ©oangéltca  que  pura- 
mente *e  prontuene  tjablanbo  be  $tti**ione*,  tj  be 
la  entraba  be  un  ©btspo* 

©onstberaubo  una*  tj  otra»  ratone*»  reflec- 
cioni  que  tanto  el  Ifngeniero,  qnanto  lo*  Supe- 
riores <$clc*ia*ttco*  xj  el  ©onernabar  en  la  faci- 
libab  que  a*ienta  aquel  tj  en  la*  btfrcultabe*  que 
oponen  esto*  otro*  a  la  apertura  be  e*e  ©amino 
pablan  be  co*a  que  ninguno  conoce,  ga  trabi- 
eion  que  asegura  el  ingeniero  be  sugeto*  que  lo 
internaron  no  *e  fnnba  en  memoria  segura:  pne- 
be  *er  algún  cnento  tmlgar:  pero  *i  fue*e  lji*to- 
ria  cierta  lo*  earfto*  be*graciabo*  qne  el  mt*mo 
ingeniero  refiere  J?acen  nn  pre*agio  fune*to  be 
la  empresa*  Vicente  también  cargo  be  lo  que  el 
^icabemico  Qon  Cario*  be  la  Conbamtne  con 
ntotino  be  Jjauer  liegabo  a  gtantiago  be  la  pión- 
taita  ti  t£to  be  e*te  nombre,  (que  e*  el  mt*mo  be 
liante)  enpone  cerca  be  e*ta  brettebab  be  Cami- 
no» contó  be  *u*  btfkultabe*.  "glegné  (bice)  a  $an* 
"tiago  be  la*  ^Montaña*  gugarefo  *ituabo  el  bia 
«be  otj  a  la  Cmbocabnra  bel  Uto  bel  mi*mo 
^nombre,  tj  farmabo  be  la*  reliquia*  be  una. Oto*- 
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«bab  que  ijattia  babo  lujo  a  e*te  jglia*  §«0  $ibe- 
«ra*  e*t¿n  tyauitaba*  be  una  Qacion  gjnbiahq 
«llamaba  $ibara*>  en  otro  tiempo*.  ®i}rt*tiano*  tj 
"renelabo*  be  uit  *i0io  acá  contra  lo*  <&*paño- 
"le*,  por  *ub*traer*e  al  tranafo  be  la*  gjklina* 
«be  ©ro  be  *u  y  ai*  retiraba*  be*be  e*e  tiempo 
en  #o*qne*  inaccesible*  *e  mantienen  en  inbe- 
«penbencia  e  impiben  ia  navegación  be  e*te  Sito; 
"¡por  bonbe  *e  p obvia  be*cenbev  eommobamente 
"en  menos  de  ooho  diae  be*be  lo*  contorno*  be  go- 
"ua  t)  1&nenca>  be  bonbe  irania  pavtibo  |}o  pov 
"tierra  bo*  me*e*  ante**  (Bl  temor  que  inspiran 
e*ta*  3£nbio*>  Jja  obligaba  al  ve*to  be  lo*  ijauf- 
"taute*  be  Santiago,  a  mubar  bo*  vece*  be  $flto- 
raba  tf  a  be*renber,  lja*ta  ia  embocadura  bel  $ita 
$$  arañan  cerra  be  cuarenta  año*  Jja*+«" 

ga  relación  be  e*te  viajero  *npone>  que  por 
e#ta  uta  pubtera  be*cenber*e,  be*be  Cuenca  ai 
3$tarañon  en  meno*  be  ocljo  bia*;  pero  no  e*  el 
berr otero,  que  *igui¿  para  *u  entraba  ai  Üjttara- 
ñon;  ni  propone  aqui  nta*  que  una  be  *u*  con- 
jetura* ia  que  *olo  pubo  concebir  vexo*imil>  a 
vi*ta  be  la  gtierra  que  corta  tj  atranie*a  ei  $lto 
be  Santiago*  $10  e*  *Íno  xnnxj  frecuente  el  que  lo* 
$enbero*  tomen  bi*tinto*  giro*  q  robeo*  que  lo* 
alargan  ij  Mftcultan  boube  parecen  uta*  corrien- 
te*, miraba*  pov  eieuacion*  * 

U  *i  la  congetnra  bel  $abio  acab étnico  e* 
fbliblr»  no  ob*tautc>  be  pañería  formaba  al  pié 
be  la  mienta  guerra,  tj  en  la  mi*ma  embocabura 
bel  fjlia*  quanto  nta*  beve  *erlo  la  bel  |g}ngcniero> 
que  no  ira  entraba  al  fjjttarañon  ni  aprosima- 
bo*c  tanta  a  ia*  ob*eruacione*  bel  $tto  be  ¿San- 
tiago?, ©*  preci*o  que  exponga  *u*  congetnra* 
confiaba  *olo  en  la*  carta*  be  e*te  Jpiaf era  tj  lo* 
otra*»  la  que  la*  befa  en  matear  e*taba  be  be*- 
confian} a  g  be  que  *e  aventure  el  rc*ultqbo  be 
#n*  proferto*. 
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Concluso  e*te  articulo  notanbo  en  fiunta 
i**  0eo0rafta  que  el  3|n0eniero  supone  *e  pa*a  a 
la  Uroutncia  be  Htta*rna*>or  *!  §tf  o  be  Santiago, 
*aluanbo  el  ©cmga  he  Üítanoericlje*  Ja  que  no  e* 
a*t  parque  *e0un  la*  carta»  \)  *e0ura*  relacio- 
ne* que  *e  tienen  be  la  *ituaeton  be  eete  ^onga 
cae  en  un  e*treclta  tita*  abafo  be  bonbe  el  glio  be 
$antta0o  *e  incorpora  ron  el  fttaranon*  £l*i  lo 
beocribe  el  gtabio  Jlcabémico  la  ttonbamine,  que 
C0tnfm*0  *u  carta  topo0raftca  be  e*te  fpon0o:  El 
canal  del  Pongo  (Mee)  oavado  ft  manos  de  la  natu- 
raleza comienza  una  oorta  media  legua  mas  abajo  de 
Santiago  y  va  estrechándose  mas  y  mas  de  suerte  que 
de  doscientas  cincuenta  Toesas  (á  lo  menos)  que  tiene 
▼ajo  el  encuentro  de  los  des  Kios  (Santiago  y  el 
Marafion)  llega  £  no  tener  más  que  veinte  y  cinco 
Toesas  en  su  mayor  estrecho.  (Sote  canal  pue»  e* 
un  pa*a  neee*arta,  e  inevitable,  para  loo  que  be 
la  ©iubab  be  Santiago  pa*a*en  a  la*  !ttt**ione* 
bel  garañón  tj  igttaqna*  como  lo  e*,  para  loo  que 
entran  a  e*ta*,  por  la*  cerrania*  be  $aen  *t- 
0tttenbo  el  berratero  que  licuó  bictfo  QDonbamine* 
t&0tt  que  el  camino  be*i0nabo  por  el  IJugeniero 
no  quita  a  lo*  pti**ionero*  el  *u*to  tj  a*ombro* 
que  tfa  cau#ab0  *iempre  rote  cattaL  Jlnte*  bien» 
por  la*  fro*  entraba*  be  <&uito  (<ftue  lleua  refe- 
riba*)  *e  *alna  ciertamente  el  peligro  be  e*te  pa*o 
P0xque  lo*  rio*  be  Jlaotaja  tj  glapo  be*embocan 
en  el  fjlttarañon  mncl}0  tna*  auafo  bel  gpon0o  be 
Kanseriohe;  be  ouerte  que  el  $pretabo  que  uiafare 
por  cualquiera  be  ello*  puebe  ttt*ttar  (excepto 
solamente  la  ftiubab  be  *£antia0o)  toba*  la*  re* 
buccione*  tj  tobo  el  biótrito  be  la*  Stti**ione*  bel 
ptarañon  be*be  la  Ciubab  be  #arfa  qué  rae  oafo 


/ 


el  #0*100  ijasta  el  $pueblo  be  Picunoa  que  confina 
eon  las  missiones  ^rtugueaae  sin  pasar  por 
esta  canal* 

d  aira  cantina  tfue  tja  pvopntmto  el  SPngenic- 
ra  para  la  entraba  bel  ®bispo  be  ©nenra  besbc 
luego  no  tiene  biffccultab  en  cnanto  a  «a  apertu- 
ra tj  berroteros;  pera  bene  gpuestra  <$srelcnci* 
abucrtir  que  e*te  es  una  be  las  bos,  que  pertene- 
cen al  be  (Stuiia  circunstancias  que  na  prettina 
btclja  g}U0eniero  en  au  plana,  cama  la  befé  no- 
taba* ®rata  be  este  cantina  en  los  término*  0e- 
ucrales  que  siguen:  "(Siuanbo  na  se  quisiere  Ija- 
"cer  (bice)  el  ca#ta  be  esta  abertura  be  ©amina* 
"a  *e  conceptuare  arriesgaba  par  las  gpnficic*, 
«pobria  el  <8>bispo  be  Cuenca  entrar  par  A&doas 
«en  el  fttaratton*"  ©ra  obligación  sutja  eapresar 
banbe  se  tralla  el  puerta  be  Andoa»  ty  qual  era 
#u  entraba  para  la  perfección  be  *u  Jalono  ij 
que  comprcljreubiera  tmestra  excelencia  si  el 
<9bispo  be  Cuenca  pobria  usar  be  esta  entraba 
a  no>  t)  qnt  proporciones  tenia  para  aprone- 
rJjarse  be  ella*  $a  ntenuba  relaccian  be  estas 
circunstancias  incomobaba  su  Uriana  por  lo  que 
parece  qui^o  pasarla  toba  en  silencio* 

Andoa»  es  un  pueblo  situaba  poco  utas  abafo 
be  la  embocabura  bel  fgta  Bobonasa  en  el  Faatasa, 
esto  es  a  bos  grabas  ty  cincuenta  minutos  be  la- 
titttb  nteribioual  a  setenta  tj  arijo  grabas  be  jfon- 
gttub  según  la  meribiana  be  <$onbamtne+  <$s  este 
el  pia  que  natregé  Qon  $Jebro  gttalbonab*,  por 
banbe  entré  al  Marañon  t¡  salté  al  %t*vá.  @l  Itto 
be  gpastafa  sale  bel  monte  nombraba  be  (Kungn- 
ragua  en  el  bistrito  be  gambato  pero  nú  es  la 
entraba  por  este  Sito  (cutas  bificultabes  Jyan  int- 
p$Mbo  *u  conocimiento)  sino  por  el  Bobonasa  qnt 
es  navegable  besbe  el  puebla  be  Chanelas  tj  fjon 
3?ebro  Sttatb  anabá  nota  en  su  carta  que  se  trace 
su  berrata  be  finita  al  gjtaratton  por  nn€i  menb* 
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be  apié  be*be  el  Sgpueblo  be  Baños  a  Canelo**  tf*ta 
senba  empieza  en  lo  interior  bel  Obispaba  que 
beue  quebar  a  (Btutta  como  el  pueblo  be  gaña*  a 
que  *c  liega  par  el  be  Patato,  ij  a  e*te  me  entra 
be  el  asiento  be  fgambato  perteneciente  ai  mienta 
©bispabo  resulta  que  el  fjngeniero  ofrece  pava 
la  entraba  be  Cuenca  al  $jít  arañan  la  que  mala 
t>uebe  serlo  2» el  Obispaba  be  Cituito*  $ino  es  que 
el  ©bispo  be  Cuenca  ij  sus  gjttissionero*  eeait 
obligaba*  (paira  atajar  al  fftlaranon)  a  internar 
primera  ai  ®bi*pabo  be  Qtnita  atrat>e*anbo  taba 
el  M#trita  be  la  igHUa  be  üiobamba;  tj  el  be  el 
asienta  be  fgambato,  con  lo*,  muctjo*  pueblos 
inter-mebios*  ¿justa  llegar  a  ¿inboa*  bonbe  se  pro- 
pane  llanamente  en  cmbarcabero  con  ser  que 
bexte  bajar  embarcaba  besbe  Canelo*  Jja*ta  An- 
doas,  par  taba  el  $ia  be  Bobonasa  vf  continuar  0U 
nauegacton  be*be  Andoaa  por  el  Paatasa.  ga  saliba 
precisa  bel  Obispo  be  Cuenca,  fuera  be  *u  bt*- 
trito»  entraba  a  Obispaba  ageno  ij  atufe  frecuen- 
te par  el  ofrece  alguno*  inconveniente*  tan  cuta 
conocimiento  la  Ijan  protjiuibo  lo*  sagraba*  Ca- 
nane*  9  $etje*  ittnniripales* 

JUstame  Jjablar  be  la*  *aliba*  qne  prescribe 
el  Ungentera|  al  Obispo  JJísitabor  tj  a  la*  igttts- 
*íonero*  be  Cuenca  para  *u  rcgre*o  bel  ptara- 
ñon*  propone  bo*  berrotero*  ij  **pecifkca  el  uno 
en  la  forma  siguiente:  golaerd  por  el  rio  be  JJas- 
tata  tf  recorrienbo  lo*  pueblo*  be  la  furi*biccian 
be  la  ifrouincta  be  guacas  *e  fallará  a  paca 
ca*ta  en  la  iJroniucia  be  ^Ulausi  be  *u  $nris- 
bircion* 

*£i  no  *e  Ijallase  auténtica  esta  cláusula  en 
la*  planas  Jfuribtco*  (que  tenga  a  la  nista)  bel 
SJngentero  na  creería  tja  que  sugeta  Jjauil  ij  pe- 
rito  en  la  ©eografia  puniese  estampaba  tan  arbua 
pr^ecta*  #1  obispa  que  regresare  par  el  rio  be 
¡gpastafa  boluerá  recorrienbo   lo*  puebla*  be  la 
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Jproninlcia  be  lilaca*?  &e  eclja  bel  ner  que  ti  in- 
geniero na  ijabia  entrabo  a  *****  provincia**  ni 
nabcgabo  *u*  rio*  quanbo  |abelant¿  tan  arbua* 
propo*icione*»i 

ttnicn  bice  qu*  boloienbo  par  ti  §£io  be  $}a*~ 
tata  t)  recorrerá  lo*  pueblo*  be  la  provincia  be 
fjttaca*»  ba  a  entcnbcr  que  e*to*  pueblo*  c*tán 
*itnabo*  en  la*  orilla*  bel  tpa#ta;a  o  en  *u* 
trdn*ito*,  tí  cercanía*  a  en  algún  paraje  que 
aunqtxe  remólo  bel  trio  le  *ea  por  lo  tneno*  ac- 
ce*ible*  gtaba  be  tobo  e*to« 

$a  provincia  be  gjftaca*  *j  *n*  tyoblacíont* 
caen  *obre  el  glio  Ulpano,  que  e*  el  tni*mo  que 
tna*  aba\o  tí  pr animo  á  *u  embocabura  bel  gtta- 
ranon  *e  llama  rl$tio  Morona  tnntf  bi*tinla  tf 
tnutf  bi*taute  be  el  be  Pastas». 

mu  la  curta  be  gpon  gpebro  fptalbonabo  *e  co- 
lata la  ftinbab  be  Maoas  qua*i  frente  a  frente 
bel  pueblo  be  Andoas  aquella  en  el  fjtto  Moróos,  e*U 
en  el  be  Faatasa  binibtba*  por  un  gran  ffiertteno 
be  fgttontaña*  intcr-mcbta*  que  nabit  Jja  pene- 
traba tya*ta  albora  tf  be  que  uttna*  en  la*  tji*to- 
rio*  bel  £Narañon,  que  alguna*  gtti**ioncro* 
intentaron  atranc *ar  t)  no  la  pnbtcron  con*eguir» 

4M  que  btl  gjtyarañon  *ubie*e  par  ti  Faatasa 
tja*ta  ti  pueblo  be  Andoas  (que  e*  lo  conocibo  *j 
troftcobo  be  e*te  fjlto)  ty  be*be  olli  continua** 
par  el  intento  be*cubrienbo  xtueua  camino  l?a*ta 
atyora  uo  be*cubierto  (cauto  la  nata  &on  gpebro 
gftalbonabo)  *albria  a  la*  fálba*  bel  ggttonte  T*»- 
gvraffua  que  circula  el  miento  $lio  en  *u  ¡primer 
origen*  cavtanbo  la  cordillera  oriental  be  la* 
&nbe*,  o  bien  ai  puebla  be  Bates  bonbc  na  e*  na- 
negable  e*te  §Uo  por  la  paca  agua  que  llena» 
be*be  ti  pueblo  be  Baftos  (ooubc  prcci*omcnte  \px 
be  ir  a  parar  el  3¡jtti**ionero  que  *ubie*e  por  ya*- 
tata)  no  tiene  proporción  alguna  para  ofottar  a 
ipftaca**  porque  Baftos  e*td  *itnabo  a  un  grabo  q 


-«   134  — 

efnte  n  octje  mittttto*  be  lotitub  cm*rmt.  'Imw 
bo*  arabo*  cuarenta  w  cinco  miraste*  be  4a 
tierna  lotitub,  be  mobo,  aue  la  «atiba  bel  gtto 
Corona  a  Maoaa  n  la  bel  Pastas*  a  loo  Baftos  tte~ 
en  la  M*tancia  n  biferenria  be  un  graba  n  veinte 
cuatro  minuta*  be  latttub  en  *u*  altura*,  na 
ov  camina  llana,  *ina  pav  la  fierra  n  Coral- 
era be  la*  _H.no  e*  pov  bonbe  no  *e  comunican 
i  vnebcn  comunicarse  e*ta*  ba*  camina*,  n  e* 
na  quimera  suponer  que  ei  que  *ttbfe*e  fiar 
astaxa  boineria  bel  fita  vanan  lja*ta  Cuenca  re- 
jrrienbo  la*  población**  be  gttaca*. 

01  ta*o  e*  in»e  ni  el  |lia  Morona  ni  el  Pas- 
is*  van  a  *alrr  a  la  $nri»biccion  be  Cuenca, 
vino  avienta  el  piano  bel  JJnaentero,  '*ina  r»re- 
ieamente  a  la  interior  bel  f£bi*uabo  be  (feu-ito, 
ovqtxs  el  Pantana  (cama  aueba  earnne*to)  «ale  a 
**  puebla*  be  Ganólo*,  Baños  7  PelUeo,  3nri*> 
iccian  bel  gttftento  be  ^|ambata;  el  Morona  na 
e  Ija  navegaba  tobavia  be*be  el  gttatañanl>a*- 
t  la  Ctnbnb  be  Maons  sino  ba*ta  muct?o  ma* 
bafo.  pera  «i  fuese  navegable  basta  Ma***,  ¡aun- 
aban la*  mt**tonevo«  eu  la  precisión  be  seauir 
e*be  e*ta  Ctnbab  el  Camino  be  Cierra  ane 
¡rttbitee  al  pueblo  be  Gunntoto  en  la  $uvr*btc- 
ion  be  la  Villa  be  piobamba  perteneciente  al 
btspabo  be  4ftntto.  pera  como  el  ^¡fnpjtni^vo 
abe  ane  e*  biversa  n  aun  imposible  l«  *ali- 
a  bel  <$Kárnuon  par  el  Morón*  na  la  complemen- 
to en  *u  plana  anébanba  e*te  bel  taba  invevift- 
*ble  qnanbo  supone  atte  por  el  Pantana  pruebe  el 
bispo  be  Cuenca  regresar  visitanbo  la*  pabla- 
iones  be  SWacw»  a  que  na  bnn  *euba  alguna 
e*be  el  |tia  be  pastosa. 


'par  la- rote  iye  'stbo  b*  Mctanten  que  la*  -eefe- 
IV**  <*•*•  siotUs  brsrn  abfn&faflk***  al  •  «bt*«***b 


—  136  — 

te  flfcnito  te  bonte  patean  »er  oifctitaba*  y  a*i»tt- 
feo»»  »tn  un***  gasto,  incomobibab  mi  fjftti**,  »**- 
peto  en  tobo  a  la  Superior  9  siempre  respetable 
vtBOindctx  te  nuestra  escelencia  <jt*e  cómprente- 
mi  mucJ?o  mas  perfectamente  que  i|o#  la  couoe- 
uiencia  *j  obstáculos .  te  sentef  ente  aplicación, 
*iue  me  es  bel  tote  inbiferente  respecto  te  <D**en- 
c*  0  finito  9  solo  expongo  estas  ratones  par 
cumplir  con  mi  conciencia  mebtantc  la  comisión 
4fuc  se  me  Ija  confiaba,  *>  las  obligaciones  fltte 
tengo  te  «gpouer  a  nuestra  ®»celencia  la  »erbab 
con  toba  la  scncttlef  con  qtm  me  ija  sibo  posible 
percibirla  n  conocerla  en  materia  tan  grane» 

gtucotro  $cnor  guariré  a  nuestra  ssceicucia 
mucura*  afíet»- Quito  tf  #ctubre  be*  te  ¡mil  sete- 
cientos retenta  «1  seis*HP**t**  HH*u  igftiguel  te 
glnfea  tr  $una*— g)aq  mta  rúbrica* 


a  m  iPíijwtóH  el  %t$< 


$enor: 
^e0fme#   te  earecutaba  la  asignación  te  lo» 
terrttorte»  te  que    se   Ija  he  componer  el  0bi»- 
~pi»b»  iqne    »c   trata   te    erigir  en  Cuenca    por 
el  3pfttni*teo  4togabo,  »e  recinto  ctj  «tuito  orten 
te  tmestro  #irretj  te  $*nta  f¿  para  <fne  cu  fuñ- 
ía te  lo»  <$ctc»ia*tico*    mi»   comisionaba»  tru- 
rtase  MrJjo  £kttntstro   bogaba    con  el  Htjgeniera 
-9»  -¿francisco  fpeqruena  el  asumpto  <fne  este  tyatrta 
jpropussto    te  agregar    al  trocirá    Obispaba    be 
Gtunca  potete  be  la»  l!ttis*ton«s  >be  ^uiptas  ron 
*il  ptroiparto  te  abrir  nncuo  cantina;    tj'ta*ribten 
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obqniribrt*  tj  manifiestan  igualmente  las  btficnl- 
tabes  qnt  tmpvtma  a  «inestra  391*0*****  el  lítttnis- 
tro  feogabo  ew  el  informe  abfnnto;  me  Ija  pareci- 
bo  informar,  a  nuestra  §Ragestab  no  tener  por 
conteniente  la  agregación  propuesta  por  el  inge- 
niero» ni  la  mubanfa  bel  sitio  en  que  al  presente 
está  situaba  la  Ügicsia  ÜRatri};  9  <jne  me  pare- 
ce ignaimente  oportuna  la  aplicación  bel  colegio 
uacante  a  lo*  bestinos  mebitabos  por  el  fjjttinis- 
tro  ftogabo  9  eclesiástico  Vomieiionabo  be#be 
que  concurrieron  en  la  ttinbab  be  l&ntnta. 

glnestro  $rftor  gnarbe  la  católica  jglcai  |Jcr- 
sona  be  nuestra  gRagestab  mnttyo*  año*  tonto  la 
«Jfristianbab  necesita*— yopatjau  treinta  tr  uno 
be  &tatfO  be  mil  setecientos  setenta  9  siete*— $er- 
nanbo  Antonio,  Obispo  be  JJopaijau*— $ai)  nna 

m 

rubrica* 

Real  Cédula  de  13  de  Junio  de  1779  al  Presidente 
de  la  Audiencia  de  Quito  acerca  de  los  anteriores  infor- 
mes, y  sobre  la  conveniencia  de  la  apertura  de  un  cami- 
no que  Jaoilite  la  entrada  á  las  Misiones  de  Maynas. 

m  $**)*— ¡presibent*  be  mi  $tcol  Jlnbiencia  be 
la  Ciubab  be  tlnito*— Jli  mismo  tiempo,  que  el 
yenerenbo  tlbispo  be  yopaqan  remitid  la  erec- 
ción une  inania  formabo  para  el  ftbtspabo  une 
en  la  Capital  be  la  Ipronincia  be  Vucnca  se  a*i* 
be  establecer  ton  narios  territorios  segregabos 
bel  be  finito,  participé  en  «arta  be  bos  be  gU>- 
niembrc  be  mil  setecientos  setenta  tj  seis»  aner 
Ijecljo  presente  el  Ungeniero  be  anaqaqnU  90* 
francisco  gtatuena  seria  conteniente  agregar  al 
trueno  Ubispabo  ciertamente  parte  be  las  jgtttssio- 
nt0  be  los  ^itbio»  £Ua*}na*,  pero  qnt  ni  al  mis- 
mo Iprelabo,  ni  a  los  comisionabas  qu*  nombré 
para  la  btoistott  be  territorios  entre  las  $ioce*is 
til  a  los  sujeto*  be  Inteligencia,  i¡  practica  a 
quietar»  pfbieron  info*m*m  les  paoesta  eonueuie**- 

84 
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te  tal  pensamiento  aei  por  mu  xtin&utta  utilifrafr, 
i  xiotno    las  graves    friftcnitatoe*  t  inconvenientes 

b  une  aun  quanbo  la   tuviese*  ocurrían  pava  que 

pubiese  teiter  efecto  la  comunicación  be  estas  iJttt- 
ssiones  con  el  nuevo  ($>bisp ab o.  <&on  este  motivo 
se  ija  tenibo  presente  que  be  resultas  bel  enpebien- 
te  seguibo  sobre  el  govievno  be  las  vefevibas  |jttt- 
ssiones  se  expibió  cebnla  el  bos  be  Septiembre 
be  mil  setecientos  setenta  xj  bos  pava  que  con 
arreglo  a  lo  expuesto  pov  el  tyabre  ©arlo*  &bri- 
si  be  la  extinguiba  Religión  be  la  f&ompañia  con 
una  beclavacion  que  en  el  Hfnevto  be  guanta  otaria 
<  se  le  tomó  sobre  el  govierno  be  bichas  ^Hissiones 
-  <ftf*rma#£i0  con  toba  inbivibualibab  acerca  be 
los  puntos  contenibos  en  la  cítaha  beclaracion 
be  los  quales  es  el  primero*  tj  mas  principal  el 
be  la  apertura  be  un  camino  besbe  la  (&inbab  *be 
Quito  tj  funbacion  be  varios  pueblos  be  <&*pa- 
n0les  en  élx  añabienbo  el  Qeverenbo  ®bispo  que 
sus  'c omlsionabos  no  se  apartan  be  que  serla  útil 
ia  comunicación  besbe  Cuenca  a  las  Igdissioxxes* 
si  se  venciesen  las  fetfi-cnltab**  que  vn  el  bia  o  en- 
wen.  $)  avienbose  visto  en  mi  coxipejo  be  las 
gubias  con  lo  que  informó  su  (&oxxtaburia,  xj 
bi\o  tni  $i*cal,  q  cotxsnltanbome  sobre  ello*  tye 
resuelto  que  no  Ijaciexxbose  novebab  por  aljora 
tf.tentenbo  vos  presente  lo  bispuesto  por  la  jcí- 
tftba  ©^uta,  lo  expuesto  entonces  por  el  %fabre 
f&aylos  Jlbriai,  lo  informaba  por  bichos  ©omi- 
sionabos  xj  el  exprés  abo  $}xx$exxiero  pequeña*  exa- 
minéis  la  conveniencia  qxte  puebe  resultar  be  ia 
apertura  bel  .  i&amino*  X)  bexxuxs  qxte  manifestó 
el  |lal»rc  ^Ibríet,  *j  por  cual  be  los  rumbo*  be 
<Bt*tito  o  <&nenca  será  xnas  conveniente*  ti  cxxan- 
fr*  \u%gnels>  uo  beverse  preferir  e*te  ultimo, 
propongáis  bos  .arbitrios*  o  mebias  qxte  coxtsibe- 
.  veis  mas  oportunos  para  copseguir  la  rebuccion 
he  las  nación**  be  Rubios    inffceU*   qtxe  existen 


p 
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entre  gátenca  tj  la*  3¡0ti**ione*  be  Ijjttaqna*,  te* 
qnate*  ean  el  principal  impebimento  fiara  la  co- 
mnnicacion*  pne*  *i  *e  iO0ra*e  aquella  rebnc- 
cian  *e  con*c0utrta  be*pue*  el  importante  obfeto 
be  ia  con*>er*ion  be  aquello*  gfnbio*,  *r  la  rem* 
peracion  be  aquellas  tierra*  que  en  otro*  tiem-< 
fio*  tjanttaron  (*egun  con*ta)  lo*  apañóle*  tj 
rtnbtarotr  nmclja*  ntilibabc*,  tj  en  el  bia  por  non 
aner*e  nertfkcabjo  la  buena  bi*po*tcion,  %j  orben 
haba  por  mi  pava  el  mefor  establecimiento  be 
bictja*  gfti**ione*  rebunban  en  pronfcctyo  be  lo* 
gportn£ne*e*  que  ron  *n*  población**  contigna* 
liaren  por  alli  el  matjor  contrabanbo,  finalmen- 
te Ije  re*uelto  in*trnt|at*  ij  f u*tiftquei*  caba  uno 
be  lo*  punto*  be  tme*tro  informe  jcou  otro*  be 
lo*  3üBlini*tro*  tj  |$ti**ionero*  que  Ijatjan  *erni- 
bo  alli  t}  le  eaeecntet*  con  toba  la  bi*tincion  9 
elaribab  que  requiere  una  materia  tan  impor- 
tante a  fin  be  que  *e  reconojca  *i  eonuenbrd: 
agregar  bicJja*  §jttt0*tone*  ai  nueve  obi#pab0  be 
QDnenea»  luego  que  *e  rentuenan  lo*  inron nenien-, 
te*  que  impiben  la  totnunitatien  porque  e*tan- 
bú  romo  e*tan,  ma*  cerca  be  aquella  ©iubab  que 
be  la  be  <&nito,  ij  *ienbo  el  fin  be  la  erección  be 
©trt*pabo*  ia  ma*  fácil  pvbpagaeion  bel  ©tmn- 
geiio,  piben  e*ta*  circunstancia*,  que  *e  facilite 
ia  agregación  bel  <H>bi*pabo  nxa0  inmebtato*— $e- 
cljo  en */ 

VI 

A  los  comienzos  del  año  de  1777  corresponde  un  muy 
extenso  y  documentado  manifiesto  del  Dr.  D.  Francisco 
González  de  Hevia  sobre  el  proyecto  de  colonizar  y  cul-* 
tivar  la  Canela  en  las  provincias  de  Andoas,  Canelos  >  y 
May  ñas. 

*w«U  *i  para  tobo  lo  expuesto,  dice  en  él,  fuere 
bel  agrabo*  emplearme  en  el  bieldo  Corregimiento 


♦- 
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41  Venencia,  campletarta  la*  vivo*  he*ea*  he  ew> 
pitarme  en  *u  fteal  $ernicia  penienba  una 
inculta  prauincia  en  e*taha  he  *cr  útil  a  autha* 
§Ra0e*tahe*,  ahli0ánhante  a  formar  fea*  pabla- 
ctane**  ga  una  a  arillo*  freí  rta  llamaha  fgtalfatja- 
cu,  *ahre  un  rica  lauahera  he  ara  para  prapar- 
cianar  el  enltiua  he  c*te  metal»  *ienfro  he  mi 
cuenta  el  hu#car  alguna*  Ijamhre*  inteligente* 
he  la  prauincia  he  #arhacaa*,  para  une  e*ta*t>a- 
y¡an  in*trnt}enha  a  lo*  recien  pahlaharc*»  pava 
la  cual  *e  Jjafc  preci*a  el  auxilia  hel  $cftaritfre- 
#ihente  he  Quita  cunta  inmehiat*  %*f*  he  atrue- 
na* peanincia*< 


>♦♦♦♦♦ 


En  el  extracto  puesto  por  el  Consejo  de  India*  al 
margen  de  un  Memorial  de  D.  Miguel  Salcedo  Espinosa 
se  dice  en  Enero  de  1777. 

♦ "gnplica  (Don  Miguel  8.  y  E.)  ren- 

hihantente  a  ??♦  $lt+  *e  hi0ne  pcv  un  efecto  he 
•u  real  piehah  canceherle  tj  he*tinarle  a  una  he 
la*  ftanierna*  hel  $tia  hel  $aclja  a  el  he  gtaen  he 
gracamara*  9  vacante*  en  el  Jgeijua  he  gtanta 
ge  hanhe  continuará  *u  mertta  9  utilihah  a  #♦ 
Ht  cuia  0racia  e*pera  he  la  fjuuata  §tc«*l  ytc- 
hah  he  3pne*tra  ptaae*tah  en  que  recibirá  igtter- 
c*h*M 

El  documento  resolutivo  lleva  el  título  siguiente: 
♦ ittinuta  hel  (Éfrftcta  hiri0iha  al  Se- 
cretaria he  <$*taha  tj  hel  hc*pacl;a  a  $au  <$a*¿ 
he  ®¿lnef  hánhalc  cuenta  he  tyahcr  #♦  !#♦  caufe- 
riha  a  5*  $jfti0uel  $alceha  #  <$*pina*a  eltoaviev- 
w  he  Jaén  he  graramara*  (^utta)*— <$l  fparha 
»7  he  «ñera.  gfce  acampana  un  iftemarial  hel  Uu- 
tcre*aha«" 

Bs  de   18  de  Marzo  del  propio  afta  1777  el  oficia 
de  Don  José  Diguja  que  4  continuación  copiamos 
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ütui  *eñov    mió:  <£<m  la*   Gano**   que  fe*l 

yHavatunt  *uben  animalmente  al  Jpwerta  be  $*- 

po  en  e*te  mi*ma  &io>  tf  llegaran  en   el  me*  be 

gebvevo  antevio  v>  *eme  notició  Ijaner  fallectbo  el 

2  be  Jtcroientbre  bel  año  pvoxitno  pa*ábo>   en  el 

pueblo  be  ® magna*,  el  &onevnábov  be  la  $Jr<mtn- 

cia   be  QSlatjna*  fp*   jpuan   $vanci*co    Wome%  be 

&v%e>    \yanienbola  be\abo  a    cavgo  be  $vanci*co 

Qoactjinbe  $iafa»  *olbabo  be  la  &*colta>a  qnien 

poco   ante*  be  moviv  notnbvá  pov  *n  «entente* 

H  con*ibevanbo  el  actual  *i*tema  ton  lo*  fifovtn» 

gne*e*>  tnbe  pov  conveniente  be*tinav  *ngeto  que 

tnmebtata,  e  interinamente     pa*a*e    a    tfacev*e 

cargo   be    bija*  ffvovincia,  nontbvanbo   pava   el 

efecto  á  Qn.  yijelipe  be  &vecljna>  *nieto  que   Jja 

acvebitabo  *u  buena  capatibab*  tj  conbucta  en  el 

covvegitniento  be  la  ffvonlncia  be  Ctftmba  que  Ija 

*evoibo.  quien  maxretjó  en  la*  ®anaa*  que  vegve- 

*aron,   tjanieubale  babo  fjnertruceiau  be  quanto 

beve  pvacticav*  como  lo   hago  pve*ente  a  #♦  füt» 

en  *u  $♦  tf   &up vento    C*n*ej*,  con   e*ta  feeija* 

noticiólo  igualmente  a  $?♦  $.  D+  pava  que  *trua 

ponerlo  en  la  $1.   Jiteneian  pava  que  *i  lo  tunie- 

*e  a  bien  *e  bigne  pvooeevle  en  pvopiebab.  $a- 

cienbo  pve*eute  a  #♦  $♦  Jf*  jconuenbrá  *e  be*tine 

a  bija*  «alterna,  pov  *ev  mutj  tvauafa**,  tf  bt- 

lataba,  eufeto  be  buena  ebab,  robusta,  tf   füttart- 

no,  pue*  tobo  *n  biatrita  *e  manefa  pov  el  $Wa- 

rañaiu 

IPia*  guarbe  a  Q.  &.  jj|*  tnucljo*  ana*» 

«lutta  28  be  S&tarj*  #  1T77. 

Las  apuntaciones  puestas  al  margen  dicen: 

©l  $vigabiev,  tj  U*e*tbeute  be  Qluit*  #n.  $o- 
*ep\)  $i0ufa,  ba  cuenta  a  #♦  $,  |}+  tfanev  falleciba 
el  «atiernabar  be  la  Jptranincia  be  IJRatjma*  £»♦ 
$uau  $vanci*co  «ame}  be  &v%ei  <&u*  *égun  el  esta- 
ba actual  con  lo*  yfovtugue*e*,  tubo  pov  conoe- 
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eto    que   inU 

la   groMincin 

Felipe   be   ¡ 

en    proptel 

al«b,    tj  fita 

a  e»te  @o  wiei 
*rcta  gcon  n 
ItlUta*  bel  $ 
:.— ^ne  ewte  ( 
Ija  íbc  a  € 
a   conccbíba 


nene  señalar  ( 
to  la  jui'isdtcci 
torio  de  Mayr 
[uello  de  iasist 
«  dicho  Qovier 
le  buena  edad,  n 

MANEJA   POR 

le  1777  se  le  cor 
todas  las  provi 
reducción  de 
)1  Rio  Pastaza 
traba  el  Sien 
o  Ija  btewue 
to  n  me  mm 
tjue  apr  onecí 
te  cuantos  i 
ie  consta»  e! 


co  Requena  pa 
iforine  al  Presi 
del  camino  qu< 
ue  se  trataba  d 
íarañón,   y  en 
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parte  de  la  jurisdicción  territorial  de  Quito  con  estos 
términos: 

......    "i&amittanbú   eiempre  al   $ut    be 

la  ctubab  be  ígnito,  por  lo*    Corregimiento*  b> 

gatacunga,  ^amboto,  $iobamba,  ©u^nca,  gosea  tj 
Jlaen,  tobo*  be  la  |luri*biccton  be  *i*  Subienda 
*e  llega   al   embarcabera  be  QDomepenba.  en    el 

mt*mo  rio  gWarañon1 


♦♦♦♦♦ 


1782 

El  Presidente  de  la  Audiencia  de  Quito  Don  José 
García  de  León  y  Pizarro  remitió  en  18  de  Septiembre 
de  1782  un  Plan  para  el  restablecimiento  de  una  Inten- 

•  ilencia  en  Quito.   De  él   está    copiado  el  párrafo  que  in- 
sertamos á  continuación: 

"Kfntenbente  ***  Ifrairtncta" 
$e  con*ibcra  que  el  premebitabo  ©efe  beue 
*er  un  IJnteubente  be  Jlcal  $aeiettba  bejprootn- 
eia  «tara  taba  el  £ti*trito,  que  Ija  compreJjenbi- 
ba  la  ot*íta  ©en eral,  qtte  Ija  estaba»  tj  e*tá  Jja- 
cienbo  en  la»  $Jrotiíncta*  |be  (fUnito.  Conniene  a 
eaber  el  corregimiento  o  ©onterna  be*u  capital 
tf  *u*  cinco  $egua*,  el  corregimiento  be  ©táña- 
lo, el  bela  fjpilla  be  Ubarra,  el  be  el  3t*tento  be 
la  ®acunga,  el  be  la  Imilla  be  ijtiobamba,  el  be  el 
aliento  be  ®ljimbo,  n  (ílíuaranba  el  be  el  Reten- 
to be  ¿Imbato,  el  (fóooierno  be  (tlhtaqaquil  con  *u 
gtronincia,  tj  la  be  ^ortoniefo,  el  ©ottierno  be 
<£,vt*nca  con  *n  IJrontncia,  tj  la  be  JUau*i,  el  Co- 
rregimiento be  goxa,  tj  Bamma;  el  ©onierno  be 
Jtoen  be  gracamoro*,  el  be  tfHui\o&>  el  be  üttaca*, 
tj  el  be  tjjttatjna*  con  eu»  bilataba*  |Jrootncía* 
nnmero*a*  ÜtU**íone*,  tj  nuettae  rebuccione*  be 
f}nbio*  en  lae  orilla*  be  lo*  $io*  J?a*taja,  $0- 
bonafa,  Ütapo,  ©anclo,  tj  igttarañon,  respecto* 
acfne    tobo*    e*to*  territorio*   e*tan    *ufeto*    al 

'gto*ton  be  e*te   (Sfoníemo  i|  ^rc*ibencía  i}  en  la 


abo,  n  f  *tun  cotnprdrenbtbo* 
e  la  oíetta  General  como  ** 


n  |ant  o*  gracamoro*.  .  • 
oemabore*  be  $aen  be  #ra- 
a  corven  con  la  recaubacion 
íleo  en  aquella  ijprotiittcia 
igiran  igualmente  la*  ffiuen- 
t  mioma  ©ontaburia  ©ene- 
be  lo*  bema*  Jtamo*  a  ia 
Previa  ©eneral  be  ffiuema, 
¡rranteo;  bonbe  ae  ncamina- 
c  ©eneral,  n  pueMoa  lo*  re- 
efean  la*  birtatra  a  la  $?iree- 
ne  be«be  alli  «iaan  *u  cur- 


1783 

vamos  a  copiar  pertenecen  á  la 
ción  del  Reino  de  Santa  Fe  de 
m  Francisco  Silvestre»  Se  con- 
mes  tan  perentorias  como  ésta 
3ia  de  Quito:  $e  Oriente  a  ©ect- 
otro*  Limite»,  que  la  $Uar  bel 
tria  en  el  ^ttaranon  con  ©ortu- 
o  Bracamoros  y  de  Maynas  se  les 
itos  a  la  Presidencia  de  Quito,  y 
o  la  segunda  vuelve  á  decir  que 
teoría  bel  Portugal. 

be  ia  prt*ton  atentaba»  n 
pac  lo*  ©nbore*  be  e*ta  tfleal 
wibente  Q011  ¿francisco  #ra- 
eolo  tenían  boce,  o  weinte  « 
narbta,  el  ano  1715,   *e  r»> 
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molnió  la  erección  be  e*te   IJtrreijnato,  que  en  lo 
general  retaba  enveta  al   be  gima*  Señaláronme 
pava   eu    bi*trito   la*   $}rot»incia*    be    Caraca*, 
Cuntaná^  ©uatjana  tj  tobo    el   Orinoco    ton    lam 
D*la*  be  fjjttargarita  tj  Crinídab,  qtte  e*tan  cerra 
be  *u*  $oca*,  la*  be  igttaracatjbo,  gfcanta  fjMartija, 
tj  $lia  be  la  íjactfa,  Cartagena»  ftportonelo,  Ufana- 
nía*  Üperagna»  parten,  Clf oe¿,  Jlntioquia*  $Jopa*jan, 
Ouaqaquii  con  la*  bema*,  une  comprcljenben  lo* 
bo*  <g(ei}no*  be  Quito  tj  be  gtanta  Ifee,  cmja  <£iubab 
Capital   *e    señalo   para  re*ibencia  bel   $Hrreij* 
gpero,  qnebanbo  obligabo*   también  lo*  goncrna- 
borem   be   la*   Cinbabe*    be   panamá    tj   Wnatfa- 
qutl,  a  obebecer  la*  orbcne*  bel  líirre*r  bel  $erú, 
con  mottno  be  *er  puerto   be  ©*cala»  9  trans- 
porte be  tobo  el  Comercio,  que  me  ijracia  en  aquel 
na*to    ^irretfnato    por  mebio    be   lo*   ©aleone* 
cntja  feria  me  tenia  en  yortauelo,  a  can*a  be  que 
no  *e  conterciaba  entonce»  por    el  emtreckio  be  gjtta- 
gallane*,  ni  par  el  cabo  be  $ornom>  como  aljora, 
qnebanbo  *ituabo*  *obre  la*  casa*  be  gima  lo* 
caubale*  para  mantener  la*  $}la¿a*  be  panamá 
tj  $}ortonelo  en  cierta  cañtibab  ftea,  como  mncebe 
en  el  bia.    .................. 

ÍO*  gj*  compretjenbeu  en  el  bi*trito  be  la  $teal 
Jtubiencia  be  Quito  nneue  ©onterno*,  inclu*o  el 
be  la  nti*ma  $Jrotrtncta  tj  *iete  corregimiento* 
con  el  be  la  mi*ma  Ciubab  be  Quito*  gie  earticn- 
be  be  glorie  a  §ut  connta*be  bo*cienta*  legua*: 
ij  be  Oriente  a  ©críbente,  no  me  le  conocen  otro* 
limite*,  que  la  fttar  bel  $nr>  tj  la  ginea  bini*o- 
ria  en  el  fjftarañon  con  Jportugat*    ....... 

Capitulo  quarto*— ©ooicrno*  qne  le  e*tan  *ufeto*, 

comenfanbo  por  el  be  Quito»  *u*  Cribunale*, 

Jprobnccione*,  Comercio  t¡  limite** 

11*    §om  ©onierno*  *on  Quito,  Ciubab  Capital 

tf  Cabe}a  bel  gteino  be  e*te  $lombre<  Cieñe  gUal 

86 
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be*be  el  tiempo  bel  g*eñor  $erba:  x$  la*  *egunba* 
be*be  ti  bel  gíeñor  ¿flore**    ♦    ♦♦.♦♦♦♦♦♦ 


16*  Jlaen  be  $r  acamar  o**  ffi*te  ©auierno  lo- 
pranee  ti  $le*)*  (&*  bti  bi*trito  be  la  ^lubiencia  be 
Quita*  ty  tve  #u  <9>bi*pabo«  g*u  temperamento  «0 
caliente,  aunque  tiene  bt  taba*  por  ia  tnmebta- 
cion  a  la*  gtierra*»  tj  por  tanta  proporción  pa- 
va la  coatcifa  be  *u*  re*pecttua*  fruta**  ga 
principal  co*erJja,  a  comercio,  qwe  tiene  e*  el 
tabaco  be  Ijofa  be  que  *e  prouee  Quita  tj  gima 
iannqnt  *e  coge  ai¿nno  tn  ©uatjaqutl  que  no 
e*  tan  bueno)  *j  cvia  bt  muía*  *f  algobon  ton 
qnt  comercia  ton  ia*  JJrouincia*  inmebiata*,  t) 
otra*  bt  gima,  ginba  ton  ia  Urouincia  bt  goxa> 
con  ia  bt  fpiura,  la*  <g}nbio*  barbara*,  la  be 
&HaQna#  ij  la  bt  Quieta*  ij  gjttaca*,  ton  ti  f&ovvt- 
gi  miento  bt  gatacunga  que  la  e*  bt  la  bt  Quita* 
§u  población  e*  mui  rebuciba,  tj  corta,  annqnt 
con*ta  be  21  «¡pueblo*:  pnt0  can*ta  taba  be  6¿86l 
JUma**     ♦    ♦    ♦    ♦ ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

17*  fjjttaqna**  @*te  ©apierno  la  pvontt  ti  $teij* 
©*  bel  bi*irito  be  la  Jlubtencia  be  Quito,  tj  bt  *u 
4>bi*pabo+  gt  e*tienbe  J?a*ta  ntui  abafa  bel  Jtto 
üttarañon*  gaij  en  el  nario*  fuerte*,  qnt  *on  fron- 
tera, *j  bittiben  $imiie*  can  la*  |portugne*e*  bel 
$pará  ij  $ra*il,  con  cntjo  mottuo  ijatj  tn  ella*  al- 
guno* cdrto*  fpe*tacamenta*  be  trapa  bepenbien- 
te  be  la  f&omanbancia  ©eneral,  be  Quito*  ga  $$ta- 
ijor  parte  be  *u*  $?oblacione*  *on  <gjtti*ione*  be 
$}nbio*;  .  ante*  a  cargo  be  la*  $e*uita*,  9  airara 
be  <$rle*iá*tico*  Reculare**  $to  tiene  Comercio 
alguna:  tj  *ala  *irue  para  contener  a  la*  Jfor- 
tugue*e*  en  *u  terrena,  *in  que  *e  intrabufcan 
en  el  nuestro;  9  a  contener  tj  atraljer  la*  Hnbia* 
^entile*,  qnt  tjauitan  aquella*  \nmtn0a0  tierra* 
qnt  par  nna9  tj  otra  orilla  baña  can  *u  caubalo*o 
cure  o*  go  qnt  *uele  traljer*e  a  Quito  be  aquel  ©o- 
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be  gracamoro*  con  buen  carita  por  la*  conti- 
nua* prevención**  Jfectja*  a  la*  ©0 misionaba* 
para  que  *e  conbnfe*en  con  prubencia  tj  *aaa~ 
cibab  en  el  bezempeño  he  tan  belicabo  encargo* 
H  en  *u  oi*ita  no  qni*o  retarbar  el  estableci- 
miento ij  untformibab  con  la*  be  roa*  Jlbmini*- 
tracionc*  be  eeta  cla*c» 

81  ♦  fjlcmite  cuatro  te*timonio#  en  que  *e  inclu- 
yen lo*  nombramiento*  be  lo*  *ugeta*  que  en 
calibab  be  |lbmini*trabore*  be  ®ributo*  tiene 
be*tinabo*  para  la  recaubacion  be  beuengabo*  tj 
be  lo*  que  *e  beuenguen  en  la*  gpronincia*  be  <ÉHui- 
na*,  Üjttaca*,  &aen  be  gracamoro*  tj  ffiuatjaqutl* 

82*  Co*  tre*  primero*  que  *on  be  montaña* 
t)  contienen  un  corto  numera  be  contribuyente* 
lo*  Jja  pue*ta  al  cuibabo  be  *u*  re*pectiuo*  ©o- 
nernabore*  a  quiene*  *e  ija  babo  la  nece*aria 
instrucción  pava  el  ntefor  ntanefo^    ♦    ♦♦♦♦♦ 


Y  este  otro  concuerda  con  los  dos  anteriores,  y  es  de 
7  de  Junio  de  1786: 

♦    ♦ M3U  $Jre*ibente  be  Quito:  <$ntera- 

bo  be  J}aber*e  e*tabiecibo  la  Jlbmini*tracion  be 
tributo*  be  cuenta  be  $Ual  $acienba  en  lo*  eSauter- 
na*  be  (HtuUto*,  Iliaca*,  ilaen  *j  ffiuatjaqutl,  9  Jjabcr- 
*ebabo  la  ultima  mano  alproqecto  be  numera- 
cione*  en  tobo  el  bi*trito  be  aquella  $}re*ibcncia 
aprobanbo  lo*  nombramiento*  be  fprpcnbiente* 
para  e*ie  ramo*  Ütota  <$*tá  colocaba  en  lo*  en- 
bebiente*  manbabo*  retener  tja*ta  la  neniba  bel 
|?rc*ibenie  be  <8tuito  JKjarro^ 


1789 


Es  digna  de  atención  la  nota  que  vamos  á  copiar  por- 
que confirma  de  modo  concluyente  la  jurisdicción  territo- 

•7 
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De  29  de  Marzo  de  este  año  y  bajo  el  epígrafe  de 
«Relación  circunstanciada  de  los  empleos  políticos,  de 
Beal  Hacienda  etc.,  que  hay  en  la  ciudad  de  Quito 
y  se  Provincia,»  es  la  siguiente  sección  relativa  á  las 
provincias  de  que  hablamos.  El  título  por  sí  sólo  confirma 
suficientemente  nuestras .  afirmaciones. 


Ciudad  de    Íun.-mnun    At  jta^ido* 
&onernabor  antevino. 

g)<m  fícente  %falbinie*o  tj  ®4?re#,  mime  e#te 
be*tino  en  calibab  be  ínterin*  be*be  81  be  |H- 
ctembre  be  1787,  jen  qne  tomo  pomemion  en  trtr- 
inb  be  nombramiento  fr*l  gir*  |íre#ibente  tj  gfcu- 
perintenbente  <ffieneral,  #n  fectja  26  be  &etiem- 
bve  be  blctfo  año  be  <\ne  me  bio  cuenta  al  f&nce- 
lentiaimo  gir*  tyivxetj  bel  igteijno;  tj  gofa  be 
#uelbo  anual,  nn  mil  treinta  tj  qnatro  pemom> 
q«e  *e  le  *ati*facett  en  lam  ffteale*  <&axa#  be 
Cuenca*    ♦    ♦♦♦♦♦ ♦    ♦    ♦ '   ♦    1()B4 


administraron  de  ^avalas. 

Jlbmi^ttetrabor  principal. 

f&X  misma  Qovevnabov  Q.  fícente  fjlalbi- 
niemo  *irue  e*te  beettno  en  calibab  be  Kfnteri- 
no,  be*be  31  be  diciembre  bel  año  pa*abo  be 
1787,  en  qne  itotna  pomemion>  en  trtrtub  be  ox- 
ben  bel  gHrejctor  (general  be  lienta*  füeale*  tj 
gofa  be  euelbo^  el  6  por  ciento  bel  total  que 
pvobnce  emta  $tenta  tr  anualmente  le  pertenece, 
poco  mam  o  menom.  :♦♦♦♦♦.♦♦♦♦♦♦    064 
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<gtonernabor« 

$on  $o#ef  be  <KJ}eca>  #true  e#te  be#tifto,  in- 
terinatmrute,  én  Wtrtub*  be  nombramiento  bel  tR*~ 
ceientteimo  $enor  §pirre*}  bel  $09*10?  libra**  en 
8  be  Jt0o*to  be  1788»  9  aprobaba  ¡por  $♦  $W.  ni 
ffteal  orben  be  24  be  «ñero  be  1 789»  tj  gafa  be 
#uelbo  anual ♦ 4824* 


^dqwijtwi<m    it    frítate*, 

m 

Jtbmini#trabor* 

<$1  miemo  Qllonernabor  interino  ©an  $o*ef 
be  ttlfeea,  sirve  e#te  fce#tino  be*b*  24  be  $ici*m- 
bre  be  1788  en  uirtnb  be  nombr amiento  ejepebtbo 
pav  el  $enor  y re#ibente  t)  $uperintenbente  <£e- 
neral»  can  fecija  24  be  bietyo  me*  g  aña»  n  0O}a 
por  v  e*te  tfntftieo  el  boce  por  ciento»  que  a  e*te 
re*p*cto   pnebe   corre*ponbcr,  peto   ma*  0  mi- 

nom   al    año*    ♦    ♦♦♦♦♦♦♦ 285* 

■  gftota*— <Hue  en  el  yartibo  be  ^rcJfibona  ij 
Jlnila»  l|ai|  bo^  Veniente*  que  nombra  el  tfouer- 
nabar  a  *u  arnitrio  tj  ninguno  gofa  *uelbo  al- 
guno  ♦    ♦    ♦    ♦    ♦ 

Otra  <&ue  la  furi*biecton  be  Mclja  Ciubab 
comprjenbe  cinco  ]pucblo*  con  *u*  respectivo* 
ttonernabore*  tj  £Ucaibe*   be  Ifnbio** 


•••   ♦ 


Ciudad  dt  3||aras.-^atitjura  de  $irtid* 
QPotternabor  KJuterino* 


$Dn    ^nbre*     JEimene»,    sirve    este    be*iino 
por    nombramiento    bel    $r*    K?rc*ibente   tj   gtu- 
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mucho»  vasallo»  Afiele*  á  las  verdaderas  eonvanienoias  del 
Bey  y  de  lasOolonias.  Páralos  comisionados  4¡ue  en  distinn 
tas  épocas  forma  ron  las  partidas  de  límites*  fueron  siempre 
y  más  señaladamente,  insoportable  estorbo,,  según  ya  tu* 
vimos  ocasión  de  apuntarlo,  la  influencia  y  el  dominio  te- 
rritorial que,  por  titulo  de  descubrimiento,  de  conquista  y 
de  asignación  del  Soberano,  ejercía  en  dichas  provincias  la 
Presidencia  de  Quito. 

Por  eso,  después  de  haber  anulado  en  ellas  la  acción 
eficacísima  de  las. Misiones,  se  trabajaba  sin  tregua  en  el 
af&n  de  arrancarle  sus  territorios;  y  al  efecto  se  cuidaba  de 
impedir,  por  diversos  medios  y  caminos»  que  tuviesen  efecto 
las  demandas  de  los  que  trataban  de  colonizar  Maynas  y 
jaén,  Quijos,  Macas  y  Canelos.  . .  ; ...  ,  r* 

Entre  las  varías  instancias  dirigidas  al  Rey  con  este 
objeto  son  más  notables  las  de  Don  Vicente,  Joaquín  de 
Borja,  de  Don  Antonio  Ramírez  de  Arellano,  de  Don  Loren<~ 
zo  Mariano  Díaz  de  la  Madriz  y  de  Don  Francisco  Calderón 
y  Piedra.  Este  último,  ya  sea  por  haber  insistido  durante 
cinco  años  sin  doblegarse  ante  las  contradicciones,  ya  por 
haber  logrado,  por  vía  reservada  algún  favor  en  la  Cor» 
te,  mereció  el  honor  de  que  á  lo  menos  *e  tomasen  en 
consideración  sus  observaciones,  y  de  que  diesen  lugar 
á  informes  y  averiguaciones  que,  con  todo  de  no  haber 
obtenido  favorable  resultado,  quedaron  como  preciosos 
antecedentes  históricos  que  tienen  singular  importancia 
por  las  terminantes  afirmaciones  que  contienen,1  Veamos 
algunas  de  ellas: 

"ga  f*rHti#itna  provincia  be  Utatjtm*,  dice 
Don  P.  Calderón  y  Piedra,  compven*ix*a  b*  mnckjo* 
pueblo*  lja*ta  tyvavina*  *j  lo*  QDmagna*,  *in 
contax  la*  muclja*  vebxtccione*  confinante*  con 
el  Qio  psiavañon  kfan  babo  .  mxxckf**  xnile*  a  lo* 
&otjexnabove*,  enva*  if   misionero**"    ♦    ♦    ♦    «    ♦ 

"&e  *abe  pox  coma  notoria  qne  fícente  <&on- 
be    {alia*   tyapallatta),    oJrtttt»*    |j|*<*i  &*bnla    tf 


•  f, 
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*rbene*  freí  $i*j?ertar  «anierna  vara  <m*  par,  la* 
JUale*  ®axa*  be  e#ta  ©apital  (fltnita)  *e  le  l?at»Ut-r 
ta# e  ij  famenta*e» ♦ ♦  tra*labánba*e  cmt  cincuenta  tj 
aclja  familia*  a  gaefa*.  Qapú.tf  Jlrctftbana.  ♦  ..♦    ♦ 

•  •  .  .  i  .  .  ... 

Don  José  IgaaciQ  Checa,  Gobernador  de  Quijos,  en 
1790,  apoya  decididamente  las  afirmaciones  de  Calderón 
Piedra  y  cree  necesario  que  en  su  mayor  paite  sea  apogida 
favorablemente  su  petición: 

"gtaba  exagera  ¡pan  g.  ,  QDatberan,  dice,  en 
arben  a  la*  prerta*a*  prabucctane*  na  *ala  bel 
{gonietmo  be  Uftatpta*,  *ina  también  be  e*te  be- 
ttyuifa*,  <l**e  abtenga  en  Ínterin,  ij  *e  bewe  becir 
la  intento  bel  be  ijttarae  tj  a*i  en  general  bel 
§tein*  be  guita*" 

Habla  con  muy  recto  criterio,  y  por  eso  al  ponderar 
en  su  informe  las  felices  condiciones  de  los  territorios  que 
estudia,  si  se  empeña  en  su  prosperidad  cpn  todp  ej  entu- 
siasmo de  natural  y  vecino  de  Quito,  no  deja  de  señalar  lo 
que  halla  inaceptable  en  el  proyecto  de  Calderón.  Dice 
que  por  no  extenderse  á  tanto  las  preguntas  que  se  le  ha- 
cen, no  señala  las  causas  y  motivos  de  la  decadencia  del 
Reino  de  Quito;  pero  no  puede  ocultar  la  importancia  y  el 
alcance  que  naturalmente  concede  &  la  falta  de  protección 
para  sus  industrias,  y  á  las  dificultades  que  se  le  oponen 
para  que  no  pueda  colonizar  sus  vastos  y  ricos  territorios. 
Rechaza  el  comercio  libre  con  los  Portugueses  propuesto 
por  Calderón,  y  se  queja  de  la  explotación  de  éstos: 
"Con  la  aca#ian  que  le*  ba  la  interminable  bi- 
nt*ian  be  gtmfte**"  "$i  fpue-^cnaria  pregunta, 
prosigue  diciendo,  en  qué  *e  Jjan  canaertiba  tan- 
to» caubale*  qnanta*  *e  Ijan  remittbo  be  e*a* 
fjteale*  <£a*a*  para  tragar  la*  *uelba*  que  *ati*- 
face  %n  $Ra0e*tab  par  cau*a  be  la  §tfnt*ian,  na 
Ifaij  nía*  re*pue*ta  *tna  que  *e  (rallan  la*  «ala? 
nia*  ]partu0ue*a*,  ij  tfa  pa*aba  a  la*  mi*ma*  el 
#ra  bel  $apa,  ty  be  otra*^  lanaber  a*  be  £jKaqna*+" 


i 
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Concluye  su  informe  con  estas  palabras: 

♦  ♦♦♦♦.♦  "#t  la*  fábrica*  be  <$#paña  np 
alcatifaren  a  abastecer  la*  Jlmerica*,  ni  Gtuttf 
Ijat)  la  M#po*t*ton  bastante  para  establecer  la* 
mae  precisa*;  pibe  la  presente  cala&tibnfr  une 
a  la*  nnena*  colonia*  na  pa*tn  m*#  vxexta- 
derla*  fpxt  la*  be  Cftutto,  se  tyaran  liento*  ma» 
fina*»    t)    con    ello*    angaripolas,    ^ne*     e*tan 

• 

Ijecijos  no  tna*  que  con  pintarlo*;  ij  a*i  la* 
lienta*  que  piMere  la  nerestbab*  <$s  nerfrafc  que 
Quito  no  consumirá  toba*  la*  probneciones  be 
Quijo*  ij  ptatfna*;  pero  ocurre  un  tneblo  ma* 
nentafoso  be  «alir  be  ella*.  "451  ptarañon  e* 
nue*tro;  lo  be*cubrieron  nue*tro*  pafrres  a 
rosta  be  su  sangre,  (habla  un  hijo  de  Quito);  Mó- 
jesenos libre  la  navegación,  t;  la  transportare- 
mos bonbe  no*  pareciere,  con  la  calibab  be  no 
retornar  ropa*   be  (Sur opa." 

Viene  luego  el  dictamen  del  Gobernador  de  Maynas, 
Don  Francisco  Requena,  al  propio  tiempo  Jefe  de  la  cPartiT 
4a  de  limites»  >  y  como  ya  desde  1785,  desentendiéndose 
idel  proyecto  que  diez  años  antes  sustentara  con  tanto  tesóq. 
para  que  las  Misiones  de  Maynas  fuesen  agregadas  al  Obis- 
pado de  Cuenca,  había  avanzado  en  su  designio  de  hacer 
disgregar  definitivamente,  aún  sus  territorios,  de  la  Presi- 
dencia de  Quito,  habla  de  Calderón  con  verdadero  despre- 
cio, llamándole  poco  menos  que  ignorante  y  descabellado 
en  sus  propósitos. 

Olvidándose  de  que  él  mismo  en  otros  informes  anterio- 
res había  ponderado  la  fertilidad  y  la  riqueza  de  Maynas,  al 
propio  tiempo  que  su  clima  y  la  facilidad  con  que,  en  diez  ó 
doce  días,  podía  comunicarse  su  G-obierno  con  la  Presiden- 
cia de  Quito,  con  tal  de  que  se  abriese  el  camino  indicado 
por  él  de  Paute  á  Borja,  en  este  dictamen  anatematiza  el 
parecer  y  las  informaciones  de  Calderón/asegurando  que 
io  que  éste  llama  fértiles  comarcas,  son  desiertos  pobrisá- 
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este  año,  á  consecuencia  dé  una  real  orden  qué, 
para  reglamentar  la  provisión  del  empleo  de  Superinten- 
dente Subdelegado  de  Real  Hacienda,  había  sido  expedí- 
da  en  29  de  Agosto  de  1796,  sé  suscitaron  graves  dificulta- 
des  por  parte  del  Virrey  Mendinueta  al  proveer  al  Presi- 
dente de  Quito  el  Barón  de  Ca r o ndelet,  con  el  referido  em- 
oleo.  En  la  consulta  elevada  al  Consejo  de  Indias  acerca  dé 
ese  particular  se  decía:  #  r  .  3?*?*  %*  mattfrafrtf  <m* 
e*ta  ampliación  %t  et&itnb*  con  re*etrt*a  a  la  qne 
!>♦  2W*  *e'  *Ur*n*  fceterutinatr;  tj  crtnxv vixtfo ole  la 
buba  be  ei  la  gtubhelegacian  que  i*ebeu  eatercer 
lae  ^reeibetttee  be  Quita  **  eartieufre  a  toba  el  frt*- 
frita  que  abr aja  la  #tre*ibeucia  o  *ala<*  la  mi*ma 
tyvvvincia,  pue*  en  el  primer  eaucejrta  frebe  com- 
preljenber  lae  ©auterua*  be  ©uatjaquil,  Cuenca* 
Üttaqua*,  etcM  9  no  en  el  **0*mbr*>  e*p*ra  la  real 
betermtnacian  be$J*  fjjkt,.  eabre  el  particular* 


1800 


Abundan  al  terminarse  el  siglo  XVIII  los  testimonios 
que,  como  todos  los  anteriores,  acreditan  la  dependencia 
que  hemos  venido  probando;  pero  debemos  omitirlos  para 
evitar  repeticiones,  ya  que  en  ei  capitulo  siguiente  ños  será 
preciso  ocuparnos  de  documentos  correspondientes  á  estos 
años,  que  la  comprueban  igualmente.  Porque  se  refiere 
á  esto  mismo,  aunque  en  cuestión  muy  extraña  al  orden 
político  y  civil,  copiamos  la  minuta  de  27  de  Mayo  de  1800 
en  la  cual  se  le  da  cuenta  al  Virrey  de  Santa  Fe  que  se  le 
ha  comisionado  á  Don  Luis  de  Rieux  para  ei  reconocimiento 
de  la  Quina  y  de  la  Canela  que  se  producía  en  Quijos, 
Macas  y  Maynas,  estableciendo  de  modo  expreso  su  depen- 
dencia del  Reino  de  Quito,  y  gravando  á  sus  Reales  Cajas 
con  el  sueldo  que  le  señalaba. 


—  Ittl  - 

imperial  encavQú  be  qne  informe  be  quanto  tmija 
eMexeitanbú  gtieu*,  t)  *u*  r***tlta** 

IPio*  $uavbe  a  fpu**tra  fSucelencia  tnucty** 
año**  Jtraniwe?  veinte  i)  *i*t*  toe  ittaij*  toe  mil 
0ctf0cient0*.  $*ñar  fpimq  toe  $anta  ¿j** 
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El  acopio  de  citas  y  de  documentos  que  dejamos  trans- 
critos establece  pues,  con  toda  evidencia,  que  las  provin- 
cias de  Quijos  y  Macas,  de  Maynas  y  Jaén,  fueron  siempre 
parte  integrante  del  Reino  y  Presidencia  de  Quito,  forman- 
do su  distrito  con  sus  vastos  territorios,  como  las  de- 
más provincias  que  le  pertenecían. 

Por  lo  que  á  la  jurisdicción  superior  se  ordenaba, 
consta  que,  hasta  el  año  de  1717  primero,  y  después  desde 
1723  hasta  1739,  dependieron,  con  su  Presidencia,  de  los 
Virreyes  de  Lima;  quedando  luego  en  completa  subordina- 
ción jurisdiccional  á  los  Virreyes  de  Santa  Fe. 

Abundan  otros  mil  testimonios  que,  como  los  títulos 
délos  Virreyes  del  Perú  anteriores  al  año  de  1802,  contie- 
nen pruebas  irrecusables  de  esto,  afirmando  claramente 
cómo  y  cuando  dependieron  esas  provincias  del  Virrei- 
nato del  Perú,  en  el  orden  administrativo,  y  después  en 
el  mismo'  sentido  del  Virreinato  de  Santa  Fe,  sin  que  de- 
jasen jamás  de  pertenecer  territorialmente  á  la  Audien- 
cia de  Quito!  No  corresponden  á  este  capitulo  las  copias 
de  esos  documentos;  pero  insertadas  posteriormente  podrá 
verse  entre  ellas,  como  ejemplar  y  muy  principal  por  haber 
sido  el  último  nombramiento  para  Virrey  del  Perú  expe- 
dido antes  de  1802,  el  titulo  del  Marqués  de  Aviles: 

0*  eliic  tf  n*tnbv0>  le  dice  el  Rey,  p$v  m\  l$\vveti 
tf  &0v*vnab0v  be  la*  citaba*  3pr**itttia#  bel  jfevñ. 
Y  para  que  se  sepa  bien  cuáles  eran  estas,  aña- 
de en  seguida:  gitanfe*  a  lo*  tyve*ibenU*  q  «Mfctf- 
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j  contradicciones  del  propio  Requena  en  sos 
irmes.  En  el  que  mas  arriba  dejamos  copiado 
ate  al  proyectar  el  camino  a  Maynas,  por 
a  él  sólo  diez  días  de  distancia  desde  esta  ciu- 
i  la  de  San  Francisco  de  Borja,  y  apenas 
)  desde  ella  hasta  Santiago  de  las  Montañas; 
ü,  según  el  desacertado  propósito  de  preferir 
a  á  las  del  Ñapo  y  de  Canelos,  Quito  podía 
se  con  Maynas  en  el  término  brevísimo  de  diez 
-s.  Posteriormente  él  mismo,  en  su  juicio  con- 
cón de  Calderón  y  Piedra,  hace  mil  encomios 
l  las  ventajas  del  camino  practicado  por  el 
ela  (deOcopa),  por  el  cual  empleó  sólo  veintitrés 
Lima  hasta  el  Maraflón,  (no  dice  ni  á  Borja, 
ago  de  las  Montañas).  Así  mismo  al  refutar 
ñones  de  dicho  Calderón,  habla  de  Maynas  como 
itorio  del  todo  improductivo  y  casi  inútil,  para 
más  tarde  en  más  de  un  informe  la  necesidad 
ir  á  ese  Gobierno  las  ventajas  de  comuniear- 
na,  á  donde  podría  llevar  muy  fácilmente,  se- 
x>mercio  de  sus  ricos  y  múltiples  productos. 

remos  luego  á  ocupamos  de  esto;  pero  importa 
ahora,  al  terminar  este  capítulo,  dejemos  cons- 
estos  datos  que  sí  tienen  mucha  significación 
iar  en  lo  que  vale  la  autoridad  de  Requena,  ¡ri- 
ada paso,  convenga  ó  no  convenga,  como  infali- 
•  cuanto  al  Maraflón  atañe. 


CAPÍTULO  IV 


La  Huí  Códali  da  1802. 


ANTECEDENTES. — II.     EL    INFORME    DE     D.    FRANCISCO 

Requena  en  1799. — m.  documentos. 


1 


fué  siempre  fervorosa  y  constante  la  solicitud  de 
narcas  españoles  en  favor  de  las  Misiones  de  sus 
os  de  América,  to  fué  mucho  mas,  pero  desgra- 
tente  con  éxito  ineficaz,  desde  que  extinguida  la 
fila  de  Jesús  padecieron  las  que  le  estuvieron  enco- 
das,  que  fueron  numerosas  é  importantísimas,  da- 
atraso  de  tanta  consideración  que  nunca  pudieron 
nediados  debidamente. 

esorganizadas,  tarde  y  mezquinamente  atendidas, 
on  por  caer  en  su  mayor  parte  el  más  deplora- 
andono.  Abundaron  por  eso  en  el  último  tercio  del 
1VIII,  las  disposiciones  administrativas  para  su  arre- 
fomento:  cédulas  reales,  decretos,  visitas  y  comí- 
nada  se  omitió  en  el  terreno  dispositivo  y  teórico 
cantarlas  de  su  decadencia  y  ruina;  pero  desgracia- 
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"4ftt  éU  (en  el  Expediente  al  respecto),  decía  en 
32  de  Julio  de  1771  al  emitir  su  juicioso  informe 
Don  Pedro  González  de  Mena,  no  *e  trota  be 
nntno  e*tableetnuento  be  ftanierna  en  la  tem- 
poral, ni  en  la  <$*piritual,  contó  *n*ebe  en  la* 
fj0li*i*ne*  be  loe  <$uarani*,  ftue^  aunque  el  &<m- 
*efo  en  *u  bictamen  propone  *e  gattiernen  basto 
be  la*  miemos  regla*  que  en  la  ®*n*ulta  *epa- 
raba  J|aee  pre*ente  pov  la  re*pectit>o  á  la*  RÜti- 
*ione*  be  $Cru0ua*r  tj  gparand,  en  acuita  bt*trito 
*e  fallan  la*  be  tfuarani*,  con  taba  e*to  lefa#  he 
proponer  <$onierno  *obre  *t,  para  la  temporal, 
ni  fincaría  General  para  la  <$*piritual,  quiere 
que  *nb*i*tan  la*  be  garfa,  <8tuteo*  tj   gama** 

Que  éste  no  fué  criterio  meramente  individual  consta 
por  la  Nota  que,  con  singular  acierto,  puso  el  Consejo 
extraordinario  al  pasar  al  de  Indias  el  expediente  del  caso: 

U  meMante  que  parte  be  la*  citaba*  fjtti*to- 
ne*  0Ott  bel  Virreinato  be  guanta  £***  *l  parte 
bel  gperó  {gama*)>  se  decía  en  ella:  *e  con*ibera 
nta*  útil  que  ante*  be  bar*e  arben  alguna  *e 
ejecute  la  renti*ian  al  iRanBefa  pava  que  *epa- 
ranba  la  que  a  cába  gpirreí}  taca,  rauta  que 
«abe  *u  Jjtori*biccton,  na  *e  ijaga  una  me?cla 
qne  eue*te   mutilo  bi*tiu0uirla   be*pue*+ 

En  25  de  Julio  del  propio  año  el  Bey  resolvió  la  con- 
sulta Como  Parece,  y  aceptó,  punto  por  punto,  lo  que  el 
Consejo  Extraordinario  propuso. 

Un  año  más  tarde,  el  cuatro  de  Mayo  de  1 772  resolvió 
el  Rey,  á  Consulta  del  Consejo,  entre  otras  cosas,  que  el 
Virrey  de  Santa  Pó  y  el  Presidente  de  Quito  fuesen  notifi- 
cados de  que  á  su  tiempo,  cuando  Quijos,  Borja  y  Macas 
estuviesen  en  estado  de  soportarlas,  estableciesen,  en  ellas  la 
paga  de  Diezmos  y  su  distribución  conforme  á  las  Leyes  de 
Indias  procurando  que  en  esas  tres  capitales  dé  Uvecin- 
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sl  Consejo:  sin  fijar  edictos;  y  en  2  de  Septiembre  expidió 
una  Real  Cédula  para  que  e!  Presidente  de  Quito  cuidase 
de  que  las  Misiones  de  M&ynas  estuviesen  al  cuidado  de  la 
Provincia  Quítense  de  los  Religiosos  de  San  Francisco. 

Hasta  aquí  emanaban  estas  resoluciones,  como  apunta- 
mos antes,  del  propio  Consejo  con  vista  y  estudio  de  las  nece- 
sidades reales  de  las  distintas  Misiones  á  cuyo  incremento 
y  positivo  desarrollo  se  ordenaban  las  reales  provisiones. 
Pero  después  comienza  á  degenerar  el  celo  administrativo, 
y,  fiándose  casi  incondicionalmente  de  informes  puramente 
privados,  desprovistos  de  imparcialidad  é  ilustración,  no  po- 
cas veces  de  buena  fe  aúnr  deja  muy  ancho  campo  á  manejos 
reprobados,  ó  á  desatinadas  combinaciones  cuando  menos. 

No  faltaron  ilustres  varones  que  coincidiendo  honrada* 
mente  con  las  miras  é  intenciones  de  Su  Majestad,  propusie- 
ran la  erección  de  nuevos  obispados  como  poderoso  medio 
de  mejoramiento  para  las  Misiones;  pero  adueñándose  otros 
de  su  idea,  torcieron  sus  propósitos,  y  desfigurándola 
luciéronla  odiosa  en  sí,  y  en  sus  consecuencias  estéril  y 
no  pocas  veces  funesta.  El  25  de  Marzo  de  1773  el  Comi- 
sario General  de  la  Religión  de  San  Francisco  en  el  Perú, 
Fray  Bernardo  León  y  Baldés,  adelantó  la  idea  de  la 
división  del  Arzobispado  de  Lima  y  la  erección  de  otro 
nuevo  en  la  ciudad  de  León  de  Huanuco,  ®wtja  futri*- 
biccion  awa%e  toba  la  jefa  be  aquella*  montaña* 
be  la  provincia  be  ®arma,  a  ffiaaeamarqutUa, 
tyroxrtncia  be  <&M<*f  tj  *iga  p0v  la  pvonincia  bt 
gama*  tj  be  $#atjtta*,  ^Hmmionem  be  100  $e#nita* 
enpatviabo*  J}a*ta  el  vio  gjttarañan*  $fne*  aunque  la 
bi*tantta  be*be  Quannco  al  QUavañon  e*  be  qua- 
tvocienta*  ligua*,  puebe  transitarme  también  por 
el  vio  $ualla0a*  <&*te  ®bi#pabo  que  lo  mea  be  $jBi*- 
miohem  a$re$ánbole  molo  la  inrimbierion  be  #na- 
nnco,  ©arma  *;  gpataf»  (üaxamarqnllla  ij  $amam> 
en  tntjom  enratom  me  puebe  ftear  la  t&on#xna  bel 
Qbimpo  min  que  me  &v*ve  el  $eál  <&rario+  gom  gjti#- 
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En  el  decurso  de  ese  largo  periodo  fueron  muchas  la» 
cédulas  reales  que  se  dieron  por  el  empeño  constante 
de  ordenar  y  fomentar  las  Misiones;  abundaron  asi  mis- 
mo los  decretos  al  respecto,  y  los  consiguientes  inforínes 
de  la  Audiencia  de  Quito  y  de  los  Virreyes  de  Santa 
Fe.  Pero  ya  era  entonces  Don  Francisco  Requena  el 
hombre  indispensable  en  el  Virreinato  de  Santa  Fe: 
descansaban  sobre  él  la  ignorancia  ó  la  incuria  de  ma- 
gistrados, que  no  podian  evacuar  ni  un  informe  por 
si  mismos,  y  que  hallaron  ser  lo  más  expedito  y  cómodo 
el  remitirse  para  pensar  y  decir,  á  lo  que  pensaba  y  decía 
el  Primer  Jefe  de  la  Partida  de  .Límites  en  el  Marafión 
y  Gobernador  de  Maynas.  Toda  simple  insinuación  re- 
lacionada con  la  zona  amazónica,  mucho  más  cualquier 
proyecto  serio  que  demandase  estudio,  consulta  y  prolija 
observación,  si  no  eran  netamente  desechados  como  tu- 
vimos lugar  de  decir  ya  antes,  pasaban  á  la  revisión  é  in- 
forme de  Requena,  que  naturalmente  no  podía  encontrar 
ni  siquiera  racional  cualquier  propósito  que  pugnase  con 
el  suyo. 

Asi  fué  cómo  la  Audiencia  de  Quito  informó  en  18  de 
Marzo  de  1791  apropiándose  de  la  descripción  que  el  pre- 
dicho  Ingeniero  hiciera  de  las  provincias  de  Quijos  y  May- 
nas en  1*785,  y  ya  había  hecho  lo  propio  con  su  informe  de 
19  de  Noviembre  de  1789,  cuando  tuvo  que  emitir  su  juicio 
acerca  de  los  proyectos  de  Calderón  y  Piedra.  Se  compren- 
de,  pues,  muy  fácilmente  cómo  ni  los  reclamos  de  éste,  ni 
las  juiciosas  observaciones  de  .Checa,  ni  los  prácticos  y 
eficaces  designios  de  Fernández  Bustos  pudieran  hacerse  oir 
imparcial  mente  en  las  altas  esferas  administrativas,  en  las 
cuales  por  fin  llega  á  tratar  Requena,  no  ya  como  parte  si- 
no como  juez,  en  1799,  de  su  propia  obra  incubada  y  des- 
arrollada desde  que  simple  ingeniero  en  el  Marafión  se  em- 
peñó en  decir  que  había  encontrado  sólo  ruinas,  hasta 
que  Marisca)  de  Campo  y  Consejero  de  Indias,  se  mues- 
tra poco  menos  que  descubridor  y  primer  colonizador  de 
Maynas. 
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prestigio  algunos  años,  hasta  que  comenzó  su  decadencia 
al  agregarse  al  Virreinato  de  Santa  Fe. 

Llama  la  atención  hacia  el  particular  de  haber  hecho 
los  conquistadores  sus  entradas  desde  Lima,  y  asegura  que 
sólo  fueron  fructuosas  las  que  asi  se  practicaron  por  la  vía 
del  Perú,  mientras  que  resultaron  fallidas  y  desgraciadas 
todas  cuantas  se  verificaron  por  las  fragosas  montañas  del 
Oriente  de  Quito,  por  motivo  de  la  mayor  distancia  y  por 
falta  de  socorros  de  guerra. 

Celoso  de  las  reales  prerrogativas  pondera  cómo  con 
detrimento  de  ellas,  quedó  confiado  el  gobierno  de  las  Mi- 
siones á  los  Jesuítas.  Habla  enseguida  de  los  perjuicios  que, 
por  el  Mar  anón,  hicieron  los  Portugueses  en  los  dominios 
de  España  sin  encontrar  oposición  alguna,  pues  en  vano 
invirtió  el  Real  Erario  muy  grandes  sumas  para  contenerlas, 
resultando  infructuosa  toda  tentativa,  por  partir  de  Quito 
como  en  el  año  76  con  el  Presidente  Diguja. 

Llegando  por  fin  al  dictamen  sobre  el  primer  punto 
por  él  propuesto,  opina  que  la  providencia  más  esencial  y 
precisa  era  la  de  poner  el  Gobierno  de  May  ñas  y  su  Coman- 
dancia General  bajo  la  dependencia  del  Virreinato  del  Perú, 
atendiendo  á  las  razones  de  congruencia  que  encarece  pro- 
lijamente, como  la  cortedad  de  las  distancias,  la  facilidad 
de  transportar  los  víveres  y  pertrechos  etc. 

Dice  que  el  Gobierno  espiritual  y  temporal  de  esas  Mi- 
siones debía  extenderse  no  sólo  por  el  río  Marafión  abajo 
hasta  las  fronteras  de  las  Colonias  Portuguesas,  sino  tam- 
bién por  los  afluentes  de  dicho  río  en  la  banda  septentrional, 
Morona,  Pastaza,  Ñapo,  Putumayo,  Yapurá  y  otros  menos 
considerables  hasta  el  paraje  en  que  dejan  de  ser  navegables 
y  en  que  empiezan  á  encontrarse  sus  saltos  y  raudales. 

Al  tratar  del  segundo  punto  dice  que  si  las  conver- 
diones del  rio  Ucayale  debían  establecerse  por  el  Marañón 
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versiones  del  rio  Haallaga  y  las  nuevas  reduociones  del  rio 
Ucayale  con  las  demás  que  se  establezcan  por  todos  aquellos 
ríos,  esto  es,  que  debe  dilatarse  con  su  jurisdicción  local  por 
todo  el  pais  navegable,  por  los  grandes  canales  que  le  atra- 
viesan, con  todas,  las  poblaciones  que  están  á  sus  orillas,  y 
aquellas  á  que  se  puede  llegar  en  pocos  días,  por  camino  fácil 
de  montañas,  pero  no  á  las  que  están  hacia  la  serranía,  y  en 
sus  declives,  de  suerte  que  quede  un  Obispado  susceptible  de  re- 
correrse casi  siempre  embarcado  y  con  muy  pocos  viajes  de  tierra 
gozando  sin  intermisión  un  temperamento  igual  aunque  caluroso. 

Se  ocupa  en  seguida  de  la  Constitución  canónica  del 
Obispado,  y  nada  olvida  en  su  fervor  y  celo,  pues  habla  pro- 
lijamente de  Cruces  y  frontales,  de  Candeleras,  incensarios, 
acetres  y  mallas,  de  imágenes  y  ornamentos. 

Refuta  las  dificultades  ú  objeciones  que  podrían  pro- 
ponerse contra  su  proyecto  salvador,  y  dejando  la  designa- 
ción de  Obispo  sin  duda  para  la  vía  privada,  como  de  su 
posterior  correspondencia  particular  se  desprende,  termina 
por  fin  su  dictamen  declarándolo  útil  para  el  Estado,  para 
la  Religión,  y  para  los  naturales  de  esas  comarcas. 

¡Veremos  á  su  tiempo,  sí,  lo  que  la  Religión,  el  Estado, 
y  los  moradores  infelices  del  Obispado  cuasi  continental  de 
Maynas,  reportaron  á  beneficio  del  desatinado  proyecto  de 
D.  Francisco  Requena! 

Quienquiera  que  estudie  atentamente  el  movimiento 
administrativo  de  España  en  América  durante  el  último 
cuarto  del  siglo  XVIII  ha  de  persuadirse  muy  fácilmente 
de  que,  sobre  la  base  del  generoso  celo  con  que  los  monar- 
cas españoles  quisieron  remediar  las  necesidades  de  las  Mi- 
siones, se  alzaron  y  triunfaron  cien  desatentados  desig- 
nios, con  mengua  y  estrago  de  todo  interés  que  no  fuera  el 
personal  de  sus  fautores. 

Fuera   de  este  lugar  y  en  otro  género  de  estudios  la 
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á  pretexto  de  guardar  las  fronteras,  se  abandonaban,  al  am- 
paro de  la  impunidad,  á  la  crápula  y  al  robo,  haciendo  de- 
testable el  nombre  español  entre  los  indios  y  llevando  no 
pocas  veces  tan  lejos  sus  desmanes,  que  esos  salvajes  infeli- 
ces tuvieron  que  mirar  á  los  Portugueses  como  verdugos 
menos  odiosos. 

Hasta  el  año  de  1766,  esto  es,  hasta  la  salida  de  loa  mi- 
sioneros de  la  Compañía  de  Jesús  las  Misiones  de  Maynas 
estuvieron  á  la  altura  de  las  mejores  de  toda  la  América: 
así  las  conocieron  y  proclamaron  viajeros  y  visitadores 
reales,  españoles  y  extranjeros.  Sólo  á  partir  de  la  expul- 
sión de  los  Jesuítas  comenzó  su  decadencia  como  lo  declara 
el  propio  Requena  cuando  afirma  que,  la  mayor  decaden- 
cia en  que  se  hallaran  se  hizo  más  notable  desde  la  predicha 
expulsión.  Fué  ésta,  no  ninguna  otra  la  positiva,  la  verda- 
dera y  única  causa  de  que  esas  importantísimas  comarcas 
viniesen  á  menos,  abatida  la  Religión  y  pisoteada  como  nun- 
ca la  integridad  territorial  de  las  posesiones  españolas  en  el 
Marafión. 

4 

.  Candorosamente  pondera  el  Sr.  Ingeniero  cómo  los 
progresos  de  Maynas  se  debieron  á  las  providencias  y  auxilios 
que  se  suministraron  por  los  Virreyes  del  Perú,  y  con  igual  can- 
dor afirma  que  sólo  pudieron  sacar  algún  fruto  de  sus  empre- 
sas los  conquistadores  que  hicieron  sus  entradas  desde  Lima 
y  por  las  vías  del  Perú,  mientras  que  los  senderos  de  á  pie  y 
por  largos  desiertos  que  llegaban  desde  Quito  hasta  los  embar- 
caderos para  el  Marañón  eran  impracticables,  largos  é  incó- 
modos, etc.;  y  no  recuerda  que  cuando  veinte  y  cuatro  años 
antes  inició  su  campaña  para  la  disgregación  de  Maynas 
contra  el  Obispado  de  Quito,  encontró  muy  fácil  y  hacede- 
ro el  camino  de  Quijos  por  el  Ñapo  hasta  el  Marañón,  y  ha- 
bló con  porfía  de  las  ventajas  del  camino  que,  trazado  por  él, 
debía  dar  acceso  desde  Cuenca  á  Maynas  sólo  en  doce  días. 

Con  marcada  intención  dice  que  á  causa  de  la  larga 
distancia  entre  Quito  y  Maynas  podía  decirse  con  bastante 
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Toda  aquella  aparatosa  ponderación  dé  expediciones  frus- 
tradas, de  caudales  infructuosamente  impendidos  por  el 
Erario,  consecuencia  inevitable  de  haber  querido  rechazar 
á  los  Portugueses  desde  Quito  y  no  desde  Lima,  fue  mali- 
ciosa y  hasta  ruin  tergiversación  de  hechos,  de  cosas  y  de 
causas;  pues  como  ya  apuntamos,  dada  la  conducta  repro- 
bada de  las  fuerzas  españolas  y  de  las  Partidas  de  Límites 
en  el  Marafión,  teniendo  cuenta  con  las  dificultades  que 
alcanzaban  á  todos  los  ramos  de  la  Administración  Colo- 
nial, por  la  enorme  distancia  de  la  Metrópoli  y  la  falta  de 
comunicaciones  con  ella,  por  Quito  ó.por  Lima,  el  resultado 
habría  sido  siempre  el  mismo. 

¿No  dependían  de  la  Jurisdicción  del  Virreinato,  del 
Perú,  Quito  y  sus  territorios  en  1635,  como  en  1680  y  en 
1710?  ¿Por  qué  no  impidieron,  pues,  sus  Virreyes  los  avances 
impudentes  de  los  Portugueses;  por  qué  nc  organizaron 
esas  fabulosas  expediciones,  que  finge  Requena,  al  amparo 
de  tantas  tropas,  riquezas,  y  caminos  fáciles  en  que  abunda- 
ba Lima?  Si  la  prosperidad  de  los  dominios  de  España  en 
América  y  la  integridad  de  sus  territorios  pendían  de  que 
todo  estuviese  sometido  á  los  Virreyes  del  Perú,  ¿cómo  no 
pudieron  estorbar  éstos  el  que  se  llegase  á  las  onerosas  con. 
cesiones  hechas  á  los  Portugueses  en  los  tratados  de  7  de 
Mayo  de  1681  y  de  6  de  Febrero  de  1715?  ¿Por  qué  no  pu- 
dieron defender  por  si  propios  la  Colonia  del  Sacramento,  ó 
siquiera  su  campaña?  ¿Pudo  ignorar  Requena,  por  ventura, 
que  fué  en  1717,  ya  bajo  la  jurisdicción  de  los  Virreyes  de 
Santa  Fe,  cuando  se  recuperó  para  la  corona  de  España  nada 
menos  que  todos  los  Pueblos  de  las  riberas  del  Marañón  que 
ocuparan  antes  los  Portugueses  y  más  de  cuatrocientas  le- 
guas de  territorio,  haciendo  urgentísima  la  provisión  de 
nuevos  y  más  numerosos  Misioneros  que  los  que  hubo  bajo  la 
Jurisdicción  del  Perú? 

Suprimido  el  Virreinato  de  Santa  Fé  en  1723;  ¿no 
volvieron  á  depender  de  la  Jurisdicción  del  Perú,  Quito  y 
sus  provincias  del  Marañón?,  ¿y  qué  caso  hicieron  esos  Vi- 
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provincias  del  Marañen,  desautoriza  todas  sus  restantes  afir- 
maciones, y  pone  en  evidencia  cómo  obraba  por  cálculos 
personales  y  con  exceso  de  pasión.  Si  habla  de  las  expedi- 
ciones partidas  de  Lima  y  encarece  sus  resultados,  ¿porqué 
pasa  en  silencio  las  que  en  distintas  épocas  y  con  éxito  mag- 
nifico partieron  de  Quito,  no  por  una  sino  por  varias  de  sus 
entradas  á  esas  regiones?  Si  pondera  los  viajes  de  los  Padres 
Sobrevida  y  Girbal,  ¿porqué  hace  caso  omiso  de  las  excur- 
siones reales  y  efectivas  de  los  Padres  Domingo  y  Joaquín 
Barrutieta  que,  entre  otros  ciento,  comprobaron  autoritati- 
vamente  la  facilidad  de  las  comunicaciones  de  Quito  con  el 
Marafión?  ¿Porqué  sobre  todo  su  imperdonable  silencio  so- 
bre los  viajes  ordinarios  y  constantes  de  los  Misioneros 
Jesui tas  desde  Quito,  por  el  Ñapo,  hasta  los  territorios  de 
Maynas?  ¿Cuándo  sirvieron  ellos  estas  Misiones  desde  Lima 
ó  por  alguna  de  las  entradas  del  Perú,  ni  aún  en  el  tiempo  en 
que  conocían,  su  dependencia  de  ese  Virreinato  sólo  porque 
los  Virreyes,  según  la  juiciosa  observación  de  Alzedo  y  He- 
rrera, imponían  á  sus  parientes  como  Gobernadores  con 
mengua  de  toda  conveniencia,  é  interés  que  no  fuesen  ios 
suyos? 

¡El,  que  reportó  hartos  conocimientos  y  manifiesto  pro* 
vecho  de  los  estudios,  viajes  y  mapas  de  los  beneméritos  Je- 
suítas Fritz,  Narváez  y  Magnin,  hace  valer  su  ciencia,  como 
propia,  en  lo  que  le  conviene;  pero  no  tiene  para  ellos  ni 
una  palabra  de  aplauso,  ni  puede  concederles  el  honor  de 
una  cita,  porque  sus  sabias  observaciones  contradicen  sus 
propósitos!  ¡Ni  una  palabra  de  justicia,  cuando  no* de  reco- 
nocimiento, para  la  serie  numerosa  é  ilustre  de  hijos  de  la 
Compañía  que.  como  los  Padres  Ripalda,  Terreros  y  Alta- 
mirano,  Zarate.  Abrisi  y  Castañeda,  fueron  según  decía- 
mos antes,  firmísimo  sostén  de  la  Corona  de  España  en  sus 
inmensos  dominios  del  Marañen! 

Las  sabias  y  muy  prácticas  instrucciones  que  ya  en 
1775  recibió  Requena  de  los  comisionados  para  la  división 
«del  Obispado  de  Cuenca  no  fueron  suficientes  para  ilustrar 
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respectiva  sección,  ni  el  Arzobispo  de  Lima,  ni  los  obispos  de 
Quito,  Popayán,  Trujillo,  Cuenca,  Huamanga  y  el  Cuzco.  No 
queda,  pues,  otro  recurso  para  remediar  estas  dificultades 
que  sumarlas,  reunirías  y  mezclarlas,  porque  un  Obispo 
Apostólico  6  Begionario,  hará  por  sí  solo  lo  que  no  pudieron 
aiete  obispos,  por  si  propios  y  por  medio  de  sus  Vicarios  y 
Misioneros. 

Y  al  hablar  de  esto,  creyendo  refutar  á  los  autores 
de  otros  proyectos  conexos  con  el  suyo,  hace  la  refutación 
completa  de  sus  propias  teorías,  y  justifica  los  duros  car- 
gos de  que  años  antes  fuera  objeto  él  mismo. 

Sorprende  muy  do  veras,  cuando  no  provoca  indigna- 
ción, la  ligereza  y  el  tono  sentencioso  y  magistral  con  que 
avanza  Requena  sus  afirmaciones  sobre  puntos  de  tanta 
significación  y  trascendencia,  sin  cuidarse  ni  poco,  ni  mu- 
cho, de  que  sean  conformes  á  la  más  severa  verdad.  Nunca, 
según  él,  llegó  un  Qbispo  de  Quito,  á  verificar  la  visita  pas- 
toral de  su  muy  vasta  diócesis,  y  en  ningún  tiempo  se  le  vio 
pasar  de  Papallacta  á  ocho  leguas  al  Oriente  de  Quito;  y 
consta  entre  tanto,  para  hablar  sólo  de  un  caso  citado  ya 
en  el  capitulo  anterior  (página  78),  que  en  1700  el  Obispo 
Fray  Juan  practicó  visitas  generales  en  su  Obispado,  como 
lo  atestiguó  en  debida  forma  su  Notario  Felipe  Santiago 
Navarrete,  remitiéndose  á  los  libros  y  apuntamientos  de 
visita,  y  haciendo  en  su  c Extracto»  expresa  mención  de  Avi- 
la, Archidona,  Quijos  Borja  y  Baeza,  Macas,  Zuña,  Zamo- 
ra Valladolid,  Santiago  de  las  Montañas,    Loyola  y  Jaén. 

Así  mismo,  mientras  pondera  con  tanto  ahincamiento 
en  este  informe  las  incalculables  facilidades  de  comunica- 
ción entre  Lima  y  las  comarcas  del  Marañen,  casi  ensegui- 
da, olvidándose  de  las  hermosas  llanuras  y  de  los  cami- 
nos accesibles  á  las  caballerías,  en  cualquier  época  del  año, 
afirma  que  sólo  entre  Lima  y  Lamas  eran  tan  ásperas 
las  breñas  y  montañas,  que  era  poco  menos  que  absurdo 
dejar  esa  misión  al  Arzobispado  de  Lima  y  no  adjudicarla 
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El  2  de  Abril  de  1804  nombró  el  Rey  para  obispo  de 
Maynas  á  Don  Juan  Antonio  Montilla,  Capellán  de  S.  Feli- 
pe de  Neri  en  Valladolid,  y  por  renuncia  de  éste  á  Fr.  Hipó- 
lito Sánchez  Rangel  religioso  franciscano  de  la  Habana,  en 
25  de  Mayo  de  1804.  El  Obispo  electo  notificó  al  Consejo  su 
aceptación  el  24  de  Julio  del  propio  año.  Y  asi  quedó  erigido 
el  Obispado  de  Maynas.  A  su  tiempo  y  en  su  lugar  veremos  á 
donde  fueron  á  parar  todos  los  castillos  y  fantasías  de  su  mal 
aconsejado  fautor,   D.  Francisco  Requena. 

Aboca  es  tiempo  ya  de  que  conozcamos  en  prolijo  deta- 
lle los  principales  documentos  que  aunque  disgregados,  for- 
man la  parte  más  importante  del  expediente  seguido  para 
la  erección  del  Obispado  de  misiones  en  Maynas  y  para  la 
confrontación  de  las  jurisdicciones  espiritual,  política  y  mili- 
tar, conforme  á  la  Cédula  de  1802.  Esta,  el  informe  de  Re- 
quena  y  algún  otro  documento  más,  han  visto  ya  la  luz  pú- 
blica; pero  les  damos  cabida  en  este  trabajo  áfin  de  que  en 
él  se  encuentren  reunidos  según  nuestro  propósito,  los 
antecedentes  principales  que  deben  ser  forzosamente  co- 
nocidos y  estudiados  para  poderse  formar  juicio  ilustrado, 
cabal  y  recto  en  la  cuestión  de  los  Limites  Ecuatoriano- 
Peruanos. 


III 
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que  vot)  a  fceetr,  en  tre*  parte*:  primera,  lo 
ifue  *e  beba  ifaeer  en  el  &ovierno  be  Üttatjna*, 
be#be  b#nbe  Jja  be  principiar  la  eonquteta  e*piri- 
tual;  giegunfra,  «obre  lo*  r  eligí  0*0*  p¡ne  la  tyan 
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*j  preparativo*  necesarios;  ptxo  besbe  la  «Diubob 
be  $anta  $ée  bespronciba  be  tobo  apresto  mili- 
tar, asi  torno  Quito»  no  me  pobia  bar  naba:  |f 
aunque  tuuiera  arma*  tj  municione*,  la  larga 
bistancia  Ijasta  gjttaqnas»  ijada  infructuosa  lo 
remisión;  pnebe  becírse  con  bastante  rajón  que 
quebi  entregaba  aquel  ©onterno  a  la  biveccion 
be  lo*  fpabre*  JKesuiias»  con  el  matjor  olttibo  *j 
abanbono  be  la  |knrisbicrion  $leal;  se  be*p  re  cia- 
ron lo*  antiguo  s  camino*  que  *e  pobian  tyacer 
en  <Kaballeria*  besbe  lo*  nal! ce  bel  $perú  trasto 
el  entbarcábevo  bel  ptarañon»  aboptanbo  otro* 
incomobo*  *enbevo*  be  a  pié  tj  por  largo»  be- 
stertos  que  llegan  be*be  Quito  Ijasta  bonbe  *e 
p  tibiera  n  tontar  pequeña*  canoa*  o  balsa*  en 
lo*  vio*  $pastafa»  glapo  tj  $Jutumatja,  x)  por  ello* 
bafar  ai  granbe  be  la*  Jlmafonas:  a  esto  bió 
motino  la  btoision  bel  fpirreinato»  tj  en  *u  con- 
*ecuencia  la  prouinria  be  gjKaqnas  *e  fué  bete- 
rioranbo  al  mi*mo  tiempo  que  lo*  portugueses 
emprenbieron  abeiantamientos  por  el  pió  Miara- 
ñon  arriba»  sin  paliar  oposición  ni  obstáculos  que 
estorbaran  *u*  ambicioso*  besignios;  xj  *i  alguna 
ue%  be*be  ígnito  *e  intentaron  expebicione*  pava 
castigarlo,  no  *e  logr¿  conseguirla  xj  el  (erario 
impenbiá  granbes  *utna*  be  Muero  infructuosa- 
mente* $para  comprobación  be  tobo  e*\o  expon- 
bré  el  ma*  reciente  ejemplo* 

<&l  año  be  1776  manbó&u  ptagestab  al  $jtta- 
riscal  be  campo  9*  $o*é  fptgufa  marcease  a  be- 
salofar  a  los  portugueses  be  cuanto  tenian 
u*urpabo  por  aquellas  partes»  se  tjalio  falto 
be  lo  que  era  preciso  tener  para  cumplir  con 
lo  ntanbabo»  mientras  tenante  tropa»  la  abiestrá 
xj  oistió:  mientras  convocaba  las  gentes  que 
bettian  besempeñar  encargos  para  ellos  nueuo* 
tj  lo*  imponía  be  *u*  respectivas  obligaciones; 
mientras  pebia  a  Sima  los  mas  principales  so- 
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yara  caballería*,  ia  menor  bificultab  be  coubUy 
ctr  nincrc*,  munición**  tj  pertrecho*  por  aque- 
llo* camina*;  la  mefor  tropa  tj  empleaba*  que 
ptteben  ocupar*e  be  aquella  |ptaia  be  arma*  Iq 
ma*  principal  be  toba  el  mar  bel  |wr,  la  analogía 
que  tiene  el  temperamento  be  la*  montaña*  ean 
el  que  <*e  experimenta  en  lo*  callee  be  la  ea^ta 
al  norte  be  gima  en  beneficia  be  la*  que  ljuute*ctt 
be  *crtrtr  en  la*  |jtti**tone*;  taba*  e*ia*  *an 
ocntafa*  que  recomienban  el  pensamiento* 

§a*  gente*  be  la  serranía  be  (finita  a  be 
gtanta  $ie>  pal*  fria  na  *e  acamaban  ni  can  el 
calar  execsioo  be  aquella*  rio*»  ni  can  la* 
mantenimiento*  be  la*  ba*qut*>  luego  enferman 
lfaciénba*e  inutile*  tj  perecen  mucljo*;  ¡cuanta* 
t»a*allo*  fueron  utetima*  be  aquel  arbiente  tem- 
peramento burante  la  c*pebicion  be  limite*  pax 
*er  natnrale*  be  la  QDorbtllera  be  lo*  Jlnbe*! 
§a*  reclu*a*>  la*  familia*  be  $>oblabores  be** 
pue*  be  la*  traoafos  be  la  marcija  a  pie  par 
aquello*  besiertos,  la  mesmo  era  llegar  que 
perber  la  niba:  tfn  6  me*e*  be  nanegacion  pav 
el  rio  ©apura  pava  examinarlo  be  300  perso- 
na* *olo  17  oolnieron  can  *alub  tj  la*  ma*  p 
murieran  en  el  ntage  a  a  poco  tiempo  be  Ijaner- 
*e  conciuibo,  *ienbome  nece*ario  a  pa*ar  *in 
la*  empleaba*  ma*  nece*ario*  por  na  exponer- 
lo* a  la  muerte  porque  luego  *e  inutilizaban 
en  perjuicio  be  la  |£eal  gacicnba;  pero  la  ma* 
tjor  prueba  be  lo  infructuoso  que  eran  la*  au- 
xilia* be  Quito»  e*  que  ni  trtoere*  ni  municio- 
ne* pobian  ttenir  be  alli  be  mobo  que  pubie*eu 
remebiar  la*  nece*ibabe*  que  *e  pabecian:  lle- 
gaban lo*  comestible*  pobribo*»  lo*  medicamen- 
to* tf  otra*  efecto*  bañaba**  la  pálnora  tj  fu- 
siles inútiles  tobo  can  un  notable  gasto  bel 
ftrario;  ijasta  que  me  ni  for}abo  a  pebir  lo  que 
necesitaba  por    lo*   Corregimiento*  bel    fpirrei- 
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pcriacee  <$cleetá*tica#  Yfa  pxobutibo  muctyae  t**¿ 
ce*  notablee  pérfuiciae  a  la  propagación  bel 
(Bvangeliox  (tontito  especificar  alguno*  *uce*o* 
que  lo  comprobarían  en  abeequia  be  la  ucrbab* 
¿&«i  como  ee  t)a.  bemaettraba  eer  necesario  ee- 
arelar  bel  Virreinato  be  gtanta  $éc  el  <$attierna 
be  ijttatjna*  por  el  abelantamitnto  be  ene  ¡gjttie- 
*ione*  t)  lo*  bel  ICcagale  por  la  mienta  trafan 
ee  igualmente  preciea  editar  que  eirutenba  eetae 
lae  fjjttieianerae  be  $?rapa0anba  ftbe  bel  calcio 
be  ©copa  con  el  ^Lrjabiepabo  be  gima,  eeten 
aquello*  aeietiboe  par  lo*  f£eli0io*oe  be  la  pro- 
vincia tj  fptáceeie  be  (Quito,  una*  tj  atrae  beoen 
ee*  gonernabae  por  lo*  be  una  *ola  provincia 
o  X&aiegio»  bien  examinaba  en  oerbabera  oca*ion 
para  e*te  eanta  fjjttinieteria  9  toboe  bepenbiente* 
be  un    *oío  %frelabo. 

'  fiae  gjttieeiauee  be  fSfctaqnae  empegaron  a  be- 
teriorar&e  be*be  que  *u  terrttoria  *e  *eparó  bel 
euperiar  govierno  bel  fpern,  contó  e*tá  bictyo  antee, 
pera  la  maijor  becabencia  en  que  *e  Ijallaran  eeijifa 
tna*  notable  beebe  la  eaepuleton  be  lo*  |leeuitae  en 
1766*  filara  euceber  a  eetae  ee  beetinaran  cl¿ri- 
&o*  be  (Quito  ecgun  la*  órbene*be  &u  igjttageetab, 
no  tyailánbaee  baetante*  para  llenar  el  numera 
neceearia  ee  empelaran  a  arbenar  f buene*  *\n 
la  inteligencia,  uocactan  tj  utrtubee  baetantee» 
bánbole*  lae  eagrabae  órbene*  ein  Congrua 
alguna  a  titula  eala  be  tjjttieeionee,  preftfánbalee 
el  carta  termina  be  8  año*  que  beutan  eernir 
en  ellae:  canta  eetae  ecleeideticae  eatian  beepnée 
para  inulto,  no  tenienba  la  ibaneibab  euficiente 
para  oponer*e  a  lo*  cancureae  be  beneftciaeí 
llenaban  el  clera  be  aquella  gH^ceeie  be  un  nú- 
mero creciba  be  pabree  inbinibuae  tjr  \ eetae  ee 
multiplicaran  par  la  caer  inceeante  rnuban^a  be 
Üjktteianerae  reclutabae  bel  eiglo,  reetbienba  lae 
¿ebenee  con   precipitacian    tj  entríabae    a  Ijacer 
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t%  coutiroiente  por  la  misma  raían  tupieran 
$o«qrírio»  9  que  en  lugar  bel  que  existe  en  ©uor 
mtco  se  agregara  el  convenio  be  observancia  b* 
aquella  ttiubab  al  mismo  Colegio  romo  hepett- 
btcate  he  el  por  el  servicio  he  las  Jjttt  ssiams;  asi 
Cabria  un  carbón  he  hospicios  por  gamas»  Illa-; 
qobamba,  dfadjapotjas,  £ualilla*>  ©uanuco,  # 
&artna  tjasta  ©copa  para  socorrer  bcsbe  ella* 
la*  bifferentes  punto»  be  la»  rebncciones;  ©stos 
>ni0nto0  hospicios  subalterno»  son  necesario* 
par  la  situación  en  que  está  ©copa  bien  Matan- 
te be  alguno»  puebla»  en  terrena»  fria»  be  la 
corbillera,  *j  e»  peligroso  para  la  conservación, 
be  la»  tjjttissiones  el  paso  repentina  be  aquella» 
alta»  »er rauta»  a  la»  pai»e»  bafos,  montuosos 
tj  arbiente»  be  Üttaqnas,  be  la  jpampa  bel  $a- 
cramenta  tj  be  taba»  la»  ria»  que  corren  par 
aquella»  prafunbibabe»  e  interminable»  llanu- 
ra»; traslación  arriesgaba  par¡  la  pronta  mu* 
banja  be  temperamento  xj  par  la  uariebab  be  co- 
mibas  que  a  uno  ij  otro  pablan  ir»e  aeostum- 
branbo  en  Wuanuco*  fgualillas  *j  ffiljacljapoijas 
par  ser  be  un  clima  mebio  *j  mucija  uta»  en 
gttotyobamba  9  gamas  en  banbe  tja  Ijace  bas- 
tante calor*    ♦    ♦ ♦    ♦ + 

gfct  e»  nece»aria  para  la  conversión  be  lo» 
ínflele»  ti  cultivar  entre  las  iJubia*  qa  Cris- 
tianas be  tobo*  aquellas  paises  la  fe  que  abra- 
jaron,  vatjan  a  trabajar  buenos  Kleligiosos  en 
la  gpiña  bel  greñor»  no  la  es  menos  se  erifa  un 
©bispabo*  que  compvenba  en  si  las  |jttissiones 
be  iftlatjna»,  las  bel  $futumai?o  tj  JJapurá;  la» 
bel  <&natja&a  tj  |¿cat}ale,  xj  otras  rios  colaterales 
para  que  este  $prelabo,  no  sola  bé  a  las  feligre- 
ses las  socorros  espirituales  que  no  pueben 
bar  las  ¡gjttisioneros»  sino  también  cele  sabré  la 
eanbueta   be   estas»    su    instrucción    xy  la    sana 
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ij  preparativos  necesarios;  pero  besbe  la  (íiubab 
be  $anta  $ée  bespronciba  be  tobo  apresto  mili- 
tar, asi  tomo  Quito,  no  se  pobia  bar  naba:  U 
aunque  tuviera  arma*  t)  municione*,  la  larga 
bistanria  tjasta  tjttaqnas,  Ijacta  infructuosa  la 
remisión;  puebe  becirse  con  bastante  rajón  qne 
qnebi  entregaba  aquel  ©ovterno  a  la  bireccion 
be  los  JJabre*  Resultas,  con  el  matjar  olvibo  %j 
abanbono  be  la  «gínrtsbtccion  peal;  se  bc*precia- 
ron  los  antiguos  camino*  que  se  rabian  Ijacer 
en  ©aballerta*  besbe  los  valle*  bel  JJerú  Ijasta 
el  embarcabero  bel  ittarañon,  aboptanbo  otros 
incotnobo*  *enbero*  be  a  pie  xj  pov  largos  be- 
sierios  que  llegan  besbe  <3tuito  Ijasta  bonbe  se 
pnbieran  tontar  pequeñas  canoas  o  balsas  en 
los  rios  $Jastaja,  glapo  t)  fputumaqo,  ti  por  ello* 
bafar  al  granbe  be  las  Jlmaionas:  a  esto  bi¿ 
motivo  la  biutsion  bel  Virreinato,  tj  en  *n  con- 
secuencia  la  p rotunda  be  fjjttaqnas  se  fué  bete- 
rioranbo  al  mismo  tiempo  qne  los  portugueses 
empreubteron  abeiantamientos  pov  el  pió  piara- 
non  arriba,  sin  tyallar  oposición  ni  obstáculos  que 
estorbaran  sus  ambiciosos  besignios;  tf  si  alguna 
ve?  besbe  dtuito  se  intentaron  eatpebtctone*  para 
castigarlo»  no  se  logra  conseguirla  t¡  el  (erario 
impenbió  granbes  sumas  be  binero  infructuosa- 
mente* ^ara  comprobación  be  tobo  esto  expon- 
bvé  el  mas  reciente  efemplo* 

ÜEI  año  be  1776  manbógn  £jttage*tab  al  itta- 
riscal  be  campo  !?♦  $o*e  ipigufa  marcease  a  be- 
salofar  a  los  portugueses  be  cnanto  tenían 
usurpaba  por  aquellas  partes»  se  tjallo  falto 
be  lo  qne  era  preciso  tener  para  cumplir  con 
lo  nxanbabo^  mientra*  leñante  tropa,  la  abiestrá 
t)  vi*ti¿:  mientras  convocaba  las  gentes  que 
bevian  besentpenar  encarno*  para  ello*  nnenom 
tj  los  imponía  be  *n*  respectiva*  obligaciones 
ntientra*  pebia  a  gima  lo*  mas  principales  so- 
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para  caballería*»,  la  menor  biftcultab  be  canbUr 
ctr  ttit»erc*,  municionen  xj  pertrecho*  por  aque- 
llo* camina*;  la  mefor  trapa  t¡  empleaba*  que 
pueben  ocuparme  be  aquella  $?la}a  be  arma*  la 
nía*  principal  be  toba  el  mar  freí  $ur>  la  analogía 
que  tiene  el  temperamento  be  la*  montana*  can 
ti  que  *e  experimenta  en  lo*  traite*  be  la  co*ta 
al  norte  be  gima  en  beneficio  be  lo*  que  Ifuuiemen 
be  *ertrtr  en  la*  pti**ione*;  toba*  e*ta*  man 
*entafa*  que  recontienban  el  penmamiento. 

H¡a*  gente*  be  la  *errania  be  (Btuito  o  be 
$anta  U#c,  pal*  frió  na  me  acornaban  ni  con  el 
calar  encemiuo  be  aquello*  rio*,  ni  can  lo* 
mantenimiento*  be  la*  bo*que*,  luego  enferman 
l?aci¿nbo*c  inutile*  x¡  perecen  mucliom;  \cnanta% 
t»a*allo*  fueron  nictima*  be  aquel  arbiente  tem- 
peramento burante  la  expebicion  be  limite*  por 
*er  naturale*  be  la  QDorbillera  be  lo*  Jlnbe*! 
ga*  rcclu*a*,  la*  familia*  be  fpoblabore*  be*- 
puem  be  lo*  trauafo*  be  la  marcJja  a  pie  por 
aquello*  be*ierto*,  lo  ntemmo  era  llegar  que 
perber  la  niba:  <$n  6  xnemzm  be  nauegacion  por 
el  rio  fjapurá  para  examinarlo  be  300  per*o-v 
na*  *olo  17  tiolnieron  can  *alub  tj  la*  ma*  a 
murieron  en  el  niage  o  a  poco  tiempo  be  Ijauer- 
*e  concluibo»  *ienbome  nece*ario  a  pa*ar  *in 
lo*  empleaba*  ma*  nece*ario*  par  na  exponer- 
lo*  a  la  muerte  porque  luego  me  inntiiijaban 
en  perfuicio  be  la  tüeal  $acicnba;  pero  la  ma- 
tjor  prueba  be  lo  infructuo*o  que  eran  lo*  au- 
xilio* be  <3tuito,  e*  que  ni  ttinere*  ni  municio- 
ne* pablan  ttenir  be  allí  be  moba  que  pubiemen 
remebiar  la*  nece*ibabe*  que  me  pabecian:  lle- 
gaban lo*  come*tible*  pobribo*,  lo*  mebicamen- 
to*  tj  otro*  efecto*  bañaba*,  la  pólvora  tj  fu- 
*ile*  inutile*  tobo  con  un  notable  ga*to  bel 
ttrario;  Jja*ta  que  me  ni  forfabo  a  pebir  lo  que 
nece*itaba  por    lo*   Corregimiento*  bel    fpirrei- 
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períorce  eclesiástico*  Ija  probucibo  mnctjas  t«¿ 
ce*  notable*  perjuicios  a  la  propagación  bel 
(Boangelio;  ©mito  especificar  algunos  suceso* 
*jue  lo  comprobarían  en  obsequio  be  la  ucrbab* 
;&*i  como  *e  Ija.  bemo*trabo  *er  necesario  *e- 
pregar  bel  Virreinato  be  gtanta  ,gée  el  ©onterno 
be  gjttatjna*  por  el  abelantamiento  be  sus  tfjttis- 
*  ion  es  t)  loe  bel  ICcatjale  *****  l<*  nt  lenta  rajón 
es  igualmente  preciso  eoitar  que  sirntenbo  estas 
los  Misioneros  be  !g?ropaganba  ftbe  bel  colegio 
be  ©copa  con  el  ^rjobispabo  iré  gima,  estén 
aquellos  asistidos  por  los  Religiosos  he  la  $Jro- 
ninciu  ij  Diócesis  be  ígnito,  unas  tj  otras  benen 
*e¡r  gobernabas  por  los  be  una  sola  fproutncia 
o  Colegio*  bien  examinabo  en  nerbabera  ocasión 
para  este  santo  fjttinisterio  xf  tobos  bepenbientes 
be  un   solo  IJrélabo* 

fias  fjjtti**ioue*  be  Ijttaqnas  empejaron  a  be- 
teriorarse  besbe  qxte  su  territorio  se  separa  bel 
superior  gonieruo  bel  f^eru,  corno  está  btcljo  antes, 
pero  la  matjor  becabencia  en  qxxc  se  ¿rallaron  seijijo 
mas  notable  besbe  la  expulsión  be  los  Resultas  en 
1766*{Jh*ra  suceber  a  estos  se  bestinaron  clírt- 
&O0  be  <$uito  según  las  árbene*  be  g*u  ffjttagestab» 
no  tyallánbo*e  bastantes  para  llenar  el  nninero 
necesario  se  empefaron  a  orbenar  f ovent*  sin 
la  inteligencia,  vocación  tf  uirtube*  bastantes» 
bánbole*  las  sagrabas  arbenes  sin  Congrua 
alguna  a  titulo  solo  be  Üttissiones,  prefifánboles 
el  corto  termino  be  8  anos  que  beuian  sernir 
en  ellos:  contó  estos  eclesiásticos  saltan  bespués 
para  (Sluito,  no  tenienbo  la  iboneibab  suficiente 
para  oponerse  a  los  conenv^oa  be  beneficios; 
llenaban  el  clero  be  aquella  fpiácesis  be  nn  nu- 
mero crecibo  be  pobres  tnbiuibuos  tj  (estos  se 
multiplicaron  por  la  casi'  incesante  mnifan^tx  be 
Misioneros  reclutabos  bel  siglo,  recibienb*  las 
Arcenes  con   precipitación    tj  entrtabo*    a   tyacer 
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mism*  tiubab  be  tftpwfyopog**,  x\  en  Varm* 
es  comienicnte  por  la  misma  raían  tuvieran 
$o*picio»  ty  que  ett  lugar  freí  que  eatiste  en  <$u4r. 
nnto  se  agregara  el  convento  be  observancia  b¿ 
aquella  ttiubab  al  miento  Colegio  como  bepett- 
biente  be  él  per  el  servicio  be  las  Ijjttissiones;  asi 
tyabvia  un  cor  bou  be  hospicios  por  gama*,  Ütto-: 
tyobamba,  QDljacliapatjas,  Aualillas,  ©uanuco,  9 
tarma  J?asta  totopa  pava  socorrer  besbe  ellos» 
los  bijferentes  punto»  be  la*  reducciones;  ©stos 
mismos  gospicios  subalternos  00%%  necesarios 
por  la  situación  en  que  esta  &copa  bien  bistau- 
te  be  algunos  pueblos  en  terrenos  frios  be  la 
cordillera,  *j  es  peligroso  para  la  con*evuacioni 
be  las  üttissiones  el  paso  repentino  be  aquellas 
altas  serranías  a  ios  paises  bajos,  montuo*o* 
tí  arbientcs  be  fjjttaiinas,  be  la  |?ampa  bel  $*- 
cramento  x$  be  tobos  los  rios  que  corren  por 
aquellas  profnnbibabes  e  interminables  llanu- 
ras; traslación  arriesgaba  por,  la  pronta  mu- 
ban;a  be  temperamento  tj  por  la  variebab  be  co- 
mibas  que  a  uno  1}  otro  pablan  irse  acostum- 
branbo  en  Wuanuco*  gualillas  t¡  ©Ijactjapoija* 
por  ser  be  un  clima  mebio  q  mvtclfo  utas  en 
gttoi|obamba  \)  gama*  en    bonbe   tja  lyace    ba*~ 

tante  calor»    ♦    ♦    ♦ ♦ 

$i  es  necesario  para  la  eonnevmion  be  lo* 
Hnfleles  *}  cultivar  entre  los  Qnbio*  tja  Cris- 
tianos be  tobos  aquellos  paises  la  fe  que  abra- 
faron,  vatjan  a  trabafar  bueno*  Religiosos  en 
la  $iña  bel  greñor,  no  lo  es  menos  se  erifa  un 
ttbispabo,  que  compven^a  en  si  las  IKlissiones 
be  platjnas,  las  bel  ÜPutumatjo  t|  SJapurá;  las 
bel  (ftuaijaga  tj  ^tcaqale,  tj  otros  rios  colaterales 
para  que  este  $?relabo,  no  solo  bi  a  los  feligre- 
ses los  *ocoxvo*  espirituales  que  no  pueben 
bar  los  $Btisioneros,  sino  también  cele  sobre  la 
conbucta   be    estos,    su    instrucción    xj  la    sana 
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^abitantes  fyan  *ibo  muctja*  *****  maltrata*** 
tf  eseanbalijabos  por  los  qne  beutan  btrigirlo* 
a  *u  fclictbab  ij  satisfacción. 

©on  un  gDbispo  apostólico  o  legionario* 
que  pnbiese  recorrer  aquellas  ffjttissioue*  *n  *u* 
risita*  **  contenbria  en  *u  beber  los  $}¿rroco* 
si  **  extractaran  *n  *u  conbucta  temerian  al 
Ütttntstro  bel  gteñor,  que  pobia  castigarlos  con 
*i  rigor  be  lo*  Ctanon**,  si  erraran  en  la*  opi- 
niones que  seguian  o  máximas  que  enseñaran, 
tenbrian  quien  lo*  corrigiese  *  iluminase  en  el 
oráculo  que  la  cabeja  he  la  Uglesia,  le  Jjabia 
bestinabo  para  ©otiernarlos:  ®n  fin  este  fpre- 
labo  conocerla  el  Ijipócrtta,  que  aparentando 
uirtub  engañara  a  lo*  simples  tj  sencillo*  $te¿- 
fetos;  quien  no  tenia  en  sufeeeion  0U0  patione** 
quien  estaba  sin  la  bociltbab  necesaria  para 
Ijacerse  tratable  tj  amabo  be  los  Hnbios;  a  tobo 
ponbria  el  mas  opoxfuno  remebto,  sabría  bes- 
terrar  be  ^u  Rebaño  aquel  que  torno  lobo  lo 
bestrmjese;  al  miento  tiempo  que  praetteanbo 
las  nirtúbes  que  son  propias  bel  1&pi*topabo 
las  inspirarla  a  0U0  subbitos  que  es  el  ma^ 
pobero*o  incenttuo  para  la    imitación* 

Jlo  es  nuevo  el  pensamiento  be  establecer 
por  aquellas  partes  (esto  es»  por  el  centro  be  la 
JUnerica  ittcribionai)  nn  Obispaba  be  ¡gjttission**; 
oarios  provectos  se  J?an  birigibo  a  $*  igtt*  pero 
a  mi  entenber  si  tuuieron  los  qxte  los  forma- 
ron bastante  celo»  les  faltó  inteligencia  be  los 
paises  que  queria  comprenber  en  la  |tueua  flHó- 
cesis»  C$1  que  representó  tja  Ijace  algunos  años» 
unir  bafo  una  Üjftitra  las  füttissioncs  be  ^polo- 
bamba  con  las  be  |Watjnas  *j  tobas  las  que  entre 
estas  bos  tjatj  intermebios  situabos  por  las 
Üjttontañas,  no  0upo  besbe  luego»  por  falta  be 
tteograffca  la  inmensa  extensión  que  baba  a 
este  Obispaba  tj  que  el  $?relabo  era  imposible  la* 
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p*rt»ttee  tafea*  meitar*  «l  que  tnfarmí  *e  J?tcie*# 
un  <IMri*pafeo  #*la  por   la*  $ftia*ione*  trina*  fe* 
Üjtttujmt*,   ignoraba   fee*fee   luega,    la  paca  furi*- 
feiecian  personal    que   tepbria   el   fardaba:  pue* 
en    tafea    aquella    ifrouincta    na    *e    encuentra** 
ma*  que  9*000  alma*  en  17  pueblo*;   \j  que  la 
CDinbafe  be  garfa  bonbe  querían  e*table£er  la  *£i- 
lia  <&pt*capal,  no  e*  atra  eo*a  un*  una*  pota* 
ca*a*  pafija*  que  tyanitan  uno*  pobre*  blanco*  tf 
me*tifa*>   con  nna  be*bictyaba  cabilla  anexa  bel 
¡puebla  be  $)nbia*  be  ^arranca:  ©l  que  pvopn*o 
unir    la*    f$li**iane*  bel  &v%ob\*pabo   be  gima 
con  la*  be  gjBtatjna*   (xj   e*le  e*   el  proyecto   bel 
$pabre   gvatj  gternarba    be  $}eon>  ©emisario  Ge- 
neral bel  |?erú)  t  incarparanba  en  e*te  <Dbi*paba 
la  ¡3fnvi*biccion  be  QDarnta  tf  ciubab  be  ®nannco> 
no  conoció  lo*  inconveniente*  be  que  nn  ffrela- 
bo   tenga    biuibiba    e  interceptaba   *u    $i¿ce*i* 
entre  pai*e*  ac*e*iblc*  pava    QDaballeria»  tj  vio* 
que  pava   pobev    llegar  a  ella*  t)  navegaría*  e* 
nece*aria  tran*itar  larga*  be*ierta*  a  pie>  o  en 
Jjambra*    be  Kfnbia*:   gtemefante   ®bi*pabo    (*i- 
tuaba  *u  re*ibeneia  canta  proponía  en  t&uannco) 
*ala   *eria  buena  para  be*membrar    parte    bel 
jlrfobi* pabo  be  gima,   *i  *e  can*ibera  xnuxj  en- 
ten*o,  pera  be  ningún  nxobo  pabria  *eruir  para 
que  interna*e   el  arelaba  la*  á*pera*   breña*  tj 
ntantaña*  par  banbc  *e  earttenbeu  la*  canuer*ta- 
ne*  be  <&natja&a>  ILÍcatjale  tj  jarana n;  tanta  bt- 
ftcttltab  tiene  para  entrar  ij  *alir  be  ella*  quien 
re*ibe  en  <&nanuco>  como  el  que  *e  llalla  en  gi- 
ma,   pue*   be   una    a    otva  ciubab   ijatj  un  fácil 
poblaba  ty  cómobo  camino,  tj  la*  rte*ga*>  tf  pe- 
ligro* *e  encuenivan  pov  el  be*ierta  que  Jjatj  be*- 
be  la  cefa  be  la  ntantaña  tja*ta  encantrar  la*  úl- 
tima* confine*  be  aquella*  £tili**iane** 

££e  e*ta  prauiene    que  la*   ©bt*pa*  be  (fltutto 
nunca  Jjan  pa*abo  bel  puebla  be  $?apallacta   a  8 
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rtente  be  aquella  Capital;  parque  bt- 
el  tránsito  be  a  pie  pava  llegar  al 
arañan,  c¡ne  la»  toe  $fapanan  nunca 
«i  la»  3JKti»*ione*  be  $ueumbtoa  ai-. 
:»  ovilla*  bel  Ijputuntano  n  gapnrá: 
frufillo  fama»  Ijan  llegaba  al  -puebla 
be  la»  gUantaña*  colocaba  a  la  en-. 
tanga  be  |jttan«,ericl)e,  puc*  a  pe«ar. 
ble  cela  bel  $leuerenbo  Obi  apa  que; 
la  Uglcoia  |>.  |laime  plartinej  t&ont-i 
»t  lji|0  taba  la  que  no  Ijuaieran  Ije- 
cce»ore#,  exceptuanbo  gfcanto  ®oribio, 
¡rjo  aquella  pequeña  patrie  be  #u  re- 
«itar  n  la  mioma  «e  puebe  bectr  bel: 
<e  gima  n  be  la»  (Dbiapo»  be  Cuenca, 
n  <£ufco.  ffiuanbo  la»  furi»btccione»- 
•  a  ©cleataottca»  na  «tan  pav  taba 
u  accesible*  a  la»  que  la»  manban, 
btn  gonernar,  puc*  tienen  *i  Ijan  be 
ella*  n  examinarla*,  ane  vencer  la» 
«i    inexpugnable*    que   Ija   ptteato  la 

intprenber  pues,  la»  puebla»  taba* 
o  be  Sgttanna*,  la*  bel  ©otricr  na  be 
eptnanba  a  ígtapallacta,  comprenbi- 
:>*>*  pequeña»  provincia*  be  &trila  n 
puebla*  que  e»tan  inutebiataa,  al  em- 
el  ria  Jlapa;  la*  $mt»»iouea  be  la* 
ana  n  $)apuru,  el  puebla  be  CDanela» 
obona^a,  el  puebla  be  Santiago  be 
taa  «ituaba  a  la  entraba  bel  |f»ango 
:lje,  la*  curato*  be  Santa*  n  fjUono- 
couneraiouc*  colocaba*  en  la»  ria» 
la»  nueua»  rebuccionea  bel  $tcanale, 
nxa»  »e  eartablejcan  par  aquella*  bi- , 
•;  ffiata  e*  bene  bilatarae  e*te  nne- 
i,  con  *u  fnriabiccion  lacal  par  quanta  ■ 
taaegablc,  n  *e  trajina   par  aquella* 


gente*»  «eguribab  be  la*  frontera*,  comercio  be 
la»  $$tt»*íones  con  loa  provincia*  bel  gperú  n 
alguno»  futuro»  aprovechamiento*  bel  JJeal  (Bra- 
rio:  ^*i  beve  esperarse,  gpero  «obre  tobo  n  cnanto 
Ije  tenibo  la  tyoura  be  representar  en  e*te  infor- 
me, el  ttonarfo  betermtnará  lo  que  fufaue  nta* 
acertaba.  $JUabrib  piano  30  be  1799.  -Sí on  $ran- 
ci*co  ijUquena. 


IHíte  del  Ifiítal  del  Ijbttb, 

OBI  |fi*cal  bel  $?erú  en  vt*ta  be  e*te  ©atpebten- 
te  bice,  que  a  *nj  instancia  acorbo  el  Convefo  en 
14  be  &vrtl  be  1798  *c  pibieoe  informe  al  £r. 
3>on  ¿JranciBco  pequeña  «obre  «u  contentbo,  u 
con  lo  que  e*pu*te*e  volvte*e  al  gjBUni*terio  |fí«- 
cal.  Con  efecto  el  primero  be  &bríl  be  1799  lo 
ejecuto  el  gtr.  pequeña  Mctenbo  que  tvatjenbo  a 
la  vista  la  respuesta  que  tenia  baba  en  29  be 
Igblarfo  bel  mt*mo  año  con  motivo -be  Imverpre- 
«entabo  £ran  granct»co  ^Uvarej  be  |líUattueva 
Religioso  gvanci*cano  bel  Colegio  be  ^copa,  un 
libro  que  Ijabia  escrito  tratanbo  bel  eatabo  be 
la«  pti««ione«  bel  ¡Río  |tcanale  que  corría  a  car- 
go be  aquel  <£oleato,  u  otro»  punto»  pibienbo  li- 
cencia para  «n  impresión,  *e  fallara  tobo  lo 
conbucente  al  importante  objeto  bel  fomento  e«- 
piritual  be  aquella»  ÜBtiootone*  a*i  be  Üttannaa 
romo  la»  bel  Ucaijale,  que  «e  comunican  entre 
»í  por  vario»  rio». 

3knabio  que  en  el  año  be  1770  entró  a  servir 
el  <8¡avierno  be  Jttanna»,  bonbe  permaneció  tja*- 
ta  el  año  be  1795»  ijavienbo  formabo  en  el  be 
1785  la  be»crtpcion  be  e«ta*  fufaanbo  »iempre 
pobian  fomentarle  muetjo  aquella*  £jUi*»tone», 
tomanbo  la»  provibencia*    a,ue  señalaba   en  la 
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arro |  i)  be  ©Mea  airaba  vara  2trini 
inatmnenbole*  en  «u  cultivo»  en  el 
e  filarla  con  torno  ponicnbo  telare»; 
el  tabaco  tan  bueno  contó  el  be  loi 
*e*,  que  en  alguno*  pueblo*  tenían 
ntuntbab  con  000  o  tre*  llanca»  *eg 
ctalibab,  n  con  el  Muero  tranan  fruí 
(Btt  el  informe  bel  £9  be  JUarjo  pont 
rentebio  unir  el  ©o  v  temo  be  $jttat)ni 
nato  be  gima;  que  la*  2Jtti**ione*  i 
£(canale  r¡  bcma*  navegable*  contó  él 
ñor  «acerbote*  be  una  nti«nta  orbeti, 
ttolcgio,  que  beve  procurara*  tengan 
*e  bebtquen  a  e«te  &vo*t<Htco  ftUiniat 
be  la*  calibabe*  nece*aria*,  vara  que 
*u*  tarea*,  n  atiabe  que  *on  nta* 
lo*  Cabrea  bel  ©olegto  be  (Scova,  t 
Ijan  ibo  be  la  {provincia  be  Quito 
betermtna  otra  co«a  mejor,  vue*  e*t 
pronto  remebía,  tfut  puebe  aplicar* 
ño*  que  *e  experimentan. 

Que  *e  ertfa  un  Qbittpabo  be 
vara  a.ut  la*  vi*tte,  btrija  n  gouter 
gprelabo  Ijacienbo  guarbar  la  mana  $ 
ra  que  aquel  rebano  floretea,  celanb 
mente  «obre  la  conbucta  be  lo*  Km 
Santuario. 

$ecb,o  cargo  be  tobo  el  quejre** 
el  conocimiento  práctico  atxt  tiene  be 
abquiribo,  burante  el  tiempo  que  * 
Jlubicncia  be  Quito,  convibera  que  le 
bel  $r.  gleqnetta  e*  bigna  be  la  ap 
$*  fjtt.  n  bel  ®on*ef o,  n  que  obtenib 
pa*ar*e  el  expebtente  a  la  ©amar» 
minar  el  mobo,  n  mebio*  con  que  * 
cutar  la  erección  bel  Obispaba,  en 
•era  uta*  útil  la  revtbcncia  bel  % 
Scle*ia*ttco*  le   Ijan    be  acompañar 


w~*~ 
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eia  en  Xa  íwWrtridtt  be  1m  yefe**,,n  *tro  paraje 
aprop**it*paara  contener  ti  eontra*anbo»  a  quien 
4*tunie*en  mntborbfoxabom  lo*  be  gorfa*»  Quijo** 
%*ac**>  tj  el  be  un  oficial  gteal  en  el  mi^ma  3?u*bt*% 

tfn  18»  brittatyo  he  1791  informé  la  Jkubien*- 
eta-  be  Qftuito  en  vacante  bel  Hhmttertto  con  capto 
be  la  br*cripcton  be  btrlja  $?rootncia  l?ecJ}a  e* 
íiO  be  jtatorcro  be  1785  por  el  £»♦  !>♦  |franci*c* 
fjtcquetta  en  cumplimiento  be  uitit  gteal  orben  be 
31  be  ©ñero  be  1784*  JLeontfiaño  también  copia 
bel  $nforme  que  be  orben  bel  yre*ibcnte  be 
4tutto  p*t*o  f>on  £o*cf  «Jjeca  en  14  be  Jpulio  be 
1T80,  ty  la*  informe*  tjcclfo*  pov  $on  Jíoaquiu 
¿íernanbet  be  $u*t**»  uno  be  lo*  oftciale*  be  la 
btoiaion  be  limite*  bel  3$ftaranon,  tf  be  bicJfo 
GJ?eca  qne  tjania  *ibo  tfot*eruabor  be  flutfo*; 
propuaa  can  mottoo  be  ^ra^oner  $n*to*  ttn  vían 
be  naria*  pobtacianc*,  tf  otra*  co*a*  fiara  el  db*- 
Umtamiento  be  aquella  )pronftncia,  btfo  la  Jk,u- 
bieneia  tenia  pebtbo  informe*  *obrc  el  provecto 
ai  eitaba  gkr*  gteqncna,  al  fHrector  be  lienta* 
e*tancaba*,  tj  a  lo*  oftciale*  Idéale*  be  Gfcniio,  que 
ofreció  remitir  con  otro  también  bel  $r«  peque- 
ña be  19  be  glotiiembrc  be  89»  *obre  nn  provecto 
be  !?♦  |franci*co  Caiberon  9  $?icbra  necina  be 
aquella  ciubab*  ♦    ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

<$i  conocimiento  con  qne  tjabla  el  $r*  peque- 
ña be  aquel  terreno*  e*tá  en  proporción  con  la 
bilataba  re*ibencia  be  17  año*»  ty  be  labeteniba 
ob*erttacion  ron  que  be*etnpeñ¿  la  conftanja  be 
$«  $ll«  en  aquel  (ffiotticrno,  t)  en  la*  bilataba*  co^ 
nti*ione*  que  *e  bigno  poner  a  nti  cuibabo*  $a* 
pronibencia*  que  ^rofione  para  la  mejora  be 
aquella*  Ütti**ione*,  tj  la  reforma  be  lo*  abu*o*, 
ty  be*¿rbcne*,  que  no  la*  Jjan  pcrmittbo  pro*- 
perar  be*be  la  época  be  la  C3tpul*ion  be  lo*  fle*ui- 
ta*,  %on  toba*  convincente*,  tj  funbaba*»  t)  la* 
única*  que  a  fuerja  be  tiempo,   tj   be  con*tancia 
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púmm  mwltH  del  $mt\o  ít  )/fo#m 


a  28  be  pUatjo  be  1801. 


Jl  4****i*  it  fnim  en  ti  pletu  jU  tres  j«I*i* 


Como  parece  oyen- 
éo  también  a  la  Con- 
taduría. 

(Hay  una  rúbrica). 

Consejo  de  16  de 
Mayo  de  1801. 

Publicada:  Cúm- 
plase lo  que  S.  M. 
manda  y  á  este  fin 
pase  á  la  Contadu- 
ría y  Sres.  Fiscales. 

Informado  por  el 
Sr.  Contador  Gene- 
ral del  Departa- 
mento Meriaional 
en  5  de  Hf  ayo  de 
1801. 


ffn  t>i#ta  fr#i  t&xpebienU  *obre 
ti  gouieroo  temporal  9  afeelanta- 
tnientú  be  la*  $M**ione*  be  gjttaq- 
na*  en  la  provincia  be  Quito,  tj  bel 
informe  be  fp*  $ranci*co  pequeña, 
ron  iú  eupuemta  por  lo*  bo*  inca- 
le* en  *n*  re*pne*ta*  qn*>  con  el 
citaba  informe  *e  acompañan,  con- 
formúnbo*e  con  el  be  Igtttetm  tf#pa- 
ña>  Ijace  pre*ente  a  #♦  $#♦  qne  no 
pnebe  be\ ar  be  convenir  en  lo  pro- 
pue*to  por  Qon  $ranci*co  Qequena 
en  lo*  Xrt*  punto*  que  contiene  *n 
circnn*tandabo  informe,  que  apo- 
tjan  ambo*  $i*cale*>  tf  confirma  la 
inbi*pen*able  y  nece*ibab  be  poner 
remefrio  á  taVtto*  baño*;  ty  *i  &.  pl* 
*t  bi&na  conformar**  con  e*te  bic- 
tamen  proceberá  el  ©on*efo  al  exa- 
men be  caba  nno  tf  a  proponer  lo* 
ntebio*  be  verificar  e*te  tyrotjecto 
tan  interesante  a  la  #eli&ion  tf  ai 

<&*tabo* 

9*ut  gtilti*#t**  Collar. 
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el  paraje»  en  que  esto*  ntfesnu»*  bef an  be  *er  no* 
*  venable*,  n  en  que  empican  a  encontrarse  su* 
salto*  t¡  graube*  rtoubale*»  bevienbo  bilatar*e 
el  «ovtemo  por  la  conveniencia  be  confrontar 
la  eartenston  militar  con  la  espiritual  be  aquella* 
f£fti**ione*  con  tobo  aquel  tj  bilatabo  gpai*  que 
se   Ijafe  transitable  por  la    navegación  be  #u# 

Que  lue0o  que  se  encowtienben  a  lo*  gjftt- 
*io  ñeros  be  $?ropaganba  |fibe  bel  colegio  be  toto- 
pa en  aquel  Jlrf  obispabo,  las  doctrina*  be  tobo* 
lo*  tfue  comprenbe  la  furisbtccton  besignaba  al 
referibo  <$ovierno»  bisponga  que  por  la*  cafa* 
Ifteale*  nta*  iumebiata*  *e  *att*faga  a  caba  fjie- 
ligioso  be  lo*  que  efectivamente  *e  encargasen 
be  ella*;  igual  *inobo  al  que  me  contribuye  a  lo* 
empleaba*  en  la*  antigua*  que  e*tan  a  cargo 
bel  Colegio* 

Que  tenienbo  e*te  como  tiene  faeultab  be 
abtnüir  en  *u  gremio  a  lo*  $eligioso*  be  la  pro- 
vincia bel  mi*mo  be  $an  w francisco  que  quie- 
ran bebicar*e  a  la  propagación  be  la  $e>  ali*te 
be*be  luego  a  tobo*  lo*  que  la  *oliciten  con  ver- 
babera  vocación»  tj  *eatt  apto*  para  el  ministe- 
rio apostólico,  preftrienbo  a  lo*  que  *e  fallan 
en  actual  ejercicio  be  lo*  qtte  pasaron  a  la  pro- 
vincia be  Quito  con  este  preciso  bcstino»  tj  Ija- 
tjun  acrebitabo  su  celo  por  la  tonmevuation  be 
las  alntas  que  les  ¡jan  sibo  encontenbabas 
sin  que  pueban  estos  separarse  be  sus  respecti- 
vas rebucciones  en  el  caso  be  no  querer  incor- 
porarse al  Colegio  1; asta  que  este  pueba  proveer- 
las be  igttisioneros  ib¿neos+ 

Que  afirme  que  kjatfa  siempre  los  necesa- 
rio*» no  molo  pava  la*  *ja  funbabas»  sino  para 
las  que  pueben  abelantarse  en  aquella  bilataba 
IKies»  sino  tuviere  gtovictabo  el  Colegio»  lo  pon- 
ga  preci*amente  tj  abmita  en  el»  a  tobo*  lo*  Cs- 
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ponole*  tanto  europeos*»  como  americano*  qne 
con  verbobera  vocación  quieran  entrar  be  $U>- 
vicio*  con  la  precita  circunstancia  be  paftar 
a  la  prebicafciou  evangélica,  siempre  qne  el  $re~ 
lobo  los  be*tiue  a  ella  pov  cnio  mebio  tjabrá  un 
plantel  he  operarla*  be  ntrtub  *)  ebucacion,  qual 
#e  requiere  para  la*  mi**ioue*,  *in  tener  que 
ocurrir*  a  colectarla*  en  la*  $Jronincia*  be,  tes- 
paña. 

(8tue  a*imi*mo  se  prenenga  al  fpirretj  bel 
gperil,  bi*ponga  se  entreguen  al  Colegio,  la*  bos 
buratos  be  gama*  tf  |jttot|abamba  bel  ®bi*pabo 
be  ODrufillo  que  los  auxilie  con  4lo  necesaria  pava 
la  exección  be  los  hospicios  en  ©tjacltapotja*  tj 
©arma  *j  el  CDanuento  be  la  ob*crt»ancta,  que 
e*i*tc]cn  <$nanujca»  se  agregue  al  mismo  <£Dolegio 
para  el  *ernicio  be  la*  gjttt**ione*  tn*trmjenbo 
be  e*ta*  beterntinaciane*  al  $pabre  cautivarla 
General  be]  ||nbia*,  vara  qne  como  arelaba  ge- 
neral bicte  la*  prottibencia*  conteniente*  a  qne 
tengan  el  betttbo  efecto  la*  soberanas  intencio- 
ne* be  $?+  $tt* 

<Btue  se  gprenenga  a*inti*nta  al  ytrrreij  be 
$anta  $ée>  bispon^a  se  agreguen  al  nuevo  ftbi*- 
pabo  los  puebla*  qne  componen  el  Wovierno 
be  Qutf  a*,  e*epto  gpapallacta,  *in  qne  pneban  por 
esta  rajan  *eparar*e  la*  (¡Eclesiásticos  Reculare* 
qne  *iroen  la*  curata*  be  bicho  <$onierno,  Jjasta 
qne   el   nuevo  <9>bi*po   bi*ponga    la  conteniente* 

CÉHue  se  fine  la  bataeion  be  lo*  4000  pesos 
para  el  nuevo  arelaba  en  la*  Cafa*  be  finta  be 
cuenta  be  la  Real  g)a;ienba,  cotno  también  lo* 
1000  pesos  para  dos  Eclesiásticos  Seculares  o  Regu- 
lare* que  acampanan  al  ©bi*po  a  cuia  arbitrio 
bebe  quebar  *u  nombramiento,  tj  remoción, 
banbo  cuenta  ó  at>i*o  al  ytrreij  be  gima»  en 
qualquiera  be  e*to*  casos,  tj  Jjacienbo  con*tar 
ello*  nti*nto*  *u  permanencia  en  las  gjkli**tone* 
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para  el  efectivo  c^bro  be  #u  re*pe*ttoo  Ijauer* 
enttt&nbo  por  aljora  en  <Kaf  a*  $Uale4,  lo*  Jii?|ma* 
que  *e  irecauben  en  tafeo  #1  bistrito  b#l  <9bi*pabo  n, 
gptufol**  Jb*  <ftuif  o*,  cj^n  eneargo  a  birtjo  $tf  rretj,  be. 
qi»  remita  anuaintente  retalian  earaeta  be  su*  palor? 
?**»  9  <!***  formaba*  la*  ror?e*ponbiente*  prec**. 
por  el  |£i*cal,  *e  impetre  be  *u  gíanttbab  tabula  b*. 
erección*  beelaránbo*e  e*ta  nueva  fjttitra  *ufra-? 
0anea  bel  Uttettropolttqno  be  gima.  . ;  ¡u 

31  16  fr*  gHelerobre   be  1801»- Como  parece;  ^ 

«  * 

Señalaba  en  10  be  ffinero  be  1802    : , 

|Ct— gmpra 

•    *  .    i 
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|'a  Ifoal  4^1a  lie  qúvtt  ity  ijlttjto 
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de  1802 


<Kl  H*ij«— l?tvreii,  ©onewabor,  tj  Capitán  ©ene- 
ral  be  la*  JJrotrincta*  bel  fperá,  *j  $pre*ibente  be  mi 
fjjteal  ^tnbiencia  be  la  ctubab  be  gima*  $para  re- 
*olner  mi  <2Don**fo  be  la*  Unbta*  *l  ejepebtente 
sobre  el  0outerno  temporal,  be  la*  tfittt00iones 
b*-  Httatjnae  en  la  $Jroutncta  be  Quito,  ptbié  in- 
forme a  fpau  ¿francisco  pequeña,  ©onernabor  ij« 
©omanbante  ©enera l  que  fue  be  ellas,  tj  actual 
gjttinistro  bel  propia  QDribunal,  *j  la  ejecuta  en 
14°  be  £,brU  be  1790,  remitiénbose  a  otra  que1 
bi¿  ron  feclja  29  be  Utarf a  anterior,  acerca  be  la*« 
3JRi**ioñc*  bel  rio  llcatjale,  en  que  pxopnzo  pavpL 
e\  abelantamiento  espiritual  tj  temporal  be  una#' 
9. .otras,  que  el  ©otticrao  tj  ffiomanbancia  40*- ' 
neral  be  Ijttaijnas  0ea  írepenbiente  be  eme  Uirrei-» 
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noto,  eegregáuboec  bel  be  gianta  $t  taba  ti  *#• 
rrttorio  qnt  lae  cdmpreljenbia,  como  aet  miema 
otroe  terreuo*  tj  mieetonee  coufknantee  con  \am 
propia*  be  $tl**jnae,  ¿atétente*  por  lo*  vio*  ftapo, 
fputuuUHfa»  Ifapurá:  qjte  toba*  eetae  fttieeionee  ee 
agreguen  al  Colegio  >e  propagauba  ftbe  be  ©copa, 
ti  cual  actualmente  tiene  ia#  que  eetan  por  lo* 
trtae  |f cágale,  <$uallaga  tj  otra*  colatcralee,  can 
Jpuebloe  en  lae  montanae,  tnmebiato»  a  eetae 
rtoe,  por  eer  aquella*  misionero»  loe  que  nta# 
convertían  el  femar  bt  en  beettno;  que  ee  erifa 
un  obtepaba  qnt  comprelfenba  tobae  eetae  mi- 
eetonee, rcunibae  can  atrae  uartoe  puebla*  tf  ®u- 
ratae  praarfmoe  a  ella*,  que  pertenecen  a  biferen- 
tee  fpióceeie,  tj  pútb'tn  eer  nieitaboe  par  eete 
nntno  fprclabo,  el  qual  pobra  preetar  par  aque- 
llo* $Faieee  be  montañae  la*  eacarrae  eepirttua- 
le*  qnt  no  pntbtn  lo*  nti*ianera*  bt  diferente* 
reltgionee  ij  $proninciae,  *J  4ue  lae  eiruen  loe 
Metinto*  *uperiare*  regnlarce  bt  tila*,  ni  la* 
tniemoe  (ftbiepoe  qnt  en  el  bia  earttenbcn  eu  fu- 
rtebiccion  por  aquellae  baetoe  tj  bilataboe  te- 
rritorioe,  poco  poblaboe  bt  crietianoe,  q  en  qnt 
ee  ijallan  taranta  mnctyo*  inffcelee  ein  tyqber 
entrabo  beegractabatuente  en  el  ©remio  bt  la 
$anta  iJgleeta*  giobre  eetoe  tree  pnnto*  informé 
btcljo  Ijttinietro  Qtqntna*  ee  fallaban  lae  $|li- 
eeianee  be  ÜJttaqnae  en  el  matjor  beterioro,  tj  qnt 
eala  poMan  abclantaree  cetanbo  bepeubteutee  bt 
t*t  virreinato,  bt*bt  bovtot  pablan  eer  uta* 
pronto  aiueiüaboe,  ntefar  befenbibae,  \)  fomen- 
taree  algún  comercio,  por  eer  acceeiblee  tobo  el 
el  ano  lae  camino*  bt  cea  QDinbab  a  lae  embar- 
cabtro*  bt  $taen,  tWotjabamba,  Jama*,  fplai?a 
ftranbe*  xj  otro*  puertoe,  tobóe  en  bietintoe  rioe, 
que  ban  entraba  a  tobae  aquellae  mieetonee» 
eienbo  el  tentpera mentó  be  ella*,  mmr  análoga 
can  el  qnt   ee  e&perimenta  en    loe  ualle*   be   la 
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co*ta  al  parte  be  ema  Capital*  •nproo  tamlrteit  era 
mntjpxtci*0  que  lo*  mtoionero*  be  toba  aquella 
0O»*rnacion»  9  be  lo*  fpat***  <!*«  bebía  rompreifen. 
be*  el  nuevo  Obi*pabo»  fue*en  be  un  *oio  in*ti- 
tato,  *j  be  tina  «ola  prouincjto»  con  uerbabcr  a 
potación  v«^^  propa0ar  el  «fuangclio,  tj  if ne  *ir- 
nttnbM**  bel  4£ote0to  be  totopa  la*  |£t**tone* 
be  lo*  rio*  Dnallaga  tj  $(cai}ate,  *eria  mu  17  con- 
teniente *e  encarga**  también  be  toba*  la*  bemam 
que  pco^ouia  incorporar»  bafo  be  la  intenta 
nueva  9t¿re*i*»  be  conformibab  que  tobo*  lo* 
pueblo*  que  a  e*t*  <e  te  a*t0na*en>  fUe*en  *er- 
oibo*  por  lo*  ej*prc*abo*  $*ti*toncro*  be  ftcopa» 
9  tnote*cn  e*to*  nario*  Curato*»  1}  $o*picio*,  a 
(a  entraba  be  la*  £Kontaña*  por  btferente*  ca- 
mino* en  que  pobcr  be*can*ar»  tj  rero0er*e  en 
*u*  incur*ione*  relt0io*a*:  últimamente»  informa 
el  mi*mo  lHiui*tro  que  por  la  conveniencia  be 
confrontar»  en  quanto  fue*e  po*tble»  la  c*ten*ion 
militar  be  aquella  Comandancia  Cencral  be  ¡gWaij- 
nct*i  con  la  e*piritual  bel  nucuo  <*Hrt*pabo»  be*ia 
e*te  bilatar*e»  no  *olo  por  el  rio  QUavañon  abafo, 
J?a*ta  la*  frontera*  be  la*  colonia*  portu0ne*a*, 
*ino  también  por  lo*  bema*  rio*  que  en  aquel 
be^embocan9  9  atraoie*an  tobo  aquel  bafo  t|  bila- 
tabo  $M*»  be  uniforme  temperamento»  tran*itable 
por  la  navegación  be  *u*  a&%ta#9  e*tenbt¿nbo*e 
también  *u  furi*biccion  a  otro*  burato*  que 
e*tan  a  poca  bi*tancia  be  lo*  rio*,  con  corto  tf 
fácil  cantina  be  montaña  intermebio»  a  lo*  qua- 
le*  por  la  *ituacion  en  que  *e  fallan  nunca 
lo*  lian  t>i*itabo  *u*  re*pectiuo*  fprelabo*  bio- 
ce*ano*  a  qtte  pertenecen.  !gtt*to  en  el  referibo  mi 
Con*efo  pleno  be  Hnbia*»  tj  examinaba  con  la 
betencion  que  exige  apunto  be  tanta  0rauebab  el 
circun*tanciabo  informe  be  £ranci*co  pequeña» 
con  cuanto  en  el  uta*  empuao  mutj  betallabanten- 
te»  «obre  otro*  particular e*,  bi0no*  be  la  matjor 
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mo   \$ti  r**uelta  |Mrnit  taba*  e#o#<|$uebla#,  9  mi» 
**ionea  renniba*,  a  carga  bel  ©alegia  3lpa*taltca 
be  $anta  |}a*a  be  &copa>  be  e#e  3trfabt*paba,  *f- 
que  lue&0  que  le*  e*ten  ettcamenbaba*  la*   b*c«¡* 
trina*  be  taba*  la*  puebla*  qu^  campreljenbe  4a* 
furt*biccian  bc*ignaba  a  la  e*pre*aba    ©amarte 
banda  General,  *j  nuevo  Obispaba  be  mi**iane*?> 
que  tenga  betermtnaba  *e  ertfa,  bi*pon$ai*  quet) 
pov  mi*  véale*  cana*  ma*  inmebtaia*  *e  *att*fa^ 
0a  *in  bemova  a  caba  reltgia*a  mt*ianera  be  loé 
que  efectivamente  *e  éncarga*en  be  la*  puebla* 
igual  «litaba  al  que  *e  contribuye  a  lo*  emplea- 
ba* en  la*  antigua*  que  e*tan  a  carga  bel  mi*+ 
mo  Colegia:  que  tenienbo  e*ie,  tonto  tiene»  facuH 
tab  be  abmttir  en  *u  premia  a  la*  relt0ia*a*  be 
la  Jprotrtncia  bel  mt*ma  ©rben  be  gan  «grancteca  ■ 
que  unieran  bebicar*e  a  la  pvopa^adon  be  la  g4? 
ali*te  be#be  luego  a  taba*  la*  que  la  *alieiten  con 
nerbabera  ñor  a  clan,  tj  *ean  apto*  para  el  mini*- 
teria  apo*taltca, .  preftrilmb?  a  lo*  que  *e  tjalla** 
en  actual  efercieia  be  la*  que  p a* aran  a  ia  protrtw* 
da  be  (Stuita,   con  e*te  preri*o  be*ttna,   9  liaban ' 
arrebitabo    *u   cela  pov  la  can*ernacian  be  la* 
alma*  que  le*  ijan    «iba  encomenbaba**  *in  que 
pueban  *epavav*e  be  *u*  re*pectioa*  rebuccione* 
en  el  ca*o  be  no  querer  incarparar*e  al  <£Dolegio¿ 
tya*ta  que  e*te  pneba  prooeerla*   be  nti*tanera* 
iboneo*.  Que  a  fin  be  que  Jjaqa  *iempre  la*  ne+ 
ce*avio*  pava  la*  tía  funbaba*,  tj  pava  la*   que 
pueban  funbar*e  be  nuevo   en   aquella  bilataba 
mié*,  bt*pongai*  que»  *i  no  tubie*e  gtouiciabo  el 
ejtpreéabo    Colegio   be  ©ropa,  lo  ponga   preci#a~ 
mente,  <q  abmita  en  el  a  taba*-  la*  e*pañolc*,  eu- 
ropeo*, o  americana*,  que  con  pevbabeva  noca- 
don  quieran  entrar  be  notrtcia*  con  la  preci*a 
rircun*tancia  be  pa*ar  a  la  prebtcacion  evangé- 
lica, *íempre  •  que .  el  arelaba   la*  be*tine  a  elfcty 
pov  cutjamebía  Ijabr a  un  plantel  be  Operario* 
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feo  comportante  el  nuevo  ®bi#pabo  be  teto**  lo* 
conocr*ionc*  *  que  actualmente  *iroen  lo*  m%r 
*ianero*  be  acopa,  pox  lo*  vi**  $ualla0a,  %(ca- 
tjalc,  tf  pox  lo*  camino*  be  montaña*  que  *ir*c?| 
be  entraba*  a  ello*,  t¡  c*tan  en  la  furisfetcciatj 
bel  &rfabi*pafeo  be  gima:  be  la*  curato*  be  ga- 
ma*, fjttoqobamba,  t)  Santiago  be  la*  montaña**, 
perteneciente*  ai  ftbiepafeo  be  ®rufillo:  be  tafea* 
la*  mt**ione*  be  gjttaqna*:  be  lo*  curato*  be  la  ÜJro-* 
oiucia  be  <Kuifo*,  excepto  el  be  UapaUacia:  be  la 
boctrtna  fee  toártelo*  en  el  tria  gofeonaia,  eeroi- 
fea»  pox  pabxe*  bominico*;  fee  la*  mi**ione* 
fee  religioso*  mercenario*  en  la  paxie  inferior 
fee  el  tria  JJutumaija,  perteneciente*  al  ©btspabo 
fee  ígnito  9  fee  la*  mi**ione*  *itnafea*  en  la  par- 
te superior  feel  mismo  rio  $putumai?o,  tj  en 
ti  üapnrá  llantafea*  fee  Sucumbió*,  que  estaban 
a  carga  fee  la*  $pafere*  ¿franciscano*  fee  #0- 
paxjctn>  *in  que  pueban  pox  e*ta  rajan  *epa- 
rar*e  la*  <$clc*iú*tico*  secutare*  a  Stegulare*  que 
simen  tafea*  la*  referifea*  mt**tone*  v¡  cura* 
to*  Ijasta  que  el  nuct>o  Obispo  feisponga  la  can- 
¡teniente*  Jlunqne  e*te  $prclafeo  na  tiene  pox  atjora 
cafeilfea  ni  iglesia  catebral,  tj  puebe  rie*ifeir  en  el 
puebla  que  mejor  le  parejea,  tj  uta*  conviniere 
para  el  afeelantamiento  fee  la*  mi**ionc*,  tj  según 
la*  urgencia*  que  vayan  ocurrienfeo;  con  tafeo 
mientra*  no  tyubiere  canea  que  lo  tmpiba,  puebe  fU 
f ar  *u  re*ifeencia  orfeinaria  en  el  pueblo  fee  JCeuc- 
ros,  por  *u  buena  *ituacion  en  un  pal*  abierto, 
por  la  oentaf  a  fee  *er  *u  i0le*ia  la  ma*  feecente  fee 
tafeas  tj  la  mef  or  paramentafea  con  rica  rustofeia*  9 
ua*o*  sagraba*  ij  con  frontal*  *a0rario,  confede- 
ro*, malla*»  incensario*,  cruce*  *j  naras  fee  palio 
fee  plata;  por  el  nnmexo  fee  *u*  ^abitantes,  fee  nella 
infeoie:  y  por  *er  feicijo  pueblo*  como  el  centro  fee 
la*  principóle*  missiones,  e*tanfeo  ca*i  a  Igual 
fei*tancia   fee  ¿l   la*    ultimas  fee  gptatyna*  une  *e 
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«Kticnfren  por  el  ?rio  ittaraium  abafo,  como,  la* 
poatrimeraa .  que  eatafrt  aguo*  arriba  fre  loa 
rio*  $uallag<»,  9 .  fraílale  que.  quehait  tracto  «1 
$ur>  teutenfro  fr**fr*  el  tni#mo  pueblo  tyacta  el 
glorie  lo*  fre  lo*  rio*  $fa*taja,  tf  $tapo,  quefrán* 
fralc  aola  la*  freí  $?utumai}o  ij  üapuryfc  maa 
Matante*  pava  la*  ttiaitaa,  pufrienfro  poner  pa- 
ra el  mef  or  ©outerno  iré  *u  ©biapaba*  loa 
lorreaponfrientea  fpicario*  en  rafra  uno  fre  eatoa 
frifercnte*  -r toa,  que  aon  loa  ntaa  conatfrcrablea 
fre  aquella*  naria*  miaaionra»  ©  finalmente  tye 
rcauelto  que  la  frotación  freí  tmeoo  Jprelabo  aea 
fre  4*000  pcao*  anual**,  aitnanfro  en  mía  gtea- 
U*  caf  aa  fre  t*a  la  tfiufrafr  •  fce  ,  gtma,  be  cuenta 
fre  mi  real  Jjactenba;  contó  también  otroa  mil 
p*#00  pava  fro*  ecleaiaaticoa  aecularea  o  regu- 
larla a  500  caba  un^,  que  tjau  fre  acompañar 
al  ©btapo  como  aaiatente*, ,  tj  cmjo  nombra- 
miento 9  rentocion  bebe  quefrar  por  al?ora  al 
arbitrio  freí  miamo  arelaba,  con  la  obligación 
fre  frar  entnta  o  attiao  a  eae  Superior  ©ottierno 
en  cualquiera  fre  loa  tamo^  fre  ¡nombramiento 
o  remoatan,  tj  Ijarienfro  eouatar  loa  mi^m^ 
ecleaiaaticoa  au  permanencia  en  la*  ntiaaioneaf 
para  el  efectivo  cobro  fre  *n  J?aber,  entranfro 
por  atjora  en  ntia  realea  cafa*  loa  bieimoa 
qut  ae  recaufrcn,.  en.  tofro  el  friatrito  freí  ©biapabo, 
fre  cmyo*  <  ualore**  me  remití  reía  anualmente 
una  exacta  relación.  .-£}  o*  lo  participo,  para 
qfue»  como  aa  lo  manbo,  btapongota  tenga  el 
frebifro  tj  puntual  cumplimiento  la  citaba  mi 
real  beter  ntinaoion*  en  inteligencia ,  fre-  que  para 
el  mtama  efecto  *e  t0tnunica  por  cebitla*  tj 
oficio*  fre  eata  feclja  al  |?irrc*j  be  Stant*  $t,  al 
ytreaibeute  be  Ígnito,  ai  ffiomiaavío  (&t\xtxai  be 
Hnfrtaa  be  la  Religión  be  gan  Ifcanriaco,  al  Jlrfa- 
biapo  be  caá  Capital  x\  a  loa  ©btapoa  be  ftrufi- 
lio  tr   <Huito.  H  be  eata  cebula   *e  tomará  •  rafon 
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tn  la  Clontaburia  tteneral  bel  referib*  mi  toen**- 
jo,  i|  por  ios  £jftinistros  be  mi  real  J?a*t*nba  tn 
la*  cafa*  be  esa  ciubab  be  gima* 

Shtfca  en  IttalrrU»,  a  15  fce  $ttlto  ht  18Q&— y? 

Uov  manbabo  bel  Hetj  nuestro  *£*ñor=*£iloes- 
tre  QDoilar» 

ííamo*e  ratón  en  el  bepariamcnto  jgtteribionai 
be  la  QDontaburia  General  be  |Jnbtas*Híttabrib 
31,  be  JKutt*  be  1802»=<?Bl  ®anbe  be  «asa  $Talcncia* 


iweim  Cartilla  riel  fon^jo  de  pdia* 

... 

<&l  ©uttíef  o  he  Uttfrict*  a  4  be  itmrtemtare 

l>e  1802. 

<$n  consecuencia  be  la  resuelta  par  #♦  !#♦  en 
su  anterior  consulta  be  7  be  ¡diciembre  be  801, 
¿uto  extracto  es  el  aue  precebe,  relatiuo,  contó 
tobo  este  eatpebiente,  a  la  erección  be  un  uuebo 
Obispaba,  en  las  Httsstones  be  platinas»  can  el 
suelbo  be  4*000  pesos»  pagaba*  en  Cafas  $tcales, 
tj  sufragáneo  be  gima,  que  es  el  punto  principal, 
conque  $*♦  fít*  tubo  abien  conformarse,  con  otros 
propuestos  en  la  enunciaba  consulta,' por  el  ex- 
presaba tribunal,  pa*a  este  á  tnis  peales  ma- 
no*, la  instrucción  que  l?a  formaba  el  escalpa- 
ra que  con  arreglo  á  ella»  piba  el  gjfttnistro  be 
$«  fijtt*  en  ^otna,  la  confirmaban  be  la  guanta 
$ebe;  en  la  inteligencia  be  que  por  tyaara  bebe 
resibir  el  nttebo  ©hispo  en  el  fpueblo  be  JEebe- 
ros,  contó  centro  be  otras  |$lissiones,  tj  no  Ija  be 
tjaber  Upiesta  ©atljebral,  con  tobólo  bentas  que 
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Del  t Decreto  Apostólico»  que  aprobó  la  erección  del 
Nuevo  Obispado  de  May  ñas  y  que  fué  expedido  en  Roma 
el  28  de  Mayo  de  1803,  sólo  copiamos  el  siguiente  punto: 

$J  eea   eie^ibo  0  clegiba  por  la 

mienta  en  gjftagcetab,  a  en  arbitrio:  para  que  par 
la  3tutoribab  ^Ipoetolica  eepccialmente  belegaba 
por  mu  geatitnb  al  miento  Obiepo  u  otra  pregona 
conetitntba  en  $i0nibab  <$cleeiaetica,  que  ma*  bien 
nieto  o  nieta  fuere,  pueba  proceber  a  lae  bee- 
mentbracionce  ecgun  na  arriba  btclyo,  be  taba  el 
bietrito  be  fUaijnae  tj  be  loe  lugarce  antno*  a 
el»  en  que  cetan  comprenbibae  lae  f£lieeionee 
llamaban  también  be  üjjttaqnae;  be  la*  bi¿ceeie  be 
Uopatjan,  Quita»  f&uenta^  «ruftllo,  gima  tj  ©na- 
manga,  bien  que  beepuee  be  coneeguiboe  loe  t0tt- 
eentimientoe  bel  Jtrfobiepo  tf  be  raba  un0  be  la# 
•btepoe  reepeettooe;  é  igualmente  a  la  erección 
be  un  nuebo  CPbtepabo  que  Ija  be  llamare*  be 
!!Rai?nae* 


* 

Finalmente  como  antecedente  de  mucha  significación 
y  que  concuerda  muy  bien  con  nuestras  afirmaciones;  para 
que  se  juzgue  con  recto  criterio  del  mérito  y  valor  délos  in- 
formes de  Requena,  y  de  la  manifiesta  parcialidad  de  sus  re- 
comendaciones, copiamos  también  el  juicio  remitido  por  el 
Marqués  de  Bajamar  á  Don  Francisco  Gil  en  20  de  Julio 
de  1792,  acerca  délos  encarecidos  diarios  de  Fray  Narciso 
Girbal  y  Barceló  en  sus  entradas  al  Mar  anón.  Dice  así: 

ge  reconocibo  loe  abfnntoe  Jltario*  belae 
espebtcionee,  que  bifen,  kfan  ijecljo  loe  fjttteioneroe 
be  ©copa  por  la*  montaña*  belae  fnriebiccionce 
be  loe  ftbiepaboe  be  QDrusillo,  tj  <Auito,  en  ealfci- 
tub  be  la  connereion  be  la*  biferentee  naci0nem 
be  0enttlee,  que  en  ella*  Ijaottan:   tj  en   mu  nieta 

bÍ0Ot 

<Hue  U0  ee  eeta  la  primera  espebicion  qtte 
C0U  el  ntiento  fin  ee  ija  practicaba  por  aquel 
Colegio  para  procurar  la  rebuccion  be  iae  ^ton- 
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cton  se  entregaron  a  ©lerigos*  aquellos  gteligto' 
#a<fr  se  Ijan  formaba  la  tbea  be  abultar  cjepebi^ 
rionee^  formar  proiectos*  9  aparentar  estableció 
miento*»  sin  abuertir  que  aij  ^obra^oe  ^myt^ 
nantes  fiara  Ijufcr  uer  que  tobo  lo  más  e# 
apariencia,  tj  letmntar  paptlaba*  a  costa  be  la* 
limosna*  be  nuestro  Soberano  que  la»  tiene 
señalabas  para  el  fomento  bel  as  ucr bobera* 
g$li**ione*«  i 

giuspenbo  el  futrió  sobre  la  llegaba  d  la  gran 
(¡Taranta»  *j  missiones  be  gjllagnas  en  la  furisbic- 
eion  be  <üuito»  porque  sé  la  considerable  bisian? 
ria  que  mcbia»  tj  lo*  'matare*  inconveniente* 
qne  se  presentan:  tjr  sobre  tobo»  porque  nabi* 
be  aquella  furtsbtceion  J}a  informaba  cosa  algn* 
na  be  esta  earpebirion:  jj  a  ser  cierta,  necesaria- 
mente ¿futriera  causaba  nonebab  por  entraña; 
p%%00  famas  las  ijjttissiones  be  Oropa  Jjan  salibtf 
be  0U0  limites  para  pasar  a  biuersas  furisbiecta» 
ne*.  gas  Ijttissiones  be  ittatjnas  pertenecen  á  Ka 
$pronincia  be  Quito»  *j  a  sus  Religiosos  tiene 
&♦  Itt*  la  provisión  be  operarios:  ij  asi  seria 
propasarse  los  be  íDcopa  a  lo  que  no  Us  corres- 
ponbe* 

igualmente»  suspenbo  el  inicio  en  lo  que  bice 
el  #♦  Qftirbal  beias  muchas  Ilaciones  que  Ija  re- 
conocibo,  el  trato  qne  con  ellas  ija  tenibo  tf 
regalos  eatraorbinario*  qne  le  tyifierom  porque 
como  nú  ignoro  qne  en  aquella  gentil  i bab  son 
binersos  los  ibioma*»  xj  qne  raba  nación  tiene 
bialecto  particular»  no  pnebo  persnabírme  qne 
en  el  tiempo  que  tiene  be  $|tisionero»  t¡  sin  tyaner 
artes  que  ensenen  aquellas  binersa*  lenguas» 
Jjaia  abquiribo  tan  clara  inteligencia  para  tratar 
ton  tanta  puntualibab  como  manifiesta*  $0  l* 
concebexé  que  i) a U aria  interprete  para  can  tos 
gtyanoitas»  pero  no  creeré  asi  para  con  los  bemás* 

<$l  $Hrre*j  bife  en  ^n  carta»  que  el  citaba  Jle. 
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#ien  pubicrau  estos  ittistonero*  ¿janerse  be- 
xábo  aoxa  be  pasar  a  solicitar  gentil**  a  tan  litrgo* 
bista  netas,  quanbo  lo*  tienen  a  poco*  bla*  be  cami- 
no  be  *u  Colegio,  ty  que  saben  q\ce  tj¡at%  ¿estaco  en 
nuestro  tiempo  a  la  nieta  en  la  f  nt;t$bic£jton.  bfe  ®*r- 
ma«  gjttui  plausible  Rubiera  sibo,  que  con  lo*  cxe^ir 
bo*  co*to*  que  tyattian  tyectfo  en;est<%4  wrpebictone* 
qwe  presentan,  la  punieran  empleaba  pura  pasar,  & 
solicitar  el  x establecimiento  be  lo*  2&  pueblos. 'q*t« 
bestruieron  lo*  otro*  rebelbes  en  J&proojrnoro  n  3e^ 
xvo  be  la  g*al,  en  nieta  be  *n  coxta  inmediación. 

¿¡fon  tja  xepetibo*  lo*  camino*  que  tjan  pro- 
tjectabo  paxa  pa*ax  a  lo*  citabas  obgctos*  ©I 
«#♦  gpillanuena  tya  *o*tenibo  tenazmente  el  be  el 
gjttatyro*  Qexabo  qa  este,  ty  canutaba  con  el  3£a- 
bxe  gfcobreuiela,  *aliexan  con  el  be  $líafya-<$ranbc, 
ty  aoxa  el  #♦  ©trbal  viene  con  el  be  ©umbaja: 
¿3^  qual  be  e*to*  pobxá  estarse?  ®n  mi  mentir  a 
ninguno  *y  a*i  lo  tengo  informaba  xepetiba* 
x*ece*>  ty  afienbo  manifiesta  que  pox  seguir  el  be  el 
gfjttatyro  *y  pin  fruto  alguno  llebanan  tya  gastaba 
antee  bemineniba  a  Cspañamas  be  17,000  pesos 
ty  por  esto  en  bescargo  be  nti  conciencia  me  opu- 
se stenbo  <$uarbian  a  esto*  excesos  soetenibos 
en  fjttabrib  pox  el  #♦  gtillanuena;  *y  al  fm  *e  lya 
nieto  práctico  lo  que  siempre  expuse  al  fpirrety 
be  que  tobo  era  inútil  tj  que  naba  se  conseguirla* 
como  asi  *e  lya  uerifrcabo* 

finalmente  lyan  llegaba  lyasta  informar  a 
§*♦  |*U  t¡  bax  impreco  en  gima,  que  besbe  aquella 
Capital,  lyasta  (Bspaña  pobria  ncnixse  pox  el  igtta- 
rañon  ty  <$ran  $!ará  en  mena*  be  txe*  meses,  qnan- 
bo  uexno*  que  l&tr*  be  la  Conbamine,  no*  ase- 
gura que  besbe  Cuenca,  en  la  furisbiccion  be 
Quito  lyasta  biciyo  ©ran  $>ará  gastó  cuatro  meses. 
filar  tanto  sai  be  sentir  que  se  *u*penba  el  proui- 
benctar  basta  tomar  nertbicos  informes  en  aque- 
llos bc*tiuo*« 
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La  Real  Cédula  de  1302.  (Continuación) 


I.— CONFIRMACIÓN   DE  LA  TESIS    DEL    SR.    De.    D.  HONORATO 

Vázquez  por  el  texto  y  el  sentido  de  los  documen- 
tos ANTERIORES. — II.   OTROS    TESTIMONIOS  EN  FAVOR    DE  • 


■  ■  i 


LA  MISMA  DOCTRINA. — III.  LOS  NOMBRAMIENTOS  DE  VI- 
RREYES del  Perú  y  de  Nueva  Granada  y  de  presi- 
dentes de  Quito  antes  y  después  de  1802. — iv.  docu- 
mentos.— v.  cómo  y  en  qué  sentido  adtodioó  territo- 
rios EL  DERECHO  COLONIAL  ESPAÑOL  Á  LOS  VIRREINATOS. 
— VI.    RESUMEN. 


,  La  tesis  del  Sr.Dr.  D.  Honorato  Vázquez,  en  su  monu- 
mental defensa  de  los  derechos  del  Ecuador  intitulad* 
t Memoria  Histórico- Jurídica  sóbrelos  límites  ecuatoriano- 
peruanos»,  es  la  siguiente: 

«La  Real  Cédula  de  15  de  Julio  de  1802  no  segregó 
territorios,  sino  que  organizó  servicios  administrativos;  ni 
hizo  una  absoluta  desmembración;  sino  una  simple  separa- 
ción de  algunos  de  esos  servicios  administrativos,  ponién- 
dolos bajo  el  cuidado  del  Virrey  de  Lima  para  que  les  pres- 
tase el  debido  auxilio,  i 
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■el  Rey,  Con  el  Consejo,  que,el<  Gobierno  de  Quijos  y  de  Ma- 
cas se  dividiese  en  dos,  comete  al  Virrey  de  Santa  Fé  el  seña- 
lamiento de  territorio  que  ha  de  tener  cada  uno  de  ios  dos  Go- 
vernadores,  no  cada  Gobierno;  y  esta  providencia  muestra 
4e  modo  muy  claro  otra  vez,  que  se.  quería  arreglos  admi- 
nistrativos, y  no  separaciones  territoriales,  dentro  de  la 
misma  circunscripción  y  distrito  primitivo. 

Son  muy  claros  el  espíritu,  la  letra  y  el  sentido  de  la 
-Cédula  de  1802,  como  veremos  luego;  pero  si  se  .tratase 
de  insistir  en  forzarlos  y  torcerlos,  ahí  están  para  explicar- 
los vindicando  de  modo  preciso  y  concluyente  lo  que  dice 
•ese  documento,  el  propio  informe  de  Requena,  las  Consultas 
del  Consejo  de  Indias  y  las  Vistas  de  los  Fiscales;  sólq  allí 
es  en  donde  se  puede  buscar,  como  en  su  fuente  y  origen,  el 
/valor  y  el  alcance  verdadero  déla  Cédula  prediclia. 

* 

Ni  en  el  informe  original  de  Requena,  ni  en  la  copia  de 
Aranda,  que  es  la  que  nos  ha  servido,  se  llega  á  emplear 
textualmente  la  frase  segregar  todo  el  territorio;  tampoco  la 
usan  ios  Fiscales  del  Perú  y  de  Nueva  Espa fia:  pero  sí  se 
.sirve  de  ella  el  Consejo  de  Indias,  cuando  en  su  Consulta 
de  28  de  Marzo  de  1801  dice:  .  ..  .  Que  el-govierno  espiri- 
tual y  temporal  de  dichas  Misiones  debe  comprender  TODO  EL 
terreno  que  hay  de  May  nos  abajo.  .  .  :  .  Requena  eludía 
•el  empleo  de  esas  palabras,  porque  su  simple  enunciación 
podía  comprometer  del  todo,  el  éxito  de  sus  manejos  y  de- 
signios; los  Fiscales  del  Perú  y  de  Nueva  España,/si  no  es- 
tuvieron de  acuerdo  con  él,  le  copiaron  candorosamente,  -y 
.asi  no  mentaron  siquiera  la  segregación  de  territorios.  Pero 
^Consejo  de  Indias,  obligado  severamente,  por  su  cargo,  & 
condensarlo  todo  debidamente  en  sus  consultas,  para  que 
elevadas  al  conocimiento  y  resolución  del  Rey,  cada  asunto 
le  llegase  formulado  en  su  última  expresión,  y  traducido  en 
sus  propios  y  naturales  términos,  formuló  y  tradujo  la  pro- 
posición de  Requena  diciendo  lisamente,  lo  qu#  él  quería. 
A:,  esta  parte  de  la,  Consulta  del  Consejo, .  como ,  k  pre- 
jqiftQ  .antecedente,  se  .refiere  la  Cédula  Real  cuando  $ji:  su 
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virse  de  estas  palabras;  que  el  Consejo  de  Indias  acogiendo 
su  informe,  elevó  al  Rey  su  proposición  sin  disfraces,  ni  ro- 
deos, en  cumplimiento  de  su  deber;  que  los  Fiscales  del  Perú 
y  de  Nueva  España,  con  arte,  ó  sencillamente,  se  limi- 
taron á  reproducir  la  proposición  del  Ministro  Ingeniero, 
sin  hablar  de  ninguna  segregación  de  territorios;  que  la 
Contaduría  al  dar  forma  á  la  resolución  una  y  cien  vece» 
llevada  y  traída,  estudiada  y  discutida,  rechaza  toda  des- 
membración  de  territorios,  y  fija  sólo  la  agregación  y  segrega- 
ción correspondiente  DE  GOBIERNOS;  y  que  en  esta  forma 
resuelve  clara  y  terminantemente  el  Rey  por  su  Cédula 
de  15  de  Julio  de  1802. 

Esta,  como  ya  dijimos,  está  de  tal  modo  concebida  y 
redactada  que  rio  deja  lugar  á  la  más  pequeña  duda  sobre 
su  sentido;  y  esto  no  sólo  en  la  parte  dispositiva  que  hemos 
señalado,  en  la  cual  se  comprende  la  resolución  general,  sino 
también  en  la  explicativa,  al  tratar  en  detalle  de  las  demás 
disposiciones  que  ordena.  ASI  MISMO  he  resuelto,  dice, 
poner  todos  esos  pueblos  y  Misiones  reunidos  á  cargo  del  Colegio 

Apostólico  de  Santa  Rosa  de  Ocopa Asi  mismo,  es  decir, 

de  idéntica  manera,  de  igual  suerte,  del  mismo  modo»  por 
motivos  parecidos,  partiendo  del  mismo  principio,  en  igua- 
les condiciones.  Por  esto,  así  como  á  nadie  se  le  ocurrirá 
que  el  Rey  haya  querido  entregar  los  territorios  al  Colegio 
de  Ocopa,  sino  únicamente  la  jurisdicción  espiritual  en 
ellos,  hay  que  concluir  lógicamente  que  así  mismo  agregó 
al  Virreynato  de  Lima  no  los  territorios  de  Maynas  y  de 
parte  de  Quijos,  sino  lo  que  correspondía  á  la  jurisdicción 
política  y  militar,  á  saber,  el  Gobierno  y  la  Comandancia 
General  de  Maynas»  y  esto  por  medio  de  la  supervigi- 
lancia  en  ellos. 

Aquí  no  va  de  ninguna  arbitraria  interpretación  núes* 
tra,  toda  vez  que  cuanto  decimos  está  textualmente  decla- 
rado en  la  propia  Real  Cédula,  pues  á  continuación  de  las 
palabras  citadas  prosigue  así:  y  que  luego  que  les  estén 
encomendadas  las  doctrinas  de  todos  los  pueblos  que  comprende 
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de  manera  que  nunca  se  pueda  dudar  de  la  facultad  que  en  V.  M+ 
reside  para  acordar  tales  desmembraciones.  ¿Fueron  éstas, 
por  ventura,  en  nuestro  caso,  verdaderas  adjudicaciones  de 
territorios  á  Ocopa  y  al  Obispo  de  Maynas?  ¿Quién  seria  ca- 
paz de  sustentar  semejante  absurdo?  Si  se  emplea  ese  lengua- 
je cuando  va  de  asuntos  relativos  á  las  Misiones  y  al  Obispa- 
do, es,  porque  la  naturaleza  y  la  índole  de  la  jurisdicción 
espiritual,  y  el  proceso  canónico  para  la  constitución  de  un 
Obispado  piden  la  delimitación  material.  La  autoridad  espiri- 
tual que  en  él  iba  á  ejercitarse  no  dimanaba  del  Rey,  sino 
de  otro  muy  distinto  Soberano,  el  Papa;  y  por  eso  se  debía 
fijar  limites  dentro  de  los  cuales  se  ejercitase  libre,  lícita  y 
válidamente,  sin  dudas  ni  dificultades.  No  pasaba  lo  propio 
con  la  administración  política  y  militar:  para  ellas  era  uno 
solo  el  Soberano,  como  antes  dejamos  dicho;  y  asi  vemos  que, 
frecuentemente,  sin  razones  suficientes  muchas  veces,  salva- 
das la  soberanía  de  dominio  y  la  primitiva  demarcación  te- 
rritorial,  se  dividían  las  varias  Jurisdicciones  de  una  misma 
provincia,  como  en  Maynas,  cuyos  territorios  del  dominio 
del  Rey,  pertenecían  por  títulos  de  descubrimiento,  coloni- 
zación y  adjudicación  del  Soberano  á  la  Presidencia  de 
Quito,  de  cuyo  distrito  no  los  separó  ni  la  Cédula  de  1802, 
sin  embargo  de  encargar  su  Gobierno  y  Comandancia  Gene- 
ral al  Virreinato  de  Lima,  sus  Misiones  al  Colegio  de  Ocopa, 
y  su  administración  espiritual,  dentro  de  los  límites  arran- 
cados k  varias  diócesis,  aprobadas  por  el  Soberano  Pontífice 
las  desmembraciones  consiguientes,  á  un  Obispo.  Por  eso 
dice  el  texto  del  Decreto  Apostólico:  por  la  Autoridad 
Apostólica  especialmente  delegada  por  su  Beatitud  pueda  proce- 
der á  las  desmembraciones  según  va  arriba  dicho,  de  todo  el  dis- 
trito de  Maynas  y  de  los  lugares  anexos  á  él,  en  que  están  com- 
prendidas las   Misiones   llamadas  también   de  Maynas 

bien  que  después  de  conseguidos  los  consentimientos  del  Arzobispo 
y  de  cada  uno  de  los  obispos  respectivos. »  ¿Cómo  imaginarse  si- 
quiera que  se  está  tratando  de  una  desmembración  territo- 
rial propiamente  dicha,  y  no  de  la  delimitación  en  el  senti- 
do canónico,  cuando  se  impone  como  previa  condición,  aún 
#  la  acquiescencia  del  Arzobispo  de  Lima,  y  de  los  obispos  de 


wr 
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laba  de  algo  que  no  era  propio  y  exclusivo  del  Soberano 
Tínicamente,  como  las  divisiones  territoriales,  que  el  Virrey 
del  Perú  disponga  que  se  entreguen  al  Colegio  lo*  dos  Cura- 
tos de  Lamas  y  Moyobamba y  que  se  prevenga  al  Vi- 
rreinato de   Santa  Fe,  disponga   se    agreguen  al   nuevo 

Obispado  los  pueblos  que  componen  el  Oovierno  de  Quijos 

Como  se  ve  se  trataba  de  algo  que  estaba  dentro  de  las 
atribuciones  de  los  Virreyes,  de  confiar  simplemente,  para 
4l  servicio  espiritual,  es  decir,  para  el  ejercicio  de  una  juris- 
dicción,  algunos   de  sus  territorios,   de  los  cuales,   para 

AGREGACIONES  Y  ENTREGAS  POR  SEPARACIÓN,  SÓlo  podía  dis- 
poner el  Soberano. 

Esto  por  lo  que  mira  á,  los  documentos  que  insertamos 
-en  el  capítulo  IV  y  &  los  que  volveremos  aún.  Vamos  ahora 
á  agregar  algunas  observaciones  que  apoyan  todo  cuanto 
dejamos  dicho,  y  que  muestran  su  verdad  con  la  última 
evidencia. 


II 


Me  resuelto  se  tenga  por  segregado  del  Virreynato  de  Santa 
Fe  y  de  la  Provincia  de  Quito  y  agregado  á  ese  Virreynato  él 
Oovierno  y  Comandancia  General  de  Maynas:  es  esta  la  frase 
capitalísima  en  la  Cédula  de  1802,  pues  torciendo  y  forzan- 
do el  sentido  no  solamente  jurídico,  sino  también  el  obvio 
y  natural  de  la  palabra  G-ovierno,  se  le  ha  querido  hacer 
dignificar  distrito  ó  territorio,  y  no  administración,  cuida- 
do, empleo,  mando,  facultad  y  derecho  de  regir,  de  admi- 
nistrar y  gobernar,  que  era  la  primaria  ó  inmediata  acep- 
ción en  que  la  empleaba  el  Derecho  Administrativo  Es- 
pañol. 

Por  centenares  de  miles  pueden  contarse  los  documen- 
tos por  los  cuales  consta  que  era  ese  el  sentido  que  daba  á 
la  palabra  Gobierno  el  lenguaje  oficial  durante  el  dominio 
«de  España  en  América.  Pero  citaremos  sólo  ios  testimonios 
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o,  pues  de  otra  suerte  el  juramento  se  ha- 
también,  no  a  su  desempeño'  moral,  sino  al 
de  los  terrenos  que  componían  la  provincia 


>ramiento  para  Don  Pedro  del '  Castillo  Ve- 
an la  página  64,  deducimos  algunas  observa- 
iportantes  respecto  de  esto  mismo.  Dice  el 
itó  de  esousar  la  provisión  del  Govierno  de  Ya- 
ue  el  principe  de  Esquiladle  respondió  que  seria 
)e  quitar  y  consumir  el  dicho  Govierno,  esto  es, 
>o,  pues  nunca  se  oyó  que  ningún  hombre,  por 
338  sido  príncipe  ó  Rey,  pudiese  quitar  y  con- 
ios.  Guando  luego  añade,  he  tenidopor  bien  que 
que  las  personas  que  han  de  servirme  en  el 
'  sean  por  mi  nombradas,  habla  igualmente  del 
idos  sus  vasallos  allí  residentes  le  servían  en 
que  se  referia,  y  nadie  ha  de  suponer  que  hu- 
oluntad  et  que  cada  ano  de  ellos  recibiese,  al 
'isióa.  Pero  en  donde  se  pone  mas  de  relieve, 
[ue  no  admite  ni  la  mas  leve  duda,  cuál  era  el 
i  el  lenguaje  administrativo '  colonial  tenían 
istrito  y  gobierno,  es,  en  el  propio  nombra- 
lonerle  la  obligación  de  presentar  á  los  tenien- 
s  por  él  en  la  Audiencia  de  Quito,  en  cuyo  DIS- 
l  dicho  GrOVIERNO,  ó  sea  el  referido  empleo, 
indicción.  Consta  que  no  confundía  ésta  con 
aes  poco  antes  le  ha  dicho  que  ha  de  ser  su  go- 
■s  dichas  ciudades  de  Jaén  de  Bracamoros,  San- 
lontañas  y  Santa  Maña  de  Nieba,  y  sos  térmi- 
JCíON.  Respecto  de  esta  importa  notar  igual- 
anta  precisión  se  la  fija  y  determina  en  ese 
amo  en  todos  los  de  su  clase;  porque  en  ejercí - 
risdicñón  de  soberanía  y  pleno  dominio,  el 
1  á  lo*  virreyes  del  Perú  un  acto  de  su  jurisdic- 
,  V  de.-mpervigilancia,  la  provisión  del  gobier- 
tiempo  que  afirma  la  jurisdicción  territorial  de 
le  Quito,  dentro  de   cuyos  territorios  caía  la 
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de  que  allí  se  emplease  el  término  gobierno  por  distrito 
territorial,  puesto  que  cuando  conviene  nombra  expresa^ 
mente  las  palabras  provincia  y  distrito,  y  porque  era  del 
empleo,  no  del  territorio,  de  quien  se  podía  cjec^r  si  v  estaba 
considerado  en  lo  político  ó  en  lo  militar.  »     . 


Dada  la  notable  escasez  de  documentos  relativos  k 
May  ñas,  desde  que  su  gobierno  político  y  militar  segre- 
gado del  Virreinato  de  Santa  Fe,  pasó  &  la  dependencia 
del  de  Lima,  no  es  fácil  encontrar  los  nombramientos  que 
fueron  expedidos  después  de  1802  hasta  la  Independen- 
cia. Existe  sin  embargo  el  de  D.  José  Rafael  Caraveo,  de 
tres  de  Diciembre  de  1819,  que  por  su  singular  importan- 
cia lo  publicaremos  integramente  en  el  párrafo  cuarto  de 
eete  capitulo,  y  en  él  se  ve  cómo  la  Real  Cédula  de  15  de 
Julio  de  1802  sólo  introdujo  una  reforma  en  el  texto  de 
los  nombramientos  para  gobernadores  de  Maynas:  la  ab- 
soluta supresión  de  las  frases  sacramentales  que  antes  fi- 
jaban y  consagraban  la  jurisdicción  territorial  diciendo 
Maynas  en  el  distrito  de  Quito,  ó  de  la  Presidencia  de  Quito, 
en  las  provincias  del  Perú,  (antes  de  1717  y  de  1739),  ó 
bien,  en  el  Reino  de  Nueva  Granada,  en  el  Virreinato  de 
Santa  Fe,  cuando  erigido  éste  pasaron  á  su  jurisdicción  los 
gobiernos  del  Marañón.  Se  habla  sí  de  la  jurisdicción  de- 
legada, de  su  per  vigilancia,  uo  de  otra  suerte  que  en  el  pe* 
ríodo  de  1723  á  1739,  comisionando  al  Virrey,  Gobernador 
y  Capitán  General  del  Perú  para  que  le  ponga  en  pose- 
sion  del  referido  Qoviemo;  pero  ni  dice  en  el  distrito  de  la 
Audiencia  de  Lima,  ni  les  hace  intervenir  para  nada  al  Pre- 
sidente, Regente  y  Oidores  de  la  referida  Audiencia,  como 
antes  intervenían  los  de  la  Audiencia  de  Quito,  porque  la 
acción  de  éstos  era  consiguiente  á  la  jurisdicción  territo- 
rial que  vinculaba  la  provincia  de  Maynas  &  su  Pre- 
sidencia, lo  que  no  pasaba  después  de  la  Cédula  que  si 
trasladó  la  Jurisdicción  política  y  militar,  ó  sea  el  Go- 
bierno y  la  Comandancia  General  de  Maynas,  del  Virrei- 
nato de  Santa  Fe  y  Provincia  de  Quito  al  Virreinato 
de  Lima,  no  hizo  mención,  para  nada,  de  su  Audiencia 


—  238  — 

< 

^ot  cuanto  á  la  -de  Quito  nó  le1  fué  segregada  la  propiedad 
territorial  de  May  ñas.  <$ó$datkv '  en  cambio,  primorbtíamen> 
te  puntualizados  el  valor  y  la  correspondencia,  el  senti- 
do y  la  equivalencia  de  iad"  ¡palabras  Gobierno  y  empleo: 
he  venido  en  conferiros  el  Góvierho  de  la  Provincia  de  Mdy- 
nas ;  que  se  os  ponga  en  posesión  del  referido  Góvier- 
ho. .  .  .'  .  haciéndose  os  guarden  las  hónrete,  gracias.  .  .que 
por  este  empleo  os  tocan.  Hágase  el  cotejo  minucioso  de 
este  no rarbrk miento  de  18Í9  con  el  de  D.  Diego  dé  Galvo 
enj  1794,  y  se  verá  en  ellos1  dos  ^preciosos  modelos  de  proli- 
jo y  severíslmo  lenguaje  administrativo:  el  primero,  pos¿ 
térior  á  la  Cédula  de  1802,  no  tiene  ni  una  sola  palabra 
(fue  signifique  la  posesión  territorial  de  May  ñas  para  el 
Virreinato  del  Perú,  ni  más  que  la  dependencia  adminis* 
trató  va  de  éste  en  lo  politice  y  militar;  el  segundo,  expedido 
antes  de  la  Cédula,  durante  un  período  administrativo,  or- 
dinario, expresa  y  formula  en' detalle  las  varias  jurisdiccio- 
nes acentuando,  porque1  entonces  era  neéesari o,  la  territo- 
rial de  la  Presidencia  de  Quito  en  Maynáa. 

"  J.  Veamos  ahbfá  en  otrosí  dobu  toen  tos  ■  pomo'  la  palabra 
gobierno  tenia  constantemente  el  significado  de  jurisdicción, 
empleo,  orden  y  régimen  administrativo.  Sialgima  vez  pa- 
rece  que  se  le  empleaba  como1  equivalente  á  distrito,  éste 
se  tomaba  á  su  vez,  no  como  territorio  ó  sección  territorial, 
sino  simplemente  como  demarcación  que  deslindaba  juris- 
dicciones.   •    • "  ; 


V 


De  propósito  escogemos  para  el  análisis  los  testimonios 
tomados  de  las  secciones  correspondientes  á  los  asuntos  del 
Perú  y  de  Nufcva  Granada',  fcin  perjuicio  de  que  una  ú  otra 
vez  los  busquemos  también  en  los  hechos  y  precedentes  de 
otros  Virreinatos  y  Audiencias.  ! 

No  es  posible  que  multipliquemos  las  citas  con  toda 
la  abundancia  que  el  inagotable  material '  de  los  archivos 
dé  Indias  permitiría,  pero  :  si  *  cuidaremos  de  que  sean  las 
que  guarden  más  conexión  general  con  el  asunto  que  estu- 

r: 


-  m~ 

diamos,  y  al  producirlas  guardaremos  orden  cronólogo 
como  en  el  capitulo  anterior.      ;    .  <r ;    .¡    ;;.  ,; 
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Vuélvase  á  leer  (página  77)  una  de  las:  instrucciones* 
qué  en  ese  año  dirigió  el  Rey  á  la  Audiencia;  da  Quito  sobre 
las  capitulaciones  con  Alonso  Miranda,  y  se  hallará  muy 
claramente  establecida  la  diferencia  entre  Provincia,  Gobier-i 
no%  limites,  jurisdicción  y  territorio...:  si  será  bien,  se  dice  en 
ella,  y  conveniente  agregar  las  dichas  provincias  (territorios} 
al  OOV1EBNO  (jurisdicción)  délos  <Quixos.>.  6  si  serárnejor  hacsb, 
nuevos  límites,  (demarcar) al  de  los  Qyixos  y  dejarle  demáf¡ 
territorio  con  nueva  jürismoión  al  nuevo  Qovierno  (Orden,, 
régimen,  empleo)  llamándole*  (Gobierno,  ó  sea  Gobernación^ 
de  las  provincias* del  Marcmfm*   >  ^  t ,  «  :  .  < ;♦ 


A  esto  debemos  agregaí\otra  muy  valiosa  observación: , 
dos  cosas  propone  el  Rey  al  estudio  y  examen:  de  la  Audien-, 
cia  de  Quito»  una  agregación  de  provincias  á  un  Gobierno, 
y  una  nueva  delimitación  territorial,  y  como  en  ambos  ca- 
sos se  trata  no  únicamente  de  traslados  de  jurisdicción  sino 
de  notables  alteraciones  territoriales,  asi  lo  ¿expresa   muy. 
claramente,  empleando  paralada*  idea  los  términos  corres- 
pondientes más  precisos;  y  eso  sinembargo  de.  que  se  trata- 
ba sólo,  de  disposiciones  que  tocaban  á  secciones  parciales 
dejando  íntegro  é  intacto  en  sus  adjudicaciones  primitivas 
el  distrito  territorial  del  Reinó  y  Presidencia  de  Quito,  no 
de  otra  suerte  que  se  mantenía  indemne  la  soberanía  de  do-, 
mijiio.  t 


i   i  % 


íee^iese. 

Más  de  un  cuarto  de  siglo  duró  la  contienda  entra  lósj 
Gobernadores  y  Capitanes  Generales  de  Chile  y  los  virre- 
yes del  Perú  por  cuanto  pretendían  los  primeros  la  agtega-> 
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Can  la  Correspondencia  ordinaria  puede  este  Goviemo 
utender  al  (Gobierno)  de  aquella  Provincia  (territorio). 

Esta  inteligencia  (de  que  losÍPresidentes  y  Gobernadores 
pudiesen  ejecutar  provisiones  reales  sin  previo  conocimiento 

del  Virrey),  es  errada  o  afectada;  porque  el  Goviemo  Superior 

*  • 

nunca  le  quita  S.  M.  a  su   Virrey,  en  quien  reside   todo  el 
Govibbno. 

Esta  última  frase,  como  las  anteriores,  significan 
4  todas  luces,  jurisdicción,  empleo,  cargo  ó  administración. 
Residían  en  el  Virrey  la  facultad  de  gobernar,  de  ejercitar 
bu  jurisdicción,  de  administrar  en  fin,  pero  no  los  territorios, 
ni  las  provincias. 


1713 


Vuélvase  á  leer  la  Cédula  Real  inserta  en  el  capítulo 
tercero  (página  81)  de  este  libro»  y  nótense,  como  en  la  de 

la  página  70,  las  palabras  siguientes: se  os  previno  de 

haber  exonerado  al  Marques  de  Solanda  del  Govierno  y  Ca- 
pitanía General  de  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Borja  y 

sus  anexos,  y  os  ordené  que nombraseis  el  sujeto  que  fuese 

mas  apropósito  e  inteligente  del  País  que  comprende  el  re- 
ferido empleo  para  Governador  de  el.  Cuando  en  casos 
•como  éste  se  habla  de  exoneraciones  no  hay  quien  no  entien- 
da que  se  trata  de  cargo**,  de  empleos,  de  cuidados  y  servicios; 
pero  si  á  alguien  se  le  ocurriese  duda,  puede  desvanecerla 
-con  aquello  de  el  referido  empleo.  Confróntese  esto  con  los 
términos  de  la  Cédula  de  1802  y  tendremos  que,  en  efecto, 
lo  que  el  Rey  segregó  del  Virreinato  de  Santa  Pé  y  Provin- 
cia de  Quito  fué  el  cuidado  administrativo,  el  mando,  el  Go- 
bierno y  Comandancia  General  de  Maynas,  (cuyo  empleo 
había  servido  antes  Don  Francisco  Requena),  porque  con- 
venia que  estuviese  dependiente  de  los  Virreyes  del  Perú- 
aumentando  la  suma  de  su  Gobierno  Superior,  (para  el  caso 
muy  posible  de  que  el  referido  Mariscal  de  Campo  y  Con- 
sejero de  Indias  llegase  á  ocupar  ese  ambicionado  cargo). 
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novedad  por  los  graves  inconvenientes  y  alteración  de  Govierno 
que  de  esto  se  podía  originar,  y  lo  mismo  en  cuanto  á  la  agre- 
gación de  Portovelo  y  Panamá  al  Govierno  (jurisdicción)  de 
el  Virrey  de  el  Nuebo  Bey  no.  .  ...  Para  no  dejar  lugar 
á  duda  acerca  de  lo  que  el  Consejo  entendía  por  Gobierno, 
no  dice  directamente  del  Nuevo  Reino,  sino  Govierno  del 
Virrey  del  Nuevo  Beyno.  Lo  cual  acentúa  muchísimo  más 
cuando  posteriormente  afirma  que  fuera  muy  importante 
que  se  estableciese  el  Govierno  como  estaba  antes.  .  .  en  la 
forma  que  disponen  las  Leyes,  y  con  la  authoridad  que  resida 
wéel  empleo por  lo  que  parece  al  Fiscal  se  obser- 
vase el  Govierno  (régimen,  orden)  antiguo. 

El  propio  Consejo  de  Indias  en  6  de  Octubre  de  1723 
Ratifica  los  coneeptos  de  su  anterior  consulta,  empleando 
para  eso  laá  mismas  palabras  y  con  idéntico  valor  y  sig- 
nificado; dice  por  ejemplo:  .  .  .  dejando  el  Gobierno 
(toando,  administración,  régimen)  de  aquellas  Provincias, 
■  séfyún  estaba  antes;  será  muy  de  real  servieio  reducir  el  Go- 
vierno (la  administración)  de  aquel  Distrito  (territorio)  A 
9U  antigua  planta,  Y  luego  observa  que  dando  mayor  authori- 
dad (jurisdicción  ó  guiña  de  gobierno)  al  Presidente  de  Santa 
Fée,  ó  la  Audiencia,  se  quitaría  el  reparo  de  la  mayor  dis- 
tancia que  tendrían  los  vasallos  de  aquel  territorio  para 
sus  recursos  al  Virrey  del  Perú.  El  Rey  se  conformó  con  el 
dictamen  de  su  Consejo  y  resolvió  suprimir  el  Virreinato 
de  Santa  Fe,  volviendo  á  correr  el  Govierno  (la  administra- 
ron) de  aquel  Distrito  según  sú  antigua  planta,  dice  la  Con- 
sulta que  diguió  á  la  anterior  de  6  de  Octubre,  y  agrega, 
como  está  prevenido  por  las  leyes,  y  pasando  la  Cámara  á  con- 
sulta* este  Govierno  y  Presidencia  de  la  Real  Audiencia 
Áe  Santa  Fée/.  .  y  considerando  en  los  sugetos  que  serán 
masa  propósito  para  ejercer  dichos  Cargos  propone  á  V.  M.  . . 
No  «s  posible  una  declaración  más  explícita  del  propio  Con- 
•aéfó  de  Indias  para  probar  cómo  el  lenguaje  oficial  atribuía 
él  sentido  de  cargo  y  empleo  á  la  palabra  Gobierno.  Vamos 
6  transcribir  sin  embargo  otros  datos  igualmente  precisos  si- 
guiendo de  paso,  como  ya  lo  venimos  haciendo,  la  historia 
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su  extensión  no  nos  permite  publicarlas  integramente,  ex- 
tractemos de  ellas  los  puntos  más  principales.  Dicen  asi: 

$}  porque  a  tna*  be  lo  prevenido  en  la*  £**)*# 
recopilaba*  be  igpnMa*»  conviene  baro*  $fn*trur- 
cion  que  00  *irtm  be  norte  en  tme*tro  ©ouierno 
(cargo);  -00  arreglarei*  a  la  que  *e  *igue  en  que 
l;a*ta  el  número  68  *e  *ompreJ?enfeen  la*  regla* 
vara  el  tita*  aeertafro  regular  tiffouierno  (admi- 
nistración)  

1.— Reconocer ei#  tnuti  atenta  ij  particular- 
mente lo  que  e*tá  bi*pue*io  t}  orbenabo  por  bi- 
uer*o*  capitulo*  be  carta*  ti  otro*  be*pacV)o*~+.. 
e*crito*  t|  biri$ibo*  a  lo*  |pre*ibente*  tf  jgjttint*- 
tro*  a  cutio  cargo  J}a  c*tafro  el  ©otrterno  (admi- 
nistración) be  la*  tyroxtincia*  bel  gtneuo  JUijno  be 
Granaba ♦  ♦  ♦  ♦  ♦   ti   lo   que  también    e*tá    pretteni- 

bo a  peMmenta  be  parte  en  la*  materia*  be  (80- 

nierno  (jurisdicción)  eepiriiual  t>  ftemporal»  ©nerra 
ti  gafienfra  ♦    ♦    ♦    ♦    ♦ ♦    ♦♦♦♦♦ 

2*— U  *i  entenfriercbe**   que  en  la  cine 

tara  a  la  doctrina  no  *e  tiene  la  tunela  quenta 
eme  e*  rajón»  ti  que  en  alguna  fprotttncia  o  po- 
blación qnaiqniera  que  *ea  be  tobo  aquel  fpi*trt- 
ta  (tío  dice  Gobierno)  no  Ijatj  la  protrt*ion  be  fpoc- 
trina  aue  *e  requiere  comunicarlo  l?ei*«    ♦    ♦    ♦    ♦ 

5,— atento  a  que  por  la  mt*ertcorMa  be  fpto*  tf 
con  *u  favor,  tj  atptfra*  que  J?a*ta  aqui  *e  tja 
tenido*  aquello*  reina*  cuijo  ®auierno-(administra- 
ción,  cuidado)  o*  encargo  *e  ntantienen  en  nuc*tra 
$anta  ge  ti  Religión. 

7— ♦  ♦  ♦ ;  ♦  ♦  H  porque  e*  bien  que  acá  *e  tenga 
noticia  be  tobo*  lo*  convento**  que  atf  en  el 
M*trito  be  vue*tro  ttottierno  (mando,  jurisdicción)..... 

17V- ♦♦♦♦♦♦  H  para  e*to  la  Ijarei*  pregonar 
(la  cédula  de  que  habla)  luego  que  lleguet*  a  la*  M- 
rlja*  Iproninria*  (no  dice  Gobierno)  para  que  tobo* 
mepan.  ♦    ♦    ♦    ♦    4    *    ♦    *    ,    ♦    *    4    ♦    ♦    ♦ 

884— $arei*   recoger,  9  nerei*  la*  $orl>enan- 
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ja*  qne  Jjubtere  pava  el  buena  tj  político  <$onier- 
na  (administración,  régimen)  be  la*  ftepublica*  tf  ®o- 
munUrafre*  fce  la*  üfnfcio*  ♦    ♦♦♦♦♦ 

40*— 4Bettfrrei*  muty  particular  ij  *  comtittwo 
¿ttifeafro  fce  procurar  que  la  üttar  fcel  §ur,  por  lo 
qtoe  toca  a  la  que  comprenfce  nue*tro  territorio, 
é**|  con  muelja  *e0urit»ab* ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  ij  que  atja  taba 
Id  necc*aria  en  la»  puerta*  be  la  <So*ta  cant¿ 
pretyenMfro*  en  nuestra  furi*Mcctan  (en  ninguno  de 
los  dos  casos  emplea  la  palabra  Gobierno,  sino  territorio  y 
jurisdicción,  porque  si  para  el  efecto  de  esta  disposición 
podía  emplear  indistintamente  estas  dos  vocee,  usada  ya 
lá  palabra  territorio  no  podía  servirse  correctamente  del 
término  Gobierno) 

4&+— 8?  porque  la*  friega*  $nfrio*  be  mu  in- 
clinación man  olgaf ane*,  he  que  me  le*  *i0ue  mtxctyo 
báña>  procurarei*  en  tofra*  la*  Jfprouinria*  be 
t*e  fpt*trito  *e  ocupen  en  *u*  oficio*  ...... 

57*— ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  ®*  eucar0O  que  ten0ai*  partiru» 
ktr  cuifrafro  fre  que  tofo**  la*  Ordene*  17  |¡)e*;pa- 
ctyo*  que  durante  el  tiempo  be  uue*tro  ©apierna 
(mando,  administración)  *ea*  em  toaren  *e  guarfcen^... 

65*— <Rn  el  ífrotrierua  que  tuuierefre*,  (mientras 
dure  vuestro  mando)  cama  Utrreij  u*arei*  í*e  mi* 
arma*»  tj  na  be  otra*  alguna** 

66.— ®on*iíreranha  la  mucljo  que  importa  al 
bien  tj  con*erttacton  be  aquella*  yrouiucta*  . . . . 
*auer  el  e*tafro»  en  que  befaren  lo*  que  *iroieren 
*****  cargo**  la*  oo*a*  fce  e**a  califeafr,  9  fce  otro* 
ca*o*  que  punieren  *ucefci>a  en  aquella*  $Jro- 
«rfütfia*»  el  tiempo  que  la*  ¿futrieren  gauernaha:  fjje 
¿nefeenafeo  que  en  ta*  §Ju*truccíoro*  que  me  dieren 
a  lo*  que  fueren  a  *ec**tr  en  ella*,  me  te*  *r 
*****  que  ante*  qtte  «algan  be   *u*  ©ouierna* 

(Como  acaba  de  hablar  de  las  Provincias  nombrándolas,  y 
fatigo  designándolas  con  el  pronombre  «¿tos,  aquí  Govier* 
nos  significa  empleos*  mandos)  me  tyaoi*en  freí  e*tofro 
qu»  befaren  la*  *****  Iré  *,  (de  m«ttgo);  para 
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que  *cgun  la  noticia  que  bieren  me  pneba  acubfr* 
a  la  con*eruacion  be  lo  que  la  buena  bt*po*tcian 
be  la*  ro*a*  ptbiere»  0  prevenir  no  lleguen  a 
peor  c*tabo,  «i  le  tnbieven  be  inconveniente,  y¡ 
be  tobo  ia  vefevibo  me  embien  relacione*  bi*- 
tinta*  pov  Mario*  birigiba*  a  mi*  mano*^  bel 
**tabo  en  que  quebave  el  fgetjno,  lo*  negocio* 
grave*  que  Ijan  *uc*bibo>  la*  que  *e  queban 
acabanbo  la  *aiiba  que  tnviere%x>  t)  lo  que  falta 
para  concluirlo*;  H  rt*pecto  be  no  ljavev*e  po- 
bibo  prevenir  en  la  $Jn*trurcion  que  *e  bWr  a  el 
SJtrrctj,  <&onbe  be  <£JfincJ}on,  *e  le  ovbenó  pov 
t&ébula  be  16  be  Qitiembre  bel  año  pa*abo  be 
628  la  cnmplic**,  n  pav  otva  be  la  mioma  fecjja 
*c  nxanbó  a  lo*  afólala*  be  mi  3ga}i*nba  be  la 
1g,inbqb  be  lo*  Jjletjee,  que  a  ¿1,  ni  a  ninguna  be 
lo*  *nbce*ove*>  no  le*  paguen  el  malaria  bel  ul- 
tima ana  be  *u  Wovitrno  (A  dministración  ó  mando), 
no  con*tánbole*  que  atjan  embiabo  bictya*  rela- 
cione*; $J  \javiinbo*e  ofrectbo  buba  a  la*  bicifop 
offcfialc*  be  mi  ijajteuba  be  la  manera,  que  avfan 
be  Jjíu*ttficar  la  ob**rbancia  be  lo  mobvebicljo*  ♦  t  ♦  *  ♦ 
67*  gfrtn  embargo  bel  particular  ruibaba  ton 
que  o*  encargo  en  emta  f¡)n*truccion  taba  la  que 
toca  a  el  mef ox  <$oni*rno  gpolitico  tj  <$*pirituat+  ♦  ♦  ♦  ♦ 
.me  Jja  p ¿recibo  balurr  a  repetirá*  e*te  punto* 
pov  *ev  lo  que  ma*  tengo  pve*en\e>  x¡  a  lo  que  mam 
me  obliga  a  atenber  en  aquella*  gproninctá**  ♦  ♦  ♦ ; 
a*  Jj*  queribo  becir  que  en  tobo  lo  que  Ucbai* 
a  nuestro  cargo*  *aio  el  alinio  be  la*  $nbiap,  t) 
*u  buen  tratamiento  ija  be  *ev  *m«*tro  matar 
atibaba»  ti  el  principal  be  que  me  Jjanci*  be  box 
qnenta,  ani*ánbome  taba*  la*  año*  be  lo*  efecto* 
con  que  atalantar*!*  mu  mejor  «apierno,  **piri- 
tual  tj  temporal,  que  pov  *ev  emta  la  principal 
obligación»  con  que  emtot)  encargaba  be  aqnellq* 
Iprouinria*,  *crá  be  mnekia  c*tintaciou>  9  agrabo 
mió»  que  no*  en  quien  lo  l|e  *o*tituiba  me  librei* 
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&t  este  escvnpnio,  sobre  que  os  encardo  la  con- 
ciencia QvavtmtnU. 

68*  gue&o  que  llegúete  a  la  cittfrab  be  gtanta 
git  os  fmttatrei*  con  el  $}resibente>  0  fjtttntetro 
a  cuto  car&o  estnbiere  su  ©apierno  (mando)  tj  le 
comunicareis  esta  tynstrnccion.  ♦    ♦    ♦ . 

No  faltará  indudablemente  quienes  digan  que  son  ar- 
bitrarios el  sentido  y  el  significado  que  hemos  intercalado 
en  el  propio  texto  junto  á  las  palabras  que  analizamos»  pe- 
ro nos  remitimos  al  criterio  imparcial  de  todo  el  que  quiera 
estudiarlas,  seguros  de  que  han  de  encontrar  sancionada 
por  el  propio  texto,  como  severa  y  fiel,  la  interpretado  n 
que  les  damos. 


1740 


Un  documento  de  este  año,  elevado  á  la  Real  Cámara 
de  Indias  por  Don  Dionisio  A  leed  o  y  Herrera  á  instancias 
del  propio  Tribunal,  acerca  de  la  calidad,  importancia  y  con- 
secuencias de  la  conserbación  de  las  Provincias  de  Quixos  y 
Macas,  afirma  con  mayor  claridad  aun  que  en  los  citados  tes- 
timonios de  Berna  lo  que  también  el  criterio  particular  en- 
tendía significar  con  la  palabra  Gobiernos.  La  circunstancia 
de  haber  sido  Alsedo  hombre  de  mucha  ciencia  y  juriscon- 
sulto de  merecida  fama  da  mayor  peso  á  sus  palabras.  Des- 
pués de  referir  cómo  y  cuándo  fueron  descubiertas  y  coloniza- 
das aquellas  Provincias,  y  al  tratar  de  la  organización  de  su 
Gobierno  político  y  militar  dice...  á  cuio  tiempo  siguiendo  la 
planta  de  los  primeros  fundadores,  se  erixió  aquella  Provin- 
cia en  0-oviernor  y  thenenda  de  la  Capitanía  General  del  Perú, 
(habla  de  lo  que  sucedió  dos  siglos  antes),  como  frontera  de 
los  indios  Jibaros  y  Maynas  contiguos  á  la  colonia  de  los  Portu- 
gueses... con  la  calidad  de  mantener  un  tercio  de  Milicias  en  la 
eiudad  de  Archidona ,  caveza  de  su  territorio  (del  territorio  de 

su  Gobierno) en  cuta  forma  corrió  la  Provisión  de 

aquel  Govibbno  algunos  años...  hasta  que  por  informe  de  la 
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Audiencia  de  Quito..,  se  abrogó  Su  Magestad  á  su  Arbitrio, 
3a  Provisión  áeESTB  empleo.  Más  adelante  dice  también  que 
á  Don  Martin  Pérez  de  Anda  se  le  confirió  el  año  de  1736  un 
viennio  del  Ghvierno  de  Quixos  y  Macas,  que  pasó  inmediata- 
mente a  excrcer,  y  lo  continuó  en  los  últimos  dos  años  del  tiempo 
de  mi  Ghvierno  (Alsedo  fué  Presidente  de  la  Audiencia  de 
«Quito). 


1757 


En  una  cita  correspondiente  &  este  año  dejamos  copia- 
do ya  (página  85)  otro  muy  valioso  testimonio*: se 

pusieron  edictos,  dice  el  Secretario  de  Cámara,  para  la  pro- 
visión de  diferentes  empleos  veteantes T  en  su  con- 
secuencia han  ocurrido  á  solicitar  el  Qoviemo  de  San  Francisco 
de  Borja,  es  decir,  el  mismo  empleo  que  la  Cédula  de  1802 
declaró  subordinado  á  los  Virreyes  del  Perú. 


1782x1790 

En  los  testimonios  correspondientes  á  estos  años,  que 
hemos  aducido  en  el  capítulo  anterior,  al  hablar  de  la  pose- 
sión territorial  de  la  Presidencia  de  Quito  en  las  Provincias 
españolas  del  Marafión  se  encuentra  vindicado  constante- 
mente el  sentido  jurídico  de  la  palabra  Gobierno,  en  la  mis- 
ma forma  en  que  lo  hemos  visto  empleado  hasta  aquí  por  la 
Administración  Colonial. 


1793 


En  un  informe  de  D.  Estanislao  Andino  de  1 9  de  Mar- 
zo de  este  año  sobre  supresión  de  la  Intendencia  de  Cuenca 
se  lee  esto:  $:**?  freí  tntemo  »enttr  qnt  el  gfrr*  #re- 
*ifee*tte  (de  la  Audiencia  de  Quito),  en  cnautú  a  qp& 
el  ®at>ierno  (empleo,  jurisdicción)  #*  rebufe*  a  cútxr- 
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pimiento  porque  *n  actual  titulo  ij  frotación  la 
con*ibero  proporcionaba  «olameut*  re*pedo  a  la 
iumiMacion  fc*  Üttatjua*  9  producto*  que  *e  Jjan 
formabo  *obre  la  Unta  be  bivi*ion  entre  no* otro* 
i}  lo*  $}ortn$ne*e#>  pero  cotnponiénbo*e  la  po- 
blación be  co*a  be  cincuenta  alma*  íteoiera  aun 
rebutir*  e  a  tenencia  *ino  fuera  por  la*  mira? 
que  pnebe  tener  tobavia  con  lo*  in*innabo*  ob~ 
feto*  \j  con  atención  a  e*ta*  con*iberacione*  me 
parece  ba*tantexnente  botaba  con  mil  pe*o*+$íen- 
*amo*  *in  Mf*r*«cta  en  cuanto  a  <9tutfo*  *j  £¡$1  acá* 
porque  el  primero  pobrá  tener  tr**cienta*  familia* 
ti  bo*cienta*  el  ecgunfro  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  fijtta*  en  fjuauto  a 
touenca  opino  con  alguna  biferencia,  porque  lam 
*ircnn*tancia*  be  tener  g*illa  iBpi*copal  ij  Caja* 
Hieale*  tj  *er  be  lam  gpvouiucia*  que  ban  al  $U*r 
utatjor  utiltfrafc  parece  que  en\\en  *e  con*exroe  en 
la  ¿la**  be  <ftoui*rno»  pero  *u  botadon  puebe 
rebucir*e  a  2*500  pe*o*.    ♦    ♦    ♦    ♦ * 


1796 


Apoya  igualmente  esto,  otro  testimonio  que  tiene  pe- 
culiar importancia  por  la  índole  del  asunto  á  que  se  refiere 
y  por  las  condiciones  de  la  persona  que  habla:  Es  Don 
Mauricio  José  de  Echanique,  Contador  mayor  interino  del 
Tribunal  de  Cuentas  de  Quito.  Escribiendo  una  « Vindica- 
ción contra  lo  que  asegura  sabe  haberse  informado  á 
V.  M.  por  algunos  pretendientes  de  la  plaza  vacante,  de 
estar  casado  con  hija  de  aquella  ciudad»  (Quito)  dice: 
Consta  que  mi  mujer  Dona  Qregoria  Piñeyro  es  oriunda  de  la 
Ciudad  de  Barbacoas  distante  muchas  leguas  de  esta,  donde  pre- 
cisamente se  halla  su-  párantela.  Consta  asimismo  que  Barbacoas 
estásugeta  en  lo  perteneciente  a  Goviebno  y  Beal  Hazienda 
a  la  de  Popayan,  y  que  las  cuentas  de  Real  Administración  de 
liamos  Reales,  etc.  .  .  .  Los  testigos  que  presenta  confirman 
la  verdad  de  las  conclusiones  sostenidas  por  él.  El  Marqués 
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de  Selva  Alegre  se  expresa  asi:  Que  es  incontrovertible  y  Ir 
consta  que  la  expresada  ciudad  de  Barbacoas  en  lo  Guberna- 
tivo y  Real  Hazienda  está  sujeta  ala  de  Popayan;  y  Don  Pe- 
dro José  de  Arteta;  que  por  lo  Que  toca  a  Govierno  y  Real 
Hazienda  Barbacoas  es  de  Popayan.  Todo  lo  cual  demuestra 
que  se  repetía  con  frecuencia,  como  cosa  usual  y  corriente 
por  el  espíritu  y  la  práctica  de  la  Administración  Colonial, 
el  caso  de  que  un  territorio  quedando  intacto  para  la  Pro- 
vincia dentro  de  cuya  demarcación  territorial  estaba,  tocase, 
perteneciese  y  estuviese  sujeto,  por  disposiciones  ocasiona- 
les, en  lo  del  Gobierno  ó  de  Real  Hacienda,  en  lo  Militar 
etc.,  á  otra  jurisdicción  distinta  de  la  suya  primitiva. 


1799 


Al  llegar  al  término  del  siglo  XVIII,  para  acabar  de 
•confirmar  cuanto  llevamos  dicho  en  este  Capitulo,  vamos 
A  ocuparnos  otra  vez  del  anterior  informe  de  Requena, 
toda  vez  que  su  testimonio,  en  el  asunto  que  nos  ocupa,  es 
el  que  reviste,  sin  duda  alguna,  la  mayor  y  más  aceptable 
Autoridad.  ¿Cómo  entendió  él  mismo  el  uso  y  empleo  de  las 
palabras  Gobierno,  provincias,  territorios,  jurisdicción,  etc? 
Nosotros  vamos  sólo  á  exponer  sus  propios  términos  confor- 
me al  texto  del  referido  documento. 

Cuando  propone  él  la  primera  cuestión  acerca  de  lo  que 
se  deba  hacer  en  el  Govierno  de  May  ruis,  quiso  ocuparse  evi- 
dentemente de  la  administración  de  esa  provincia,  por  eso 
dice  enseguida,  con  imponderable  claridad,  al  señalar  la 
Guestión  tercera:  la  creación  de  un  Prelado  para  el  MEJOR 

OOTXSRNU,  CONSERVACIÓN,    etc. 

Sienta  que  los  progresos  de  Maynas  se  debieron  á  las 
providencias  y  auxilios  de  los  Virreyes  del  Perú,  de  cuya  ju- 
risdicción se  segregó  aquel  govierno  cuando  se  estableció  el  Vi- 
nvawaato  de  Santa  Fó.  Aquí  consignamos  como  muy  impor- 
tarte aquello  de  que  el  govierno  de  Maynas  fué  segregada 
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no  del  Virreinato  del  Perú,  sino  de  la  jurisdicción  de  las  Fí- 
rreyes  del  Perú;  pues  con  efecto,  la  Provincia,  los  territorios 
de  que  se  componía  pertenecieron  al  Perú  sólo  por  lo  tocan- 
te á  Gobierno  Superior,  y  fueron  siempre  de  la  Presidencia 
de  Quito  hasta  que,  con  ella,  pasaron  á  formar  parte  del  Vi- 
rreinato de  Santa  Fe. 

Quedó  entregado  aquel  Govierno  á  la  dirección  de  los 
Padres  Jesuítas,  con  el  mayor  olvido  y  abandono  de  la  Juris- 
dicción Real,  siguiéndose  de  allí,  entre  otras  deplorables  con- 
secuencias que  la  provincia  de  May  nos  se  fué  deteriorando, 
por  cuanto  la  mala  administración,  el  desatinado  régimen, 
el  mal  uso  que  de  su  jurisdicción  hicieron  los  P.  P.  Jesuítas, 
su  mal  govierno,  naturalmente,  permitieron  A  los  Portugue- 
ses apoderarse  de  los  territorios  de  aquella  Provincia. 

La  providencia  más  esencial  y  precisa  que  Requena 
propuso  fué  el  poner  bajo  la  dependencia  del  Virreinato  del 
Perú  el  Govierno  de  Maynas  y  Comandancia  General  de  aque- 
lla* Misiones,  ó  sea,  según  el  lenguaje  que  poco  antes  tuvo, 
segregar  de  la  jurisdicción  de  los  Virreyes  de  Santa  Fe,  el 
Gobierno  político  de  Maynas  é  igualmente  el  Militar.  Desde 
que  él,  con  sobra  de  razón  equiparó  el  Gobierno  de  las  Mi- 
siones de  Maynas  ¿  su  Comandancia  General,  ya  no  hay 
nada  que  nos  autorice  á  traducir  sus  palabras  de  otra  ma- 
nera. Habló  él  de  jurisdicciones,  de  servicios  administra- 
tivos en  lo  político  (Gobierno)  y  en  lo  Militar  (Comandan* 
cia  General);  por  eso  no  hizo  mención  ninguna,  en  esta 
parte  culminantísima  de  su  informe,  ni  de  Provincias,  ni 
de  territorios;  y  como  él  iba  encaminado  á  establecer  al- 
guna mezcla  y  confusión  de  servicios  y  cuidados  jurisdic- 
cionales, al  tratar  del  Gobierno  Militar  emplea  el  termina 
de  más  vasta  comprensión  y  dice,  Comandancia  General  de 
aquellas  Misiones,  no  de  aquellas  Provincias,  de  aquellos 
territorios. 

Si  es  conveniente  unir  la  Comandancia  General  de  Maynas 
al  Gobierno  Superior  del  Perú La  Comandancia 
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General,  por  sí  misma  y  como  tal,  como  Gobierno  Militar» 
no  tenia,  ni  podia  tener  territorios;  se  ejercía  en  ellos,  den- 
tro de  límites  y  demarcaciones  que  la  circunscribían,  nada 
más.  Habla,  pues,  con  muy  severa  precisión  cuando  dice 
simplemente  Gobierno,  Comandancia  General;  y  esto  se 
hace  mucho  más  recomendable  y  concluyente  cuando  trata 
de  la  sujeción  al  Gobierno  Superior,  estableciendo  asi  la  de- 
pendencia de  una  jurisdicción  inferior  á  otra  superior. 

Para  evitar  inútiles  repeticiones  no  multiplicamos  las 
citas  de  otros  lugares  del  propio  documento,  en  los  cuales 
quedan  plenamente  justificados  nuestros  asertos;  no  pres- 
cindiremos sinembargo  de  las  dos  siguientes  observaciones, 
que  serán  el  sello  de  lo  que  D.  Francisco  Requena  ha  dicho 
en  favor  de  nuestra  tesis.  Instruido  como  era  él,  sabia  muy 
bien,  como  ya  antes  hemos  dicho,  que  la  Autoridad  espiri- 
tual de  un  obispo,  por  la  naturaleza  de  su  jurisdicción  y  de 
sus  actos,  necesita  tener  bien  descrito  y  demarcado  el  ám- 
bito de  su  ejercicio,  y  por  eso  al  hablar  de  las  Misiones  y  del 
Obispado  por  cuya  erección  trabajaba,  hacia  mención  de  * 
limites  y  de  territorios  y  señalaba  los  ríos  cuyos  distritos  de- 
bían circunscribir  el  campo  de  esa  jurisdicción  espiritual.  Pe- 
ro cuando  llega  al  epilogo  de  su  largo  y  prolijo  dictamen,  al 
punto  en  el  cual  se  encuentran  primorosamente  condensador 
los  propósitos  y  las  expresiones  del  documento  en  lo  que  tie- 
ne de  más  esencial  y  preciso,  como  para  alejar  todo  repro- 
che y  responsabilidad  de  doblez  ó  vaguedad,  concluye  de 
modo  terminante,  sienta  con  lucidez  indiscutible,  que  las 
tres  providencias  principalísimas  para  la  civilización  de 
aquellas  gentes  debían  ser: 

1.  La  erección  del  obispado; 

2.  Buenos  misioneros; 

3.  Y  el  GOBERNADOR  de  Maynas  subordinado 
al  Virrey  de  Lima. 

¿Puede  pedirse,  si  se  habla  con  imparcialidad,  una  de» 
claración  más  formal  y  explícita  de  lo  que  proponía  el  in- 
formante en  la  letra,  en  el  texto  de  su  dictamen?  ¿Qué  fue- 
es 
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ron  otras  sus  intenciones?  Nosotros  somos  I03  primeros  en 
reconocerlo,  y  ya  lo  hemos  dado  por  admitido,  con  sólido  ó 
irrecusable  fundamento.  Pero  ni  se  puede,  ni  se  debe  hacer 
mérito  de  lo  que  se  trató  de  ñar  al  acaso,  tal  vez  á  la  sorpresa. 
Gomo  antes  dijimos,  el  Consejo  de  Indias,  la;  Contaduría  y 
e(  Rey,  cada  uno  en  sus  casos,  debieron  pesar  todo  el  alr 
canee  y  el  sentido  del  informe  de  Requena,  analizando  no 
sólo  sus  palabras  sino  principalmente  sus  intenciones;  y 
así  lo  hicieron,  y  por  eso  el  Consejo  las  tradujo  en  su  Segun- 
da Consulta,  y  el  Rey  las  rechazó  cuando,  al  citar  la  segre- 
gación de  territorios  como  antecedente  histórico,  no  la 
aceptó  en  la  conclusión  práctica  de  su  real  Cédula. de  180^* 

K     '  f  •  •     .  .  ....     i 

'  Si  se  pregunta  porqué  usó  Roqueña  de  ese  lenguaje 
ya  que  con  tan  poca  sinceridad  ocultaba  detrás  de  él  tan 
vastos  propósitos,  la  respuesta  sobre  ser  muy  fácil  favorece 
de  modo  imponderable  á  nuestras  conclusiones.  El,  como 
todos  cuantos  intervenían  entonces  en  los  negocios  públi- 
cos, estaba  saturado  de  ese  modo  de  hablar,  y  aún  á  despe-r 
cho  suyo  tenía  que  valerse  de  términos  que,  consagrados 
por  el  lenguaje  oficial,  venían  á  ser  imprescindibles  ya,  y 
hasta  cierto  punto  obligados.  A  ellos  nos  toca  atenernos,  y 
así  vindicamos  para  nosotros  aún  el  testimonio  del  Sr.  ex- 
gobernador de  Maynas  y  Consejero  de  Indias  que,  respe- 
tando la  integridad  territorial  de  la  Presidencia  de.  Quito» 
sólo  pidió  la  subordinación  del  Gobernador  de  Maynas  al 
Virrey  de  Lima. 


III 


Otro  argumento  de  muy  grande  fuerza  nos  asiste  y 
dfebé  ser  particularmente  considerado:  lo  encontramos  en 
los  nombramientos  y  títulos  expodidos,  desde  los. primeros 
'  tiempos  de  la  Colonia,  para  Virreyes,  Presidentes,  Goberna- 
dores, Capitanes  Generales  y  demás  empleos  que  implicaban 
ejercicio  de  cualquier  jurisdicción  dentro  de  determinados 
territorios.  En  todos  y  en  cada  uno  de  ellos,  por  indeclinat 


'•  . 
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ble  principio  administrativo  se  establecía  y  fijaba  de  modo, 
muy  preciso,  terminante  y  claro  la  suma  de  jurisdicción 
que  se  encomendaba,  los  derechos  y  obligaciones  que  de  ella 
se  seguían,  las  facultades  y  privilegios  que,  según  los  caaos, 
se  ampliaban  ó  restringían,  determinando  las  circunscrip- 
ciones territoriales  dentro  de  las  cuales  debían  ejercitarse, 
cuidando  con  prolijo  escrúpulo  de  hacer  expresa  y  formal 
mención  de  las  agregaciones  y  segregaciones  de  territorios 
y  de  jurisdicciones  para  que  se  cumpliese  con  toda  severi- 
dad lo  que  las  Leyes  de  Indias  preceptuaban  ai  respecto.  El 
estudio  de  los  títulos  de  Virreyes  de  Nueva  Granada  y  el 
del  Pera  y  de  Presidente  de  Quito,  es,  pues,  en  nuestro 
caso  una  de  las  más  preciosas  fuentes  para  conocer  cuándo 
se  introdujeron  verdaderos  cambios  en  las  demarcaciones 
territoriales  modificando  la  constitución  primitiva  de  los- 
reinos  y  provincias.  » 

Como  ejemplar  que  hade  servirnos  también  posterior- 
mente copiaremos  en  el  párrafo  que  sigue  el  primer  titulo 
que  haya  sido  expedido  para  Virrey  y  Capitán  General 
de  las  Provincias  del  Perú.  Es  de  Febrero  de  1543,  y  á  par- 
tir de  este  nombramiento  de  Blasco  Núñez  Vela  siguen  li- 
brándose á  su  vez  los  demás  nombramientos  para  el  propio 
caigo,  sin  que  se  introduzca  en  ellos  ninguna  substancial 
reforma. 

Sucesor  del  Marqués  de  Casteldurrius  era  desde  veinte 
de  Diciembre  de  1711,  Don  Nicolás  Caracholo,  Príncipe  de 
Santo  Bono,  cuando  tuvo  lugar  en  1717  la  erección  del  Nue- 
vo Reino  de  Granada  y  con  ella  las  segregaciones  y  agre- 
gaciones consiguientes,  que  le  fueron  notificadas  al  expresa- 
do Virrey  oportunamente  y  en  muy  precisos  términos. 

« 

Destinado  para  sucederle  en  ese  cargo,  cuyo  Gobierne; 
Superior  había  sufrido  harto  menoscabo,  Don  José  Armen¿ 
dáriz,  Marqués  de  Cástelfuerte,  fué  el  primero  en  recibir  su 
título  y  nombramiento  con  muy  notables  y  sustanciales  mo- 
dificaciones que  fijaban  de  otro  modo  y  con  distintos  límitekrl 
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meditadas  discusiones,  y  entonces  se  le  dirige  al  referido 
Marqués  de  Villa-García,  que  aun  continuaba  en  el  desem- 
peño de  su  cargo,  la  Cédula  de  veinte  de  Agosto  de  1 739 
que  insertaremos  más  adelante,  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponde, y  en  la  cual  importa  mucho  notar  los  puntos  siguien- 
tes: 1.°  que  el  Rey  estima  de  tanto  valor,  para  la  recta 
Administración  de  sus  dominios,  el  que  sus  virreyes  se  ha- 
llen debidamente  instruidos  en  todo  lo  concerniente  á  sus 
-cargos,  que  en  la  misma  Real  Cédula  hace  la  historia  de  sus 
anteriores  resoluciones  y  cambios,  como  para  fijar  y  motivar 
mejor  la  determinación  que  pasa  á  notificar  en  seguida; 
ü.°  que  hace  mención  expresa  de  las  Audiencias  y  Provin- 
cias que  separaba  de  la  jurisdicción  de  los  Virreyes  del 
Perú;  3.°  que  sin  embargo  de  dicha  separación  vincular 
todavía  la  Audiencia  de  Panamá  al  Virreinato  del  Perú  en 
lo  de  Real  Hacienda,  por  cuanto  quiere  que  los  Presidios  de 
Tierra  Firme  sigan  percibiendo  de  él  su  dotación;  4.°  que, 
apesar  de  la  absoluta  independencia  de  los  Virreyes  en- 
tre sí,  limita  hasta  cierto  punto  la  Autoridad  de  los  del 
Perú,  ó  más  bien  su  ejercicio,  en  el  orden  económico,  ya 
•que  declara  que  sólo  con  la  aprobación  de  los  Virrreyes 
de  Santa  Fe  podían  remitir  los  del  Perú  los  subsidios  pedi- 
dos de  Panamá;  5.b  que  se  establecen  con  precisión  tanto  la 
«diferencia  de  jurisdicciones  como  su  subordinación  y  limita- 
-ciones,  pues  se  habla  en  distintos  términos  de  las  Coman- 
dancias Generales,  del  Real  Patronato  y  de  la  administra- 
ción de  justicia  y  de  Real  Hacienda,  sin  omitir  ningún 
detalle  que  pudiese  conducir  al  mejor  y  más  ordenado 
gobierno,  ni  aun  lo  relativo  á  la  famosa  feria  de  los  Galeones 
-en  Portobelo. 

En  veintidós  de  Junio  de  1743  se  le  nombra  Virrey  del 
Perú  á  Don  Sebastian,  de  Eslava,  y  con  todo  de  que  acaba- 
ba de  desempeñar  igual  cargo  en  el  Virreinato  de  Santa 
Fe,  el  Rey  quiere  que  se  le  instruya  muy  particularmente 
de  lo  que  á  su  tiempo  se  lo  comunicó  al  Marqués  de  Villa- 
García  á  fin  de  qne  tenga  cabal  conocimiento  de  las  facul- 
tades que  se  1  i  untan  y  que  le  quedan,  y  al  efecto  ordena 
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>1  Marqués  de  Aviles,  de  suerte  que  á  él  le  tocó'  recibir 
1  Cédula  de  15  de  Julio  de  1802,  y  con  ella  la  única; 
a  y  última  notificación  de  que,  segregados  de  Quito 
¿erno  y  la  Comandancia  General  de  May  ñas; 
>an  agregados  a)  Virreinato  de  Lima,  como  medio 
>nducente  al  propósito  primario  y  principialísinio  de 
ir  el  estado  de  las  Misiones  por  la  erección  de  un 
do  y  por  la  entrega  de  aquellas  al  Colegio  de  Ocopa. 
eferida  Cédala,  como  vimos  ya,  sólo  se  hace  mención 
itorios  cuando  se  refiere  lo  que  había  pretendido  Re- 

y  como  por  ella  apenas  se  cambia  de  un  Virreinato  á 
i  cuidados  y  servicios  administrativos,  sin  introducir 
las  leve  reforma  que  ni  aun  de  lejos  se  parezca  á  des- 
ación  de  territorios,  librada  la  notificación  de  15  de 
le  1802,  no  se  vuelve  a  hacer  ninguna  alusión  ni  refe- 

a  sub  disposiciones  en  los  títulos  y  nombramientos 
ores.  De  28  de  Noviembre  de  1804  es  el  de  Don  José 
ido  Abascal  inmediato  sucesor  del  Marqués  de  Aviles, 
él,  á  excepción  del  nombre  y  de  las  alusiones  de  fór- 
i  méritos  y  servicios,  está  completamente  redactado 
mismos  términos  que  el  de  1800,  como  ae  verá  luego 
lectura  y  comparación  en  el  párrafo  siguiente. 

na  desmembración  territorial  era  asunto  de  muy  tras- 
ai  alcance  y  de  importancia  por  demás  grande,  para 
lo  en  documento  de  tanta  significación  como  un  título 
rey,  y  esto  á  raiz  de  haberla  ordenado,  cuando  apenas 
ba  llevando  á  efecto:  con  toda  razón,  pues,  y  con- 
á  todo  derecho,  concluimos  de  esta  omisión,  que 
e  en  todos  los  nombramientos  posteriores  al  de  Abas- 
e  la  segregación  señalada  en  la  Cédula  de  1802  no 
territorios,  sino  únicamente  de  servicios  y  de  cuidados 
ístrativos  á  título  de  auxilios  prestados  por  Gobierno 
or  y  más  inmediato,  como  se  creyó  equivocadamente. 

stndiemos  ahora  los  nombramientos  de  Virreyes  del 
Reino  de  Granada. 
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Establecido  el  Virreinato  en  Santa  Fe  por  decreto  de 
27  de  Abril  y  Cédula  de  17  de  Mayo  de  1717,  ei  27  del 
propio  Mayo  se  le  confiere  á  Don  Antonio  de  la  Pedrosa  y 
Guerrero  el  nombramiento  que,  desde  la  sumilla,  reza  en  lo» 
términos  siguientes:  Zedula  par  la  cual  le  nombra  Su  Mages- 
tad  por  Virrey  Govemador  y  Capitán  General  de  Santa  Fée 
del  nuebo  Reyno  de  Granada  con  las  facultades  y  extensiones  que 
en  esta  se  expresa;  y  con  efecto,  como  el  titulo  lo  indica,  y  se 
verá  por  la  lectura  de  ese  valioso  documento  más  adelante 
se  hace  en  él  una  relación  minuciosa  de  gobiernos  y  territo- 
rios, de  agregaciones,  segregaciones  y  extinciones;  se  expre- 
sa las  facultades  que  le  corresponden,  señalando  las  dife- 
rencias de  Jurisdicción  y  las  limitaciones  de  algunas  de  ellas 
hasta  la  plena  y  perfecta  organización  del  nuevo  Virreinato; 
nada  se  omite,  ni'  el  más  pequeño  pormenor  de  todo  cuanto 
se  ordenaba  á  instruir  al  Virrey  con  precisión  y  claridad 
acerca  de  las  facultades  y  extensiones  que  se  le  conferían. 

En  términos  idénticos  y  con  la  misma  prolijidad  y  pre- 
cisión, se  expide  en  13  de  Junio  de  1717  otra  Real  Cédula 
por  la  cual  se  le  nombra  Virrey,  Gobernador  y  Capitán 
General  del  Nuevo  Reino  de  Granada  á  Don  José  de  Villa- 
longa  que  se  posesionó  de  su  cargo  el  27  de  Febrero  de  1710. 
Pero  suprimido  el  Virreinato,  en  4  de  Diciembre  de  1728 
se  libra  el  titulo  de  Gobernador  y  Capitán  General  para 
Don  Antonio  Manso,  Mariscal  de  Campo,  y  en  él  se  le  dice 
expresamente:  Par  quanto  par  justas  consideraciones  he  man- 
dado suprimir  el  Virreinato  de  la  ciudad  de  Santa  Fée  y  Nue- 
vo Reyno  de  Granada  y  que  el  Gaviemo  de  aquel  distrito  bueña 
á  correr  según  su  antigua  planta  como  está  prevenido  por  las 
Leyes  y  debajo  de  las  reglas  que  se  a  gavernado  antes  de  la  erec- 
ción de  dicho  Virreynato  y  conviniendo  á  este  fin  nombrar  Per- 
sona de  experienzias  para  que  pase  á  servir  las  empleos.  .  .  . 
Y  á  continuación  se  le  expresa  los  cargos  que  ha  de  desem- 
peñar con  sus  facultades  y  jurisdicción,  naturalmente  res- 
tringidas ya,  y  del  todo  en  conformidad  con  la  antigua 
planta. 
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Vuelve  ¿  restablecerse  el  Virreinato  de  Santa  Fe  en 
1739,  y  el  veinte  de  Agosto,  nombrado  Virrey  D.  Sebastián 
de  Eslava,  registra  en  su  nombramiento  las  formales  deolat 
raciones  que  le  instruyen  acerca  de  dicho  restablecimiento, 
y  de  las  Provincias  agregadas  y  confinantes,  á  cuyos  territo- 
rios se  le  dice  de  modo  expreso  que  alcanza  su  jurisdicción, 
hablando  una  y  otra  vez  de  esas  anexiones  y  subordinacio- 
nes, y  t  odo  esto  en  el  propio  titulo»  á  pesar  de  que  ya  esta- 
ba suficientemente  declarado  en  las  respectivas  cédulas;' 
porque  según  la  práctica  administrativa  colonial  asi  debía 
hacerse  siempre  que,  como  hemos  dicho,  tenían  lugar  esas 
alteraciones  y  cambios  que  implicaban  algo  más  que  simple»' 
segregaciones  de  un  Gobierno  y  una  Capitanía  General. 

A  primero  de  Enero  de  1796  corresponde  el  título  de 
Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  del  Nuevo  Reino  de 
Granada  y  Provincias  de  Tierra  Firme  con  que  fué  agra- 
ciado el  Teniente  General  D.  Pedro  Mendinueta,  siendo  por 
consiguiente  el  último  que  sirvió  ese  destino  antes  de  la  Cé- 
dula de  1802,  yaque  ésta  le  encontró  todavía  en  el  desem- 
peño de  su  oficio,  y  fué  en  consecuencia  á  él  á  quien  se  le 
encomendó,  por  lo  que  á  su  cargo  se  ordenaba,  la  ejecución 
de  las  Reales  disposiciones  contenidas  en  ese  documento.  El 
texto  de  su  nombramiento,  como  el  del  Marqués  de  Aviles 
para  el  Virreinato  de  Lima,  si  prolijo  y  claro  en  sus  instruc- 
ciones y  definiciones,  no  contiene  dato  ninguno  particular 
por  cuanto  fué  expedido  en  condiciones  que  ya  eran  ñor* 
males,  sin  que  hubiese  sido  preciso  rememorar  lo  relativo  á 
las  agregaciones  y  segregaciones. 

Casi  en  seguida,  inmediatamente  después  de  la  Cédula 
de  1802,  cuando  ésta  quizás  no  había  sido  despachada  aún 
á  los  dominios  de  América  afectados  por  ella,  para  que 
surtiese  sus  efectos,  el  26  de  Julio  del  propio  año,  un  Real 
Decreto  nombra  Virrey  del  Nuevo  Reino  de  Granada  4 
D.  Antonio  Amar,  Mariscal  de  Campo,  y  en  todo  el  texto 
del  título  consiguiente  encontramos  la  más  completa  y 
espléndida  confirmación  de  nuestras  sólidas  y  justísimas 
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afirmaciones,    fiábiase   en  él  del    Nuevo  Reino   de  Gra- 
nada y  <$e  sus  Provincias  como  en » ios  nombramientos  dé  los 
ittbiediat6s<  predecesores  del  referido  Virrey  Amar;  se -le  fijar* 
#m  facultades  como  antes,  su  jurisdicción  sin  lá  más  leve  ni 
remota  limitación,  diciéndole:.....1  para  que  le  rijáis  y  govkr- 
neis  y  en  mi  nombre  podáis  hacer  y  hagáis  las  gracias;  gratifica* 
¿iones,  mercedes, y  demás  cosas  que  parecieren  convenir  <y  provee* 
todos  los  cargos  de  Guerra  y  Justicia  QUE  HAN  ACOSTUM- 
BRADO proveerlos  Virreyes  del  Perú  y  proveyeron^  VUES^ 
TROS  ANTECESORES   fcn  <  lá  Jurisdicción  del  mencionado 
Nuevo  Reino  de  Granad  ti  y  TERRITORIO^  AGREGADOS 
dtste  Virreinato  yhacer  TODO  LO'  DEMÁS  que  ellos  podiam 
y  debían  conforme  {ií    loque  (está  (dispuesto*   Preguntemos 
ahora,  después  de  esta  cita:  ¿es  posible  concebir  que  un  Real 
Decreto  expedido'  apenas  once  días  después  de  la  Cédula  de 
lh  de  julio  de  Í8021,  y  el  correspondiente  nombramiento  de 
cinco  de  feetietnbre,  hubiesen  pasado  en  absoluto  silencio  la- 
segregación  de  los  territorios  dedos  provincias  al  Virreina- 
to de  Santa  Fe,  y  se  hubiesen  desentendido  por  completo 
de  señalar,  coíno  se  acostumbró  siempre^  hasta  entonces 
<fh   semejantes    casos,     las   limitaciones   que    de   allí  ■  se 
seguían,  si  la  referida  Cédula  hubiera  pretendido  algo  más 
<^ue  el  simple1  traslado  de  servicios  por  vía  de  auxilio  '.y 
vigilancia?  ¿Por  qué  mientras  en  el  nombramiento  para 
D:  José  F.  Abascal,  primero  q*ie  fué  librado  para  Virrey  del 
Perú  después  del  15  de  Julio  de  1802,  no  se  dice  ni  una  sola 
palabra  de  agregaciones,  se  habla  expresamente  de  ellas  en 
el  del  Vine}'  Amar  sin  embargo  de  que  tampoco  se  las  ex- 
presó en  el  de  su  predecesor  Mendinueta?  ¿Por  qué;  tari  ?  no- 
tables  diferencias  entre  el  titulo  de  éste  y   el  de  aquél, 
diferencias  subsfcancialisimas  que  no  se  explicarían  si  se 
aceptase  el  forzad  o  -  y  espúreo  sentido,  q  ue  se  le  q  ui  ere  atri- 
buir á,  lar  Cédula  en  cuestión?  ¿Por  qué  esa  especie  de  in* 
sistehcia  y  de  afán  en  determinar  bien  que  el  virrey  Amar 
podía  y  debía  hacer,  proveer  y  disponer  todo  cuanto  hicie* 
wm'y  proveyeron*  sus  predecesores,^  y  esto  no  sólo  en  el 
Huevo  Reino  de  Granada  sino  también  !  en   los  territorios* 
agregados  y  en»  ltts:  Provincias  anotas?     '•  •    '     '   f 


*# 


/ 
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:.  i  No  e&  posible  desconocer  el  peso  y  el  alcance  decisivo 
dé  estas ,  observaciones  i(ii  ríase  q iie  al  punto  fde  expedido  ejt 
documento  de  15  de  Julio  se  trató  ya  de  darle  el  alcance 
que  no,  tenía,  «que  se  (pusieron  de  manifiesto  laó  ambiciosas! 
miras  de  los  que  soñaban  con  la  desmembración  de  la  Pi'esi* 
'  dencia  de  Quito  y  el  engrandecimiento  del  Virreinato  del: 
Perú,  y  que  para  oponerles  un  rechazo  autorizadísimo  y  so- 
lemne se  hizo  gala  de  reconocerla  integridad  territorial  del 
Virreinato  de  Santa  Fe  y  el  pleno  [goce  de  sus  derechos  y  ju-> 
risdioción  en  el  titulo  para  el  Virrey  Amar.  Hade  replicar-, 
se  á  esto,  que,  de  ser  cierta^  esta  suposición,  lo  natural  y  legi-> 
timo,  lo  conducente  al  JBn  dé  refutar  esas  deslayadas  inter- 
pretaciones habría  didó  la  explicación  del  genuino  sentidof 
délas  Reales  disposiciones! por  otm  documento  equivalente* 
al  primero,  esto  ©ef  joor  otra  <Gédula;  pero»ftíéra  de  que  estol 
habría  cedido  en  desprestigio  de  la  autoridad  regia,  pudfr 
tenerse  con  toda  razón  como  kmecetíaria  esa  medida' toda 
vez  que  los  términos  en  que  está  concebida  la  Cédula  de|i 
15  de  Julio,  expresaban  con  toda  claridad  cuál  había  sido  la 
mente  del  Soberano  en  oposición  completa  con  los  designio» 
de  los  aspirantes  al  Virreinato  de  Lima, .y  al  Obispado  de» 
May  ñas.  ¿Quién  puede  asegurarnos  por  otra  parte  que  no 
se  haya  dado  efectivamente,  no  una,  retractación,  porqué 
esto  no  cabía,  pero  si  alguna  instrucción  en  orden  á  hacer 
constar  lo  mismo  qué  con  tanto  ahincamiento  y  evidencia! 
se  expresa  en  el  titulo  del  Virrey  Amar?  Cuando  vemos 
en  los  Archivos  tan  incompletas,  tan  escasas  de  datos  y  de 
documentos  de  importancia  las  secciones  correspondiente* : 
á  los  Virreinatos  de  Santa  Fe  y  de  Lima  y  á  la  Presidencia 
de  Quito,  desde  principios  del  pasado  siglo-,  y  cuando  por 
otra  parte  nos  encontramos  por.  ca&uaiidad  delante  de  hei 
chos  y  de  testimonios  que,  como  el  que  acabamos  de  anali- 
zar, vindican  por  completo  nuestras, conclusiones,  y  prestan 
mayor  brillo  á  los  derechos  del  Ecuador;  pendamos  con  fon-i* 
damento,  que  de  existir  todos  los  instrumentos  que  hubie- 
ran, debido'  formar  el  proceso  de  esta  cuestión  :  tan  debatida 
de  nuestros  lítiaites,;  jamás  se  habría  suscitado  ni  latín  elj 
comienzo  de  ella* 
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Estudíese  el  título  del  Virrey  Amar  á  la  I  uz  de  cual- 
quier criterio,  histórico,  jurídico,  administrativo;  hágase  de 
él  análisis  escrupuloso  y  detenido;  compáresele  con  los  de- 
más títulos  de  la  misma  clase  y  de  idéntico  período,  y  se 
acabará  por  declarar  que  los  defensores  del  Ecuador  halla- 
rán en  él  un  argumento  de  fuerza  irresistible. 

0 

9  Por  lo  que  mira  á  los  nombramientos  para  la  Presiden- 
cia de  Quito  sólo  copiaremos  dos  títulos  en  el  párrafo  si- 
guiente: el  correspondiente  al  Barón  de  Garondelet  que,  ele- 
gido y  nombrado  desde  el  22  de  Diciembre  de  1797,  sirvió 
el  cargo  de  Gobernador  y  Presidente,  como  sucesor  de  Don 
Luis  Muñoz  y  Guzmán,  hasta  el  año  de  1807,  habiéndole  co- 
rrespondido ejecutar  en  1802  las  disposiciones  que  le  toca- 
ban, según  la  Cédala  de  ese  año  sobre  Gobierno  y  Misiones 
de  Maynas;  y  el  de  Don  Joaquín  de  Molina.  No  fué  éste  el 
inmediato  sucesor  del  Barón  de  Carondelet  sino  el  Teniente 
deneral  Conde  Ruiz  de  Castilla,  que  nombrado  el  1 1  de  Mayo 
de  1807  no  pudo  9  a  cede  ríe  inmediatamente  por  la  inopina- 
da muerte  de  aquél.  Pero  como  el  decreto  por  el  cual  fué 
nombrado  Gobernador  y  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Quito  el  expresado  Conde,  y  su  título  consiguiente,  han  que- 
dado sustraídos,  muy  á  pesar  nuestro,  á  las  investigaciones 
que  hemos  hecho,  no  nos  ha  sido  posible  completar  con  ellos 
la  serie  de  los  documentos  que  aquí  producíalos. 

En  Setiembre  del  propio  año  1807  encontramos  á  la 
Real  Audiencia  desempeñando  el  cargo  de  Gobernador  de 
Quito,  y,  ya  en  21  de  Octubre,  investido  de  las  facultades  de 
Presidente  Interino,  con  arreglo  á  las  Leyes,  al  Oidor  Sub- 
decano  Suárez  Merchante.  El  Conde  Ruiz  de  Castilla  ejer- 
ció sus  funciones  hasta  el  29  de  Abril  de  1810,  fecha  en  la 
cual  se  declaró  cesante,  nombrando  en  su  lugar  á  D.  Joaquín 
de  Molina  jefe  de  Escuadra. 

Bs  el  título  de  éste  el  que  hemos  anunciado,  ya  que 
¡Jara  el  fin  que  perseguimos  vale  tanto  como  el  ignorado  del 
Conde  Ruiz  de  Castilla;  pues  dada  la  práctica  oficial  de  las 
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Oficinas  Reales  cuando  la  Administración  Colonial,  éste  de- 
bió de  ser  ejemplar  sobre  el  cual  fué  calcado  aquél,  y  su  es- 
tudio y  análisis  ya  arroja  luz  suficiente  para  autorizar  nues- 
tras afirmaciones,  puesto  que  se  trata  de  un  documento  que 
ocurre  antes  aun  de  que  la  Cédula  de  1802  hubiese  llegado 
á  obtener  la  plena  y  perfecta  aplicación  que,  per  lo  demás, 
no  alcanzó  nunca  en  los  breves  años  que  á  la  Monarquía  le 
quedaron  después;  en  sus  dominios  de  la  América  del  Sur. 


El  mérito  que  prestan  esos  dos  títulos,  para  nuestro 
intento,  es  el  siguiente.  Coincidiendo  ambos  en  lo  sustan- 
cial, difieren  apenas  en  la  forma,  por  muy  explicables  razo- 
nes: el  nombramiento  para  Carondelet  fué  expedido  en  un 
período  ñor  mal/ de  allí  que  su  titulo  no  se  aparta  de  los  tér- 
minos ordinarios,  mientras  que  el  de  Molina  tiene  lugar  en 
circunstancias  muy  especiales,  hallándose  disuelta  la  Au- 
diencia de  Quito,  y  en  plena  confragración  su  distrito:  por 
eso  se  echa  de  ver  cómo  se  insiste  en  su  nombramiento  de 
Jefe  militar  para  la  Comandancia  General.  Pero  hay  que 
notar  en  él  una  muy  preciosa  circunstancia  y  es  que,  hecha 
la  conveniente  distinción  entre  los  dos  gobiernos  político  y 
militar,  se  le  exige  que  para  exercer  el  Govierno  Político 
debía  sacar  título  expedido  por  la  Cámara  de  India»  EN  LA 
forma  acostumbrada,  con  plena  jurisdicción  por  consiguien- 
te, y  con  las  mismas  honras,  gracias  y  preeminencias  que  le 
<^r respondían,  y  eso  bien  y  cumplidamente  sin  que  se  le  fal- 
tase en  cosa  alguna.  Obtuvo,  según  esto,  su  título  en  la 
ibrma  acostumbrada,  y  por  lo  mismo  sin  ninguna  alteración 
substancial  en  lo  relativo  á  su  jurisdicción  y  á  los  términos 
-que  la  comprendían;  sin  ninguna  desmembración  ni  me- 
noscabo. 


No  pasaremos  á  la  inserción  de  los  documentos  sin 
apuntar,  siquiera  sea  de  paso,  cómo  en  todos  y  en  cada  uno 
de  los  nombramientos  que  hemos  analizado  se  atribuye 
constantemente  á  las  palabras  Govierno  y  Comandancia  Ge- 
neral, el  mismo  valor  y  significado  que  antes  dejamos  clara- 
mente vindicadas. 

*6 
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:.¿,  Cuando,  el  Rey  le  notificó  al  Marqués  de  Villa  Garoiá* 
que,  por  lo  tocante  A  la  feria  de  los  Galeones  en  PortobelosyJ 
el  Presidente  de  Panamá  quedaba  obligado  á  proceder  co*» 
mo  ,eu  lo  antiguo,  y  eb  la  propia  forma  que  pi  estuviese  suje-  ♦ 
to  á  su  mando,  terminó  diciéndole,  para  que  mejor  podáis 
arreglar  el  mando  de  vuestro  territorio*  *   -- 


i    ( 


A l  Marqués  de  Aviles  le  habla  del  gobierno  de  las  Pro-f 
vincias  que  le  encargaba  y  lo  propio  al  Virrey  Abascal. 

-  £n  la  Cédula  de  nombramiento  para  D.  Antonio  déla 
Pedrosa  fray  expresiones  tan  terminantes  como  éstas:  «Te* 
qiendo&>  su  cargo  el  Goviemode  aquellas  Provincias*;  «Que 
luego  qne  el  referido  Don  Antonio  de  la  Pedrosay  Guerrero-* 
llegue  á  la  Ciudad  de  Santa  Fée  resiva  en  si,  el  Govierno 
y  Capitanía  General  de  aquel  Reino  y  Presidencia  de  su 
Audiencia*. 

!  ' 

Complétase  todo  lo  anterior  con  la  frase  que  registra- 
mos en  el  titulo  de  Don  Antonio  Manso,  y  que  el  Ghviemo  • 
de  aquel  distrito;  de  modo  que  vemos  refutada  en  pocas  pa- 
labras la  pretensión  de  traducir  el  término  Gobierno  por1 
Provincia,  Reino  y  Distinto,  desde  que,  en  los  lugares  citados 
como  en  otros  mil,  se  ha  dicho,  Goviernos  de  aquellas  Provine 
das9  Govierno  de  aquel  Reino,  Govierno  de  aquel  Distrito.  Asi 
mJLpmo  al  nombrar  Virrey  á  Don  Sebastián  Eslava  en  1789, 
seile  dice,  que  de  sus  muchas  obligaciones  se  espera  el  buen 
gobierno  de  aquel  Reino  y  Provincia  (de  Santa  Fe).  < 

i    <       1    .    .    i    .  '  •  •     ' 

r  ( ¡  Cuando  se  dice  en  el  título  del  Barón  de  Carondelet; 
que  convenia  ai  Real  servicio  elegir  sujetos  de  mérito  para 
el  desempeño  de  diferentes  Gomemos  que  resultaban  vacantes^ 
y(q.ue  á,éi  se  «le.  nombra  para  el  Político  y  Militar  de  la  Pro- 
viqcick  de  Quito*  *e  precisa  muy  bien  que  se  hablaba;  de  mandos^ 
4e/wgQ9  de  jurisdicción,  y  no  de  territorios  que,  en  efecto,* 
no^ran  tampoco' los  que  podian  estar  vacantes. 

Asimismo  se  le  nombra  &  Don  Joaquín  de  Molina  para 


•  «• 
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la  Presidencia  de  la  Real  Audiencia  de  Quito  y  Comandancia 
General  efe  la  misma,  cutos  empleos  se  hallaban  vacantes, 
ae  le  previene  que,  prestado  el  juramento  del  caso;  él  Vi- 
rrey  de  Santa  Fe  le  pondría  en  posesión  de  los  '  referidos 
empleos,  y  4  continuación  se  le  habla  de  1¿  vigilancia  que 
debía  ejercitar  en  su  Provincia  (territorio),  y  de  lo  que  debía 
hacer  para  desempeñar  en  ella  el  Gobierno  Político. 


I  •  : 


IV 
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fjou  ttarlos  &=p&x  cuanto  nos  bienbo  #tx 
cnmpltbero  a  nuestra  sernicio  bien  e  nobleci- 
«lienta  freía  provincia  be  la  nuena  ©astilla,  lla- 
malta  gpern  averno*  acareaba  iré  nombrar  per- 
vena  que  en  nuestro  nombre  e  tomo  nuestro 
^tsorreij  la  gobierne  e  Ijaga  e  granea  tabas  las 
tasas  concernientes  al  seraicia  be  Jilas  nuestra 
señor  e  aumenta  be  nuestra  sancta  fee  católica 
t  ala  ¡instrucción  et  conbersion  helas  ijnbios  na- 
turales bela  btclfa  tierra  e  ansi  misma  a  la  sus. 
tentación  perpetutbab  et  población  e  noblecimlento 
bela  McJfa  nuetro  castilla  e  sus  prontncia*  pov 
enbe  cotüfianbo  be  vú*  blasco  nuftef  neta  e  porque 
entendemos  que  austj  cumple  a  nuestra  serutcio 
e  al  bien  bela  btclja  pronincia  bela  nueaa  cas- 
tilla e  que  usaretjrs  bel  frictf  o  cargo  be  nuestra 
|pi#orre*r  e  gotternafror  bella  con  aquella  pruden- 
cia c  fibelibab  que  be  nos  confiamos  por  la  pre- 
sente nos  nombrante*  pov  nuestra  t>t#orretf  e 
gouernafro*  freía  frtrlf a  nueua  castilla  e  sus  pv*- 
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íée  atjai*  be  continuar  en  remitir  la  dotación  pa- 
ra ia  manutención  be  lo*  ütre*ibio*  be  tierra  ffcrme 
como  a*ta  aqui  beotenba  e*tar  el  $pre*ibente  be 
panamá  abvertibo  be  que  *i  por  alguna  impor- 
tancia be  mi  real  *ervtcto  hubiere  ocasión  en 
que  alli  *e  necesite  alguna  matjor  cantibab  que 
la  botacion  continua  tj  orbinaria  bene  ante*  be 
pebirla  a  va*  bar  cuenta  be  ello  9  bel  motivo 
al  3?trre*r  be  gtanta  $ie,  pne*  *alo  en  el  ea^o  be 
preceber  *u  aprobación  la  avei*  be  embiar  vo* 
t¡  no  be  otra  manera:  iravienbo  resuelta  a*t  mt*- 
mo  el  que  ifarja  tre*  comaubaute*  genérale* 
que  aunque  tjan  be  *er  *ubblto*  bel  referibo  tyi- 
rreij  be  guanta  «gie  Ifdn  be  tener  *uperioribab 
reelecto  be  otro*  como  *an  el  |Jre*tbente  be  ^a- 
n ama  bel  be  $?ortonelo,  fParien,  Veragua  tjr  <$ua- 
tyaqttil:  el  Qffovernabor  be  Cartagena  bel  be  guanta 
gttarta  tj$to  bel  JUlja:  el  «overnabor  be  Caraca*  bel 
be  ffjBtaracatjbo,  i&umaná*  ©uaijana,  Itfo  Orinoco» 
®rintbab  t|  ÜWargarita  xj  que  la  *uperiartbab  be 
e*ta*  cotnanbanfia*  *ea  para  celar  *obre  la*  ope- 
racione*  be  lo*  *ubalterno*  que  *e  le*  encargan 
en  punto  be  introbuccione*  tj  e&traccione*  be  qitct- 
to  Comercio,  t)  que  tenienbo  noticia  be  algún  be*- 
orben  pueban  proceber  a  tyacer  *umaria  para 
la  averiguación  con  la  facultab  be  que  *i  para 
lyacerla  tj  averiguar  ntefor  la  verbab  *trvie*e  be 
impebimento  la  presencia  bel  (ffiovernabor  o  ©te- 
niente be  bonbe  *e  lyif o  el  fraube  tj  *e  e*tá  Ijra- 
cienbo  la  averiguación  pueban  apartarlo  tj  fa- 
cerlo *alir  bel  pueblo  o  bel  territorio  a  bi*tancia 
suficiente  que  no  pueba  cau*ar  embarafo  ui  tm~ 
pebir  ia  averiguación»  líííque  tyectya  la  *umaria 
la  remitan  al  mencionaba  IJtrretj  be  guanta  gie 
pava  que  en  *n  vi*ta  provea  lo  nta*  convenien- 
te t|a*ta  la  final  beterntinacion  que  beba  bar 
*egnn  *u*  *uperiore*  facultabe*.  fpero  *i  por  la 
*umaria  ifeclya  con  acuerbo  be  a*e*ov>  cau*tare 
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na  *er  culpabo  el  tal  ílaueroabor  o  ®Jjentente 
qn*  apartaren  be  eu  residencia  pava  recibirla 
Je*  ^uehait  boluer  &ott&^  retaba  *in  eépcrar  pava 
tracería  arben  bel  §Jirre*f*  (Une  en  el  ejercida  bel 
$eal  patronato  na  *e  Ijaga  nobebab  *ino  e*  que 
continúen  cseerctinbole  lo*  que  la  ¡jan  tjectjo  Ija*- 
Xa  aqui  xj  el  fjirreij  be  gtanta  $ée  escrfa  »olo  el 
que  escrita  ante*  el  $pre»ibenie  be  aquella  Jtn- 
biencia*  fflfcue  la»  cau^ae  contenciosa*  bel  bt*trito 
be  e*te  nneba  §£trreijnato  aijan  be  continuar  en 
la»  mi*ma*  Jlubiencia»  be  lo»  bistrtto»  banbe 
ante»  *e  regulan  tj  la»  be  taba  la  $trautncia  be 
4Daraca*  en  la  be  gianto  $omingo,  pava  que  co- 
nozcan be  ella»  prinatíoameute  e*cepto  en  la» 
causas  qvte  canto  gubernativa*  etnp\e%an  ante  el 
UJirretj  pues  en  e»ta»  siempre  qne  la»  befiba  en 
gonierno  tj  atja  lugar  a  apelación  J}a  be  ser  a  la 
*eal  JUtbiencia  be  la  ®iut>tíi  be  £*anta  ^ce  ij  na 
a  otra  aunque  el  negocio  »ea  be  fprouincia  ij  qxxt 
beberá  »i  fue»e  contencioso  pertenecer  a  otra 
jtubiencia  ^egnn  »e  llalla  e»table|iba  para  la» 
negocio*  bel  territorio  be  la  JluMeneia  be  ©uafca- 
tajara  pue*  na  ob»tante  que  e*ta  tanate  prtoa- 
tibautente  be  toba*  la*  cau*a»  contenciosa*  be 
»u  bi*trito  contó  la*  be  gooierno  be  el  pertene- 
cen al  $Jirretj  be  $tueua  ®»paña  *i  alguna  que 
e»te  betcrmimV  en  gobierno  *e  Ijacr  contenciosa 
no  uuelne  en  la  instancia  be  apelatlan  a  la  31*- 
biencia  be  ©uabala^ara  *ino  e*  que  *e  *igue 
*»ta  en  la  be  itte*ico«  <8tue  la*  C£a*as  $teale»  be 
S^ta*  «gee  »ean  genérale*  tj  matrice»  be  [toba  nti 
$leal  l;acienba  bel  territorio  expresaba  que  agre- 
0O  a  este  UJirrcijuata,  tj  en  ella*  ben  lo»  opílale* 
peales  be  toba*  la*  $prot»incia*  subalternas,  *n* 
quenta*;  entenbienbase  besbe  el  principio  bel  aña 
en  qne  tome  pa^e^lan  el  fpirreij  banbola*  Ijasta 
aili  corriba*  a  lo*  qne  tjasta  entonce*  Ijan  bebi- 
bsa    tomarla»;  obseruanbose   en    quanto  a  la  re- 
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tttteion  be  e*ta*  a  la  ©ontabnrta  bel  <£on*efo»  lo 
que  últimamente  e*tá  manbaba  pav  punta  ©«te- 
xal  pava  tota  el  $tet)no  bel  gpern  $)  que  la*  ®ri- 
tomate*  be  quenta*  ¿nbalterno*  remitan  al  be 
$anta  $ée  pav  capia*  certificaba*  la*  pápele* 
avbene*  tf  iteaie*  Webnla*  mia*  eepef  iale*  que  tn- 
nie*en  pava  el  gonierno  t¡  redimen  be  mi  fgeal 
ifafienba  tf  be  la*  que  penbie*en  be  ella*  ijajienbo 
la  mi*ma  el  tribunal  be  tinenta*  be  gima,  que 
aava  e*  el  *nperior,  can  la*  une  tubie*e  perte- 
neciente* al  tewltavia  bel  nneba  ntrreijnato*  9 
nltimamente  tfe  ve*nelta  qne  la*  teniente*  que 
Jya*ta  aqui  panian  la*  $fre*ibente*  *)  tfotrernabore* 
en  afretante  nin&nna  be  ella*  pneba  panevla*  tf 
qne  *ala  la  pneba  exeentar  el  e*pre*abo  fjpirreq 
cama  llena  entenbibo*  fpe  toba  la  qnal  Jj*  queriba 
pvebenira*  cama  tantbien  be  qne  pav  be*paclja 
be  e*te  bia  trago  especial  encarga  al  %fve*ibente 
be  mi  $teal  Jlnbiencia  be  panamá  para  qne  en 
el  régimen  be  la  feria  be  ©aleone*  que  *e  eelebra 
en  $portobelo*  na  *e  J?aga  nanebab  cine  pneba  be 
ninguna  ntanera  perturbar  el  avben  baba  ante- 
riormente  pav  be*pad?o*  tj  cebula*  para  *n  bt- 
reerion  manbanbale  *e  arregle  a  ella*  a  fin  be 
que  na  *e  altere  naba  la  btferencta  be  la  *nbor- 
binacian  qne  ante*  era  be*e  %fivvetjnata  tj  aora 
e*  al  be  Jfrantu  ,géc  abntrtienbole  qne  *i  be*be  bt- 
rifa  feria  *e  ijifie*e  al&nn  recnr*a  a  *n  pev*ana 
*e  pvaceba  en  el  cama  *e  pvacebevia  tf  beniai* 
pvacebev  na*  tj  qne  cualquiera  ca*a  qne  pav  na* 
*e  trate  can  la*  be  e*e  Comercio*  la  ab*evne  el 
mencionaba  $|tre*ibente  en  la  propia  favma  que 
*i  e*tubie*e  benafo  be  tmeetro  manbo  x$  qne  can- 
tinne  can  na*  en  la  corre*ponbcncia  tama  Jja*ta 
aqui  pa*anbaa*  toba*  la*  noticia*  qne  llegaren 
a  la  *ntja  para  qne  can  ella*  pobat*  mejor 
arreglar  el  manbo  be  buc*tro  territorio  tj  bar 
acertaban  la*  pronibenria**  U  a*  encargo  tj  man- 
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>a  que  enteraba  be  esta  mi  resaludan  bt*pau0ats 
por  buestra  parte  (en  la  que  a*  pertenecí***)  el 
puntual  cumplimienta  be  ella  pov  ser  mi  nalun- 
tab  se  abserue  esta  que  establezca  tf  arbena,  en 
taba»  t¡  pov  tobo,  sin  embar0a  be  cualesquiera 
ge^e*!  <Slrb*nanfas,  $ebnlas  mía*  particulares» 
ttamisianes,  preJ}eminencias  be  nuestra  emplea» 
clausulas  be  vue*tvo#  titulas  u  otra  cualquiera 
rasa  une  aqa  en  cantearla  pues  *n  quanta  s* 
apan0a  a  este  establecimiento  las  bevo&o  t¡  anula 
befdnbalas  en  0U  fuerga  tj  niaar  para  taba  la  en 
que  na  fuesen  cantrarias  a  el:  que  tal  *s  mi  na- 
Inntab*  5*  gjtau  ülbefansa  a  ueinte  be  &0asta  be 
útil  setecientas  treinta  tf  nueve=%¡o  el  $ei?=lpar 
manbata  bel  3U*r  nuestra  gfceftar  Qon  $¡tti0u*l 
be  fpillanuetia* 


^itola  de  ^«¡reg  del  |feM  jwp  4I  ijtwjtté* 

dt  ^uil«  (1881) 

SJan  (¡Darlas  &*=|far  quanta  en  cansiberacian 
a  la  quebrantaba  salub  que  experimenta  el  te- 
niente General  be  mis  iguales  &*er£ttas  üttarque* 
be  ®*ovno  a  su  abantaba  ebab  tj  fallarse  i?a*u 
el  quinta  año  be  serutr  las  entpleas  be  £?irreif, 
4ftanernabar  tj  ftapitan  General  bel  gtetjna  bel 
Xfevú  tj  $pr*sib*nt*  b*  mi  §l*al  Jlubi*ncia  be  gima» 
iife  teniba  a  bien  par  mi  f$*al  §p*creta  be.  19  be 
$unia  praarima  pasaba  relevarle  be  ellas*  tj  be 
el*0ir  para  que  las  sima  a  ñas  el  teniente  Ge- 
neral ittarques  be  Jlntles,  qjae  abteneis  las  mis- 
mas encac&o*  en  las  $Frantneia*  bel  $tia  b*  la 
gplftta»  par  la  satisfecha»  que  me  Jjalla  be  nuestras 
servicias*    experiencia    tf  acrebttaba  aptitub    en 
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Aquello*  manbo**  ffror  tanta  por  $1  presente  o* 
elifa  tf  nombro  por  mi  UJirretf  tf  ©oocrnabor  be  , 
la*  citaba*  $?rouincia*  bel  $Jerú  en  lugar  bel  ex- 
presaba gjttarque»  be  ©sorna  para  que  por  el 
tiempo,  que  fuere  be  mi  noluntab  la*  rifai*,  tf 
got>ernei*,  tj  en  mi  nombre  pobais  (facer  tf  tfagai* 
Xa*  gratifbcajcione*»  mercebe*,  tf  la*  bema*  cosas 
que  o*  pareciere  canucntri  proueienbo  tobo*  lo* 
cargos,  que  Ifau  acostumbraba  proneer  (fasta 
aJjora  nue*tro*  antecesores,  tf  Itaeer  tobo  lo  be- 
ma*  que  ello*  pobian  tf  bebían,  conforme  a  lo 
que  está  bi*pue*to  tf  ovbenabo*  tf  manbo  a  lo* 
ipre*ibente*  9  ©tfbore*  be  mi*  §teale*  Jtnbiencia* 
be  la*  ciubabe*  be  lo*  fjletfes,  jHtofco,  tj  Santiago 
be  ©tftle  be  la*  bictfas  fpranincias  bel  gperá,  tj  a 
lo*  ®oncefo*,  Jlusttcías  tf  glegibores  be  toba*  la* 
ciubabe*,  uilla*  tf  Jugares  be  lo*  fptstrttos  be 
4a*  citaba*  Jlubiencias  que  al  pre*ente  e*tan  po- 
blaba*, tf  *e  poblaren  be  aqui  abelante;  tj  a  lo* 
ifabitantc*  tj  naturale*  be  ella*  qne  o*  ifatfan  tf 
tengan  por  mi  tfirretj,  tf  «ouernabar  be  la*  re- 
fertba*J]prontncta*,  tj  que  o*  beacen  libremente  u*ar 
tf  ejercer  e*to*  cargo*  por  el  tiempo  qut  ívom* 
qneba  expresaba)  fuere  mi  uoluntab  en  toba*  la* 
cosrts  que  entenbierei*  conniene  al  seruirto  be 
gpto*,  tf  be*car0o  be  mt  conciencia  tf  obligación, 
tf  buen  gouierna  tj  pro*peribab  be  la*  bictfas 
gprottttiria*,  tf  o*  obebejcan  tf  mm^j^an  nuestros 
manbamtentos,  tf  orbenes,  tf  (fagan  bar  tobo  el 
fabar  tf  atfuba  que  le*  pibierei*  tf  tjubterais  me- 
nester, acubienboo*  siempre  que  fuere  necesario» 
tf  lo*  llamareis  con  *u*  persona*  tf  gente*,  tf 
que  en  tobo  o*  acaten  tf  obebefcan,  como  a  per- 
sona que  representa  la  mia,  sin  ponera*  en 
ninguna  comí  bifkcultab,  ni  itnpebitnento  alguna, 
pue*  tfo  por  el  presente  o*  reciño  tf  Ije  pov 
recibibo  al  urna  tj  ejercicio  be  la*  biclfo* 
emplea*;   9   a*   batí   tan    cutnpliba   pober  9  fte- 
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bfr  que  enteraba  be  e*ta  mi  re*alu£i*u  btepangot* 
yar  bne#tra  parte  (en  la  que  00  perteneciere)  el 
puntual  cumplimiento  be  ella  por  ser  mi  ttalun- 
tab  *e  oJb#erne  e#t&  que  e*tablejca  tf  arbena,  en 
taba,  ij  por  tobo,  sin  embarga  be  cualesquiera 
geqeo,  Cürbenanfa*,  gebula*  mia*  particulares, 
<£ami*iane*,  preeminencia*  be  une*tra  empleo, 
*lau*ula*  be  xmestvo*  titulan  u  otra  cualquiera 
cosa  que  aqa   en  contrario   pues   en   qnanto  se 

m 

oponga  a  este  establecimiento  la*  bevo&o  tj  anula 
befánbala*  en  su  fuerfa  xj  vigor  pava  tobo  lo  en 
que  no  fuesen  contraria*  a  elx  que  tal  es  mi  vo- 
luntaba &e  gfcan  tylbefonso  a  veinte  be  agosto  be 
mil  setecientos  treinta  tf  nuene=3}*  el  3tet}=gFar 
manbata  bel  ¡gteij  Qxxestro  $eñar  Qon  IJttiguel 
be  tyillanneva* 


tyitola  At  ftw&  del  1$tú  fmpt  *I  l^anjue* 

d,  ^uileí  (IBOS) 

SJau  navios  Á.=$}or  qnanto  en  consiberacion 
a  la  quebrantaba  salub  que  experimenta  el  Ve- 
niente ©eneral  be  mis  §£eale*  &xer  titos  fjjttarque* 
be  ®sorno  a  su  abantaba  ebab  xj  ljallar*e  tja  en 
el  quinta  año  be  *erntr  los  empleos  be  ÜJtrreij, 
4ftat>ernabar  xy  ©abitan  gfteneral  bel  Qexjno  bel 
#eru  xj  $}re*ibente  be  mi  Sleal  Jlubiencia  be  gima, 
ije  teniba  a  bien  por  mi  fjleal  decreta  be .  19  be 
gtonta  próximo  pa*aba  relenarle  be  ella**  tj  be 
elegir  «rara  que  los  *trva  a  nos  el  Veniente  ©Se- 
ñera! Uttarque*  be  JU>ile*,  qpe  abtenei*  la*  mt*- 
mos  encargos  en  las  $Jrat*tncia*  bel  §tia  be  la 
gFlata,  par  la  satisfecho*  que  me  J?aUa  be  tme*tra* 
*erotcta*,    experiencia    ij  acrebitaba  aptitub    en 
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aquello*  manbo*.  JJar  tanto  par  el  pre*e«te  o* 
ettfo  n  nombro  pov  mi  pirren  n  ©overnabor  be 
la*  citaba*  {provincia*  bel  #erú  en  lugar  bel  ex- 
fireaabo  ptarque*  be  9*orno  para  que  ñor  el 
tiempo,  que  fuere  be  mi  noluntab  la*  rifai*,  w 
govemei*,  n  en  mi  nombre  pobai*  tfacer  n  trogai* 
la*  gratificaciones,  mercebe*,  n  la*  bema*  co*a* 
que  o*  pareciere  convenir;  prooeienbo  tobo*  lo* 
carao*,  que  tian  acostumbraba  proveer  tja«ta 
aljora  nue*tro*  antecesor**,  n  Itacer  tobo  lo  be- 
ma* que  ello*  pobian  n  bebian,  conforme  a  lo 
que  e#tá  bt*pue*to  n  orbenaba»  n  manbo  a  lo* 
3pre*tbentcs  n  ©wbore*  be  mi*  $calc*  ^luMcncta* 
be  la*  ciubabe*  be  lo*  Jtenea,  Cuíco,  w  Santiago 
be  ©Ijile  be  la*  btclja*  {provincia*  bel  {perú,  n  a 
lo*  ®oncefo*,  |In»tf cía*  n  §Uaibore*  be  toba*  la* 
ciubabe*,  villa*  n  Jugare*  be  lo*  ©tatrito*  be 
la*  citaba*  jLubicnciaa  que  al  presente  catan  po- 
blaba*, n  *e  poblaren  be  aqui  obelante;  n  a  lo* 
habitante*  n  naturate*  be  ella*  que  o*  tjatum  u 
tengan  pov  mi  pirren,  n  ®avernabor  be  la*  re- 
fer  tbasRpr  o  viñeta*,  n  que  o*  besen  libremente  uetav 
n  «tercer  eato*  cargo*  pov  el  tiempo  que  (como 
queba  esvreaabo)  fuere  mi  noluntab  en  toba*  la* 
co*d*  que  entenbierei*  conviene  al  servicio  be 
3>io«,  n  be*carga  be  mi  conciencia  n  obligación, 
n  buen  gooierno  n  pro*pertbab  be  la*  bielda* 
{provincia*,  n  o*  obebeican  tj  tumban  vueatro* 
manbamientoa,  n  orbenea,  n  ¡fagan  bar  tobo  el 
fabor  n  atjuoa  que  le*  vibierei*  n  Ijnbterats  me- 
ncater,  acubienboo*  siempre  que  fuere  necesario, 
n  loe  ilamarei*  con  au*  ver*ona*  n  gente*,  n 
que  en  tobo  o*  acaten  n  obebefean,  contó  a  per- 
•ona  que  representa  la  mia,  *in  ponera*  en 
ninguna  co*u  bificultab,  ni  impebimenia  alguno, 
pue*  no  |>or  el  presente  o*  recivo  n  b,e  por 
reetbibo  al  wo  n  exevctcio  be  lo*  bÍcl|o* 
empleo*;    n    o*    bon    tan    cumplibo   pober  n  fa- 
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culto*  como  se  reqnitre9  t¡  es.  necesario  pa- 
ra nsarlos  t$  *xercerlo#>  caso  que  por  rilo**  0  algu- 
no no  seáis  rccibtbo  a  ello*.  f¡)  be  t*U  ®itulo  *t  to- 
mara ratón  jen  la  ©ontaburta  ©meral  b*  la  distri- 
bución be  mi  $Ual  Daclenba  (a  bonb*  **ta  agrega- 
ba el  regt*tro  General  b*  üWerreb**)  tj  tn  la  be  mi 
©on*efo  b*  la*  fjnbia*,  bentro  be  bos  meses  be  sn 
bata.  Qabo  en  gjjttabrib  a  14  be  Qnlio  be  Í800*=$|*> 
el  $Utj«=$}o  fpon  g*tlbe*tr*  Collar,  Secretario  bel  ^eir 
nne*tro  *enor* 


pitóla  de  IJHto  M  jlWí  pata  $L  |ta*í 

^«atwlí  ^hmú  (1804) 

fjjon  ©atrio*  &=$por  quanto  en  consiberacion 
a  los  *crnicia*  t|  mérito  be  el  i#lari*cal  be  ©am- 
po Qon  Jío*ef  gernanbo  $,ba*calf  electo  §£irr*ií 
ij  ©apilan  ©enera!  be  las  $Jrontntta*  bel  Jlio  be 
la  $Uata>  Ij*  ttentba  por  mi  $Ual  becreto  be  seis 
be  ©ctubr*  próximo  pasabo  en  nombrara*  %firrett> 
«anernabor,  ij  ©apilan  ©enera!  bel  igletjno  bel 
%ferú  ^Utbtencta  be  gima,  cntjos  empleos  sk  fa- 
llan nacaute*  por  Ijaber  tentbo  a  bien  exonerar 
be  ellos  al  $Harqne*  be  JUtile**  lfor  tanto  por  el 
presente  o*,  eli\o  \¡  nombro  por  mi  |£trr*t|  tr 
Wovernabor  be  la*  citaba*  $?rot*incia*  bel  $feru 
en  Ingar  bel  expresabo  $Harqués  be  ^oile*  para 
que  por  el  tiempo  qne  fuese  mi  noluntaí*  la*  ri- 
fáis tí  $obexnei*>  tj  en  mi  nombre  pobai*  ljac*r 
tf  Ifagai*  la*  gratificación**»  gcacia**  mercebe*  tf 
las  bemas  eosas  qne  os  pareciere  convenir  prone- 
tjenbo  tobo*  lo*  carga*  que  tjan  aco*tumbrabo 
protteer  lya*ta  atjora  nuestro*  antece*ore*>  t¡  tya- 
tev  tobo  lo  bemas  qne  ellos  pobian  tj  bebían 
conforme  a  lo  qne  e*ta  prenenibo  tf  orbcuabo*  $ 
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qianbo  a  lo*  $?r**ibent£0  q  ftibore*  be  mi*  3tea* 
U*  ^Inbiencia*  be  la*  eiubabe*  be*  la*  Vierte*,) 
<Kufeo  q  $a«tia#o  be  ©tjtle  be  la*  birifa*  pro- 
vincia* bel  $eru,.q  a  lo*  ®on*efo*,  $n*ticia*  q* 
flégibore*  be  toba*  la*  eiubabe**  Imilla*  q  guga-* 
re*  be  lo*  bi*trito*  be  la*  citaba*  Jlubieneia* 
que  al  pre*ente  e*tan  poblaba*  q  *e  poblaren  be» 
aqui  abalante»  q  a  lo*  habitante*  q  naturale*  be 
ella*»  que  00  Ijaqan  q  tengan  por  mi  fpirreq  q 
©onernabor  be  la*  referiba*  $?rot>inria*»  q  que 
0*  befen  libremente  u*ar  q  enevtev  e*to*  cargo* 
pov  el  tiempo  que  (romo  queba  e;spre*abo) fuere  mi 
noluntab  en  toba*  la*  eo*a*  que  entenbierei* 
conviene  al  *  ex  vicio  be  gib*  q  be*cax$o  be  mi 
conciencia  9  obligación  q  buen  gonierno  q  perpe- 
tnibab  a  la*  birlja*  gpronincia*,  xy  o*  obebeican 
O  cumplan  vne*txo*  manbamiento*  q  orbeue*  q  o* 
tragan  bar  tobo  el  fabor  qqquba  quele*pibierci* 
q  tjubierei*  mene*ter»  acnbienboo*  *tempre  que 
fuere  nece*ario  q  lo*  Uantarei*  con  *u*  perdona* 
ti  gente*»  q  que  en  tobo  o*  acaten  q  otaebefcaui 
romo  a  per*ona  qne  reprr*enia  la  mta  *tn  pot 
ñero*  en  co*a  alguna  biffccultab  ni  impebtmenta 
alguno»  pne*  xjo  pov  el  presente  o*  recibo  q  \)e 
pov  recibibo  al  n*o  vi  ejercicio  be  btctyo*  empleo* 
q  o*  boq  tan  cnmptibo  pober  q  facultab  contó 
*e  requiere  q  c*  nece*arto  para  u*arlo*  q  e&er-i 
rerlo*,  c**o  que  pov  ello*  o  alguno  no  *eai*  re-, 
ribibo  a  ello*.  $f  be  e*te  titulo  *e  tomará  rafon 
en  la  Contaburia  ©enera!  be  la  fpt*tribucton  be 
«ni  iteal  fgacienba  (a  bonbe  e*td  agregaba  el  JU-» 
gi*tro  general  be  mercebe*)  q  en  la  be  mi  ©otv 
*efo  be  la*  £}nbia*  bentro  be  bo*  nte*e*  be  *n 
gata*  fpab*  en  gan  $oren¡o  a  ble*  be  .^oniembret 
be  mil  ocljocienio*  qnatro=g}*  el  tjUq=!£)*  $0** 
$ilnc*tre  Collar  Secretario  bel  gteq  nue*tra  *eñor. 
lo  J}i*jce  e*cribir  por  *n  manbabo=MSl  ittarqui*, 
be  #afamar=^|pon  .  3$amon  be  fosaba—©!  <&onb* 
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ht  3frafa*-bulce*=®ama*e  rafan  en  la  <$antaburi$ 
general  be  la  fpt*tribncian  be  la  fíleal  $acienba+ 
Sttabrib  98  he  $|anicmbre  be  1804*=$Jebra  ittar- 
ttnef  he  la  jg$tata=®ama*e  rajan  en  la  <$antaburia 
<$eneral  be  la  America  igllteribianal:  ittabrtb  29 
be  gtantembre  be  1804=®l  <$anbe  be  ®**a  fpalen- 
cta=tyai}  nna  rubrica. 


tytúnfo  it  ttam&raroiettta  a  í|<m  i|ttl<ww 
lie  la  |fyto*a  g  íhtemtt 

OBI  líUiJ=3|atftenba*e  trataba  en  naria*  aca- 
bañe* be  e*tablefer  t)  poner  $>irrei|  en  la  Jlubten- 
fia  qne  recibe  en  la  $iubab  be  g*anta  $ée  txnexto 
ÜLetjna  be  Granaba»  tj  can*tberanba  la*  efrcace* 
rajone*  be  rangruenfia  qxxe  pava  ella  acurren  ij 
la  que  cambieue  que  aquel  nuevo  f^citna  be  ©ra- 
naba  *ea  regiba  tj  t&ovevnabc  par  tyixtetf  que 
rcpre*ente  mi  gteal  $?er*ana,  tj  tenga  el  ©apier- 
na $uperiar,  (paga,  ij  Jibmini*tre  gíu*tifia  igual- 
mente a  taba*  mi*  *ubbita*  ij  ua*alla*  tj¡  entienba 
en  taba  la  canbufente  al  $a*iega,  <9tuietub>  <Bnua- 
Wef imienta,  t)  Jtafiftcajicm  be  aquel  Jtetjno,  tj  traga 
a*imi*ma  afilia  be  $}re*ibente  be  aquella  gUtbien- 
fia  teuienba  a  *u  carga  el  ©anierna  be  aquella* 
biiataba*  gpraninfia*,  rr  be  taba*  la*  facciane*  gjtti- 
litare*  que  en  ella*  *e  afrecieren  canta  *u  ©apilan 
General  be  *uerte  que  pueba  Ijaf  er>  tj  tyuga  cutbar 
tj  cuibe  be  taba  la  qne  mi  mienta  ;$er*ana  JUal 
Ififiera  tj  cuibara  *i  *e  fallara  pre*ente,  t)  euten- 
ble**  cámbente  para  la  camber*ian  tj  ampara 
be  la*  fjjubta*,  bilatafian  bel  *anta  <$nangelio» 
&bmint*tractau  $palitica  ij  *u  gpaf  tjr  tranquilibab» 
9  augmenta  en  la  c*pirttual,  ij  temparal,  be  cuta 
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*ntefkcia  logran  mi*  uaealloe  par  eete  mebto,  cantor 
tí  que  mean  atenbibae  tj  aeietibae  la*  $)tafa* 
fjftarittmae  que  ee  compreJ}enbeu  en  aquel  terrt- 
torio,  eienbo  lae  rnaa  principalee  *j  JLntemurate* 
be  la  Jlmerica*  canta  #on  <$artafena,  guanta  Üttar- 
ta,  üjttaracatfbo,  tj  atrae  cuio*  ettuabo*  eetan 
a*ignabo*  en  lae  cafa*  $ealee  be  4a  $iubab  be  $an- 
t*  $ée>  tj  be  la  be  Quito,  con  lae  qualee  eeran 
puntualmente  eocorriba*  ¿rabienbo  $pirrei|  en  la 
capital  que  eetá  en  el  $entra  be  aquel  Jgtegno,  9 
carricuba  nafa  be  en  manbo  bictya*  pícale*  Caf  ae 
pobrá  acnbir  promptamente  a  la  $?iafa,  a  $Ua;ae 
qne  intentaren  imbabir  lae  enemiga*  be  mi  corana» 
t|  aplicar  lae  eacarrae  tj  betna*  JJroatbenjia*  en  lae 
urgenf  ia*  *j  caeae  qne  la  pibieeen*  tf  par  cottee- 
qnenfia  ee  eecnean  tf  chitan  par  eete  mebto  lae 
biecarbiae  tj  albarotae  tan  rutboeoe  t\  emeanba- 
laeae  come  lae  qne  ee  !?án  afreetba  en  lae  Qfribu- 
nalee  be  aquel  iietno  be  gtanta  $ée>  %j  entre  lae 
Ijjkluroe  que  lae  componen^  muí  en  beeeertrtfia  be 
•  fpioe,  xj  mío,  tj  perfnifia  be  la  canea  publica,  j|}  na 
nteuae  en  betrtmeuta  be  mi  $teal  g)afienba  tenien- 
bú  par  ene  operafione*  aquella*  $ominto*  en 
utieerable  celaba,  tj  coneternaf  ion;  tj  beeeanba  en 
taba  el  alisto  be  mié  uaealla*  para  acurrir  al 
remebto,  q  repara  be  q  ncombeniente*  tan  grabe* 
tf  pcrntciaeoe  cama  lae  que  ee  experimentan; 
Ue  rreeuelta  par  mi  ©cal  becreta  be  23  be  Jtbril 
be  eete  preeente  dnaf  que  ee  eetablefea  *j  panga 
fptrrett  en  la  Jtubíencía  que  reeibe  en  la  giubab 
be  guanta  $ée  ntteno  fjleino  be  ©ranaba,  tj  que 
mea  <$atternabar,  ty  Capitán  General  ij  Ure*t- 
bente  be  ella,  en  la  mienta  forma  que  la  00U 
loe  bel  |ferú  q  Queua  <$epaña  q  can  lae  mie- 
nta* facnltabee  que  lee  eetan  canfebibae  p0V 
la*  getjee,  gebu  lae,  q  decreta*  jgleaiee,  tf  ee 
le  guarfren  taba*  la*  #rei|emtnen?ia*  q  en*emp- 
clone*  que  ee  eetilan,  practican  9  abeernan  cott 
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«lio*;  H  a*i  miento  Q*  rre*uelto  q ue  el  territorio 
i}  $uri*biccion  que  el  expresaba  gpirre*}  9  Jlutím- 
fia  ^  tribunal  be  <9tuenta  be  la  giubab  be  granta 
$ée  Ijan  be  tener,  e*>  jj  *ea,  toba  la  tprontncia  be 
$anta  $ée>  nuevo  jgteqno  be  Granaba,  la*  be  ®ar~ 
tafena,  g*anta  igttarttya,  £Üflaracai}bo,  dDaraca*,  ^In- 
ttoquia,  QBuatjana»  JJopaian*  9  la  be  $an  «Jranctaco 
be  <Htuito  con  tobo  lo  bema*  tj  germino*  que  en 
ella*  *e  compreljenbe,  jj  que  re*pecto  be  a0regar*e 
a  gtanta  $¿e  la  JJrontncia  be  GUntto,  *e  extinga 
tj  *nprtma  la  Jlubieniia  que  re*ibeen  ella*  tj  lo* 
oftfiaie*  |$eale*  be  la  ¿giubab  be  ®araca*>  ty  lo* 
be  4a  be  ^an  $ranct*co  be  Quito,  tj  cafa*  f£eale* 
*ufra0anea*  a  ello*  ben  la*  cruenta*  en  el  referibo 
tribunal  be  gtanta  $ée>  e*peranbo  con  la*  be  e*te 
pr4*ente  ano  be  1717  *ienbo  be  el  cargo  tj  obli- 
gacton  be  el  be  gima  9  be  la  GDontaburia  malar 
be  Caraca*  tomar  la*  baba*  Jjaeta  fin  bel  pró- 
ximo pa*abo  be  1716  la*  quale*  *e  eoneluian  tf 
fenefean  con  toba  brebebab,  cobranbo  lo*  JUcati- 
te*  jiquibo*  que  resultaren  a  fauar  be  mi  $teal 
Üafienba  tj  be  la  mi*ma  *uerte  *e  fmalifen  tj  be- 
terminen  la*  rr*ulta*  ij  abiccione*  que  ljubie*en 
*acabo  *j  *acaren  en  la*  quenta*  antecebente* 
pro? ebienbo  a  la  recaubafton  be  la*  cantibabe* 
en  que  lo*  oftfiale*  gteale*  9  benta*  $per*ona* 
que  #on  cúubenabú*,  ij  que  el  tribunal  be  quen- 
ta* be  gitttá,  *j  ofcina  be  la  Contaburia  maiar 
be  ©arara*,  remitan  a  la  be  *¡*anta  «fie  por  co- 
pia* §ertiftcaba*  lo*  pápele*,  tyorbene*  igleale* 
tf  $ebula*  e*peciale*  que  tubie*enpara  el  ©ouier- 
no  tj  redimen  be  la  buena  ^lbmini*traeion  be  mi 
fjjUal  g)a}ienba  be  aquella*  (Safa*  *j  *u*  sufragá- 
nea e;  xj  el  $pre*ibcnte  t)  oibore*  be  nti  Jkubienfia 
qwe  re*ibe  en  la  giubab  be  gtanto  QotninQo  beter- 
minen  ron  la  brebebab  po*ible  lo*  pleito*  qut 
e*tunie*cn  penbiente*  en  ella  be  Caraca*  t¡  benta* 
territorio*  que  le  pertenefean,  tj  *e  agreda  a  g*anta 
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gée>  banbo  Cruenta  be  ij  averio  enecntabo,  ij  que 
en  e*to  inteligencia  el  gjpirreí},  tf  ífcrUmnat  bK 
qnenta*be  gima  tyre*ibente  x\  ox\bore*  be  la  JUtv 
biemia  be  gante  domingo  pava  en  lo  be  obelante* 
me  ab*Un$an  be  conocer  be  la*  cau#a&  t¡  negocio*, 
une  en  qualquier  manera  toquen  0  pneban  tocar, 
a  1j00  **pre*abo*  G,txxii0xio*  que  be*be  aova  a^xe-, 
go  ai  $irr**y  ty  3tuMett}ia»  tj  ©ritmnal  he  quintae  fc*. 
$anta  gée>  a*i  lo*  í>*  mi  tfUal  patronato,  justi- 
cia, t)  política  como  i&ooiexno  t)  fgatienfea  ¡gUal 
por  *er  mi  volnntab  qne  en  abelante  conozcan 
be  ello*  el  8>trr*i|>  ¿lubtatfia»  t¡  &ribunal  be  quin- 
ta* be  ganta  $ée>  %j  con*iberanbo  *er  preciso  qne 
para  la  enpebition  9  e»ecu%ion  be  tobo  lo  r*f*ri- 
bo  tj  Üema*  encardo*  ty  negocio*  qne  ocurren  en¡ 
el  nuevo  ¡gUtfito  be  Granaba  vaia  gjtttaiatro  bjt 
tjnteQxibab*  grabo»  Qutoxibab,  t)  xepxe*cn\a%ion 
por  combenir  aei  a  mi  $jt*al  *ervi%io>  $e  teniboí 
por  bien  be  nombrar  a  &on  Antonio  be  la  tyebxo- 
*a  tí  Guerrero*  be  mi  con*e\o  be  la*  gnbia* 
para  qne  parné  luego  a  la  £iubab  be  §anta  gie  t). 
betna*  parte*  qne  cómbenla  a  fin  be  e*table%er 
t)  fnnbar  el  expre*abo  tyixxexfnato*  t¡  reformar 
tobo  lo  qne  fuere  necesario*  banbo  para  *n  re*¡ 
gtamento  toba*  laa  orbene*>  *j  Hfrooibencia*  comí 
beniente*;  ti  #e  xe*uelto  a*i  mi*tno  qne  luego 
qne  el  referibo  ©♦  Antonia  be  la  tyebro*a  ti  ©u*- 
rrero>  llegue  a  la  |?iitbab  be  $ania  $ée>  rejiba  jen 
#t,  el  i&ovierno  ti  Capitanía  Weneral  be  aquel 
Jjietjno  ti  %fxe*ibeniia  be  *u  &nbien%la>  tomanbo 
po*e*ion  para  *u  ejercicio  9  mane\o  tja*ta  qne 
llegue  el  8Jirr*tf  que  tío  nombre  ti  que  por 
«gjftmrt*  be  e*te>  an*encia>  n  otro  cualquiera  t¡m- 
peblmento  ***rfa  el  enpre*abo  $+  entonto  be  la 
$febxo*a  ti  <&nerrero>  el  bictio  virreinato*  en  ta 
mienta  forma  41»  lo  «e*rfia,  n  b*tti**e  exereex 
el  r^feribo  ^ffirrexf*  ij  que  tyallanbo**  e*te  *ir- 
bienbo  a*i*ia  el>  *in  etnbargo  a  lo  Jlnbtintia  tf 
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•Tribunal  be  qnenta^  e*pre*abo  *iempre  que  le  pa- 
reciere t¡  tubte*e  por  conveniente  con  t*o%>  tj  turto* 
preflrtenbo  a  tobo*  lo*  ambare*,  contabore*»  ti  ofi- 
cíale* fjteale*,  como  en  tato*  lo*  trema*  acta*  pubít- 
€00  que  *e  ofrecieren,  9  J?e  manbabo  también  al  es- 
presaba  $an  entonto  be  la  $?ebro*a  ij  ©uerrera  que 
pa*e  a  la  $iubab  be  $a*t  ¿francisca  be  (Btutto  t)r  ex- 
tinga ij  suprima  la  3tubie*tfia  <!***  rc*tbe  en  ella  tj 
pa*anbo  a*i  misma  a  e*a  $iubab  be  panamá» 
suprima  tj  catinga  también  la  ^lubtenfta  que  Ijalft 
atr,  en  inteligencia  be  que  el  ®ljerritorio  ij  gtori*- 
bicfion  comprcJjrcnbibo  en  ella»  be*be  luego  agrega 
al  igjírreij  3lubien;ia  ij  ftrtbunal  be  quenta*  be  la 
$iubab  be  gima»  *j  que  en  *u  consequenjta  be  la* 
tyorbene*  que  tublere  por  conteniente  a  fin  Ve  que 
*e  ejecute  ij  tenga  cumplimiento  tobo  lo  rcferi- 
bo  ij  lo  bema*  que  conbufca  a  mi  gjteal  sernlflo» 
guarbanbo  la  iju*trucctan  *ecreta  que  firmaba 
be  mi  ¡gteal  mano  *e  le  a  entregaba  para  ello  tj 
hetna^  encargo*  tj  negocio*  qne  e  pue*to  a  *u 
cuibabo  para  cuia  expebifion  tj  execufion  e  cott- 
febibo  al  expresaba  $♦  JUttonto  be  la  $?ebro*a 
tj  ©uerrero  el  fpober»  facultab  tj  $£url*bicftan  tan 
bastante  como  *e  requiere  tjr  e*  necesario,  *j  *e  le 
Ijrttt  baba  los  fpespaciro*  correspondientes  por  la 
tila  re*erbaba  bonbe  también  *e  ijra  ejecutaba  e*te 
par  combenir  a*i  a  mi  real  *erutfta»  be  tobo  lo  qual 
e  qneribo  prebeniro*  para  qne  o*  tyallei*  en  inte- 
ligencia be  e*ta  mi  Heal  resaludan»  orbenanboo*  ij 
manbanboo*  como  lo  ejecuto,  ob*ernei*,  tj  ijagai* 
ob*ert»ar  en  la  parte  qne  o*  toca  el  entero  cumpli- 
miento be  ella»  tf  be  ta*  Jjarbeue*  qne  para  e*te 
ftn  ij  para  taba  lo  beftta*  canbufente  be  mi  $leal 
*eraijio  biere  el  expresaba  JSfvn  Jlntonia  be  la 
|pebro*a  tj  Guerrera»  *in  contrabenir  en  manera 
alguna»  qne  a*t  e*  mi  aoluntab  tj  combiene  a  mi 
fjteal  *ertrt{ia;  fectya  en  $egouia  a  23  be  plana  be 
1717*=$|o  el  !gleijr=9»  $$ttguel  gernanbe*»  futam 


/ 


^ftofo  de  IJHmg  út  $a»ta  3¡* 
W  f°tt  $etetmo  d^  J$lat)ci  (1/39) 


$0n  Iftelipe  por  la  gracia  be  fpias  &  Uar 
cuanta  lyavienbo  resuelto  se  buelua  a  restablecer 
el  gpirretptato  bel  nuebo  |¡Lei}no  be  ©ranaba  can 
la  agregación  be  otra*  Jprovincias  confinantes  a 
el  ty  convintenbo  nombrar  permaná  pava  el  em- 
plea be  JJirretj  tj  ©overnabor  be  el,  que  sea  be 
la*  calibabes  qne  se  requieren  atenbienbo  a  que 
estas  concurren  en  tío*  fPan  Sebastian  be  ©sla- 
va  ©avallero  bel  orben  be  Santiago,  ©Réntente 
©eneral  be  mi*  ©gercitos  vi  que  procurareis  con 
vuestra*  muetjas  obligaciones  se  consiga  el  ser- 
vicio be  ©ios  tj  mió  i|  buen  govterno  be  aquel 
fj¡te*rno  tj  frontudas,  su  conservación  9  aumen- 
to, tj  el  bien  be  mis  vasallos  que  las  J?avttan>  9 
que  sea  mantenibo  en  fusticia;  $?or  tanto  par  el 
presente  os  elifo  tj  nombro  por  mi  fptrretj  tj  ©o- 
vernabor  bel  refertbo  nuebo  ¡gletjno  be  ©ranaba 
por  el  tiempo  que  mi  voluntab  fuere  para  que  le 
rifáis  tf  governeis  i  en  mi  nombre  pobai*  tjater 
tj  fagáis  las  gratificaciones»  gracias»  ntercebes  tf 
bentas  cosas  que  pareciere  convenir  tj  proveer 
tobos  los  cargos  be  ©uerra  tj  justicia  que  Ijan 
acostumbraba  proveer  los  $Jirreije*  bel  Iperu  9 
proveijá  vuestro  antecesor  fjjon  Jtorfe  be  üptlla- 
longq»  en  la  $urisbiccion  bel  Intencionaba  nuebo 
tyttjno  be  ©ranaba  t)  territorios  agregabas  a 
este  ÜFirreqnato»  tj  (yacer  toba  la  bemas  que  ellas 
pablan  ij  bevian  conforme  a  la  que  está  btspne*- 
ta;  $  manba  al  gpresibente  9  ©tbores,  $¿calbes» 
ti  ¿fiscales  que  al  presente  man  tf  obelante  fueren 
be  mi  Jlubiencia  $teal  be  la  ©tubab  be  $anta  gée 
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/ 

p»  fc   jUn,  Ufe*»*  (I/») 


9^n  ©orlos  &=gpor  qnanto  atenbienbo  ai  mé- 
rito tf  serotcios  be  nos  ffon  JJebro  igttenbinueta 
«entente  (general  be  mi0  fgeales  efercttos  Jjc  ne- 
ntbo  en  elegiros  tf  nombraros  (como  en  nirtub 
bel  presente  00  clifo  tf  nombro)  fptrretf,  ©oner- 
nabor  tf  GDapitan  ©cneral  bel  $lueno  $¡tei|no  be 
•roñaba  $prooincias  be  (Sierra  firme»  con  la  gfc*- 
stbenria  be  la  $teai  &nbicncta  be  $anta  gée,  pox 
Ijaoer  muerto  el  gjRarques  be  (Sosares,  a  quien 
tenia  nombrabo  tiara  que  sirniera  esto*  encar- 
go** 9  tf  allar#e  rutnplibo  en  ellos  el  orinal  Ipirret? 
$0tx  &0*i  ttspeleta»  que  los  está  eferctenbo:  |Jor 
tanto  00  botf  cumplibo  pober  tf  facríliab  pava 
que  ronto  tal  ¡pirre*}  «onemabor  tf  <£apitan  (ge- 
neral pobats  orbenar  en  mi  twtnbve  general  jp 
particularmente  lo  que  00  pareciere  conveniente  9 
necesario  al  bnen  gonierno  be  lo*  eaepresabos 
igtctfno*  tf  gfrottineias,  al  castigo  be  100  exceso* 
be  la  tfcnie  be  tfnerra,  9  a  la  abmini0tracion 
be  la  Jtestieia*  en  que  ponbrets  particular  cui* 
bobo;  tf  tnanbo  a  tobos  100  ®fkctales*  tfonernabo- 
re0  be  iplafas,  a  ÍO0  <&0tnanbante*  (generales 
#*tbalterno0  be  aquella  (ftapitania  {general*  9  a 
!o0  bema0  ttabos  tf  tiente  be  (guerra  be  infan- 
tería, Caballería,  ffcugone*,  gjttiiieias  tf  betnas 
personas  fjtlilitares  que  al  presente  simen  tf  en 
obelante  sirnirren  en  los  cttabos  $tetfno  tj  |Jro- 
uincias,  guarbrn,  enmelan  ti  ejecuten  las  orbene* 
be  mi  servicia  que  les  biereis  por  escrito  tf  be 
palabra  sin  replica  ni  bilocion  alguna  en  tobos 
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4o*  ta*o*  a  este  cargo  pertenecientes,  be  la  mienta 
forma  qne  lo  garlan  xj  benerian  Ijacer  si  tjo  la 
tttanbase:  9  que  las  intenbe.utes,  ©freíales  fecales, 
Comisario*  orbcnabores,  9  he  <$uerra,  fprooee- 
bores,  Senebores  be  bastimenta*  tj  bema*  ofi- 
cíale* be  suelbo  que  *iroieren  en  ha*  bestinos, 
o*  tren  cama  la  ordena  v¡  xnanbo  toba*  las  ttere* 
que  la  ptbtereis  tj  as  pareciere  conteniente,  las 
noticias  qne  penban  be  sus  oficias,  para  que 
pobais  aplicar  las  prooibencia*  que  conbufcatt 
a  mi  $¿eal  serttició,  que  asi  es  mi  uoluntab*  3J 
toe  este  f¡?espacJ}o  se  tomará  rajan  en  la  ®onta- 
buria  pral*  bonbe  se  as  formará  asienta  be  las 
referidas  empleas  con  el  suelbo  lie  quarenta  mil 
pesas  anuales  que  le  está  asignaba»  iqne  tyabeis 
be  gafar  besbe  el  bia  qne  tomareis  posesión,  sin 
omitir  bar  aniso  be  ella  para  qne  conste  en 
este  IJttinisterio)  en  inteligencia  be  qne  tyabeis  be 
satisfacer  la  correspondiente  ni  bereclja  be  la  me- 
bta-annata  par  no  ser  suelbo  puramente  üttilitar* 
U  para  qne  se  enntpla  \)  efecute  taha  la  referido 
ntanbe  bespacljar  el  pre*ente  titula  firmaba  be 
mi  $teal  mana,  sellaba  can  el  sello  secreto  t) 
refrenbaba  bel  infranscripta  mi  Secretaria  be 
estabo¿  xj    bel    SPespacfyo    uniuersal    be    ©uerra 

be  España  e  §|nbias,  ifC  *****  *e  ***  ***  tomar 
también  rajan  en  la*  dDantaburias  Generales 
be  ualores,  fptstribuctan  be  nti  Jleal  g)acienba, 
tj  be  mi  ©onsefa  be  las  Unbias,  bentra  be  bo* 
meses  be  *n  bata,  ty  no  efecutáubolo  asi  quebard 
nulo,  ©abo  en  *£an  gjorenfa  a  primera  be  ©ñero 
be  mil  setecientos  nonenta  tj  sei**=|fo  [el  g|*ij*= 
ÜJttiguel  §osef  be  &janf  a*— ©amase  rajan  en  el  de- 
partamento Ijtteribional  be  la  ®ontaburia  ©ene- 
ral  be  las  gubias* 

idabrib  11   be  (Suero  be  1796.  <&l   canbe  be 
Casa-Falencia*! 
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tyítoto  it   finty  it  fwtto  jfe  para 

a»  ^ttfottur  ^ma*  (1102) 

&on  Cario*  etcétera*  #or  qnanto  en  atención 
Jja  que  Ija  cumpltho  *u  quinquenio  en  el  JJi- 
wetjrnato  hel  fjtueno  Hetjna  he  ©ranaba  fpon  JJe- 
hro  igttenbinueta  tjr  <*  l<**  *erutcio*  ij  mérito* 
be  no*  el  fgttarteral  be  Campo  he  mié  $teale* 
ejercito*  Qon  plutonio  Jlmar,  Ije  nenibo  por  mi 
3¿eal  decreto  he  26  he  JKulio  último  en  conferi- 
ros lo*  empleo*  he  fpirretj  tj  ©ooernabor  tf  Capi- 
tán ©en eral  hel  espre*abo  fftueno  JJetjuo  he  ©ra- 
naha  tí  Iproulncta*  he  tierra  firme  con  la  gpre,. 
*tbencia  he  la  Jleql  3lubtencia  he  $anta  $ie.  ^or 
tanto  par  el  presente  a*  elifo  *j  nombro  por  mi 
3JJirre*f  tf  ©auernabar  hel  referiho  igtueno  gteqrno 
he  ©ranaba  por  el  tiempo  que  fuere  mi  ooluntah 
para  que  le  rífate  tj  gouernei*  tj  en  mi  nombre 
pobai*  lyacer  i|  ljagai*  la*  gracia*,  gratificacio- 
nes, mercebe*  tj  bema*  cosa*  que  parecieren  con- 
venir tj  proneer  tobo*  lo*  cargo*  he  ©uerra  n 
justicia  que  Ijau  acostumbraba  proueer  lo*  fpt- 
rrrtje*  hel  fíerii  t|  proueijeron  nuestros  antece- 
*ore*  en  la  gínrisbicci  on  hel  mencionaba  Ütuena 
gtetjno  he  ©ranaba  tj  territorio*  agregaba*  a 
e*te  gtlrreijnato  19  tyacer  toho  lo  henta*  que  ello* 
pohian  *j  hebian  conforme  a  lo  que  e*ta  bispue*- 
to*  H  manho  al  Regente»  ©ibore*  tj  gtecale*  que 
al  pre*ente  *on  tj  en  ahelante  fueren  he  mi  glu- 
hiencia  Ifleal  he  la  ©tubab  he  guanta  $ée  he  Mcljo 
fÜuetto  gteijno  he  ©ranaha  tj  a  lo*  ©on*efo*>  $n#- 
ttcia*,  fgegtbare*  ©aoalleros,  escuberos*  oficíale*  tj 
tfambre*  tmeuo*  he  toha*  la*  ©tubabes,  y  illa* 
tf  gugare*  he  lo*  hi*trtto*  he  la  e*pre*aba  31*- 
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pvt*tn\t  00  elifo  n  nombra  pov  f&optvnábox  ISfo- 

» 

Utico  be   la  $Jronincia   be  (fltuito  t)  fpreeibcnte  be 

• 

mi  $eal  Jlubiencia  be  aquella  ciubab,  9  quiero 
que  como  tal  $?reeibente  eeteie,  reeibate  9  preei- 
bate  en  la  mienta  Jlubieneia  xon  lo*  oiboree  be 
ella  t}  ueeie  el  anunciaba  cargo  en  loe  eaeoe  tj 
jca«a0  a  el  aneja*  t¡  concerniente*,  eegun  tj  be  la 
manera  que  la  uman  tj  beben  uear  100  atrae 
gpreeibentee  be  mié  ¿lubienciae  tj  rJfancilleria* 
$ealee  be  eetoe  mié  |teinoe  tj  loe  be  lae  |ni>ta6, 
gnarbanbo  9  Jjacienbo  gnarbar  tobae  lae  orbe- 
nanfae  be  la  mencianaba  3kubteucia  be  Quito.  £} 
tnanba  al  Regente  tj  (Viboree  be  ella  que  luego  que 
nean  eete  titulo»  tomen  tj  reciñan  be  no*  el  jura- 
mento ron  la  eolemnibab  que  en  tal  caea  ee 
acoetumbra*  tj  beneie  tyacer  be  que  bien  *)  fiel- 
mente nearrie  bictjoe  cargoe  tj  que  íjabiénbole 
JjecJjo  y¡  pneetoee  testimonio  be  él  en  el  miento 
titulo,  elloe,  nti  fpirreij  be  g*anta  $ée>  loe  ©once- 
foe,  guettciae*  $egiboree,  ranalleroe,  eecuberae* 
©ftcialee  tj  hombree  buenoe  be  iae  gprouinciae 
eugetae  a  la  furtebiccton  be  la  propia  mi»$teal 
jlubiencia»  oe  tjatjan,  reciban  tj  tengan  pov  tal 
$)reeibente  tf  <ftonernabor  político,  guarbanbooe  tj 
Jjacienbooe  gnarbar  tobae  iae  Jjonrae»  graciae» 
mercebee»  franqueíae»  libertabee»  preeminencia*  t¡ 
prerrogativa*  que  pov  rafa*  be  eetoe  emplea* 
beneie  Ijaner  tj  gafar,  ij  oe  benen  eer  guarbabae 
ein  que  oe  falte  alguna  tj  ein  que  en  lae  materia* 
be  f ueticia  téngate  noto  pov  no  eer  letraba*  U  ee 
aei  miento  mi  noluntab  tjatjai*  £tj  ilebeie  be  ea- 
larto  en  caba  un  año  be  lo*  que  eirbiereie  et 
referibo  empleo  be  Jpreetbente  bief  mil  pe*o*  tf 
que  ee  oe  vague  eegun  tj  be  la  manera  que  a  loe 
otfboree  be  btctja  mi  $teal  &ubiencia»  pne*  ton 
nueetrae  cartae  be  vago  teetimonio  be  el  bia  en 
cpxe  tomareie  poeeeian  9  traelabo  aei  miento 
eignabo  be  eete  titulo»  ntanbo  ee  reciba  tj  parné 
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ttt  tinenta  a  la*  pttntetra*  be  mi  $leai  f&acienfra 
be  aqnella*  <2Dafa*,  0  per*ana*  a  quienc*  perte- 
neciere *ati*facera*le  *in  vivo  recaba  al&nno 
taba  I0  qnal  quiera  00  guarbe  tf  cnxnpla  C0n  la 
¡preci*a  ealibab  be  qne  *ati*fagai*  en  la  fariña 
prctteniba  p0v  mi  ffteai  Cebuia  be  veinte  tj  *et* 
be  ¡gttaija  be  mil  *etectenta*  *etenta  tf  quatra  la 
qne  beberei*  al  bereclja  be  la  ntebia  annata  p0v 
el  *alaria  qne  ijtxbei*  be  gafar  re*pecta  be  qne 
*egun  I0  últimamente  re*uclta  bebe  *ati*facer*e 
en  e*ta  forma  ij  entrar  *u  Unp0vte  efectivamente 
en  mi*  ®af 00  reate*  jcan  ma*  el  btef  xj  aclja  p0v 
ciento  qne  *e  00  carga  fiar  la  co*ta  be  traerla  a 
<&0pañ*  a  pober  be  mi  ®e*orero  General  ij  be 
c*te  titula  *e  támara  raían  en  la*  Contaburia* 
genérale*  be  la  bi*trtbucion  be  mi  j£leai  fgacienba 
{a  b0nbe  e*tá  agregaba  el  registra  general  be 
mercebe*)  ti  be  mi  <&on*efo  be  la*  gfnbia*  Centra 
be  ira*  me*e*  be  *u  trata;  9  na  efecutánboio 
a*t  qnebavá  nula  e*ta  gracia  tj  también  *e  to- 
mará p0v  I00  fjttini*tro*  be  mi  $teal  fgacienba  be 
la*  Cafa*  be  la  mi*ma  Ciubab  be  <3tuito+  fijaba 
en  üttabrtb  a  neinte  ij  bo*  be  fjiciembre  be  mil 
*eteciento*  nauenta  ij  *iete+  |Jo  el  $teij*— |Jo  5^« 
$ilue*tre  Callar  Secretaria  bel  $etj  nue*tra  *c- 
nar  la  trice  e*crit»ir  fiar  *u  manfra2ra*=d  ¡gttar- 
que*  be  fjaf amar*-*  1&0m00e  raían  en  la  Canta- 
buria  ©enera!  be  la  fpi*tribucion  be  la  fjteal 
gacicnba*  gjttabrib  28  be  diciembre  lie  1797*= 
<¡&l  CConbe  be  <£a*a  fpalencia+^Jjai}  una  rubricad* 


—  391  — 


pata  el  Jefe  tl^  l^stnadra  $h  Jíuijw» 
lolnw  (lili) 

fpan  gernanba  $eptima,  fiar  la  gracia  be 
$ia*>  jgletf  be  ©a*tilla  ele*  |}  en  *u  gleal  nambre 
«i  jconeefo  be  glegencia  be  ©*paña  *  fjjnbiaa,— $J*w 
quanto  atenbtenbo  a  loe  «ernieia*  tj  merita  be 
t>a*  el  Stefe  iré  ©eqnabra  be  rol  $teat  Jkrmaba  |pan 
gtaaquin  be  gjttalina  tje  neniba  jen  eanferiro*  la 
3?re*ibencia  be  la  $leal  jlnbienria  be  <Htnita>  9  ©a- 
manbanria  ©eneral  be  la  mtema  $prattinria*  cu- 
tjo*  emplea*  #e  fallan  nacante*  par  *aliba  bel 
Ateniente  ©enera!  ©anbe  füntf  be  ©artilla*  |Jar 
tanta  ntanba  al  l£trrei|  ij  ©abitan  ©eneral  bel 
nueba  $eijna  be  ©ranaba  que  preeebienba  el  fn- 
rautenta  que  bebei*  J?aeer  en  *%*#  man0*  t¡  be 
que  J?abei*  be  remitir  testimonia,  be  la  arben 
conteniente,  para  que  *e  00  ponga  en  p0#e*ion 
be  1*0  referibo*  ©mpieo*»  gnarbanboo*,  tj  Jja- 
rienbo  *e  00  gnarben  la*  Jjonra*,  gracia*,  pre* 
eminencia*,  ij  exencione*  que  par  ella*  a*  taran, 
t¡  beben  *er  gnarbaba*  bien»  ij  rumplibamente, 
*tn  qne  me  00  falte  en  co*a  alguna,  ij  orbena  a 
lo*  rabo*  mateare*,  Vj  menore*,  ij  gente  be  ©ne- 
rra,  be  infantería,  ©abalieria,  fpragone*,  ÜJttUicia* 
9  bema*  Igttilitare*  ane  rertben  en  la  menciona* 
ba  fpronincia,  que  00  re*peten  *j  reconectan  par 
tal  comanbante  ©eneral,  tj  a  I00  que  bebieran 
obebeeero*  par  graba  tj  rafan  militar  que  cunt- 
plan,  guarben  tj  ejecuten  la*  orbene*  be  nti  *er- 
tiicio  que  le*  bierei*  par  emérita,   *j  be  palabra» 
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*itt  replica,  ni  bilaciou  alevina,  tj  uo0  tj  tilo* 
tyaneis  be  estar  a  la*  bel  expresaba  |¡íírre*j  tj 
©abitan  ©eueral»  o  be  la  JJersana  que  le  suce- 
bieve  en  su  cargo  t¡  tenbvei*  particular  cw  Ib  aira 
be  avilarle  10  que  conviniere  a  la  seguribab,  tj 
befensa  be  la  mencionaba  $pratiincia,  para  que 
me  be  cuenta  be  lo  que  se  ofreciese  v¡  se  pvouea 
lo  que  mas  ronnenga,  ton  ralibab  be  que  pava 
exerser  el  <$onierna  #alitica  tyabei*  be  sacar  ti- 
tula e&pebibo  pov  Xa  cantara  be  Hnbias  en  ia 
farnta  acostumbraba  canta  la  tengo  ntanbabo,  a 
en  su  befecto  se  09  Ijautlitará  pov  el  $ttinistro 
be  ©racta,  tj  Jtusttcta;  xj  no  eatecntanbase  be  uno 
u  otvo  «taba  no  tyabeis  be  gasar  suelbo  alguna» 
que  tal  es  mi  uoluntab;  xj  que  el  ministro  be  mi 
fgeal  f¡)acienba  a  quien  pertenezca  be  asi  mismo 
la  arben  corresponbiente  para  que  se  tome  razan 
be  ese  !PesparJ?o  en  la  ©antaburta  principal 
bonbe  se  00  f  a  rutar  d  acienta  con  el  giuclba  be  bies 
ntil  pesos  fuertes  al  año*  el  qual  Ija  be  acrebitar- 
seos  con  arregla  a  la  preueniba  en  la  |Ual  resa- 
lucian  be  bies  tj  set*  be  &bril  be  ntil  setecientas 
noventa  tj  bo#>  tj  can  la  circunstancia  be  que  pava 
que  queben  aftabas  las  resultas  be  nuestra  reci- 
bencia  00  retengan  en  cajeas  fócales  la  quinta 
parte  be  nuestra  citaba  gtuelba,  tj  pava  que  se 
cumpla  tj  ejecute  taba  la  referiba  ntanbe  bespa- 
rJ?ar  el  presente  ©itula  ftrntabo  be  nti  peal  ¡gita- 
no* Reliaba  con  el  sella  decreta,  tj  refrenbaba  bel 
Infrascripta  nti  Secretaria  be  ©otaba,  y¡  bel  |¡>es- 
paetjo  uninersal  be  la  ©uerra*  fpabo  en  la  peal 
<gfsla  be  geon>  a  Veinte  tf  nueve  be  JLbrtl  be  mil 
acljocientos  tj  bies*— Ha  el  petj*— $lar  el  <&,on*eio 
be  fjtegencta— |(abier  be  Castañas»  tJrestbente*— 
Jlqui  el  sella  f£eaL— ¿francisco  be  ©gettia* 
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tyink  del  $(r(feM  de  la  fywmfa  decapa* 
pata  $*n  $m  %  $MMtn 

» 

$♦  íernanbo  &*=$Jor  cuanta  atenbienbo  a  los 
sernicios  ty  mérito  be  no*  el  teniente  (Coronel 
Q.  Jlosé  Rafael  ©araueo,  sargento  gjttagor  bel  |{te- 
gtmtento  be  Uufanterta  ft\o  be  ©ampecl}e»  \)t  ueni- 
ba  en  conferiros  «l  ©onierno  be  la  fproninria  be 
gjttatrnas,  que  se  Jfalla  nacantepor  saliba  befpon 
|Kos¿  |íto  riega  que  lo  obtenia^JJov  tanto  manho 
al  fijirreij  ©ouernabor  tj  ©abitan  ffieneral  bel  JJe- 
x\x  que  precebienbo  el  juramento  qne  bet>eis  tyacer 
en  *n*  manos,  t}  be  que  J?at>ets  be  remitir  testi- 
monio be  la  arbenacian  conteniente  para  qne  00 
ponga  en  posesión  bel  referido  ©onterno  fguar- 
banbo  tj  ijacienbo  se  00  guarben»  las  J?onras» 
gracias,  preeminencias,  tj  exenciones  que  pov 
este  empleo  os  tocan»  ij  beuen  ser  guarbabas  bien 
9  cumplibamente»  sin  que  se  os  falte  en  cosa  algu- 
na; tj  orbena  a  los  canos  maqores  17  ntenores 
tj  gente  be  ©uerra,  be  infantería»  ©aoalleria, 
dragones»  gjttilicias  tj  bremas  militares  que  resi- 
den tf  resibieren  en  la  mencionaba  $jtrooincia, 
qne  os  respeten  tf  reconof can  por  tal  ©oner na- 
bar; tf  a  los  qne  beuteren  obebeceros  por  grabo 
tj  rajón  militar»  qne  cumplan»  guarben  tf  egecuten 
lasorbenes  be  mi  seruicio  qne  las  biereis  pov 
escrito  9  be  palabra  sin  replica  ni  bilacion  al- 
guna; tj  no*  ti  ello*  Jfabeis  be  estar  a  las  bel  ex- 
presaba ©apitan  ©eneral»  o  be  la  persona  qne  le 
sucebiere  en  *n  cargo»  ij  tenbreis  particular  cuiba- 
bo  bejautsarle  lo  qnt  combiniere  á  la  seguribab  tj 
befen**  be  la  mencionaba  protrtncia»  para  qne  me 
bé  cuenta  be  lo  qne  se  ofreciere»  tj  se  pronea  lo  qne 
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4  modo  de  programa  que  pudiera  ser  estudiado  y  resuelto  con 
muchísimo  provecho,  las  cuatro  proposiciones  siguientes: 

1.a  ¿Puede  concebirse,  según  los '  principios  de  Derecho 
público,  pero  más  especialmente  según  la  letra  y  el  espíritu  de 
la  Legislación  de  Indias,  algunas  entidades  simplemente  jurídi- 
cas, que  no  sean  territoriales;  pero  que  si  estén  comprendidas, 
para  los  efectos  del  ejercicio  de  su  jurisdicción,  dentro  de  circuns- 
cripciones territoriales  más  6  menos  grandes  según  los  casos? 

2.a  Los  cuatro  grandes  Virreinatos  de  la  América  Espa- 
ñola, comprendidos  durante  la  Administración  Colonial  en  los 
vastísimos  territorios  de  diez  y  seis  Audiencias,  ¿fueron  verdade- 
ras divisiones  de  territorios,  ó  sólo  de  jurisdicción  dentro  de  éstos? 

3.a  ¿Sería  correcto  hablar,  atendiendo  al  espíritu  y  aún 
á  la  letra  de  la  Legislación  de  Indias,  de  límites  y  demarcacio- 
nes jurisdiccionales  á  diferencia  de  los  territoriales,  aun  cuando 
la  administración  contenida  dentro  de  aquéllos  suponga  nece- 
sariamente territorios?  ¿No  significa  mucho  en  favor  de  una 
respuesta  afirmativa  la  mezcla  frecuentísima  de  jurisdicciones, 
introducida  por  Reales  Cédulas,  por  leyes  y  decretos  especiales, 
en  muchos  y  diversos  territorios? 

4.a  ¿Cuál  sería  entonces  el  verdadero  significado  de  la 
palabra  limite  según  el  Derecho  Colonial?  ¿Puede  afir- 
maree  al  responder  á  esto,  que  hecha  y  sentada  la  primi- 
tiva, fundamental' y  necesaria  división  de  territorios  en  sus 
colonias,  la  Metrópoli  sólo  se  ocupó  generalmente  de  orde- 
nar después  las  varias  jurisdicciones,  sin  cambiar  sino  ra» 
rísima  vez  los  límites  territoriales  interiores,  ya  que  toda  la 
inmensa  extensión  de  sus  dominios  era  de  un  solo  y  único  So- 
berano? 

Enunciadas  como  antecedentes  que  con  venia  señalar, 
las  cuatro  anteriores  proposiciones,  consignaremos  ya 
nuestras  ideas  respecto  de  los  Virreinatos  y  en  orden  4 
los  territorios  que  se  les  adjudicaban. 
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mas  que  se  conserven  las  dichas  doce  Audiencias  y  en  el  distrito 

de  cada  una  de  ellas  los  gomemos  etc Y  el  Rey  Don  Carlos  II 

y  la  Reina  Gobernadora,  como  consta  por  la  Ley  que  deja- 
mos copiada  en  las  páginas  23  y  24  de  este  libro,  tratando 
de  los  términos,  división  y  agregación  de  las  Gobernacio- 
nes, quieren  que  subsistan,  para  mejor  y  más  fácil  gobierno 
de  sus  dominios,  las  divisiones  en  provincias  mayores  y  me- 
nores, señalando  las  mayores  que  incluían  otras  muchas, 
por  distritos,  á  las  Audiencias  Reales.  No  hablan  de  los  Vi- 
rreinatos en  esta  ley,  cuando  si  hubiesen  sido  considerado» 
como  divisiones  territoriales,  era  indudablemente  en  la  que 
habría  correspondido  fijar  qué  clase  de  Provincias  se  le* 
señalaban.  Pero  si  les  nombran  á  los  Virreyes  cuando  reco- 
miendan que  las  jurisdicciones  se  contengan,  sin  exceder  lo 
que  les  toca,  dentro  de  los  términos  y  territorios  de  las  pro- 
vincias» distritos,  etc.;  imponiéndoles  como  á  los  demás  mi- 
nistros reales,  á  cada  cual  según  su  cargo,  que  guarden  y 
observen  los  limites  de  sus  jurisdicciones,  debiendo  deducir 
éstos  de  los  términos  y  territorios  que  correspondían  á  las 
partes  y  lugares  que  se  les  encomendaban  ó  les  pertenecían, 
por  el  título  administrativo  de  su  empleo. 

Al  efecto  fueron  muy  prolijas  las  leyes  que  determina- 
ron el  carácter  territorial  de  las  Audiencias  fijando  concreta- 
mente sus  límites:  Tenga  por  distrito  las  Islas  de ' Barlovento 
y  las  costas  de  Tierra  Firme.  .  .  partiendo  términos  por  el 
Mediodía  con  las  cuatro  Audiencias  del  N.  R.  de  Granada.  .  . 
por  el  Poniente (Labro  II,  Título  16,  Ley  2.* — Au- 
diencia de  Santo  Domingo). 

En  la  ciudad  de  Méjico  Tenuxtitlan  resida  otra  nuestra 
Real  Audiencia.  .  .  por  la  costa  de  la  Mar  del  Norte  y  seno 
Mejicano  hasta  el  Cabo,  de  la  Florida  y  por  la  Mar  del  Sur 
desde  donde  acaban  los  términos  de  la  Audiencia  de  Guatema- 
la. ..  .  (Libro  II,  Tít.  16?  Ley  3.a) 

Hablando  de  la  Audiencia  de  Lima,  se  le  fija  por  distri- 
to la  Costa  que  hay  desde  la  dicha  ciudad  hasta  el  Reino  de  Chile 
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exclusive.  .  .  partiendo  términos  con  el  Septentrión  y  con  el  Reino 
de  Quito;  por  el  Mediodía  con  el  de  la  Plata.  .  .  (Libro  II, 
Tít.  15,  Ley  5.») 


\. 


Tenga  por  distrito  las  provincias  del  Nuevo  Reino  y  las  de 
Santa  Marta.  .  .  y  la  de  Popayan  excepto  los  lugares  que  de 
ella  están  señalados  á  la  Real  Audiencia  dé  Quito.  .  .  par- 
tiendo términos  por  el  Mediodía  con  la  dicha  Audiencia  de 
Quito.  (Libro  II,  Tít.  15,  Ley  8.*  Audiencia  de  Santa  Fe. 

Conocemos  ya  los  términos  formales  y  explícitos  con 
que  se  declara  por  la  Ley  Décima  del  propio  título  15  y  libro 
aegundo  de  la  Recopilación  de  las  Leyes  de  Indias,  (Véase 
él  Gap.  II  de  este  libro,  página  34),  el  distrito  y  los  limites 
db  la  Real  Audiencia  de  Quito,  que  partía  términos  con  la 
Audiencia  de  Santa  Fe  y  con  la  Tierra  Firme  por  el  Sep- 
tentrión, y  con  la  de  los  Reyes  por  el  Mediodía,  teniendo  al  Po- 
niente la  Mar  del  Sur,  y  al  Levante  provincias  aun  no  pacificas 
ñi  descubiertas. 

i 

Y  así  de  todas  y  cada  una  de  las  demás  Audiencias,  de 
suerte  que  al  tratar  de  ellas  se  habla  de  modo  invariable  de 
distritos,  de  territorios  y  de  límites,  mostrándonos  detallada- 
mente cuándo  se  constituyeron,  y  cómo  fué  territorial  la  ín- 
dole de  su  constitución;  siendo  de  notar  que  á  las  Audiencias 
de  Quito  y  de  Chile  se  les  adjudica  aun  los  territorios  no  des- 
cubiertos y  que  se  descubriesen,  circunstancia  que  no  se  ex- 
presa al  hablar  de  las  asignaciones  á  Santa  Fe,  Charcas  y 
Lima. 

No  pasó  lo  propio  con  los  Virreinatos,  pues  en  tanto  que 
á  la  creación  de  las  Audiencias  precedió  la  existencia  y 
señalamiento  de  poblaciones,  ciudades  y  Provincias,  de  las 
cuales  se  formaron  verdaderas  entidades  territoriales,  que 
luego  informaban  aquellas  con  sus  límites  propios  y  bien  co- 
nocidos; sin  previa  existencia  de  una  especial  división  de 
territorios,  que  respondiese  á  los  Virreyes,  ya  existió  ese 
cargo,  ó  bien  usurpado  por  los  tiranuelos  de  los  primeros 
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tiempos  de  la  Conquista»  ó  nombrados  por  el  Soberano, 
cuando  la  importancia  del  encargo  que  sé  les  confiaba  hacia 
necesaria  la  entrega  de  la  mayor  suma  posible  de  autoridad 
y  jurisdicción.  Respecto  de  esto  podemos  citar  como  caso 
particularmente  concreto  y  muy  práctico  el  del  Gobernador 
de  Madrid  Don  Pedro  Cevailos,  á  quien  conservándole  el 
Gobierno  do  esta  plaza,  sin  que  hubiese  precedido  ninguna 
Cédula  ni  decreto  de  creación  de  una  nueva  división  terri- 
torial para  Virreinato  en  las  Provincias  del  Río  de  la  Pla- 
ta, se  le  confiere  un  mando,  concediéndole  el  carácter  de  Virrey 
con  todas  las  funciones  y  facultades  que  por  Leyes  de  Indias 
corresponden  a  este  empleo,  y  permitiéndola,  en  atención  á  las 
particulares  circunstancias  que  intervienen  en  su  nombramien- 
to, que  luego  que.  concluyese  la  expedición  que  se  le  enco- 
mendaba dejara  el  gobierno  y  mando  militar  al  general  que 
fuese  de  su  satisfacción.  Dejando  V.  E.,  se  le  dijo  en  su  nom- 
bramiento, el  Govierno  y  mando  militar  y  político  de  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  en  los  términos  que  han  estado  hasta 
ahora,  al  oficial  General  de  los  que  tendrá  V.  E.  á  sus  órdenes 
qué  sea  de  su  satisfacción; 

Algo  parecido  tuvo  lugar  con  el  primer  Virrey  de 
Nueva  España,  pues  D.  Antonio  de  Mendoza  obtuvo  este 
titulo  en  1535,  y  la  existencia  legal  de  ese  cargo  sólo 
fué  declarada  siete  años  más  tarde. 

Nada  tiene  de  extraño  este  procedimiento,  ya  que  se 
halla  fundado  en  las  propias  Leyes  de  Indias  y  perfectamente 
autorizado  por  ellas.  Partiendo  del  principio  de  que  I09  Vi-r 
rreinatos  eran  cargos  y  empleos,  ministerios  y  oficios  de  muy 
alta  y  vastísima  jurisdicción,  es  lógico  y  muy  natural  que  no 
encontremos  en  ellas  ninguna  que  hable  de  su  constitución 
y  organización  territoriales,  de  modo  inmediato  y  directo,  y 
sí  muchas  que  regulasen  la  amplitud  de  su  mando  y  el  ejer* 
cicio  de  sus  varias  jurisdicciones,  señalándoles  también, 
como  era  de  razón,  y  es  fuerza  repetirlo,  los  territorios  en 
que  debían  desempeñarlas. 
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La  Ley  primera  del  Título  tercero,  dictada  por  primera 
vez  en  el  año  de  1542,  habla,  sin  que  le  haya  precedido  nin- 
guna otra  igual,  de  los  Virreyes,  Presidentes  y  Gobernadores, 
y  después  de  establecer  y  mandar  que  los  reinos  del  Perú  y 
Nueva  España  fueran  regidos  y  gobernados  por  Virreyes 
que  representasen  á  la  real  persona  y  tuviesen  el'Gk)bierno 
superior,  se  determina  por  la  Ley  sexta  del  propio  Título 
que  el  Virrey  del  Perú  tuviese  el  gobierno  de  las  Audien- 
cias de  los  Beyes,  Charcas  y  Quito,  debiendo  proveer  todo 
lo  que  en  sus  distritos  vacare,  y  diciendo  que  por  sí  solos  ten- 
gan y  usen  el  aoviERNO  así  de  todos  los  distritos  de  la  Audien- 
cia de  los  Beyes  oomo  de  las  de  Charcas  y  Quito.  (1566) 

Cuando  en  la  ley  primera  del  Libro  quinto  y  Título 
primero  que  citamos  antes,  se  habló  de  las  dudas  ocurridas 
sobre  términos  y  territorios,  no  se  refieren  éstos  ni  aquellas 
á  los  Virreinatos  que,  según  vimos,  ni  siquiera  fueron  nom- 
brados, sino  á  las  Gobernaciones,  y  entrando  luego  en  los 
detalles  se  dispone,  por  la  Ley  segunda,  que  el  Presidente 
de  Panamá  obedezca  al  Virrey  del  Perú  (1614);  que  la  Pro- 
vincia de  Tierra  Firme  toque  á  la  Gobernación  del  Virrey 
del  Perú,  como  las  demás  de  Charcas  y  Quito,  conforme  á 
lo  que  se  había  declarado  en  1550,  á  saber,  que  la  Provincia 
de  Tierra«Firme  llamada  Castilla  del  Oro,  sea  de  las  provin- 
cias del  Perú  y  no  de  las  de  Nueva  España.  Se  ve,  pues,  en 
ésta,  como  en  las  otras  leyes  afines,  que  se  arreglaba  la  juris- 
dicción que  á  los  Virreyes  les  correspondía,  determinando 
con  claridad  su  extensión  y  el  ámbito  de  su  ejercicio;  pero 
que  en  ninguna  de  ellas  se  entiende  considerar  á  los  Virrei- 
natos como  divisiones  territoriales.  Al  empeño  de  consultar 
debidamente  el  mejor  gobierno,  el  sosiego,  la  quietud,  el 
ennoblecimiento  y  pacificación  de  sus  dominios  de  América, 
responde  el  Soberano  con  la  creación  no  de  una  nueva  enti- 
dad territorial,  sino  de  un  empleo;  nombra  virreyes  y  les 
confía  el  uso  del  gobierno  en  los  Reinos  y  en  las  Provin- 
cias que  les  señala,  pero  no  establece  ninguna  nueva  divi- 
sión de  territorios,  como  que  respeta  las  leyes  fundamenta- 
les dadas  á  ese  respecto;  cuando   habla  de  territorios,   lo 
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tiace  considerándolos  comprendidos  en  sus  repectivas  pro- 
vincias; si  ocurre  declarar  á  donde  ha  de  pertenecer  una 
de  ellas,  no  la  adscribe  directa  é  inmediatamente  á  un 
Virreinato  sino,  como  en  la  citada  Ley  séptima  de  1560, 
&  las  Provincias  del  Perú;  mientras  que  al  definir  jurisdiccio- 
nes establece  como  en  la  Ley  segunda,  que  el  Presidente  de 
Panamá  obedezca  al  Virrey  del  Perú;  ó  bien  dice  como  en  la 
Ley  segunda  del  Titulo  tercero:  Mandamos  y  encargamos  á 
nuestras  reales  Audiencias  del  Perú  y  Nueva  España  sujetas  y 
subordinadas  al  goviemo  y  jurisdicción  de  los  virreyes,  expre- 
sando asi  qué  cosa  les  correspondía  á  éstos»  y  qué  les 
debían  aquellas. 

Nada  de  esto  escribimos  con  vista  y  consulta  inmedia- 
ta y  actual  de  las  Leyes  de  Indias,  pero  si  creemos  poder 
afirmar  que  si  en  ellas  se  fija  hasta  los  más  pequeños  por- 
menores relativos  á  los  oficios  de  los  Virreyes,  sin  olvidar 
ni  el  señalamiento  del  lugar  hasta  donde  ha  de  salir  el  minis- 
tro de  la  Audiencia  á  recibir  al  Virrey ,  (Ley  18,  Libro  III, 
Titulo  3.°),  ni  lo  que  ellos  debían  hacer  en  llegando  á  las 
provincias  de  sus  gobiernos,  (Ley  25),  nunca,  en  ningún  lugar 
se  habla  de  los  Virreynatos  sino  en  el  sentido  que  ya  deja- 
mos expuesto. 

Antes  de  continuar  citaremos  aquí  en  apoyo  de  nues- 
tras observaciones,  la  sólida  y  brillantísima  doctrina  de 
Solorzano  acerca  de  esta  materia,  en  su  obra  de  la  €  Poli- 
tica  Indiana». 

En  el  capítulo  doce  del  Libro  quinto  escribe: 
1.°  «Aunque  parece  se  había  proveído  bastantemente  lo 
necesario  para  mantener  en  paz  y  justicia  las  Provincias  de 
las  Indias  con  la  fundación  de  las  Audiencias,  y  Magistrados 
de  que  he  tratado  en  los  capítulos  anteriores;  todavía,  como 
se  fueron  poblando,  y  ennobleciendo  tanto,  pareció  conve- 
niente, que  por  lo  menos  en  las  principales  de  ellas,  que  son 
las  del  Perú  y  las  de  la  Nueva  España,  se  pusiesen  Goberna- 
dores de  mayor  porte  con  titulo  de  Virreyes,  que  juntamente 
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hiciesen  oficio  dePresidentés  de  las  Audiencias  que  en  ellas 
residen,  y  privativamente  tuviesen  á  su  cargo  el  gobierno 
de  aquellos  dilatados  reinos,  y  de  todas  las  facciones  milita- 
res que  en  ellas  se  ofreciesen,  como  sus  Capitanes  Generales, 
y  en  conclusión  pudiesen  hacer,  y  hiciesen,  y  cuidar,  y  cui- 
dasen de  todo  aquello  que  la  misma  Real  persona  hiciera,  y 
cuidara  si  se  hallase  présente,  y  entendiesen  convenir  para  la 
conversión,  y  amparo  de  los  Indios,  dilatación  del  Santo 
Evangelio,  administración  política,  y  su  paz,  tranquilidad 
y  aumento  en  lo  espiritual  y  temporal.  > 

i 

•         t 

2.°  tEste  gran  cargo  ejerció  el  primero  de  todos  en  la 
Nueva-España  Don  Antonio  de  Mendoza  el  año  de  1 535,  y 
en  el  Perú  Blasco  Núñez  Vela  el  año  de  1544.  Y  se  les  die- 
ron instrucciones  particulares,  de  cómo  se  habían  de  haber 
en  él,  las  cuales  después  se  fueron  ampliando,  y  son  tan  co- 
piosas, y  prevenidas,  que  no  parece  dejaron  por  decir  ni  ad- 
vertir nada  de  lo  necesario,  para  ejercerle  santa,  cauta  y  pru- 
dentemente, como  constará  por  las  que  se  hallan  impresasr 
y  están  para  recopilar  entre  las  le)7es  de  las  Indias.  Y  por 
lo  que  en  diversas  partes  de  sus  historias  apunta  Antonio  de 
Herrera,  contando  todos  los  Virreyes  que  sucesivamente  han 
gobernado  las  dichas  Provincias.  Lo  cual  en  cuanto  á  los  de 
Nueva  España,  hace  aún  con  más  particularidad  Fray  Juan 
de  Torquemada  diciendo  que  algún  tiempo  estuvo  allí  este 
gobierno  á  cargo  del  Virrey,  y  la  Audiencia,  y  que  se  reco- 
nocieron muchos  daños,  é  inconvenientes. » 

3.°  i  Y  verdaderamente  estando  como  están  las  Provin- 
cias de  las  Indias  tan  distantes  de  las  de  España,  en  ellas 
más  que  en  otras  algunas  convino  que  nuestros  poderosos 
Reyes  pusiesen  estas  imágenes  suyas,  que  viva,  y  eficaz- 
mente los  representasen,  y  mantuviesen  en  paz,  y  quietud 
los  nuevos  Colonos,  y  Colonias  de  ellas,  y  los  enfrenasen,  y 
tuviesen  á  raya  con  semejante  dignidad,  y  Autoridad,  como 
los  Romanos  lo  hicieron,  luego  que  extendieron  las  suya» 
por  lo  mejor  del  Orbe,» 
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6.°  «Pero  de  cualquier  suerte  que  esto  sea,  va  poco  en 
ello,  y  lo  que  yo  tengo  por  más  cierto  es,  que  &,  quien  más 
propiamente  los  podemos  asimilar,  es  á  los  mistaos  Reyes  que 
los  nombran  y  embian,  escogiéndolos  de  ordinario  <  de  los 
Señores  titulados,  y  más  calificados  de  España,  y  de  quienes 
se  suelen  servir  en  su  cámara,  y  haciéndoles,  que  en  las 
Provincias ^ue  se  les  encargan,  representen,  como  he  dicho, 
su  persona,  y  sean,  Vicarios  suyos,  que  esd  propiamente  quie- 
re decir  la  palabra  latina,  Proreges,  ó  Vicerreyes,  que  en 
romance  decimos  Virreyes,  y  en  Cataluña,  y  en  otras  partes 
los  llaman  Alter  Nos  por  esta  omnímoda  semejanza,  ó  re- 
presentación, de  que  así  mismo  hablan  algunos  Títulos  de 
derecho  común,  y  leyes  de  nuestras  Partidas,  y  escribieron 
latízimamente  Rudeo,  Casa  neo,  y  otros  autores.» 

7.°  «De  donde  procede,  que  regularmente  en  las  pro- 
vincias que  se  les  encarguen  y  en  todos  los  casos  y  cosas  que 
especialmente  no  llevan  exceptuados,  tienen,  y  ejercen  el 
mismo  poder,  mando,  y  jurisdicción  que  el  Rey  que  los  nom- 
bra, y  esa  no  tanto  delegada,  como  ordinaria.  > 

Y  en  el  capítulo  trece  del  mismo  Libro  quinto  prosigue 
asi: 

1.°  c  Visto  ya  algo  de  lo  que  toca  á  la  autoridad  y  digni- 
dad de  los  Virreyes  de  las  Indias,  conviene  que  veamos  y 
tratemos  ahora  otro  poco  de  su  poder  y  jurisdicción;  porque 
quererlo  decir  todo  en  particular,  sería  de  inmenso  trabajo, 
y  aun  se  podía,  ^ener  por  superfluo,  por  haber  ya  escrito 
especíales  tratados  de  esta  materia  los  muchos  autores  que 
dejo  citados  en  el  capitulo  antecedente.  > 

2.°  Cuya  primera  y  concorde  regla,  y  sentencia  es  que 
pueden  hacer,  y  despachar  en  las  Provincias  de  su  gobierno 
en  los  casos,  que  especialmente  no  se  les  hubiesen  exceptuado 
todo  aquello  que  pudiera  el  Príncipe  que  los  nombró,  si  en 
ella  se  hallara  presente,  y  por  esta  razón,  y  causa,  su  jurisdic- 
ción y  potestad  se  ha  de  tener  y  juzgar  más  por  ordinaria, 
qué  por  delegada- 
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3.°  Lo  cual  verdaderamente  se  conforma  mucho  coi> 
el  intento  que  hubo  para  instituir  estos  tan  honrosos  y  pre- 
minentes  oficios,  que  fué  según  parece,  que  los  Vasallos  que 
viven,  y  residen  en  tan  remotas  Provincias,  no  necesiten  de- 
ir  á  buscar  á  su  Rey,  que  se  halla  tan  lejos  y  tengan  cerca  un 
Vicario  suyo,  á  quien  acudir  y  con  quien  y  de  quien  tratar,, 
pedir  y  conseguir  lo  que  de  su  Rey  pudieran  esperar. 

29.°  Y  para  que  puedan  hacer  estas  guardas  y  defen- 
sas así  contra  enemigos  externos  como  contra  los  internos, 
si  se  descubriesen  algunos,  y  disponer  las  expediciones  Mi- 
litares que  juzgaren  ser  necesarias  con  mayor  mando,  y 
comodidad,  se  les  da  Título  aparte,  fuera  del  que  lleva  del" 
Virreynado,  de  Capitanes  Generales  de  las  dichas  Pro- 
vincias. 

30-°     Pero  aunque  sea,  y  debe  ser  tal,  y  tan  grande 
como  he  dicho  la  autoridad,  y  potestad  de  los  Virreyes,   y 
por  respeto  de  ella  se  les  concedan  y  cometan  las  mucha» 
cosas  que  se  han  referido,  todavía  deben  siempre  reconocer, . 
que  es  sobre  la  suya  la  del  Rey  que  los  embió,  y  á  quien  re- 
presentan, y  que  entonces  la  harán  mayor  cuando  más  su- 
jetos se  mostraren  á  sus  órdenes,  y  mandatos,  y  más  se  ajus- 
taren al  cumplimiento  de  sus  leyes,  sabiendo,  y  reconociendo 
que  por  ningún  modo  están  libres,  y  sueltos  de  ellas,  y  que 
en  nada  pueden,  ni  deben  proceder  de  potestad  absoluta, 
como  algunos  con  imprudencia  se  lo  persuaden,  sino  con  la 
regulada  al  derecho,  y  á  los  poderes  generales  y    órdenes, 
é  instrucciones  particulares,  ó  secretas  que  se  les  hubieran 
dado. 

En  el  Capítulo  catorce  del  libro  quinto  propone  la  cues- 
tión siguiente: 

24.  «En  lo  que  se  puede  más  duda  poner  es,  en  averi- 
guar por  cuanto  tiempo  les  duran  á  los  Virreyes  de  las  In- 
dias estos  oficios:  porque  aunque  en  sus  títulos  se  suele  de- 
cir, que  los  gocen,  y  usen  por  todo  el  que  fuere  la  voluntad 
de  su  Majestad,  las  cuales  palabras  denotan  perpetuidad 
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en  ellos,  como  lo  he  dicho  en  otros  lugares;  hallo  una  cé- 
dula dada  en  Bruselas  á  10  de  Marzo  del  año  1555  quo  ha- 
blando de  la  elección  del  Marqués  de  Cañete,  que  llaman  el 
viejo,  cuando  fué  proveído  por  Virrey  al  Perú,  declara, 
que  este  beneplácito  se  entiende  ser  por  seis  años:  Y  que  es- 
tos corran,  y  se  cuenten  desde  el  día  que  llegare  á  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes,  y  tomare  la  posesión  délos  dichos  cargos 
en  adelante.  Esto  mismo  insinúa  otra  cédula  más  nueva  de 
28  de  Marzo  del  año  de  1620  dirigida  al  Virrey  Principe  de 
Esquiladle,  que  dándole  licencia  para  que  se  pudiese  vol- 
ver á  los  Reinos  de  España,  dice:  Pidiéndome  licencia  para 
que  lo  pudiese  deshacer,  cumplidos  seis  años,  porque  presu- 
ponéis, que  fué  vuestra  provisión. 

25.°  Y  aún  después  de  esto,  habiendo  precedido  mu- 
chas conferencias,  y  consultas  sobre  el  punto  de  vista,  baxó* 
un  decreto  Real  el  año  de  1635  en  que  se  ordena  al  Conse- 
jo de  Indias,  que  en  los  títulos  de  los  Virreyes  se  diga  y  pon- 
ga que  se  les  dan,  y  llevan  estos  cargos  por  sólo  tres  años: 
porque  con  estos  sea  más  fácil,  y  justificada  su  remoción,  si 
sucediere  entenderse  que  no  proceden  en  ellos  como  convie- 
ne. Pues  por  el  contrario,  si  se  supiere  que  proceden  bien,  y 
pareciere  que  es  conveniente  prorrogarles  el  tiempo,  es 
fácil  el  hacerlo,  sólo  con  ir  dilatando,  y  suspendiendo  el 
embiarles  sucesor  como  vemos  que  de  próximo  se  hizo  con 
el  Virrey  Conde  de  Chinchón,  que  (de  próximo)  continuó  su 
cargo  por  más  de  doce  años  en  esta  forma. 

La  importancia  manifiesta  de  las  citas  que  dejamos 
copiadas  justifica  la  extensión  que  les  hemos  dado  aquí, 
fuera  de  que  con  ellas  se  hace  innecesario  cualquier  otro 
argumento  de  autoridad,  por  cuanto  es  una  de  las  mayores 
recomendaciones  del  Sabio  autor  de  la  «Política  Indiana», 
el  haber  condensado  en  ella  todo  cuanto  respecto  de  los 
mismos  asuntos  se  escribió  antes  de  él,  ó  escribieron  sus  con- 
temporáneos; asi  es  que  sus  afirmaciones  llevan  el  sello  y 
el  voto  de  autores  de  mucha  ciencia  y  reconocida  fama, 
como  Boerio  y  Covarrubias,   Casaneo,  Bobadilla,    Ponte, 
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Fontanela  y  otros  muchos.  De  todos  ellos  como  de  Solórza- 
110  es,  pues,  la  doctrina  que  mira  y  considera  á  los  Virrei- 
natos (Virreinados)  como  empleos  y  entidades  jurisdiccio- 
nales que  tenían  que  conformar  la  extensión  de  sus  atribu- 
ciones á  los  distritos  délas  Audiencias  que  se  les  confiaban, 
y  por  consiguiente  á  los  límites  de-sus  respectivos  territo- 
rios. Fueron,  si,  los  Virreyes,  Gobernadores  de  gran  porte 
é  imágenes  del  Rey;  tuvieron  como  ordinaria  la  misma  juris- 
dicción de  éste,  pero  precisamente  por  eso  ncu  se  creó  para 
^Uos  ninguna  especial  división  de  territorios:  los  reinos, 
las  provincias,  y  por  éstas  las  Audiencias,  se  levantaron  có- 
mo entidades  territoriales  sobre  las  provincias  y  los  reinos 
que  la  Conquista  halló  tras  el  descubrimiento,  ó  que  organi- 
zaron los  primeros  conquistadores  y  colonos;  y  al  aprobar 
la  Legislación  de  Indias  estas  divisiones  fundamentales  qui- 
so, al  propio  tiempo  que  respetar  la  tradición  y  buscar  la 
homogeneidad  de  origen,  de  historia  y  de  pobladores,  de- 
jar también  sentadas  las  bases  para  que  con  el  andar  de  los 
siglos  y  el  obligado  progreso  y  desenvolví  iniento  délos 
pueblos  hallasen  éstos,  al  llegar  sus  ineludibles  transforma- 
ciones políticas  y  sociales,  marcados  y  bien  definidos  sus  pro- 
pios territorios.  Ordinaria,  como  la  del  Rey,  era  la  autoridad 
de  sus  Virreyes,  por  donde  se  colije  que  así  como  al  Soberano 
sólo  le  hacían  falta  las  fronteras  territoriales  para  separar 
sus  Estados  de  las  naciones  limítrofes,  así  también  los  Virre- 
yes no  tenían  que  cuidarse  en  lo  interior  de  sus  distritos 
por  lo  que  se  ordenaba  al  dominio  y  posesión  de  territorios. 
Eran  éstos  del  Soberano,  y  á  aquellos  les  tocaba  usar  del  go- 
bierno dentro  de  los  términos  correspondientes  á  las  pro- 
vincias y  Audiencias  que  se  les  encomendaba,  de  suerte  que 
mientras  si  podían  subsistir  como  de  hecho  subsistieron 
Provincias  y  Audiencias,  sin  Virreinatos;  no  era  posible 
concebir  éstos  sino  circunscritos  y  determinados  por  la 
existencia  anterior  de  esas  entidades  territoriales  que  redu- 
cían al  orden  real,  por  el  ejercicio  local  y  personal,  la  auto- 
ridad y  las  jurisdicciones  de  esos  empleos. 

Confirmaremos  ahora  lo  que  dejamos  dicho  con  los  tes- 
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timonios  que  nos  brindan  los  títulos  y  nombramientos  de 
los  Virreyes  de  los  cuatro  Virreinatos,  Méjico  y  el  Perú,  La 
Plata  y  Santa  Fe. 

Obligado  el  año  de  1535  el  Obispo  de  Santo  Domingor 
que  era  ai  propio  tiempo  Presidente  de  la  Audiencia»en 
Tenuxtitlán,  á  dejar  su  cargo  paraantender  á  su  quebran- 
tada salud,  entró  á  desempeñarlo  por  nombramiento  do- 
diez  y  siete  de  Abril  del  propio  año  Don  Antonio  de  Men- 
doza, pero  no  ya  en  las  mismas  condiciones  de  su  predece- 
sor, sino  con  el  título  de  Virrey  y  Gobernador: 

tyov  qtxanto  no*  vienbo  *er  cxxxnplibero  a 
nue*tro  0*trt>tcto  bien  z  noblecxjxntjexxto  be  la  pro- 
vincia be  la  fítuetm  gpaña  z  provincia*  bella 
averno*  acorbabo  be  nombrar  perdona  qne  en 
nue*tro  nombre  e  como  nne*tro  Qi*ovr*tj  la 
&ovierne  e  iyaga  e  provea  toba*  la*  co*a*  con- 
cerniente* al  *ervitio  be  Qio*  Qxxe&tro  ¿frenar  e 
aumenta  be  xxne*tra  *anta  fe  catódica*  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  e 
a*i  miento  Jjatia  e  provea  la*  co*a*  que  convetx- 
&an  a  la  *n*tentacion  e  perpetnxjbab  e  poblacioxx 
e  xtoblecxjxnxjento  be  la  i>icíja  nueva  &paña  e  *n* 
provincia*  por  enbe  confxanbo  be  tyo*  Qoxx  Jln- 
tonio  be  ffienboia*  ♦  ♦  ♦  ♦  por  la  pre*exxte  %fo* 
nonxbratno*  por  nue *tr o  tyi*orrexj  e  Wovernabor 
be  la  bietja  nneva  gtpaña  xj  *u*  provincia*  por 
el  tiempo  qxxe  nne*tra  xnerceb  e  volnntab  fnere 

m 

e  como  tal  nne*tro  tyi*orrexj  e  iBovernabor  pro- 
véate a*i  en  lo  que  toca  a  la  tyn*truccion  e  con- 
versión be  lo*  bieldo*  tjnbio*  a  nuestra  *ancta  fee 
catljolica  como  a  la  perpetnxjbab  poblacioxx  e 
blecixniento  be  la  biclja  tterra  e  *n*  provincia*. 


♦♦  *» 


Son  estos  los  términos  sustanciales  del  nombramiento 
del  primer  Virrey  puesto  en  los  dominios  de  España  en 
América.  Sería  inútil  el  transcribir  aquí  toda  la  cédula, 
que  es  de  la  misma  fecha  en  que  el  referido  Don  Antonio 
de  Mendoza  fué  nombrado  Presidente,  pues  e$i  el  texto  ori- 
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:ginal  de  la  que  posteriormente,  en  el  año  de  1543  fué  li- 
brada para  el  primer  Virrey  del  Perú,  y  que  conocemos  ya 
literalmente.  De  suerte  que,  por  el  análisis  de  cualquiera  de 
ellas,  ó  de  las  dos  al  propio  tiempo,  deducimos,  para  apoyo 
de  nuestras  conclusiones,  los  fundamentos  siguientes. 

*  1.  En  ambos  documentos  se  establece  con  perfecta 
diferencia  dos  cosas:  una  Provincia  y  territorio,  y  un  empleo 
ú  oficio.  A  la  primera  se  le  nombra  indistintamente  y  en 
sus  casos  Nueva  Castilla  y  Nueva  España,  ó  Nueva  Castilla 
y  sus  provincias,  Nueva  España  y  sus  provincias,  dicha 
provincia  de  Nueva  España,  dicha  provincia  del  Perú, 
dicha  tierra  y  sus  provincias;  al  segundo  se  le  llama  oficio 
de  Visorrey  y  Gobernador. 

2.  Respecto  de  la  primera  se  quiere  su  perpetuidad,  su 
población  y  nobíecimiento,  por  eso  en  nada  se  cambia  su 
constitución;  y  se  entiende  lograr  los  indicados  fines  con 
proveerle  de  un  Gobernador  de  más  alto  porte  que  un  sim- 
ple Presidente  de  Audiencia  y  Capitán  General. 

3.  Al  Virrey  se  le  comunica,  al  efecto,  una  gran  suma, 
de  jurisdicción  para  que  haga  y  provea  todas  las  cosas 
concernientes  al  servipio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  á  la 
prosperidad  de  la  santa  fe  y  de  los  indios  naturales  de  esa 
tierra;  pero  ésta,  es  decir,  la  Provincia  y  el  territorio 
siguen  subsistiendo  intangibles  en  la  misma  forma,  con  los 
mismos  nombres,  y  en  idéntica  disposición  á  la  que  antes 
tuvieran. 

4.  Al  antiguo  gobernador,  presidente,  oidores  y  de- 
más ministros  reales  á  quienes  debía  presentarse  el  recién 
nombrado  Virrey  se  les  previene  que,  sin  larga  ni  tar- 
danza alguna,  le  debian  reconocer  como  tal  Virrey,  prestar- 
le obediencia  y  consentirle  que  use  y  ejerza  libremente  sus 
oficios;  recomendándoles  qué  le  auxilien,  que  le  acaten  y 
obedezcan;  pero  no  se  les  dice  ni  una  palabra  en  orden  á 
notificarles  que  la  Provincia  de  Nueva  España  ó  de  Nueva 
Castilla  ennoblecidas  con  tener  ya  un  Virrey  para  su  Go- 
bierno, pasaban  también  á  ser  entidades  territoriales  de 
más  alto  grado  y  de  mayor  significación. 

5.°    Resulta,  pues,  que  por  la  cédula  de  17  de  Abril 
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de  1535,  la  Provincia  de  Nueva  España  y  sus  provincias,  con- 
tinuaron siendo  y  llamándose  tales  provincias,  sin  que  por 
haberse  introducido  en  ellas  un  nuevo  cargo  para  su  Go- 
bierno, se  hubiese  alterado  en  nada  su  constitución  territo- 
rial;  asi  como  tampoco  padecieren  ninguna  alteración  te- 
rritorial la  Provincia  del  Perú  y  sus  provincias  cuando  la  cé- 
dula de  28  de  Febrero  de  1543  les  puso  bajo  el  Gobierno  de 
un  Virrey-  En  ambos  casos  se  creó  un  nuevo  empleo  y  oficio, 
una  nueva  entidad  jurisdiccional;  pero  no  una  nueva  divi- 
sión de  territorios.  Se  quiso  únicamente  que  dentro  de  los 
antiguos  límites  de  los  referidos  territorios  ejercitase  su  ju- 
risdicción el  nuevo  Gobernador  Virrey. 

En  el  decurso  de  casi  tres  siglos  sigue  empleando  el  De- 
recho Administrativo  Colonial  palabra  por  palabra  los  mis- 
mos términos  para  los  títulos  y  nombramientos  de  Virreyes, 
y  sólo  encontraremos  diferencias  en  las  cédulas  expedidas 
con  motivo  de  la  creación  del  Virreinato  de  Santa  Fe,  que 
vamos  á  analizar  inmediatamente;  pero  fuera  de  esto  las  cin- 
co observaciones  que  dejamos  apuntadas  convienen  perfec- 
tamente, en  su  totalidad,  á  todos  y  á  cada  uno  de  esos  docu- 
mentos. Ni  sirven  de  argumento  contra  ellas  el  que  en  algu- 
nos nombramientos  se  encuentre  ya  la  palabra  Virreinato; 
pues  se  la  usa  en  el  primario  y  natural  significado,  de  empleo 
ú  oficio.  He  venido  en  conferiros  el  Virreinato  y  el  gobierno  y  Ca- 
pitanía General  y  Presidencia  de  mi  Real  Audiencia^  que  son 

•anexos,  y  en  cuios  empleos :  hé  aquí  una  frase  que  no  falta 

en  ninguno  de  lps  nombramientos  en  que  se  mienta  la  refe- 
rida palabra,  y  que  explica,  sin  lugar  á  duda,  su  legítimo 
sentido. 

Conviene  notar  igualmente,  que  en  todos  esos  nombra- 
•mientos  al  declarar  el  Rey  que  subsanaba  de  antemano 
-cualquier  embargo,  dificultad  ó  desobediencia  que  pudiesen 
impedir  á  un  Virrey  el  ejercicio  de  su  cargo,  lo  expresaba 
por  estas  palabras:  pues  Yo  por  el  presente  os  recivo,  y  he  por 
recivido  al  uso  y  exercicio  de  dichos  empleos  y  os  doy  tan  cum- 
plido Poder  y  facultad.  .  .  .  .  ;  y  si  alguna  vez  se  hubiera 


tercer  Provincias,  Audiencias,  ó  mucho  menos  ter rito 
esto  es  así  acaba  de  probarlo,  de  modo  que  se  hace 
3  cualquiera  discusión  posterior,  la  Cédula  de  1730' 
iSrma  que  se  le  ha  suplicado  al  Rey.  que  vuelva  á 
Virreinato  para  que  con  las  más  amplias  facultades 
'E  EMPLEO  se  logre  él  mejor  orden  etc.  Aquí  con- 
perder de  vista  que  entre  los  numerosos  antece- 
i  que  se  inspiró  esta  Cédula,  figuró  aquella  muy 
;onsulta  del  Consejo  de  Indias  que  dejamos  citada, 
242),  y  en  la  cual  hablando  ese  Superior  Tribunal 
leciraiento  del  Virreinato  en  Santa  Fe  dice:  sien- 
je  CONSTDERAB,  QUE  CON  LA  NUEVA  PLANTA  SOLO 
LA  MUDANZA  DE  EMPLEO. 

20  de  Octubre  de  1 738  el  propio  Consejo  de  Indias 
á  conocimiento  del  Rey  su  Informe  sobre  el  res- 
iento del  Virreinato  de  Santa  Fe,  adelantó  entre 
afirmaciones  siguientes: 

.....  $<m  4jtortl)olomé  Steuba  be 
,  beepue»  be  Ijacersc  carao  en  su  papel, 

be  orbeu  be  gp.  Ijtt.  »e  le  matt£>¿  infur- 
ta que  aupieae  en  quanto  a  lo»  motiboa 
é  ae  exea  el  Virreinato  bel  pitebo  gftenno, 
e  «tt  abolición,  n  bel  encargo  que  le  Ijijo 
pij  Jtetíño  para  que  le  ejecutare»  aoi  mie- 
lo» inareao*  be  ^ttina»,  bu#  utfllbabc»,  n 

Ijallase  «e  pueban  seguir  be  la  perma- 
bel  referibo  empleo  en  aquel  JJenna,  con 
on    be  au«  provincia»,  blstaucia*  u   be- 

....  j)  a,vte  conbncienbo  a  ello  la»  pro- 
neo  be  ©ieuba  be  Qtuerbo,  en  establecer 
ato  en  aquel  Jlenno,  le  parece  mutj  bien 
ne  por  mun  necesario  por  loe  ntotibo» 
tteo-  que  expone  en  »xt  papel,  oienbo  la 
al  el  que,  la»  ^.ubiencta»  no  pueben  bar 
oolbeneiaa  aobernatÍba#  que  «n  $>irren. 
be  tobo  el  Itenno. 
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Veamos  ahora  cuales  son  los  términos  en  que  se  hablar 
de  la  agregación  de  territorios  en  las  dos  citadas  cédulas. 
Cinco  son  las  frases  que  tenemos  que  analizar  en  ellas,  y 
que  se  encuentran  más  ó  menos  literalmente  en  los  nom- 
bramientos que  les  siguieron. 

1.a  He  resuelto  que  el  territorio  y  jurisdicción  que  el 
expresado  Virrey,  Audiencia  y  Tribunal  de  Cuentas  de  la 
Ciudad  de  Santa  Fe  han  de  tener,  es  que  sea  toda  la  provincia 

de  Santa  Fe y  esa  de  Quito  con  todo  lo  demos  y  términos 

que  entila  la  comprenden  (1717). 

2.a  Los  expresados  territorios  que  desde  ahora  agrego  al 
Virrey,  Audiencia  y  Tribunal  de  Santa  Fe  (1717). 

8.a  Que  toda  la  jurisdicción  y  términos  comprendidos  en 
ella  {en  la  Audiencia  de  Quito)  se  agreguen,  como  desde  luego 
agrego  á  la  Audiencia  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Ghra- 
nada  (1717). 

4.a  Provincias  que  se  le  han  agregaáo  que  son  esa  de 
Quito  con  el  territorio  de  su  Capitanía  General  y  Audiencia..* 
con  todas  las  ciudades,  villas,  etc.  (1739). 

5.a  Territorio  expresado  que  agrego  á  este  Virreinato 
(1739). 

La  primera  y  la  segunda  no  ofrecen  ni  la  más  leve  di- 
ficultad sobre  su  sentido,  pues  en  una  y  otra  se  expresa  cla- 
ramente qué  territorios  deben  tener  y  se  agregan  al  Virrey, 
á  la  Audiencia  y  al  Tribunal  de  Cuentas;  no  se  trata  por  ellas 
de  reunir  las  varias  y  diversas  provincias  que  designan  en 
un  nuevo  cuerpo  de  territorios,  sino  de  fijar  y  establecer 
dentro  de  qué  términos  y  provincias  debían  ejercitar  sus 
facultades  y  atribuciones  esas  tres  entidades  jurisdiccionales, 
el  Virrey,  el  Tribunal  de  Justicia  y  el  Tribunal  de  Cuentas. 
Si  se  hubiese  tratado  de  territorios  ¿cómo  hubieran  podido 
explicarse,  entenderse  y  dividírselas  mismas  provincias  el 
Virrey,  la  Audiencia  y  el  Tribunal  de  Cuentas?  Se  hablaba 
del  uso  del  empleo  y  del  oficio,  del  desempeño  de  cada 
jurisdicción  en  los  mismos  territorios  que.  como  hemos 
dicho  ya  otras   veces,   eran  propiedad   del  Soberano,  ad- 
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judicados  á  determinadas  entidades  territoriales  que,  con 
sus  términos  y  limites,  fijaban  y  definíanlas  jurisdicciones 
que  debían  ejercitarse  en  ellas.  Sabemos  por  otra  parte  que 
el  Soberano  confería  á  sus  Virreyes,  Presidentes,  Goberna- 
dores y  demás  ministros  reales,  según  su  orden  y  calidad, 
el  mando,  la  jurisdicción,  pero  no  los  territorios  que,  por 
terminante  y  severa  disposición  de  la  Ley,  no  podía  sepa- 
rar, desunir  ni  dividir,  ni  en  todo,  ni  en  parte,  en  ningún 
tiempo,  por  ningún  caso,  ni  en  favor  de  ninguna  persona, 
,¿Cómo  pues  suponer  que  traspasaba  los  territorios  al  Vi- 
rrey, y  no  su  uso  para  el  efecto  de  que  ejercitase  en  ellos  su 
jurisdicción? 

La  provincia  de  Quitó  con  sus  términos  debía,  según 
-esto,  señalar  la  extensión  hasta  donde  alcanzaría  la  jurisdic- 
ción de  los  Virreyes  de  Santa  Fe,  de  su  Audiencia  y  Tribunal 
de  Cuentas  por  el  punto  que  partía  límites  con  'el  Virreinato 
<lel  Perú,  ó  en  tetros  términos:  del  lado  de  Quito,  ora  su 
Provincia  la  que  le  fijaba  los  términos  de  su  jurisdicción  al 
Virrey  de  Santa  Fe,  que  por  título  de  agregación  para  este 
afecto,  tenía  derecho  de  ejercitarla  en  sus  territorios. 

La  tercera  frase  abunda  igualmente  en  precisión  y 
claridad,  y  junto  con  la  quinta  explican  satisfactoriamente 
cómo  y  en  qué  sentido  quería,  el  Rey  que  tuviesen  lugar 
las  agregaciones  de  que  está  hablando.  Con  decir  una  vez 
que  se  agreguen  la  jurisdicción  y  términos  á  la  Audiencia  de 
Santa  Fe,  y  otra  del  expresado  territorio  que  agrego  á  este  Vi- 
rreinato, declara  que  se  trata  de  la  agregación  á  la  jurisdic- 
ción del  Virrey  y  á  la  jurisdicción  de  la  Audiencia,  lo  cual 
explica  muy  bien  la  propia  Cédula  cuando  añade  inmediata- 
mente, para  que  ésta  (la  Audiencia  de  Santa  Fee),  y  el  Tribu- 
nal  de  la  Contaduría  Mayor  de  él,  en  lo  que  le  correspondiere 
por  su  ministerio  de  hacienda,  vea,  conozca  y  determine  todas 
las  materias  de  justicia,  gubernativo,  político,  patronato,  etc. 

Por  lo  expuesto  ya  se  ve  lo  que  significa  la  cuarta  frase 
desde  que  las  Provincias,  el  territorio,  las*ciudades,  villas  y 


logares  etc.,  etc.,  que  se  le  kan  agregado  se  refieren  al  Virrei- 
nato, del  cual  sabemos  ya  por  el  comienzo  de  las  dos  cédulas, 
y  por  los  otros  lagares  que  dejamos  analizados,  que  era  no 
una  entidad  territorial  sino  un  cargo  y  empleo,  al  cual  se  le 
concedían  y  agregaban  territorios  para  que  en  ellos  usase  su 
jurisdicción  y  oficios,  pero  no  para  que  se  apropiase  de  ellos 
con  menoscabo  de  las  asignaciones  que  en  sus  respectivos 
periodos  recibieron  todas  y  cada  una  de  las  Provincias 
que  el  Soberano  consideraba  con  independencia  territorial 
en  la  extensión  de  sus  dominios. 

Un  empleo  no  podía  sumarse  con  territorios;  ni  con  pro- 
vincias, puertos,  ciudades  y  caletas  un  oficio  y  cargo  adminis- 
trativo; pero  sí  podían  quedar  comprendidos  perfectamente 
dentro  del  ámbito  de  una  jurisdicción,  provincias  y  territo- 
rios, pueblos  y  ciudades  que  fijaban  con  sus  términos  los  al- 
cances de  aquella.  Nadie,  además,  puede  recibir  nada  sino 
en  conformidad  con  su  naturaleza  y  capacidad,  por  donde 
cuando  se  concedía  ó  agregaba  territorios  á  los  Virreyes  ó 
álos  Virreinatos,  entidades  puramente  jurisdiccionales,  se 
entendía  darles  la  jurisdicción  en  ellos,  el  derecho  de  admi- 
nistrarlos, de  usar  en  ellos  con  plena  autoridad  sus  atribu- 
ciones y  facultades;  no  otra  cosa. 

En  los  informes  de  Tienda  de  Cuerbo  y  del  Consejo  de 
Indias,  que  precedieron  al  restablecimiento  del  Virreinato  y 
que  hemos  citado  antes,  se  expresa  esto  con  claridad;  vea- 
mos sólo  algunos  puntos,  entresacados  de  ellos: 

©l  ©entre  &e  ©neba  refiere  que  lo»  finta  a  que 
»e  Mriae  Qzienba  be  Cuerbo  nacen  be  la  ntilibab 
que  Ija  veconocibo  resulten  be  que  »e  restablezca 
el  empleo  bel  %ftvven,  en;  aquel  Jiietna,  a  toba»  la»  ' 
provincia»  anexa»  a*eaurattí»o  el  ma»  acertaba  ao- 
vievno  be  ella». «...  Se  habla  de  que  se  restablezca  el 
empleo  de  Virrey  en  Santa  Fe,  no  con  todas  las  provin- 
cias anexas,  sino  para  (á)  todas  ellas,  consultando  con  eso 
su  mayor  bien  y  más  acertado  gobierno. 
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£tcino  be  <9ti*ito,  etc.  ♦  ♦  ♦  ♦  Que  en  cuanto  a  la 
agregación  be  lae  ptrotrtucia*  que  vetevé  el  citaba 
papel»  e*  tnntf  regular  que  *effnn  la  situación  en 
que  *e  Jjallau,  penban  bel  gtuperiar  <$ottierno  he 
aquel  ffteino*  ♦  ♦  ♦  ♦  *j  en  tal  caea  na  *olo  contmtbra 
e*ien  ttafa  *x\  btreccion  tj  manbo  mine  también  la 
JJrattittcia  be  Ufanama.  ♦  ♦  ♦  ♦  U  que  com:ponienbo#e 
la  ^Utbiencia  be  gtanta  |£ee  be  IHrretj  que  la  bettia 
pre*ibitr,  0ei0  minietro*  togiabo*  9  un  ¿frental  ija- 
bia  berlaraba  ty.  tJÍL  que  la  f  ttriebicciou  que  bettia 
tener  e*te  Virreinato»  *u  JUtbiencia  tjr  tribunal  be 
tinenta*  tjera  tobo  el  fftueno  |¡£eino  be  granaba  ij 
Iprottincia*  be  ©a  rt  agen  a* ♦  ♦  ♦  ♦  tj  §«*n  jf  ranciara  be 
Quito  con  lo*  termino*  que  en  ella*  *e  contfirenbe, 
lo  que  equivale  á  decir,  que  la  Provincia  de  Quito  pase  de 
la  subordinación  de  los  Virreyes  del  Perú  á  la  jurisdicción 
ó  sea  á  la  subordinación  del  Virreinato  de  Santa  Fe,  y  es- 
to de  tal  modo  y  en  tanta  amplitud,  que  con  los  términos 
de  sus  territorios  fije,  por  su  parte,  el  alcance  de  la  refe- 
rida jurisdicción. 

El  propio  Tienda  de  Cuerbo,  ó  igualmente  el  Consejo 
de  Indias  apropiándose  de  sus  palabras,  «llaman  á  las  pro- 
vincias agregadas  al  Virreinato,  sufragáneas,  dejándo- 
les con  razón  al  designarlas  así  su  independencia  terri- 
torial, y  dando  del  Virreinato  sólo  el  carácter  de  empleo 
con  el  ejercicio  de  autoridad  y  jurisdicción  en  las  provin- 
cias que  sufragaban  con  sus  territorios  para  su  existencia 
jurisdiccional. 

El  Rey  á  su  vez  al  acoger  la  Consulta  del  Consejo, 
y  al  dictar  la  Resolución  preliminar  para  la  Cédula  de 
1789,  quiere  que  Tienda  de  Cuerbo  obtenga  un  empleo 
en  Santa  Fe  como  instruido  del  estado  de  aquellas  Pro- 
vincias; pero  no  pnbienbo  *ev  be  Untenbente,  dice, 
porque  la  autovibab  tj  estricto  be  e*te  empleo 
can*aria  inconveniente*  1}  alteración,  tj  repug- 
nancia á  la*  getje*   funbamentale*  be  acuello* 
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UUtjnoe*  De  suerte  que  es  evidente  que  el  Rey  no  quiere 
ninguna  alteración  en  las  Leyes  fundamentales  de  aquellos 
Reinos,  y  de  esas  era,  claro  está,  la  Ley  de  división  terri- 
torial;  pudiendo  hablar  así,  porque  ésta  quedaba  invaria- 
ble é  intangible  con  el  restablecimiento  de  Virreinato 
que  se  ordenaba  sólo  á  la  jurisdicción.  Consecuente  con 
esto  hablando  ya  en  la  Cédula  declara,  que  restablece  el 
Virreinato,  á  ñn  de  ver  si  con  las  más  amplias  facultades 
de  este  empleo  se  lograba  la  prosperidad  de  esas  provincias. 
¿Por  qué  no  habla  del  aumento  y  amplitud  de  posesiones  y 
territorios,  del  traslado  de  éstos  de  una  división  á  otra,  de 
algo  en  fin  que  nos  muestre  al  Virreinato  como  entidad 
territorial?  Buena  y  simplemente,  porque  no  lo  era,  por- 
que nunca  entendió  el  Derecho  Colonial  dar  ese  carácter  á- 
los  Virreinatos,  porque  no  se  creía  consultar  la  prosperi- 
dad de  esos  reinos  con  cambiarles  sus  fundamentales  asig- 
naciones de  territorios  sino  sólo  por  la  forma  de  Gobier- 
no, por  el  má^s  acertado  y  práctico  ejercicio  de  la  juris- 
dicción real. 

Cuando  se  habla  de  provincias  tanto  en  las  Leyes  de 
Indias  como  en  las  dos  cédulas  de  1717,  y  1739,  y  en  otroa 
documentos  de  la  misma  índole  entonces  sí  se  hace  mención 
de  territorios:  los  territorios  que  comprende  toda  esa  Provincia 
de  Quito...  esa  de  Quito  con  el  territorio  de  su  Capitanía  General 
y  Audiencia;  mientras  que  al  hablar  de  los  Virreinatos  si  se 
dice  que  se  les  señala  ó  agrega  territorios  en  el  sentido- 
que  vamos  viendo,  si  se  hace  mención  de  sus  distritos 
por  lo  tocante  á  la  demarcación  de  sus  jurisdicciones,  nuncar 
se  encuentran  frases  como  éstas:  el  Virreinato  y  sus  territo- 
rios, el  Virreinato  con  todos  sus  territorios,  etc.  Así  como  una 
Ley  fundamental  estableció  que  los  reinos  y  señoríos  de- 
América  estuviesen  divididos  en  provincias  mayores  y  me- 
ñores,  señalando  las  mayores,  que  incluyen  otras  mu- 
chas, á  las  Audiencias  reales;  así  sería  concluyente  contra 
nuestras  observaciones  el  encontrar  otra  Ley  fundamental 
que  estableciese  de  modo  bien  definido,  que  los  Virreina- 
tos fueran  no  simples  empleos  y  cargos  de  Gobierno,  sino- 
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una  división  de  territorios  más  grande  y  muy  superior 
A  las  provincias  mayores  y  á  las  Audiencias;  no  habría  ' 
lugar  á  ninguna  disputa,  si  sobre  la  base  de  esa  Ley  se 
hubiese  dicho:  «Tenga  por  territorios...  sean  territorios 
del  Virreinato os  nombro  Virrey,  Presidente  y  Ca- 
pitán general  de  los  territorios  de  aquel  nuevo  Reino.  .  . 
Declaró  V.  M.  que  los  territorios,  que  ha  de  tener  este 
Virreinato  etc.»  No  faltan  frases  ó  afirmaciones  parecidas, 
ciertamente;  pero  faltas  del  indicado  fundamento  apenas 
se  ordenan  á  designar  territorios  para  el  ejercicio  de  la 
autoridad  inherente  á  un  cargo,  nada  más. 

Ocurre  asimismo  con  harta  frecuencia  el  que  se  hable 
de  Virreinatos  y  de  territorios  estableciendo  su  relación 
por  medio  de  las  Audiencias;  de  modo  que,  subordinadas 
éstas,  por  ellas  se  subordinaban  también  aquellos  al  Virrey. 
Vimos  ya  esto  en  la  cédula  de  1717  cuando  suprimida  la 
'  Audiencia  de  Quito  se  agregan  la  jurisdicción  y  términos 
comprendidos  en  ella  á  la  Audiencia  de  Santa  Fe;  y  en  la 
de  1730  se  declara  que  se  le  han  agregado  al  Virreinato  de 
Santa  Fe  la  Provincia  de  Quito,  las  ciudades,  villas,  puertos,, 
«te;  pero  todo  eso  permaneciendo  y  subsistiendo  la  Audiencia 
de  Quito  con  la  misma  subordinación  y  dependencia  del  Vi- 
rrey que  tenían  otras  en  los  Virreinatos  del  Perú  y  Méjico. 

En  apoyo  de  esto,  y  para  hablar  ya  de  los  nombramien- 
tos para  el  Virreynato  del  Río  de  la  Plata,  recordaremos  que 
en  el  Decreto  por  el  cual  nombró  el  Rey  á  Don  Pedro  Ceva- 
llos,  en  1776,  como  primer  virrey,  expresó  que  se  le  debía 
<x>nferir  el  superior  mando  de  aquellos  territorios  y  de  todos 
los  comprehendidos  en  el  distrito  de  la  audiencia  de  char- 
cas hasta  la  Provincia  de  la  Paz  inclusive;  y  en  la  respecti- 
va notificación  al  Consejo  hallamos  afirmaciones  tan  ter- 
minantes que,  por  su  especial  importancia  y  alcance,  merece 
ser  copiado  íntegramente: 

tyov  la  ab\nxx\a  ©opta  be  $♦  (&ebxxla  vnbvica- 
ba  be  tni  mana*  pabva  entevav*e  el  Caneefa  be 
la*  Uvmittú*  en  que  el   $Letj  *e  *irttia  ttambvav 
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al  ©apilan  ©eneral  bel  (Kfereito  $♦  Uebro  ®etia~ 
lio*,  *>or  $Jtrre*j  xj  Capitán  <$eneral  be  la*  pro- 
vincia* bel  $Lio  be  la  aflata  x)  bema*  $?a*a0e*, 
que  tja  tenibo  por  conneníente  *e  agreguen  a  6U 
maníro  ij  be  la*  facultabe*  que  *£♦  !#♦  le  Ija  bi*- 
pen*abo  con  e*te  motivo*  tj  a  fin  be  que  a  e*te 
tribunal  le  *ivva  be  gouierno  en  la*  yfvoviben- 
da*  que  tyatja  be  expebiv  perteneciente*  a  e*to* 
bi*jtrito*  ij  birigiba*  a  e*te  ©eneral  canto  tal  ffi* 
rretj  be  *u*  respectiva*  .  Qnvl*biccione*  remito 
a  !?♦  gr*  be  jgUal  orben  e*te  bocnmento  tan  prec\- 
*o  para  *u  instrucción*  glio*  gnarbe  a  $♦  $« 
^Lranfuef    7  be  JTtntto  be  177  7* 

JKo*epi}  be  f&alve% 

Con  esto  concuerda  lo  que  leernos  en  el  propio  nom- 
bramiento y  título:  $e  venibo  en  nombrar**  nti  $Jt- 
rretf,  ©auernabar  tj  (Capitán  ©eneral  be  la*  (fjro- 
uincia*)  be  Quena*  JUjre*,  IJaraguaij,  ®ucuman> 
ele*  pueblo*  tj  territorio*  en  que  *e  eaettenbe  la  Qu- 
ri*biccion  be  aquella  Jlubiencia»  Y  al  principio  de  las 
instrucciones  para  el  mismo:  ®*  nombro  por  mi  3pt- 
rreij,  <&overnabor.„  be  toba*  la*  |pr  o  niñeta*  tj  terri- 
torio* compretjenbibo*  en  el  g)i*trito  tj  furi*bie- 
rion  be  la  |}eal  Jlubiencia  be  la*  ®ljarca*;  y  al 
terminar  el  propio  documento:  ií  *upue*to  que  por 
mi  expresaba  Qeal  ffiebula  be  primero  be  e*te 
nte*  en  que  o*  Ije  nontbrabo  ^irreij,  ©onernabor 
ty  ffiapttan  ©enera!  be  toba*  la*  proutncta*  *u- 
0eta*  a  la  Jluri*biccion  be  la  $*eal  ^lubieneia  be 
©ijarca** 

Fué  segundo  Virrey  en  las  Provincias  del  Río  de  la 
Plata  con  todo  de  que  se  había  creído  que  ese  Virreina- 
to fenecería  con  el  desempeño  de  D.  Pedro  Oevallos,  Don 
Juan  José  de  Vertiz,  en  cuyo  nombramiento  de  29  de 
Marzo  de  i 778  se  le  dice:  ffiomprenljebienbo  el  t£etj  lo 
mutj  importante  que  e*,  tj  a  *u  $eal  gieruicio  *r 
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bUn  be  *nm  na*allo*  la  permanencia  bel  fpirreU 
nato  be  gamo*  ¿li?r*#»  pava  COTO  SMPZiSO  me 
*iroi¿  nombrar*  ♦    ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

T  al  nombrarle  en  15  de  Mayo  de  1804  á  Don  Fernan- 
do Abascal  para  el  mismo  cargo,  se  hace  expresa  mención 
del  Virreinato  como  de  uno  de  los  empleos  vacantes:  &* 
venibú  por  mi  #eal  ©«reto  be  24  be  &brtl  pvó» 
Mimo  en  nombrarlo  pava  el  Virreinato,  ©ooier- 
n0  *}  tfapttania  ©eneral  be  ia#  proninrta*  bel 
fjtio  be  la  $?lata  ron  Xa  pvemibencia  be  mi  gUal 
&nbiencia  be  $neno*  JUjre*  CUTOS  EMPLEOS  Jjan 
ve*nltab0  parante** 

Estos  nombramientos,  como  los  que  hemos  citado  de 
los  Virreyes  de  Nueva  España,  del  Perú  y  Nueva  Granada, 
establecen,  pues,  que  los  Virreinatos  fueron  sólo  empleos  y 
cargos  administrativos;  que  por  ellos  se  confería  un  mando 
superior  al  cual  se  agregaban  Provincias  y  parajes;  que  estos 
territorios  quedaban  por  consiguiente  intactos,  formando  sus 
antiguas  divisiones  territoriales,  en  el  distrito  de  sus  respecti- 
vas Audiencias  y  Provincias,  según  los  casos;  pero  que  cons- 
tituían en  el  orden  administrativo  las  divisiones  jurisdic- 
cionales de  los  Virreyes,  en  virtud  de  las  adjudicaciones  ó 
agregaciones  á  ellos,  al  Virreinato,  al  mando  ó  ala  jurisdic- 
ción, según  los  términos  de  cada  título.  De  todo  lo  cual  se 
deduce  con  evidencia  que  al  tratarse  de  territorios  y  de 
jurisdicciones  hay  que  considerar  distinta  y  separadamente 
una  Provincia,  su  jurisdicción  dividida  en  varias  clases  de 
Gobiernos,  la  Audiencia  en  cuyo  distrito  caía  y  el  Gobierno 
Superior.  Después  de  1739,  por  ejemplo,  la  Provincia  de 
Quito  quedó  subordinada  como  á  Gobierno  Superior  al 
Virreinato  de  Santa  Fe  en  cuya  jurisdicción  quedó  com- 
prendido todo  el  territorio  de  su  Capitanía  General  y 
Audiencia,  con  todas  las  ciudades,  villas,  bahías  y  caletas 
y  demás  pertenecientes  á  ella;  pero  de  tal  modo  que  esta 
Superior  Jurisdicción  y  mando  ni  comprometían  en  nada 
la  existencia  de  esa  entidad  territorial  que  seguía  siendo  y 
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llamándose  tal  provincia,  ni  estorbaban,  sino  que  más  bien 
auxiliaban  á  la  jurisdicción  infeiior  de  sus  Presidentes, 
Gobernadores  y  Comandantes  Generales.  Por  eso  en  los 
títulos  y  nombramientos  de  estos  empleados  se  i  asistía  en 
recordarles  la  subordinación  con  que  dependían  de  los 
Virreyes  de  Santa  Fe,  como  dependieran  de  los  de  Lima 
■en  un  período  administrativo  anterior;  pero  en  cambio  se 
hacía  expresa  mención  de  las  Provincias  y  distritos  que 
iban  á  gobernar  hablando  de  ellas  como  de  cabales  y  perfec- 
tas entidades  territoriales  que  subsistían  con  todos  los  fueros 
y  garantías  con  que  fueron  establecidas  por  las  Leyes  fun- 
damentales que  no  habían  admitido  cambio  ninguno  en 
lo  tocante  á  la  constitución  material  de  los  antiguos  reinos 
y  provincias,  sino  sólo  en  cuanto  á  su  Gobierno  y  diversas 
formas  de  administración. 

A  la  luz  de  este  criterio  tienen  tácil  y  sencilla  solución 
las  dificultades  que,  contra  nuestras  observaciones,  podría 
pretenderse  encontrar  en  muchas  cédulas  y  documentos 
«obre  agregaciones  de  territorios  y  de  gobiernos  á  Virreina- 
tos ó  provincias.  Los  límites  reducidos  de  nuestro  trabajo  no 
nos  permiten  entrar  en  una  refutación  numerosa  de  testi- 
monios y  citas  que  al  parecer  nos  son  contrarios;  pero  hecho 
el  análisis  de  las  dos  cédulas  de  1717  y  de  1739  que  son,  en 
verdad,  las  únicas  que  podían  presentar  dificultades  con 
apariencia  de  aceptable  razón,  basta  que  produzcamos 
-cuatro  ó  cinco  documentos  que  parecen  pugnar  abierta- 
mente con  el  sentido  de  nuestras  observaciones:  escogidos 
de  propósito  por  su  importancia  muy  señalada,  su  estudio 
4a  por  hecho  el  de  los  demás  de  su  clase. 

El  2  de  Febrero  de  1742  ordena  el  Rey  que  la  Provin- 
cia de  Venezuela  sea  separada  del  Virreinato  de  Santa  Fe, 
diciendo: 

♦  ♦  ♦  ♦  ♦  U  en  c0n#ec\x*ncict  be  la  vefeviba  mi 
$U*l  ve#0lnci0n,  úvbeno  t)  manta»  que  la  enun- 
ciaba ^provincia  be  Qenefuela  qnebe  be*be  aijúva 
en  abelante  con  total   inbepenbeneia  be   e*e   $?i- 
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rretnato  tj  que  el '  ©onernobor  actual  be  la  mt*~ 
ma  $prottincia  tj  lo*  que  le  *u¿ebieren  en  e*ic 
empleo,  tengan  la*  facultante*  cine  anteriormente 
lee  están  coneebiba*  ij  n*en  be  ella*»  a*i  en  lo 
tocante  a  ®onierna,  ©nerra  ty  fgacienba  canto  en 
el  ef éretelo  be  mi  $£eal  patronato* 

En  esta  cita,  como  se  ve,  hay  dos  resoluciones:  antece- 
dente y  dispositiva  la  una,  deductiva  y  consiguiente  la  otra. 
La  primera  establece  que  una  Provincia  quede  con  total 
independencia  de  un  Virreinato.  De  qué  linaje  debía  ser 
ésta,  si  territorial  ó  de  Jurisdicción,  ha  de  dárnoslo  á  conocer 
la  segunda  resolución,  deduciendo  en  conformidad  y  dé 
acuerdo  con  lo  que  la  anterior  dispuso;  y  la  deducción  no 
dice  que  la  referida  Provincia  vuelva  á  recobrar  sus  territo- 
rios, y  á  ser  contada  como  una  división  territorial,  sino  que 
su  gobierno  vuelva  á  ser  lo  que  fuera  antes  de  su  incorpo- 
ración al  Virreinato  de  Santa  Fe,  y  que  por  consiguiente 
los  Gobernadores  de  esa  Provincia,  que  durante  su  subor- 
dinación á  un  Gobierno  Superior  había  conservado  su  enti- 
dad territorial,  recobrasen  las  facultades  que  anteriormente 
les  estaban  concedidas,  y  usasen  de  ellas  en  lo  tocante  ¿ 
Gobierno,  Guerra,  etc. 

En  otra  Cédula  de  8  de  Septiembre  de  1777  encontra- 
mos lo  siguiente: 

♦  ♦  ♦  ♦  ♦  l?or  tanto»  pava  enitar  e*io*  tj  lo* 
macare*  que  *e  oca*ionarian  en  el  ca*o  be  una 
inna*ion}  Ije  tenido  a  bien  re*olner  la  ab*olnta 
separación  be  la*  mencionaba*  provincia*  be 
Gumaná,  f&uatjana  tj  l&aracaiba  e  3}*la*  be  ®ri- 
nibab  tj  Sjttar0artta,  bel  Virreinato  ty  ffiapitanta 
©enera!  bel  $tuena  $eíno  be  ©ranaba,  tj  agre- 
0arla*  en  lo  ©nberaattna  tj  militar  a  la  Zapita* 
nia  ffiencral  be  Uenejuela  bel  mt*mo  maba  c¡ue 
lo  e*tan,  pax  la  respectiva  al  manefo  be  mi  fgeal 
$a}ienba,  a  la  nueva  igfntenbencia  erigiba  en  bi- 
ctja  Jlrottincia  tj  cinbab  be  ©araca*  *n  capital* 
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Aquí  encontramos,  como  en  el  testimonio  anterior, 
dos  resoluciones  enlazadas  con  la  relación  de  antecedente  y 
consiguiente:  la  primera  ordena  una  separación,  cuya  natu- 
raleza explica  la  segunda.  Separadas  las  Provincias  que 
enumera  la  cédula,  no  se  dice  &  qué  entidad  territorial  han 
de  pasar,  sino  á  qué  jurisdicción,  determinando  explícita- 
mente que  la  agregación  se  hacía  en  lo  gubernativo  y  mi- 
litar, esto  es,  que  no  se  trataba  de  nada  que  alterase  las  fun- 
damentales divisiones  de  territorios,  sino  simplemente  de 
organizaciones  administrativas;  lo  cual  se  confirmaba  aun 
con  un  ejemplo  expresando  que  debían  agregarse  del  mismo 
modo  que  ya  lo  estaban  por  lo  tocante  á  Real  Hacienda,  á 
la  nueva  Intendencia,  de  suerte  que  si  se  hubiese  dispuesto 
una  agregación  territorial  habría  resultado  el  contrasenti- 
do de  que  los  mismos  territorios  hubiesen  tenido  que  agre- 
garse dos  veces  á  la  misma  Provincia  Mayor,  la  primera 
como  á  Intendencia  y  la  segunda  como  á  Capitanía  General. 

■ 

*     

Empeñado  el  año  de  1789  en  la  supresión  del  Virreina- 
to de  Buenos  Aires,  el  Virrey  del  Perú  razonaba  así: 

$.  itt*  que  naba  manba  sin  el  ma- 

tjúv  aeuerbo,  tj  sin  la*  utas  celosas  intencione* 
bel  vuen  t&ovierno  tf  conservación  be  estos  sus 
Mlatafra*  dominios,  orbenó  por  su  Qeal  (nébula 
be  21  be  $ttarfa  be  1778  la  erección  bel  Virreinato 
be  Rueños  &tjres  ij  su  peculiar  gnperintenben- 
da  Qtneral)  con  bos  ob\etos  be  su  $Ual  <&on*i- 
ber  ación.  $toa,  que  por  xnebio  be  esta  bivislon 
se  conseguirla  el  mefor  t&ovierno  bel  Qetjno. 
©tro,  que  por  ella  se  facilitarla  mas  la  conser- 
vación be  estas  provincias  en  tiempo  be  pa%  tj 
be  ©tierra*  &*i  lo  expone  expresamente  en  su 
fjUai  Rescripto.  fp*  manara  que  si  la  división 
no  facilita  el  lo&ro  be  ambos  objeta*,  antes  lo 
biftcnlta  tf  probuce  otros  inconvenientes*  es  in- 
bisptnsabie  ilustrar  la  |Ual  fíente  para  €pte 
r**nelt>a  la  mas  conforme  a  sus  Rabosas  reate* 
intenciones.  U  esto  es  lo  que  practico  en  cuntp li- 
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miento  be  mi  obligación  pov  el  ttlo*o  3¡jttint*teri* 
frc  tp*  <£♦  Vari»  ella  freno  J?<*cer  preeente  a  #♦  <£♦  U> 
primera  ijne  bit**  2rjel  Virreinato  frc  $ueno* 
Jlgre*  *e  compretyenfcen  la*  pronincia*  he  el>  i** 
freí  gparagnat),  ©ucumatt,  §*aUa,  ®ntja>  ty  tofro* 
lo*  ©or  regimiento*,  gpncblo*  tj  territorio*  a  que 
*e  cartenfria  Xa  JKurtofriccion  be  l*  Subienda  be 
Charca** 

$o  *egunbo  que  en  e*ta  *e  contpreJjcnfrian 
la*  provincia 0  lie  la  $Jaf  fr  tetante*  fre  ^ueitoe 
Jlgre*  mae  fre  *eterienta*  gegua*  ij  be  gima  *olo 
trecienta*,  la  he  <&ljucuito  %j  gpnW»  ♦  ♦  ♦  ♦  t|  la#  be 
HDarafraija,  pangara  tj  $a*npa>  *nfeta*  en  la  e*- 
piritual  al  $jLx*bo.  obi&po  freí  ©ujeo* 

go  tercero  que  recientemente  *e  Jya  eri0ifro 
$eal  Subienda  en  la  cinfrafr  bel  (&n%co>  *cñal¿n- 
bole  pov  territorio  entre  otra*  provincia*  la*  be 
flanear  o,  gampa  tj  ©aratmtja,  perteneciente*  a 
la  !|}ntenfeencia  be  tyuno ♦    ♦ '  ♦ 

(fXnanbo  *tn  embargo  be  e*\o  *e  con*ifrere 
necesaria  la  *nb*i*tencia  be  Virreinato  en  $ne* 
no*  Jltjre*  tj  no  *e  tenga  pov  roa*  beneficiosa  *u 
extinción  befanfro  nna  ^ubiencta  pretorial  ton 
|prc*ifrcneta  frepenfricnte  o  infrepenMente  freí  §n- 
perior  <$ot>terno  be  gima  no  tenfrrá  poco  que  aten- 
frer  con  lo*  millares  fríe  leguas  que  compretfenfre 
*u  extensión. 


*♦«♦♦♦+♦ 


A  primera  vista  parece  que  el  texto  copiado  habla 
del  Virreinato  de  Buenos  Aires  como  de  una  verdadera  en- 
tidad territorial;  pero  luego  se  descubre  lo  contrario,  á  poco 
que  se  estudie  las  palabras  y  expresiones  empleadas  en 
él.  Baxo  del  Virreinato  de  Buenos  Ayres  se  com- 
prehenden:  este  solo  adverbio  bajo,  con  la  correspon- 
diente idea  de  una  cosa  superior  respecto  de  otra  infe- 
rior, que  sin  embargo  de  subordinarla  y  dominarla,  ni 
la  embebe,  ni  la  identifica  consigo,  dejándola  por  lo  mismo 
<M?n  su  propia  entidad  é  independencia  material,  ya  nos  da 

44 
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idea  perfecta  y  cabal  de  que  se  habla  de  un  cargo  que,  coií 
su  jurisdicción,  subordina  territorios  y  provincias,  y  de  nin- 
gún modo  de  la  absorción  de  éstos  por  aquel.  Lo  cual  se 
confirma  con  la  manera  de  indicar  la  idea  de  territorialidad 
en  las  Audiencias  cuando  dice  que  en  la  de  Charcas  se  com- 
prehendian  las  Provincias  que  luego  enumera,  porque  la 
preposición  ¿n  rigiendo  á  la  Audiencia  de  Charcas  señala  el 
lugar  en  el  cual  estaban  contenidas  las  provincias,  inclu- 
yéndose dentro  dé  ella.  Si  más  adelante  dice  que  el  Virrei- 
nato tendrá  mucho  que  atender  con  los  millares  de  leguas 
que  compreheñde  su  extensión,  ya  no  enuncia  la  misma  idea» 
puesto  que  difieren*substancialmente  las  dos  expresiones: 
comprender  una  cosa,  y  comprenderla  en  otra.  El  Virreinato 
comprendía  mil  leguas,  porque  las  provincias  comprendidas 
por  ellas  caían  bajo  de  su  jurisdicción. 

Son  de  mucho  peso,  en  ¿poyo  de  lo  que  acabamos  de 
decir,  los  términos  en  que  está  concebido  el  Artículo  sexta 
del  Tratado  de  Paz  de  1715  entre  las  Coronas  de  España  y 
Portugal;  pero  lo  tienen  mucho  mayor  las  expresiones  del 
Despacho  que,  al  efecto  de  cumplir  lo  pactado,  se  le  remitió 
al  Gobernador  de  BuenosAires: 

♦  ♦♦♦♦♦♦  giitt  e*pevav  pava  e*te  efecto 
oxben  ninguna  be  mi  Uhrr*ij  be  la*  Hfvaoincia* 
bel  3?*rú,  povqne  pava  e#te  cazo  b\#pen&o  e*\a 
znbovbinacion  tj  fovmalibab  pav  abviav  la*  M- 
lacione*.  ♦  ♦  ♦  ♦  a  fin  be  que  el  expve*abo  tevvU 
torio  x}  ©oJUmia  bel  &acv amento  qneben  contpv en- 
biba*  en  el  Dominio  be  la  QLovona  be  ytovtngaL 
Como  aquí  se  trataba  de  una  cesión  material  de  territorios, 
que  i  ban  á  incluirse  en  los  que  pertenecían  áotro  soberano, 
y  no  á  subordinársele  solamente  por  lo  de  la  jurisdicción,  se 
dice  comprendidas  en,  y  no  bajo  el  Dominio. 

Ni  obsta,  volviendo  al  documento  que  analizábamos^ 
el  que  se  esté  hablando  de  la  extensión  del  Virreinato,  pues 
este  accidente  es  común  á  las  cosas  y  á  las  ideas,  por  donde 
se1  puede  hablar  muy  correctamente  diciendo  con  el  lenguaje 
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administrativo  Colonial,  la  extensión  de  la  Jurisdicción  del 
Virreinato  comprende  mil  leguas,  con  lo  cual  sabremos  hasta 
donde  extiende  su  mando  el  que  posee  ese  empleo,  quedán- 
donos por  averiguar  después,  qué  provincias,  qué  territorios 
y  Audiencias  están  comprendidos  dentro  de  esta  extensión 
y  bajo  ese  gobierno. 

Cuando  dice  el  documento  que  estudiamos:  «si  se  consi- 
dera necesaria  la  subsistencia  de  Virreinato  en  Buenos  Aires, » 
afirma  por  completo  la  misma  idea,  pues  se  entiende  que  trata 
del  empleo  de  Virrey  en  las  Provincias  ó  territorios  de  Bue- 
nos Aires,  ya  que  hablando  de  una  entidad  territorial  habría 
dicho  del  Virreinato  de  Buenos  Aires. 

La  significación  muy  particular  de  la  Cédula  siguiente 
nos  fuerza  á  publicarla  íntegra  para  analizar  luego  sus  pun- 
tos principales. 


i  I  •  *  $te»  u  m 


(ít  $*<ii) 


<$l  $Uij,  Utrrtfij  $fre*ibente,  Regente  tj  (toxibove* 
ír*  mt  $Ual  Subienda  be  $neno#  £>tjve*.  $fov  fjfcal 
Qecreto  be  26  be  $ebxevo  be  1787,  *e  ¿froto  mi 
Qngn*to  tyabre  crear  nna  nueva  Subienda  en  la 
<&inbab  bel  ©ufe*  cntjo  bi0tvito  atrta  be  compre- 
Ijenber  toba  la  extensión  be  aquel  ®bi*pabo  xj  la* 
bema*  ^provincia*  tj  Xerrilorio*  que  con  \p  re  ceben- 
te  informe  be  Qon  Qorge  (Bzcobebo  ^uperintenbente 
*£nbbele&abo  entonce*  ¿be  mi  r^ai  Qatienba  en  el 
yeru>  *eñala*e  el  KJtrrjeij  be  aquel  Qetjno  a  quien  *e 
comunicó  c*ta  $íeal  beterminacíon  en  (&ébnla  be  8 
be^Hatjobel  ml*mo  año  bel7&7>  para  que  bi*pn- 
%ie*e  *e  Heva*e  a  bebibo  efecto*  Qe  lo  actnabo  en  *i* 
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• 

consecuencia  bio  cuenta  con  testimonio  mi  $£eal 
Jlubtencía  be  gima  en  carta  be  Me}  tj  *ei*  be  jlbril 
be  1788»  *oiicitanbo  *e  ia  con*ertta*e  uaf  o  eu  pri- 
mitiva establecimiento  *in  refregarla  el  birtrito  be 
ia  Unten  bencia  be  arequipa»  (Bn  otra*  bíferenie* 
carta*  posteriores  bieron  también  cuenta  con  bo* 
enmentos  ei  referibo  mi  fptrreij  bel  $?eru,  tj  el  $jle- 
gente  tj®tjbore*  belaeitaba  nueba  Jlnbiencia  bel 
«Dufco  en  la  apertura  be  aquel  ©tribunal,  *u  actual 
estaba,  quefa*  baba  en  ei  contra  el  Ifntcnbente  *** 
$pmto,*u  snbbela0abo  tj  ©ftciales  gleaic*  be  ©ara- 
fe  af  a,  tj  la  conteniente  que  seria  para  la  mas  pron- 
ta tj  veda  abmintstraciou  be  f noticia  el  que  *e 
agregue  b  i  cija  Dntenbeneia  be  %Jnno  al  uirrcijna- 
to  bel  fperu  %j  el  tobo  be  *u  bijirita  a  la  f  urisbtecton 
be  la  propia  JUtbtencia  bel  ©njea^  fiara  tomar  re- 
solución  en  el  apunta  *e  previno  par  QDébula  be  7, 
be  fpictembre  be  1790  xj  bief  ij  «ei*  be  Jl0O*to  be  1793, 
a*i  al  §Jtrre*j  que  fue  be  esa*  $?ro*>incia*  ©♦  pico- 
ta* be  glrrebonbo,  como  a  e*a  mi  |ieal  Jlubiencia 
a  la  be  gima  tj  al  expresaba  nti  iptrrcij  bel  $pern  in- 
formaren «obre  el  particular  quanto  se  les  ofrecie- 
re, l.o  que  en  efecto  verificaron  en  carta*  be  20  be 
¿febrero  ij  26  be  Septiembre  be  1792,  16  be  <$nero, 
26belWarfo,  23  be  üttaifo  tf  19  be  Septiembre  be 
1793  acompañanbo  tobo*  testimonio*  be  lo*  e»pe- 
biente*  promavibo*  para  ejecutar  sus  citaba* 
respectivo*  informe**  if  tjabienbose  visto  en  mi 
©onsef  o  be  la*  |}nbia*  con  lo  qne  bif  o  mi  $i*cal  íj 
consnltánbotne  *obre  ello  en  nueve  be  ©ctubre  pro- 
ácimo  pasabo,  Ije  veniba  en  qne  *e  agregue  la  refert- 
bá  |}ntenbencia  be  $una  con  tobo  *u  territorio  al 
expresaba  Virreinato  bel  $Jerú  en  lo*  ramo*  be 
$poticia,  $  a  cien  b  a  tj  ®uerra  tj  en  el  be  justicia  a 
la  mencionaba  mi  £leal  Subienda  bel  GDttfco,  pero 
*in  tjacer  novebab  en  quanto  a  la  Untenbencia  be 
arequipa,  cutjo  territorio  conviene  continué  *uge- 
to  a  nti  fgeal  ^ubiencia  be  gima  como  lo  Ija  e*tabo 
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lja*ta  aqui.  go  que  00  participo  pava  qne  lo  itn&ai* 
enienbibo,  tyagaie  noto  vio  en  bonbe  convenga  xj 
concurráis  en  la  parte  que  00  toca  a  *u  puntual 
cumplimiento,  a  cnxjo  propio  fin  *e  eupiben  con 
e*ta  fecija  la*  covvc*pot\bienU&  nébula»  a*t  a  la  ci- 
taba mi  §Ual  Subienda  bel  Cujeo  contó  a  la  be 
<&ljavca#>  *j  al  e*pve#ab0  mi  $>irrc*f  tj  &nbienciab* 
gima*  U  irje  la  presente  *e  tomará  va% on  en  la  (&on- 
taburia  ©enera!  bel  vefevibo  mi  ©onecf  o*  geclfa  en 
gfabafoj  a  1*°  be  gebvevo  be  1796*  fjo  el  $Ui|*  %fov 
manbato  bel  fjteij  $tu**tra  *cñor,  *SíUve*tve  ©ollar* 
atj  tve*  rubrica**  ®om¿*c  rafon  en  el  departa- 
mento ÜjUeriMonai  be  la  ffiontaburia  ©enera!  be  la* 
gnMa**  $$tabrib  26  be  gebvevo  be  1796*  ®1  conbe  be 
(&a*a  falencia  ($atj  una  rúbrica). 

Tres  son  los  puntos  que  deben  fijar  nuestra  atención  en 
la  cédula  anterior. 

1.°  Que  la  modificación  territorial  introducida  por  la 
creación  de  la  Audiencia  del  Cuzco,  en  nada  tocó  al  Vi- 
rreinato del  Perú  sino  á  la  Audiencia  de  Lima,  tanto  que 
fué  el  propio  Virrey  el  que,  á  nombre  y  por  autoridad  del 
Rey,  dispuso  la  segregación  de  territorios  de  ésta  para  la 
constitución  de  aquélla. 

2.°  Que  la  agregación  de  la  Intendencia  de  Puno  con 
todo  su  territorio  al  Virreinato  del  Perú  fué  sólo  para  él  efec- 
to del  ejercicio  jurisdiccional,  como  se  desprende  claramente 
de  las  palabras  en  los  ramos  de  Policia,  Hacienda  y  Querrá; 
pues  seria  inconcebible  la  adjudicación  territorial  de  un  mis- 
mo territorio,  á  un  Virreinato  para  ciertos  ramos,  y  para 
otros  á  una  Audiencia,  en  tanto  que  era  co9a  muy  común 
y  corriente  el  que  en  un  solo  é  idéntico  territorio,  guardado 
indemne  en  la  circunscripción  fundamental  de  una  pro- 
vincia, se  ejercitasen  varias  y  distintas  jurisdicciones,  que 
fué  precisamente  lo  que  esta  cédula  dispuso. 


4& 
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3.°  Que  al  hablar  del  territorio  de  la  Intendencia  de 
Arequipa,  con  todo  de  que  caía  bajo  del  Virreinato  del  Perú, 
no  se  dice,  cuyo  territorio  conviene  continué  sugeto  a  mi  Vi- 
rreinato del  Perú,  sino  á  mi  Real  Audiencia  de  Lima  como  lo 
ha  estado  hasta  AQüf.  Cuando  antes  se  habló  de  la  Intenden- 
cia de  Puno  como  de  una  jurisdicción,  respetando  su  propia 
entidad  territorial,  quedó  adscrita  al  Virreinato  del  Perú 
para  que  éste  ejercitase  en  su  territorio  el  gobierno  político, 
militar  y  de  Hacienda,  y  á  la  Audiencia  del  Cuzco  en  el  ramo 
de  justicia;  pero  al  tratar  de  la  Intendencia  de  Arequipa 
queda  atendido  el  reclamo  de  la  Audiencia  de  Lima  conser- 
vándola como  territorio  suyo.  ^ 

Con  la  siguiente  Real  Orden  fueron  notificados  el  Vi- 
rrey de  Santa  Fe  y  el  Capitán  General  de  Guatemala  en 
treinta  de  Noviembre  de  1803.  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  <$l  ^ietj  Ija 
xe*uelta  que  la*  i*la*  he  $<**t  &nbve*  xj  la  pavte 
he  la  ®O0ta  he  ÜJttoffcruit**,  fe**fr«  el  Cabo  lúe 
<&vacia*  a  fpfo*  iuclu*ive>  Ijada  el  vio  <&>lja$ve*> 
queben  *e0ve^áha*  he  la  Capitanía  (Beneval  he 
t&uatemala  tj  bepeubiente*  bel  Virreinato  he  §*anta 
$ee.  Aquí  se  trata  evidentemente  de  territorios,  las  islas  y 
taparte  de  la  Costa;  pero  tanto  su  segregación  como  la  con- 
siguiente dependencia  se  ordenan  de  modo  exclusivo  por  lo 
tocante  á  jurisdicción.  Las  Capitanías  Generales  podían  ser 
Gobiernos  independientes,  sí,  pero  no  entidades  territoriales: 
mal  podían  padecer,  pues,  segregaciones  de  territorios;  y 
en  la  Real  Orden  anterior  la  palabra  dependientes  explica 
muy  bien  nuestra  afirmación,  puesto  que  si  se  hubiera 
ordenado  una  adjudicación  territorial  no  era  con  ella,  que 
sólo  da  la  idea  de  subordinación,  ni  en  esos  términos,  como 
se  habría  significado  una  incorporación  de  territorios.  Co- 
nocido es  el  lenguaje  que,  para  este  caso,  empleaba  la 
Administración  Colonial: 

<&*  nuestra  voluntah  que  la*  tela*  he  la* 
t&xxanaxe*  que  bi*tau  he  la  co*ta  he  Qonbuva*  a 
M*f  x$  hoce  legua*,  SE  INCLUYAN  jen  la*  límite* 
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tj  término*  be  la  ©otiernarUm  be  gonbura*  (1528)* 
(Que  el  rio   granbe  be  la  ptabaUna  t  i*la* 

bel  SEAJbe  la  ®0t>evn*ci0n  be  glanta  piarla  (1532)* 
®oba  la   fprottittria   be   Veragua   SEA  be  la 

Gobernación  be  ©ierra  ¿firme* 

4 

El  Soberano  expresaba  siempre  las  concesiones  funda- 
mentales de  territorios,  así,  con  frases  precisas  y  refiriéndose 
siempre  á  divisiones  territoriales,  como  Islas,  Provincias, 
Gobernaciones,  &. 

A  esto  debeúaos  agregar  que  si  la  Real  Orden  que  nos 
ocupa  no  se  hubiese  ordenado  meramente  al  arreglo  de  ju- 
risdicciones, habría  dado  á  entender  que  alguna  vez  esa  im- 
portante sección  de  Tierra  Firme,  la  Costa  de  Mosquitos, 
dejó  de  pertenecer  como  parte  integrante  de  sus  territorios 
á  Panamá  que  la  contó  siempre  como  suya,  á  pesar  de  los 
cambios  y  contingencias  que  desde  1537  le  alcanzaron;  pues 
si  en  el  orden  de  las  jurisdicciones  fué  á  veces  Audiencia,  y 
simple  Gobernación  y  Provincia  en  otras,  nunca  vio  por  eso 
descantillados  su  extensión  y  primitivos  límites  de  entidad 
territorial. 

Las  ordenanzas  sobreintendencias  de  Nueva  España  y 
Buenos  Aires,  los  numerosos  expedientes  á  que  su  estableci- 
miento, extinción  y  restablecimiento  dieron  lugar,  las  instan- 
tes  y  multiplicadas  consultas  que  motivaron,  abundan  igual- 
mente en  testimonios  que  acreditan  con  primor,  que  las  Pro- 
vincias y  Audiencias  conservaron  constantemente  su  carác- 
ter propio  y  privativo  de  territorialidad,  con  sus  distritos  bien 
demarcados  é  independientes;  que  los  Virreinatos  se  conside- 
raron siempre  como  cargos  jurisdiccionales,  y  que  para  ha- 
blar de  los  territorios  adscritos  á  éstos  era  necesario  consí- 
derarlos  como  partes  del  todo  de  sus  distritos  y  provincias, 
lo  cuál  se  mostraba  hasta  con  el  modo  de  llamar  á  los  Vir- 
reyes que,  en  el  lenguaje  oficial,  no  lo  eran  propiamente  de 
tal  ó  cual  Virreinato,  sino  de  los  reinos,  de  las  pfrovincias,  etc; 
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El  estudio  de  nuestras  afirmaciones  por  este  aspecto 
nos  llevaría  muy  lejos  de  nuestro  propósito,  limitado  apenas 
A  la  exposición  brevísimamente  razonada  de  algunos  docu- 
mentos, como  hasta  aquí  lo  hemos  venido  haciendo;  por  eso 
tenemos  que  contentarnos  con  señalarlo;  y  por  igual  razón, 
alegando  además  sin  rodeos  nuestra  propia  incompetencia, 
nos  abstenemos  de  analizar  el  sentido  que  el  Derecho  Colo- 
nial Español  daba  á  las  palabras  límites,  confines,  fronte- 
ras, demarcaciones  y  términos.  Pero  sí  indicaremos  al 
concluir  esta  serie  de  observaciones  que  dejamos  propuentas, 
que  el  vario  y  diverso  empleo  de  las  referidas  palabras,  no 
carece  de  sólidos  fundamentos  aun  en  el  Derecho  In- 
ternacional, que  moderó  en  sus  colonias  de  América  los 
intereses  de  las  Coronas  de  España  y  de  Portugal,  en  ios 
siglos  diez*  y  siete  y  dieciocho.  De  la  copiosa  documentación 
que  al  respecto  guardan  los  Archivos  de  Simancas,  más  aún 
que  el  propio  de  Indias  en  Sevilla,  sólo  citaremos  como 
muy  valioso  indicio  de  lo  que  decimos,  las  primeras  pala- 
bras del  histórico  Marco  que  el  cinco  de  Julio  de  mil  * 
setecientos  ochenta  y  uno,  erigieron  en  la  margen  austral 
del  rio  Amazonas,  Don  Francisco  Requena  y  Don  Teodosio 
Constantino  Chermont,  respectivos  comisarios  de  S.  M.  Ca- 
tólica y  de  S.  M.  Fidelísima,  en  virtud  del  Tratado  pre- 
liminar de  Paz  y  de  Límites  del  año  de  1777.  Decía  así: 

PARA   FUTURA    MEMORIA 

EN    LA    FRONTERA    DE    LA    REAL     AUDIENCIA 

DE  QUITO 

VIRREINATO    D£    SANTA    PEE 

T    DEL    ESTADO    DEL    GRAN     PARA     Y     MARAÑÓN 

EN  LOS  GLORIOSOS   RETNADOS    DE... 

■ 

A  nadie  pueden  ocultársele  el  subidísimo  valor  y  alcan- 
ce de  estas  expresiones  tratándose  de  un  monuipento  que,  al 
perpetuar  en  su  quinta  esencia  la  letra  y  el  espíritu  de  un 
Tratado  entre  dos  naciones,  debía  emplear  cada  una  de  sus 
palabras  con  profundo  análisis  y  estudio,  con  severísima 
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precisión,  dándoles  su  legitimo,  primario  y  natural  sentido, 
•de  modo  que  fuesen  expresión  genuina  de  las  ideas  que 
iban  á  traducir. 

Desde  que  se  emplea  el  término  frontera,  ya  se  ve  que 
se  trata  de  los  confínes  que  dividen  ¿  dos  naciones  limítro- 
fes: el  Portugal  opone,  con  efecto,  el  Estado  del  Gran  Para 
y  .Marafion;  ¿pero  á  qué  Estado  del  dominio  español?;  ¿al  Vi- 
rreinato de  Santa  Fe?,  nó;  ¿al  del  Perú?,  muchísimo  menos. 
Habla  de  la  Re&l  Audiencia  de  Quito  en  el  Virreinato  de 
-Santa  Fe,  de  tal  modo  que  se  ve  claramente  que  ni  los  Virrei- 
natos estaban  considerados  como  entidades  territoriales,  ni 
sus  límites,  que  servían  sólo  para  regular  sus.  jurisdicciones 
interiores,  podían  ser  empleados  para  el  deslinde  inter- 
nacional de  fronteras.  Las  Reales  Audiencias  con  sus  Pro- 
vincias y  demarcaciones  daban  á  los  Virreinatos  bajo  cuya 
dependencia  caían,  los  LÍMITES  de  su  jurisdición;  y  al 
Estado  Español  en  América  las  FRONTERAS  de  sus 
vastísimos  dominios. 


VI. 


El  interés  de  la  Religión  y  del  Estado,  había  dicho  D. 
Francisco  de  Requena,  pide  que  para  remedio  y  adelanta- 
miento de  las  Misiones  de  Maynas  sean  confiadas  á  una 
misma  Orden  religiosa  y  á  un  solo  Colegio;  aquella  debe 
ser  la  Religión  de  San  Francisco,  y  éste  el  Colegio  de  Mi- 
sioneros de  Santa  Rosa  de  Ocopa;  será  mucho  más  seguro 
el  éxito,  si  se  erige  un  nuevo  Obispado;  y  no  tendrán  lími- 
tes sus  beneficios,  si  arrancados  á  Quito  el  Gobierno  y  la 
Comandancia  General  de  Maynas,  se  aumenta  mucho,  mu- 
chísimo la  jurisdicción  del  Virreinato  del  Perú.  Designa- 
do por  él  mismo,  aunque  sin  éxito,  el  P.  Girbal  como  can- 
didato para  el  Obispado,  faltó  sólo  que  se  designase  á  sí 
propio  para  el  cargo  de  Virrey  del  Perú. 

Promulgóse  la  Cédula  de   16  de  Julio  de  1802,  y  con 
ella  fueron  notificados  los  Virreyes,  Presidentes,  Obispos  y 
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demás  ministros  reales  que,  por  razón  de  su  cargo,  debían 
concurrir  para  que  tuviese  cumplimiento. 

El  estudio  de  ese  documento  y  de  otros  relacionados 
con  él,  los  títulos  y  nombramientos  de  Virreyes  y  Presi- 
dentes que  le  precedieron  y  que  fueron  expedidos  después  de 
él,  y  otros  valiosos  testimonios,  prueban  de  modo  incontes- 
table: que  la  referida  Cédula  entregó  el  servicio  apostólico 
de  las  Misiones  de  Maynas  á  los  franciscanos  del  Colegio  de 
Ocopa;  la  jurisdicción  espiritual  al  Prelado  escogido  para 
la  nueva  diócesis  erigida  en  ellas  y  en  las  otras  Misio- 
nes que,  segregadas  de  varios  obispados,  se  le  agregaron 
también;  y,  que,  para  confrontar  del  mejor  modo  posible 
las  jurisdiciones,  se  puso  el  G-obierno  y  la  Comandancia  Ge- 
neral bajo  e)  cuidado  de  los  Virreyes  del  Perú,  á  fin  de  que 
éstos  auxiliasen  en  lo  posible  á  ese  obispado  de  Misiones. 

Los  territorios  de  Maynas  y  de  Quijos  siguieron,  pues, 
sin  alteración  ninguna,  formando  parte  de  la  Presidencia 
de  Quito,  por  cuanto  estaban  comprendidos  dentro  de  sus 
términos  por  la  Ley  fundamental  de  1563,  que  España 
guardó  inviolable  y  como  sagrada  hasta  el  año  de  1840,  y 
que  Quito  acató  con  nobleza  al  proclamar  su  Independen- 
cia; pues  sin  ambición  á  más,  constituyó  su  nacionalidad 
circunscribiéndola  en  conformidaa  con  ella  y  con  el  medio 
histórico  que  ella  le  creara. 

Muchos  fueron  los  cambios  y  vicisitudes  que  tuvo  que 
padecer  la  jurisdicción  de  la  Presidencia  de  Quito  en  los 
varios  períodos  de  su  vida  colonial,  y  filó  uno  de  los  últimos 
el  que  le  llegó  por  la  Cédula  de  1802  segregando  de  su  Pro- 
vincia el  cuidado  de  varios  servicios  administrativos,  á  la 
par  que  del  Virreinato  de  Santa  Fe. 

Fué  este  uno  de  los  frecuentes  casos  en  los  cuales  el  Rey, 
según  creía  conveniente  á  los  intereses  do  sus  dominios  y  de 
la  Corona,  solía  administrarlos  por  medio  de  cambios  que 
procedían  generalmente  de  agregaciones  y  segregaciones 
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de  mandos  ó  de  territorios.  Estos  pasaban  de  un  distrite  á 
otro,  sólo  cuando  se  erigía  una  nueva  Audiencia,  lo  cual  se 
expresaba  siempre  de  modo  claro  y  bien  definido  en  el  len- 
guaje administrativo  colonial.  Pero  cuando  se  trataba  de 
adscribir  mandos,  se  puntualizaba  únicamente  los  gobiernos, 
las  jurisdicciones  ó  ramos  de  administración  que  se  agrega- 
ban ó  segregaban;  señalándose  más  particularmente  en 
qué  territorios  debía  ejercitarse  su  acción,  si  se  trataba  del 
•establecimiento  de  un  Virreinato  que,  por  razón  de  ser  car- 
go jurisdiccional  y  empleo,  no  podía  tener  por  si  propio  otra 
«osa  que  limites  para  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  confron- 
tados con  los  confines  territoriales  de  las  Provincias  que  se 
le  subordinaban  como  á  Gobierno  Superior.  Sí:  los  Virreina- 
tos no  fueron  entidades  territoriales;  por  eso  no  podían  pa- 
decer ni  agregaciones,  ni  segregaciones  de  territorios,  con 
independencia  de  las  Audiencias  á  que  estaban  circunscri- 
tos y  adjudicados  éstos;  mientras  que  sí  podían  padecer 
aumento  ó  diminución  de  una  ó  de  varias  de  las  jurisdic- 
ciones que  en  determinados  territorios  ejercían.  Y  asi  la 
Cédula  de  1802  aumentó,  sí,  la  extensión  jurisdiccional  de 
los  Virreyes  del  Perú;  pero  no  dio,  no  pudo  darle  los  terri- 
torios de  Quijos  y  Maynas  al  Virreinato  de  Lima.  Es  tan 
cierto  que  lo  que  ella  segregó  y  agregó  respectivamente  fué 
sólo  la  jurisdicción,  que  por  eso  dice:  t  Se  tenga  por  segre- 
gado del  Virreinato  de  Santa  Fée  y  de  la  Provincia 
de  Quito,  y  agregado  á  ese  Virreinato  el  Gobierno  y 
Comandancia  General  de  Maynas.»  ¿Por  qué  se  expresa 
la  segregación  que  padecían  ambas  entidades  á  la  vez,  el 
Virreinato  y  la  Provincia?  ¿Eran  acaso  los  territorios  de  Qui- 
jos y  Maynas,  al  propio  tiempo  y  por  igual,  del  primero  y 
de  la  segunda?  No  ciertamente:  eran  ellos  del  Soberano;  es- 
taban adjudicados  como  propiedad  colectiva  á  la  Presiden- 
cia de  Quito,  y  como  propiedad  individual  en  la  parte  que  los 
tenían,  á  sus  poseedores  legítimos.  La  jurisdicción,  si,  era 
al  propio  tiempo  del  Virreinato  de  Santa  Fe,  de  la  Provin- 
cia de  Quito  y  de  su  Presidencia.  A  ésta  si  se  quiere  hablar 
-severo  y  preciso  lenguaje  jurídico,  la  Cédula  no  le  quitó  nada, 
Absolutamente  nada,  como  que  ni  siquiera  la  nombró;    de 
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aquella  separó  la  Comandancia  General  de  May  ñas,  que 
tenía  conjuntamente  con  los  pueblos  de  las  Provincias  de 
Quijos  y  Macas;  y  al  Virreinato  de  Santa  Fe  le  segregó  el 
Gobierno,  esto  es,  la  jurisdicción  superior  y  la  vigilancia 
en  Quijos  y  en  Maynas.  Racional  y  jurídicamente  sustrajo, 
pues,  la  Cédula,  á  cada  entidad  lo  que  podía  sustraerle  según 
su  capacidad  y  constitución.  Porque  se  trataba  sólo  de  Juris- 
dicciones no  se  habló  de  la  Audiencia  ó  Presidencia  de 
Quito  al  segregar,  ni  se  hizo  mención  de  la  Audiencia  de 
Lima,  sino  del  Virreinato  únicamente,  al  agregar.  En  esa 
entidad  territorial  que  se  llamaba  Audiencia  ó  Presidencia 
de  Quito  estaban  comprendidas  por  la  Ley  de  1563  las  pro- 
vincias que  ella  señala,  siendo  la  primera  la  de  el  Quito;  y 
de  los  demás  pueblos  que  adjudicó  á  su  distrito,  dentro  de 
sus  términos,  como  igualmente  de  las  Provincias  aúht 
no  pacíficas  ni  descubiertas  entonces  se  formaron 
posteríomente  entre  otras,  las  provincias  de  Quijos  y  de 
Maynas,  que  eran  naturalmente  muy  distintas  de  la  Pro- 
vincia de  Quito.  Si  la  Cédula  hubiera  querido  privarle  de 
sus  territorios  á  la  Presidencia  de  Quito,  aparte  de  nom- 
brarla concretamente  habría  expresado  las  provincias  que 
le  segregaba;  pero  como  no  fueron  éstas  las  separadas,  sino 
el  Gobierno  y  la  Comandancia  General,  se  habló  del  Virrei- 
nato de  Santa  Fe  y  de  la  Provincia  de  Quito.  De  ésta, 
siendo  como  era  ella  misma  una  entidad  parcial,  nadie  di- 
rá que  podían  disgregarse  otras  entidades  tan  parciales 
como  ella,    y  como   ella  Provincias,  y  Provincias  distintas 

de  ella. 

* 

El  Rey  en  ejercicio  de  su  soberanía  de  dominio  dis- 
puso, que  los  Virreyes  del  Perú  tuviesen  bajo  su  dependen- 
dencia  el  cuidado  administrativo  de  Maynas  y  de  Quijos, 
cuyos  territorios  continuaron  formando  parte  de  la  Presi- 
dencia de  Quito,  entidad  territorial  que  no  padeció  ni  leví- 
simo perjuicio  por  un  simple  arreglo  de  jurisdicciones. 

Aquí  podríamos  terminar  ya  este  capítulo;  pero  debe- 
mos contestar  á  la  pregunta  que  ocurre  naturalmente  tras 
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de  las  observaciones  que  dejamos  expuestas,  sin  embargo  de 
que  hemos  hablado  de  esto  en  otro  Lugar. 

¿A  qué  límites  se  refirió  el  Artículo  V  del  Tratado  *  de 
1829  al  establecer  que:  Ambas  Partes  reconocen  por  límites  de 
sus  respectivos  territorios  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  In- 
dependencia los  Antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el 
Perú? 

El  Tratado  de  1829  decimos  nosotros  se  refirió  inme- 
diata y  directamente  á  los  limites  de  jurisdicción  que,  según 
hemos  repetido  muchas  veces,  fueron  los  únicos  que  se  com- 
padecían con  su  índole  de  entidades  y  divisiones  puramente 
jurisdiccionales.  Si  los  Virreinatos  hubiesen  sido  considera- 
dos como  verdaderas  divisiones  de  territorios^  como  reinos 
y  provincias  de  orden  muy  superior  á  las  Audiencias  terri- 
torialmente  consideradas,  ciertamente  el  Artículo  quinta 
habría  dicho  poco  más  ó  menos:  Ambas  partes  reconocen  por 
territorios  suyos  los  mismos  que  tenían  etc.  Y  de  esa  funda- 
mental declaración  hubieran  hecho  arrancar  la  consiguien- 
te relativa  ¿  los  limites;  pero  los  negociadores  que  intervinie- 
ron en  el  Tratado  se  hallaban  á  un  paso,  por  así  decirlo,  de  los 
días  y  gobierno  de  la  Metrópoli,  y  hablaban  todavía  el  len- 
guaje del  Derecho  Colonial  Español.  Cuando  determinaron, 
pues,  por  límites  del  Ecuador  y  del  Perú  los  mismos  que 
tuvieron  antes  de  su  independencia  los  antiguos  Virreina- 
tos de  Nueva  Granada  y  del  Perú  respectivamente,  se  re- 
mitieron, como  ya  vimos  en  su  lugar,  á  las  cédulas  de  1717 
y  1739  aniquilando  el  cambio  de  jurisdicciones  que  estable- 
ciera la  Cédula  de  1802.  Esta  ni  fué  producida  como  tí- 
tulo á,  favor  del  Perú,  ni  siquiera  se  hizo  mención  de  ella, 
porque  contra  la  falsa  interpretación  que  el  Perú  quería 
dar  á  sus  disposiciones  se  alzó  Colombia,  peleó  y  triun- 
fó en  Tarqui,  y  vindicó  su  derecho  con  el  Pacto  de 
Guayaquil.  No  habiendo  sido  entidades  territoriales  los 
Virreinatos,  la  Cédula  de  1802  sólo  había  alterado  los 
límites  de  su  jurisdicción;  contra  esto  protestaron  las  pro 
vincias  de  Quito,  y  un  año  antes  de  proclamar  su  indepen- 
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dancia*  en  1800;  reintegróse  ésta  los'servicios  administrativos 

en  todos  los  territorios:  .que  le  pertenecían ;  especialmente 

en  Maynas  que  fué  la  cuna  de  los  movimientos    políticos 

en  esb;  ter3er  período*  pasó  el  bravísimo  plafeo   de  la   re- 

-óbnqüistá  por  España,  y  la;ÍVesideAcia  4&  Quito  selló  con 

Venezuela  y  Oolombm  la  eonatiUioión  de  bqb  respectivas  na- 

oio&alidaxias  acfecri  bi endose  oada  vma  de  ellas  los  territorios 

que   les  correspondían   según  su  historia,  y  que    miraron 

siempre  como  propios  por  la  comunidad  de  intereses  y  de 

vínculos  sociales  y  jurídicos*  El  Perú  pretendió  contradecir 

las  declaraciones  de  la,  Oran  Colombia,  que  rechazó  octano 

era  razonable  y  justo  los  limitas  de  jurisdicción  que  la  Oódu- 

la  d^  1802  fijaba:  de  ahí  el  Tratado  d^  182d-  y  la  historia 

que  conocemos  ya.  Los  territorios  que-el  Ecuador  reclamaba 

con  la  Gran  Colombia,  eran  suyos;  -peto;  se  lori  usurpaba -el 

Perú  ateniéndole  á  los  límites  novísimas  que  la  referida  Qé* 

dula,  introdujera;  por  eso  Colombia  reivindicó  los  límites  de 

los  ANTIGhUOS  Virreinatos,  y  en  consecuencia  estableció jef 

Pacto  lque  brilla  y  subsiste  clarísimo  y  sagrado,  acreditando 

los  triunfes'  de  la  Paz  después  <íb  los  de  la  Fuerza  y  el  Der©»- 

cho,  y  en  espera  dé  que  los  consagren  ya  la  Honradez  y  la 

Lealtad.  '  i 

i 

*  A  lo  que  hasta  hoy .  se  ha  dioho  para  defender  los  inte- 
teses  del  Ecuador- hemos  añadido,  pues,  que  la  Cédula  de 
180&  no*  agregó  territorios  al  Virreinato  del  Perú»  no  sólo 
porque  ella  no  lo  expresó r  sino  porque  éste  era  incapaz  de 
recibirlos  «n  su  carácter  de  mero  erapieo'y  entidad  de-  jnris>- 
dicótón;  que  sí  le  agregó  cuidados  y  servicios  administrati- 
vos introduciendo  con  eso  una» modificación  accidental  en 
sus  límites  jurisdiccionales;  que  se  refirió  &  éstos  el)  Pacto 
-de  Guayaquil  vindicando  los  derecho»  del  Ecuador  y  de  Oo« 
lombiá,  pues  eran  ellos  ios -que  habían  sido  alterados  en 
1802,  y  por  eso  se  determinó  los  de  los  antiguos  Virreinatos; 

Ésto  pensó  él  Sr*  Pando,  Ministro  dé  Relaciones  Exte- 
riores del  Perú  cuando  dijo:  ¿Será  conveniente,  será  útil  insis* 
Hr  $n  el  principio  de  que   los  límites*  del  Perú  y  de  Gó+ 
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lambía  deban  ser  los  que  separaban  nominalmbnte  al  Fkrú/ylá 
la  Nueva  Granadafy  expresando  con  claridad  qoe,  antea^y 
después  de  1829  se  había  considerado  comes  limites  <q<üfe 
podríamos  llamar  nominales,  lógicos,  no  reales,  los  que  di- 
vidían á  los  dos  Virreinatos,  por  cuanto  se  fundaban  éh  algo 
que  no  era  del  orden  material,  la  jurisdicción  que  á  eso&  car- 
gos les  correspondía.  ■.:.■»* 

Lo  propio  dio  á  entender  el  Sr.  Charún,  aunque  no  cota 
la  misma  precisión  del  Sr.  Pando,  al  creer  que  el  primer 
punto  que  importaba  considerar  en  el  Tratado  de  1829  era, 
que  se  había  convenido  en  que  los  límites  sean  los  Antigvúe 
Virreinatos j  esto  es,  las  antiguas  jurisdicciones;  cosa  que 
jamás  habría  podido  decir  si  hubiese  entendido  que  los  Vi- 
rreinatos fueran  entidades  territoriales.  Se  dice  muy  bien 
de  una  provincia,  de  un  Estado,  que  parten  límites,  que 
continan  con  otro,  ó  que  oponen  sus  limites  á  los  de  otro, 
pero  no  que  ellos  son  límites.  La  República  del  Ecuador  li- 
mita con  el  Perú,  los  límites  que  tiene  por  suyos  la  separan 
de  éste;  pero  ni  el  Ecuador,  ni  el  Perú,  pueden  ser  ni  decirse 
límites. 

Finalmente  la  Presidencia  de  Quito,  trocada  en  lar 
República  del  Ecuador,  firmé  ya  en  la  conciencia  y  en  la 
conquista  de  su  nacionalidad,  así  como  había  sido  la  primera 
en  desconocer  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  ejercitando  el 
mayor  y  el  más  sagrado  de  los  derechos  políticos  que  los 
pueblos  tienen,  el  de  su  Independencia,  fué  también  la 
primera  eú  llegar  á  España,  la  Madre  Patria,  en  busca  del 
inmenso  y  apetecido  bien  de  la  Paz,  y  firmando  con  ella  en 
el  año  de  1840  el  Pacto  de  Alianza  que  selló  su  autonomía* 
escribió  la  página  más  brillante  en  la  historia  política  de  las- 
naciones  sudamericanas.  Pues  bien:  ese  Pacto  contiene  de 
igual  modo  la  última  palabra  y  el  fallo  definitivo  en  favor 
de  lo  que  en  este  capítulo  dejamos  dicho.  Hablan  en  él  la 
Razón  y  la  Justicia,  la  Historia  y  el  Derecho,  consagrando 
la  Soberanía  de  un  pueblo  que  merecía  ser  independiente  y 
libre;  y  al  hacerlo,  renuncia  España  á  la  Soberanía,  á  los 
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•derechos  y  acciones  que  ie  correspondían  sobre  el  territorio 
americano  conocido  bajo  el  antiguo  nombb$  de  Reino  y  Pre- 
sidencia de  Quito. 

Tocóle  en  esa  declaración  solemne  á  la  Real  Cédula  de 
1802  el  oficio  negativo  que,  por  fuerza,  le  correspondía, 
tratándose  de  un  Pacto  Internacional;  puesto  que  al  suscri- 
birlo para  nada  se  lo  tuvo  en  cuenta,  ya  que  España  no  se 
desprendía  tampoco  de  nada  que  hubiese  tenido  carácter  de 
meramente  accidental  y  transitorio,  como  había  sido  la  ju- 
risdicción déla  Presidencia  de  Quito  desde  1802,  sino  de  la 
Soberanía  que,  encarnada  tras  del  descubrimiento  y  la  con- 
quista por  la  Ley  fundamental.de  1663,  tenía  sello  de  algo 
muy  esencial,  de  algo  que  había  durado  bajo  su  dominio 
tanto  como  tres  siglos:  el  ANTIGUO  Reino  y  Presiden- 
cia de  Quito. 


CAPITULO  VI 


Después  de  la  Real  Cédula  de  1802. 


I.  Quijos  y  Maynas  siguieron  dependiendo  de  la  Pre- 
sidencia de  Quito  no  sólo  territorialmente  sino 
también  en  diversos  ramos  del  orden  administra- 

r 

tivo:  1802  Á  1810.— II.  La  Revolución  de  1809.— 
III.  De  1810  Á  1820.— IV.  Macas  y  Jaén  de  Bra- 
camoros. — V.    Descubrimiento    y    reconquista    de 

LA    ANTIGUA    CIUDAD   DE  LOGROÑO.  -  DOCUMENTOS. — VI. 

Guayaquil. — VII.  Resumen. 


I. 


Hemos  dicho  ya  antes  que  es  no  sólo  escasa  ,sino 
muy  deficiente  aún  la  documentación  relativa  á  la  Admi- 
nistración y  Gobierno  de  Quijos  y  Maynas  desde  que  fueron 
subordinadas  á  La  jurisdicción  de  los  Virreyes  del  Perú.  No 
fué  del  mismo  sentir  el  Sr.  Pardo  y  Barreda  al  afirmar 
-por  el  contrario,  que  se  podrían  formar  muchos  volúmenes 
con  los  documentos  qué  existen  para  probar  la  continuidad 
de  la  jurisdicción  de  los  Virreyes  del  Perú  en  esas  Provin- 
cias; pero  llegado  el  caso  de  producirlos  tuvo  que  poner  de. 
manifiesto   su  penuria,  cosa  muy  explicable,  ya  que  si  la 
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Cancillería  Peruana  no  dispone  de  alguna  muy  secreta  é 
ignorada  reserva  de  antiguos  papeles  relativos  á  este  asuntor 
no  son  ciertamente  ni  los  riquísimos  archivos  de  España  los 
que  pueden  suministrar  el  material  suficiente  para  mu- 
chos volúmenes;  pues  ya  sea  porque  la  novedad  introducida 
por  la  Cédula  de  1302  desorganizó  manifiestamente  el  ré- 
gimen administrativo  de  esas  colonias,  ó  por  las  excepcio- 
nales condiciones  que  España  alcanzó  desde  los  comienzo» 
del  siglo  diez  y  nueve,  es  lo  cierto  que,  por  lo  menos  en  cuan- 
to á  lo  político  y  militar,  no  abundan  los  testimonios  relati- 
vos á  la  aplicación  y  efectos  de  la  referida  Cédula. 

A  pesar  de  esto  contamos  con  los  testimonios  suficien- 
tes para  confirmar  que,  si  después  del  15  de  Julio  de  1802  se 
dio  efectivamente  la  reclamada  continuidad  de  la  jurisdic- 
ción dé  los  Virreyes  de  Lima  en  Quijos  y  en  May  ñas,  ni  ésta 
fué  absoluta,  ni  implicó  sobre  todo  la  posesión  territorial  de 
esas  provincias,  cosa  que  por  otra  parte  ni  siquiera  preten- 
dió probar  el  defensor  del  Perú  en  el  punto  de  su  alegato  á 
que  incidentalmente  nos  hemos  referido. 

Verificados  el  descubrimiento  y  la  conquista  de  Amé- 
rica, la  sabia  y  cristiana  política  administrativa  de  la  Me- 
trópoli, al  adquirir  el  dominio  y  la  soberanía  de  los  territo- 
rios conquistados,  acató  y  estableció  el  derecho  de  propiedad 
individual,  como  necesario  para  la  consecución  del  fin  mate- 
rial del  individuo,  y  mirándole  á  éste  por  su  aspecto  de  ser 
social,  consultó  al  propio  tiempo  como  medio  indispensable 
para  la  organización  y  conservación  de  la  sociedad,  el  arre- 
glo de  la  propiedad  colectiva  junto  con  la  propiedad  indi- 
vidual; y  distribuidos,  según  esto,  los  territorios  conve- 
nientes á  los  beneméritos  de  la  Conquista,  reservó  para 
las  necesidades  posteriores  que  el  incremento  y  el  desarro- 
llo de  la  colonización  demandarían,  la  considerable  por- 
ción de  territorios  que  después  de  los  repartimientos,  de 
las  reducciones,  encomiendas  y  pacificaciones  quedaban, 
donándolos  á  las  primitivas  provincias,  y  después,  median- 
te éstas,  á  las  Audiencias.  De  allí  las  acertadísimas  pro- 
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videncias  de  la  Legislación  de  Indias  que  ya  conocemos; 
-ó  igualmente  por  eso  la  distribución  fundamental  de  los 
territorios  que  en  nada  fué  alterada  por  la  erección  de  Vi- 
rreinatos en  ellos,  y  que  se  modificó  rarísima,  vez,  al  crear 
nuevas  Audiencias,  entidades  no  sólo  jurídicas  sino  también 
territoriales,  á  las  que  confiaba  el  Soberano  su  soberanía 
territorial  en  las  provincias  que  les  señalaba  como  propias. 
Sobre  la  base  circunscriptiva  de  la  propiedad  territorial, 
*isí  individual  como  colectiva,  arregló  pues,  la  Metrópoli,  la 
Administración  jurisdiccional  de  sus  territorios  de  América; 
pero  aunque  la  propiedad  territorial  era  intangible  dentro 
de  la  circunscripción  asignada  á  cada  Audiencia,  las  juris- 
dicciones se  cambiaban  con  frecuencia  pasando  de  una  á 
otra  los  mismos  territorios,  según  las  múltiples  necesidades 
y  contingencias  que  sobrevenían  á  la  A  dministración  ge- 
neral. 

Por  eso  es  completamente  errado  el  criterio  de  los  .que 
quieren  saber  á  qué  Audiencias  y  Provincias  mayores  ó 
Reinos  pertenecieron  tales  ó  cuales  territorios,  guiándose 
únicamente  por  la  investigación  de  las  jurisdicciones  que 
los  comprendían,  cuando  lo  primero  que  se^habde  considerar, 
es,  la  asignación  primitiva  y  fundamental,  para  averiguar 
luego  si  la  creación  de  otra  entidad  territorial  [no  la  modi- 
ficó después,  y  si,  por  lo  mismo,  aquélla  perseveró  constante 
y  fija. 

En  nuestro  caso,  por  ejemplo,  es  indudable  que,  por  la 
Cédula  de  1802,  se  ejercitó  en  Maynas  y  en  Quijos  la  juris- 
dicción de  los  Virreyes  de  Lima;  pero  esas  provincias  no  de 
jaron  de  ser,  por  eso,  parte  integrante  de  los  territorios  asig- 
nados primitivamente  al  Reino  y  Provincia  de  Quito,  y 
después,  por  ley  fundamental,  á  la  Presidencia  del  mis- 
mo nombre  según  lo  tenemos  repetido;  y  así  encontra- 
mos que  en  todo  cuanto  decía  íntima  ó  inmediata  relación 
á  la  propiedad  territorial,  en  el  sentido  en  que  la  dejamos 
explicada,  siguieron  ejercitándose  en  elloa  ios,  derechos 
4e  la  Presidencia  de  Quito,  de  modo  .que*  ar  poní*  £R  evi-? 
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üo*>  a*x  en  el  bnen  be*empeño  he  *n  fre*tin*>  como 
en  Xa  reedificación  be  bictfo  pueblo  >  tí  be  la  filia  be 
JUobamba  areninafra*  con  tnvtlvo  bel  ultimo  ®e- 
wentoto*  e  igualmente  en  la  importante  comisión 
bel  cnltino  be  la  Canela»  que  le  e*tá  enear0aba; 
*e  Jja  *exz>ibo  el  Qttj  prorrogarle  en  el  enun- 
ciado empleo  por  otra*  cinco  año*  ma*>  *abre 
100  que  toan  transcurrida*,  tj  en  la  eonformifrafr 
que  le  Jja  tenibo  ija*ta  aqui;  lo  que  be  *n  |¿eal 
orben  participo  a  $t*  <&♦,  para  *u  inteligencia*  tj 
cumplimiento  en  la  parte  qvte  le  toca  tj  a  fm  be 
que  lo  contunique  al  referibo  fParqnea*  con  lo 
qne  contemto  a  *u  carta  be  10  be  ¿febrero  be  e*ie 
ano  n+°  231*  Di**  guarbe  a  U*  <&♦  nutrida*  año*. 
ittabrib  20  be  gulio  be  1802*  ^enor  §>trreij  be 
gíanta  $t¿ 


*> 


¿Cómo  se  explicaría  razonable  y  satisfactoriamente  la 
intervención  del  Virrey  de  Santa  Fe,,  del  Presidente  de 
Quito,  y  del  Corregidor  de  Ambato  en  asuntos  de  la  Pro- 
vincia de  Quijos,  si  también  le  hubiesen  sido  disgregados 
sus  territorios  y  no  solamente  su  cuidado  político  y  militar 
al  efecto  de  auxiliar  á  sus  Misiones?  Y  como  lo  hemos  hecho 
notar  ya,  esto  sucedía  sólo  cinco  días  después  de  promulga- 
dp  aquello  de  que  se  tenga  por  segregado  del  Virreinato  de 
Santa  Fe  y  de  la  Provincia  de  Quito  y  agregado  á  ese  Virrei- 
nato el  Qoviemo  y  Comandancia  General  dé  Maynas  con  los 
pueblos  del  Qoviemo  de  Quijos^  cuando  no  cabía  ni  error,  ni 
olvido  alguno;  cuando  precisaba  más  que  nunca  el  escrúpu- 
lo y  la'prolijidad  en  que  todos  los  asuntos  de  carácter  terri- 
torial fuesen  referidos  á  los  Ministros  reales  que  en  ellos  de- 
bían intervenir  legítima  y  regularmente, 

¿Se  dirá  por  ventura  que  se  trataba  de  una  comisión 
por  demáo  secundaria,  que  nada  tenía  que  ver  con  la  juris- 
dicción de  los  Virreyes  del  Perú?  Bien  podía  ser  cuestión 
de  segundo,  ó  de  milésimo  orden  si  se  quiere,  pero  es  el  caso 
que  ella  envolvía  de  modo  inmediato,  directo,  palmario  y  evi- 
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<lente  el  derecho  indiscutible  de  la  Presidencia  de  Quito  á 
los  territorios  de  la  Provincia  de  Quijos.  Allí  no  iba  ya 
simplemente  de  un,  cuidado  moral,  de  una  vigilancia  supe- 
rior, sino  de  una  intervención  material  en  los  territorios  de 
Quijos,  de  un  encargo  que  imponía  la  necesidad  de  explorar- 
los, recorrerlos  y  colonizarlos,  de  algo  en  fin  que  ya  no 
era  de  simple  Jurisdicción,  sino  que  implicaba  el  derecho 
de  adjudicación  territorial  para  poder  intervenir  en  ellos. 
Por  eso,  porque  los  territorios  de  la  Provincia  de  Quijos 
pertenecían  por  Ley  fundamental  á  la  Presidencia  de  Qui- 
to, intervienen  en  su  trabajo  y  colonización  no  el  Virrey  del 
Perú,  ni  la  Audiencia  de  Lima,  sino  la  de  Quito  por  su  Pre- 
sidente, y  el  Virrey  de  Santa  Pe,  en  su  esfera  y  en  uso  de 
«us  atribuciones  superiores. 

.  *  . 

¿Habrá  quien  pretenda  afirmar,  que  la  comisión  á  Dar- 
quea  fué  para  el  distrito  de  su  corregimiento,  y  no  para  los 
territorios  de  Quijos?  Son  tan  grandes  los  dislates  que  ya  se 
han  sustentado  para  Vulnerar  los  derechos  del  Ecuador; 
han  abundado  tanto,  al  propio  efecto,  las  afirmaciones 
absurdas,  que  de  ninguna  manera  nos  sorprendería  esta 
nueva  protensión;  pero  fuera  de  que  la  canela  nunca  fué 
producción  propia  de  la  zona  interandina  y  se  encontró  y 
-cultivó  sólo  en  las  montañas  de  las  provincias  del  Marañón, 
en  la  de  Quijos  de  modo  muy  especial,  hasta  el  punto  de  ser 
designada  antonomásticarnente  con  el  nombre  de  Canelos 
desde  entonces  hasta  hoy  día,  una  muy  vasta  extensión  de 
sus  territorios,  tenemos  documentos  que  eliminan  cualquier 
duda  y  demuestran  que  fue  en  aquéllos  en  donde  se  ejercitó 
la  Autoridad  territorial  de  Don  Bernardo  Darquea.  Cuando 
éste  elevó  su  petición  al  Rey  en  10  de  Diciembre  de  1801, 
dijo  entre  otras  cosas,  refiriéndose  al  Presidente  de  Quito: 
con  *tt  acuevbo*  y¡  pov  #u*  ovbene*  *e  Jjan  itabo 
toba*  la*  %fvovibencia#  que  Jjan  pave&bo  conbncen- 
te*  a  la  verificación  bel  fomento*  tf  plantío  be  la 
(Rancla  que  me  fué  encomenbabo>  %f  que  en  la  actúa- 
libab  *e  Ijalla  entenbienbo  el  tyabve  Qoctvinevo  IfcíMj 
&antia$o  Qiofvio  en  CANELOS  *j  jen  MACAS  be  ar- 
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ben  bel  miento  <9efe*  Por  su  parte  el  Presidente  Caronde- 
let  al  recomendar  en  21  del  propio  Diciembre  la  demanda  de 
Darquea  al  Virrey  de  Santa  Fe,  y  éste  en  carta  de  19  de  Fe- 
brero de  1802,  á  la  cual  se  le  contesta  con  la  remisión  de  la 
citada  Real  Orden,  hicieron  expresa  mención  del  encargo 

que  al  peticionario  se  le  había  conferido,  plantío  xj  cuttt- 
vo  be  canela*  be  lo*  QUottte*  be  CANELOS  tj  CO- 
PATAZA. 

Al  estimar,  pues,  el  Rey,  razonables  y  justos  los  moti- 
vos que  hacían  conveniente  la  prorrogación  del  benemérito 
Corregidor  de  A m bato  en  su  cargo,  y  al  ceder  á  sus  reclamos, 
le  confirmó  la  entrega  de  la  autoridad  territorial  que  para 
el  desempeño  de  su  comisión  necesitaba,  y  puso  de  mani- 
fiesto que,  por  la  Cédula  que  acababa  de  publicar  cinco  días 
antes  de  esta  confirmación,  no  había  tocado  absolutamente 
los  territorios  de  la  Presidencia  de  Quito. 


1804-1807 

En  21  de  Octubre  de  este  ano  elevó  Don  Miguel  Pon- 
ce,  miembro  y  Apoderado  del  Comercio  de  Quito,  una  repre- 
sentación á  S.  M.  manifestando  cómo  había  llegado  á  im- 
ponderable decadencia  é  increíble  estado  de  pobreza  la 
Provincia  de  Quito,  y  solicitando  como  poderoso  medio  qué 
contribuiría  ásu  restablecimiento  la  franquicia  para  poder 
beneficiar  la  Quina  en  los  montes  que  la  producían,  á  excep- 
ción de  los  de  Loja,  por  cuanto  de  ellos  se  proveía  la  Botica 
Real. 

gcwf  b  entro  be  e*Xa  pavte  be  ^m  erica,  (dijo), 
monte*  innxen*o*>  tj  extenbibo*  aun  por  corbi- 
Ultra*,  lleno*  be  Qxbole*  be  Quina»  qne  pov  e*Xa 
exten*lon  ca*i  infinita,  parecen  inagotable*  fuente* 
be  e*te  e*pecíftco>  t*ni*ní*a  conocibo*  lo*  QSlonte* 
be  &lan*i>  ©ijimbo,  t&natjaqnil,  QUIJOS  tj  MACAS 
qne  *on  provincia*  entera**  fuera  be  lo*  fjartt- 
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bos   be  «glngamarca,    ®aQualó>   gianto  domingo, 

¡gtanegal,  Unta  ij  gjttalimcJyo*    ♦    ♦    ♦   ♦    ♦ 

«m  la  tnxxtf  notable  circunstancia  be  q%te  los 
<g$tonte*  be  £oxa>  son  Muerdo*  be  lo*  que  llevo 
mencionaba*. 

El  Presidente  Baróa  de  Carondelet  apoyó  eficazmente 
la  petición  del  Comercio  de  Quito,  y  el  Consejo  de  Indias  en 
Consulta  de  6  de  Noviembre  de  1806  ilustró  conveniente- 
mente el  asunto  en  estos  términos: 

tucura  que  en  ningún  tiempo  fáltate  la  impor- 
tante  pro  ti  i*  ion  be  la  equina  á  la  gótica  f£eal  se 
manbá  en  la  instrucción  baba  al  (&Qvre$ibov  be 
$oxa>  tj  al  botánico  (Químico  (&o  misionaba  pava 
*u  acopio  tj  remisión  con  fecija  be  26  be  agosto 
be  1790»  continuase  el  acotamiento  be  los  mon- 
te* be  las  $?rot>incia*  be  $oxa>  Quenco  %j  Jtaen* 
tj  se  confirmó  por  $Ual  ®rben  be  1796  con  al- 
0una*  abiciones  biciénbose  en  la  primera  que 
pava  fomentar  mas  el  ramo  be  Quina  tj  que 
esta  fuese  be  la  mas  ¿electa  be  goxa  be  la  que  se 
surte  la  f£*al  fótica,  tj  be  los  ¡rema*  parajes  se- 
ñalabas en  la  primera  instrucción*  ij  pubiese 
abastecerse  tobo  el  tyetjno  con  la  ^obrante  benia 
repetirle  el  acotamiento  iré  tofro*  los  monte* 
feel  distrito  be  la  |?re*iireucta  be  Quito  según  lo 
solicitaron  el  ©orre0ibor  tf  botánico  ij  que 
subsistiese  bictjo  acotamiento  Jjaata  que  los 
monte*  be  $oxa  boloiesen  a  poblarle  be  Qui- 
no* be  manera  que  abunbasen  en  toba  su  com- 
prensión; tj  Jjatrienfco  llegairo  e*te  caso  según  ma- 
nifiesta el  <$re*ifrente  en  la  Carta  be  este  extracto 
<el  que  precebe  a  la  consulta)  parece  pofrrta  le- 
nantar*c  el  0cneral  acotamiento  be  tobos  los 
montee  be  exulto  be\anbo  solo  el  be  los  be  goxa, 
Cuenca  tí  $aen  *eitala&o#  en  la  primera  $}n*- 
trnccion,  tj  los  be  JUauet,  $tiottamba  tj  (guaran- 
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ta*  bel  articulo  12  i**  l*  *egunba;  pne*  #Ufme*io 
<pxe  *egnn  btce  «l  $Jrc*ibcnte  *olo  be  lo*  be  go*a 
#e  *aca  pava  la  &eal  $otica»  qneban  *in  prove- 
cho la*  inm^«0tt0  cantibabe*  be  lo*  betna*  nxon- 
*e*  que  con  ntilibab  be  la  nación  q  bien  be  la 
tyumanibab  p obvia  beneficiar  el  Comercio,  como 
mncebe  en  g*auta  $e  yj  fper&,  pne*  a  eacepcion  be 
la  be  ©alteatja  en  c*te  ultimo  KHrregnato  queda- 
ron libre*  loe  bema*  montee  pov  el  articulo 
13  ^ara  *acar  be  ello*  la*  Quinan  comerciar- 
la* v¡  conducirla*  a  1B*paña  *e&%tn  conviene  a 
aquello*  ua*atlo*„ 

El  trece  de  Noviembre  de  1805  dispaso  el  Rey  que: 
.^0C0uran^*e  con  el  benibo  conocimiento  bel 
fljirreij  be  gima  tj  %}ve*ibentc  be  (finito  la  caequi- 
llo prot*i*ion  be  la  Quina  be  go  xa  que  nere*tta  la 
$teal  fótica,  quiere  el  Qetj  qne  qnebe  libre  a  tobo* 
lo*   v avallo*  el  Comercio  be  la  Quina  restante* 

Obtuvo,  pues,  éxito  favorable  la  petición  del  Comercio 
de  Quito,  y  al  alcanzarla  consiguió  igualmente  un  triunfo 
señalado  en  favor  de  los  derechos  territoriales  de  esa  Presi- 
dencia, con  las  declaraciones  contenidas  en  la  Consulta  y  en 
la  Resolución  que  dejamos  transcritas. 

Cuando  dijo  Ponce  en  su  representación,  que  los  Montes 
-de  Loja  no  eran  los  mismos  que  los  de  Quuos,  Macas,  Gua- 
yaquil, &.,  estuvo  muy  en  lo  justo,  y  el  Consejo  ratificó  su 
afirmación  al  puntualizar  el  acotamiento  de  los  montes  de 
Loja,  Cuenca  y  Jaén  que  formaban  un  distrito  especial,  pol- 
lo que  se  ordenaba  al  cultivo  y  producción  de  la  Quina,  que 
era  conocida  como  de  Loja.  sin  ninguna  otra  distinción,  pues 
de  las  diez  y  siete  especies  que  el  sabio  Caldas  colectó  y  des- 
cribió en  la  Provincia  de  Quito,  las  diez  nacían  en  los  bos- 
ques de  Loja,  abundando  en  ellos  la  renombrada  y  prodigio- 
sa Ginchona  officinalis,  que  no  se  encontraba  en  ningún  otro 
lugar  de  toda  la  América  Meridional. 
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Al  proponer,  pues,  el  Comercio  de  Quito  la  libertad  de 
cultivo,  extracción  y  tráfico  de  la  Quina  de  todos  los  mon- 
tes de  esa  Presidencia,  con  expresión  de  los  de  Quijos  y  Ma- 
cas, y  exceptuados  los  de  Loja  con  su  distrito  cascarillero,. 
(Cuenca  y  Jaén);  al  decir  el  Consejo  de  Indias  en  la  res- 
pectiva Consulta  que  podía  levantarse  el  general  acota- 
miento de  todos  los  montes  de  Quito. . .  como  sucedía 
en  Santa  Fe  y  Perú;  y  al  disponer  el  Rey  que,  reser- 
vada la  necesaria  provisión  de  la  Real  Botica  quedase  li- 
bre el  comercio  de  la  Quina  restante,  se  pusieron  en  la- 
última  evidencia  los  derechos  territoriales  de  la  Presidencia 
de  Quito  en  las  provincias,  cuyo  G-obierno  y  Comandancia 
General  corrían  desde  tres  años  ya»  al  cuidado  auxiliar  de 
los  Virreyes  del  Perú.  La  excepción  se  extendía  para  este 
efecto,  sólo  al  distrito  de  Loja  y  por  ende  á  Cuenca  y  á  Jaén- 
dejando  libres  todos  los  montes  de  Quito,  toda  la  Quina  restante, 
esto  es,  el  cultivo,  extracto  y  tráfico  del  precioso  específico 
en  Quijos,  Macas  y  Maynas,  que  pasa  comprendida  en  la 
frase  general  todos  los  montes  de  Quito;  sin  que  la  omisión 
de  su  nombre  sea  indicio  de  otra  cosa  más,  sino  de  que  en 
ella  su  producción  era  menos  abundante  y  notable. 

Merece  particular  consideración  la  circunstancia  de 
que  la  Consulta  habla  de  hacer  en  Quito,  lo  propio  que 
se  hacía  ya  en  Santa  Fe  y  Perú,  mostrando  ai  expresarse  así 
como  se  consideraban  independientes  los  territorios  de  Quito, 
sin  confundirlos  ni  siquiera  con  los  de  Santa  Pe,  mucho 
menos  con  los  del  Perú.  Y  no  valdría  en  contra  de  esta  valio- 
sa observación  el  decir  que  la  Real  Orden  de  1 .°  de  Abril  de 
1807,  dispuso  que  el  Presidente  de  Quitó  procediese  previo 
el  conocimiento  del  Virrey  del  Perú;  pues  esto  nada  argu- 
ye contra  el  sentido  y  el  alcance  sustanciales  de  la  resolu- 
ción del  Rey,  y  se  refiere  única  y  exclusivamente  á  una  de 
tantas  comisiones,  por  la  cual  dicho  Virrey  en  este  caso,  á 
la  par  que  el  Presidente,  debía  averiguar  ó  informar  si  la 
Quina  de  Loja  era  suficiente  para  la  exquisita  y  abundante  pro- 
visión de  la  Real  Botica,  dejando  por  lo  demás  al  Presidente 
de  Quito  la  ejecución  de  las  Reales  disposiciones  para  que  se- 
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•alzasen  Tos  acotamientos,  y  para  que  tomando  los  informes 
convenientes,  ó  instruyéndose  con  personas  versadas  en  la 
materia,  formara  una  instrucción  que  regulase  todo  lo  relati- 
vo á  la  siembra,  beneficio  y  corte  de  los  Quinos,  y  dictase  las 
providencia^  necesarias  para  la  conservación  de  los  montes.  Al 
Virrey  de  Lima  se  le  comete  un  informe,  una  investigación, 
y  al  Presidente  de  Quito  el  ejercicio  de  una  autoridad  que 
implicaba  derecho  de  posesión  y  dominio  territoriales,  ya 
-que  con  motivo  de  la  demanda  hecha  por  el  Comercio  de 
'Quito  y  de  la  consiguiente  resolución  con  que  favoreció  á  sus 
vasallos,  el  Rey  afirmó  y  ratificó  la  adjudicación  de  los  te- 
rritorios que  desde  el  año  de  1663  estaba  hecha,  por  Ley  fun- 
damental, al  Reino  y  Presidencia  de  Quito. 

Si  la  Cédula  de  1802  traspasó  de  la  Provincia  de  Quito, 
410  sólo  el  simple  cuidado  y  servicios  administrativos  de 
Maynas  y  de  Quijos,  sino  también  sus  territorios  ai  Virrei- 
nato de  Lima,  ¿por  qué  vemos  apenas  cinco  años  más  tarde, 
que  en  ocasión  tan  notable  y  práctica,  cuando  se  trataba  no 
-de  jurisdicciones,  sino  de  verdaderas  cuestiones  territo- 
riales, al  Virrey  se  le  encarga  sólo  el  examen  de  la  cantidad 
y  la  calidad  de  un  específico,  y  al  Presidente  de  Quito  la 
guarda,  la  integridad,  conservación  y  prosperidad  de  los 
territorios? 

Entre  otros  muy  notables  conceptos  del  Barón  de  Ca- 
rondelet  en  el  informe  con  que  propuso  la  conveniencia  de 
-erigir  el  Reino  de  Quito  en  Capitanía  general,  con  la  decla- 
ración de  que  su  Junta  Superior  no  debía  estar  sujeta  á  la 
<le  Santa  Fe,  fija  más  señaladamente  la  atención  la  razón 
cuarta  aducida  por  él  para  combatir  en  su  Presidencia  el 
cumplimiento  de  la  Real  Orden  por  la  cual  los  Gobernadores 
-debían  ser  ai  propio  tiempo  subdelegados  de  Hacienda: 
2¡il0ntt0#  be  I0*  (&0t**vttab0v**>  (dice),  cútno  el 
be  Jtatftt  be  $vaaxtn0vo#)  el  be  (ÍUtifa*  tj  el  be 
ptcxcc***  *evatt  gvtbbele&ctb0#  #obve  *i  miento*, 
*tn  ma*  ©efe  qxte  el  f¡Jirr*ij  Matante  qnittienta* 
l*0tta** 
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El  informe  es  de  29  de  Mayo  de  1806,  y  en  él  consta, 
cómo  el  Presidente  de  Quito  habla  de  Quijos,  de  Macas  y 
de  Jaén  en  el  sentido  de  que  eran  provincias  comprendidas 
en  su  distrito;  y  en  las  cuales  no  convenia  la  observancia  de 
las  disposiciones  administrativas  que  él  puntualiza. 

No  hace  mención  de  Maynas  en  este  punto;  porque 
como  desde  el  15  de  Julio  de  1802  hasta  el  año  de  1806  na 
había  podido  aún  el  Virreinato  de  Lima  cumplir  su  encargo 
de  auxiliar  al  Gobierno  y  Comandancia  General  de  May- 
nas, fué  preciso  que  las  Caías  de  Quito  atendiesen  á  las  ne- 
cesidades de  sus  territorios,  y  vemos  por  eso  que  en  ocho  de 
Septiembre  de  1806  aprueba  el  Rey  el  auxilio  de  diez  y  seis 
mil  pesos  enviados  al  Gobernador  de  Maynas  para  el  entre- 
tenimiento de  los  empleados  en  la  expedición  de  límites  y 
para  otras  atenciones  de  su  cargo.  Esto  justifica  suficiente- 
mente lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  acción  administra- 
tiva que  la  Presidencia  de  Quito  siguió  ejercitando,  cuando 
era  necesario,  en  esos  territorios  suyos,  cuya  vigilancia  esta- 
ba encomendada  accidentalmente  al  Virreinato  de  Lima. 
Pero  se  hace  mucho  más  notable  con  la  lectura  de  la  si- 
guiente nota,  puesta  en  la  sumilla  del  expediente  seguido- 
para  la  referida  aprobación: 

<gta  con*tanbo  jen  e*te  f$ttnt*terio  (el  de  Ha- 
cienda) noticia  alguna  al  afrcia  be  la  xepavacion 
ír*l  t*rriiarta  be  tfjttaqna*  bel  fjjtrr einato  be  gtanta 

$é  7q  a&xe&acion  al  bel  $)evú>  *e  preguntó  a  Gra- 
cia ij  Qn#ticia  xj  contexto  en  oficio  be  13  be 
®ctnbxe  inxtxntjenbo  cuexca  be  bictyo  apunto; 
cntjo  oficio  £*tá  unibo  a  la  ®xben  arriba  nt*n- 
donaba  colocaba  en  |Ual  Qacienba  be  Quito  en 
#n  feclja. 

El  referido  oficio  de  13  de  Octubre  de  1806  hizo,  pues, 
conocer  la  Cédula  de  1802  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  á 
los  CUATRO  AÑOS,  DOS  MESES  Y  VEINTE  Y  OCHO- 
DÍAS  de  haber  sido  expedida. 
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Merece  ser  conocida  la  pregunta  del  Ministro  de  Ha- 
cienda al  de  Gracia  y  Justicia.  Reza  asi  el  oficio  que  la  con» 
tiene: 

f&xtmo.  geñovt 

$to   ijantmbo  en  el  ÜWiníet*rio  be  Qacienba 

be  £)nMa*  be  mi  cargo  ma*  noticia  bcla  reparación 

be  la  $Jrotitncía  belo0  QStatjna*  con  tobe  *n  terrl- 

torta,    b*l  $Jtrr*ijnata  be  £*anta    gi>  t}  *n   agr*~ 

gacion  al  bel  $crn,  bi*pne#ta   pov  |Ual  fficbula 

be  11  be  Jknlio  be  1802,  qne  la  qne  ba  xel  Tgivveta 
fPon  entonto  pintar  en  rarta  be  19  be  i&nevo  be 

e*te  año*  ton  xnoXino  be  lo*  *ocovvo*  pecunia- 
rio* qne  Jja  pebibo  el  <&oo  evnabov  be  ella  al  %fve- 
^ibente  be  (Sluito  pava  0ub0t0t*n*ia  be  lo*  em- 
pleaba* en  la  ©omi0ion  be  gUniU*  tj  *n*  bema* 
atenciones  v¡  *ienbo,inbi*pen*able  tener  pxe*en\e 
la  |leal  Qe*olut\on  qne  Ira  mottnabo  e0ta  nove- 
bab  pava  instruir  el  particular  be  qne  trata 
el  citado  Utrreij,  *j  arralar  la0  bema*  ftfrant- 
b encía*  concerniente0  a  la  igual  fgactenba  en 
biclja  fjlronincia,  tja  re0uelio  el  Qetj  lo  manifieste 
a  $>♦  <£♦  pava  qne  respecta  Jjaber  Mntatia^a  la  ci- 
taba |£?al  Gtébula  bela  betermtnacton  tomaba 
pov  *j?+  igít*  *obve  ©onewlta*  bel  ©onsefa  be  28  be 
fgttarfo  *j  7  be  gíictembre  be  1801,  *e  sima 
!£♦  <&♦  in0trnirme  be  ella  pava  el  fm  inbicabo  ij 
para  lo*  bema*  ca*o*  be  igual  naturaleja  qne 
ettbcesitmmettte  pueben  ocurrir*  filias  gttarbe  a 
!?♦  <£♦  mucljO0  ano**  &an  Ü|lbefon0a  8  be  gieptiem- 
bre  be  1806*  tjfctiguel  ©aijctano  g*oler*=g)atj  nna 
rúbrtca*=íí*eñor  |¡K  &o*ef  ©atiallero* 

i 

La  respuesta,  de  fecha  ya  citada,  es  simplemente  un  es- 
tracto  de  las  consultas,  de  los  informes  y  de  la  Cédula  que 
conocemos  ya  muy  detalladamente;  pero  importa  mucho  el 
reclamar  muy  atenta  consideración  para  la  circunstancia 
de  que  en  ese  documento,  como  inspirado  por  el  mismo  cri- 
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terio  que  dictó  la  Cédula  de  1802,  se  corrige  el  errado  con- 
cepto de  que  se  hubiese  separado  la  Provincia  de  Maynas 
oon  todo  su  territorio,  y  se  sienta  categóricamente  que 
lo  segregado  del  Virreinato  de  Santa  Fe  y  agregado  ai 
Perú  fué  el  G-ovierno  de  Maynas  en  lo  temporal  (político 
y  militar)  y  espiritual.  Este  instrumento  como  el  anterior, 
y  como  otros  muchos  de  los  que  dejamos  copiados  en  el 
Capítulo  quinto,  tienen  sus  originales  en  el  legajo  déla  Au- 
diencia de  Lima  que  lleva  este  título:  Erección,  Egecuto- 

RTALES,  PRESENTACIONES  ECLESIÁSTICAS,  MISIONES  Y  EXPEDIEN- 
TES SOBRE  EL  TERRITORIO  DEL  OBISPADO  DE  Maynas. 

Es  indudablemente  el  ramo  administrativo  de  Real 
Hacienda  el  que  hubiera  podido  brindarnos  más  importantes 
y  abundantísimos  testimonios  acerca  de  la  dependencia  en 
que  continuaron  Maynas  y  Quijos,  después  de  1802,  respec- 
to de  la  Presidencia  de  Quito;  pero- como  ya  dejamos  dicho, 
fuera  de  que  es  sobre  toda  ponderación  escasa  la  documen- 
tación política  correspondiente  á  los  primeros  años  del  si- 
glo XIX,  hay,  aún  en  la  que  existe,  vacíos  muy  frecuentes, 
pues  si  se  encuentra  á  veces  índices,  extractos  y  cubiertas 
que  acusan  suma  importancia,  no  se  guardaron  probable- 
mente sus  respectivos  expedientes.  Así  por  ejemplo,  sería  de 
interés  decisivo  el  conocer  los  oficios  y  expedientes  á  que  se 
referían  estos  índices: 

<*Huito  Qnaqnelevia.  fft*°  45*— fj|n*tancia*  be  parte*. 

&ña  1803.—®itien\bve  11. 

Qenta*  estancaba**-- be  <&nenca>  goxa  ij  Sfaen  be 
^vacaniovú*  en  GXnita.— Señalamiento  be  guelbo*  a 
lo*  empleaba*  en  aquella* 

■ 

Jln*  1806*— gnnio  11* 

©aitun— $♦  £)i*0*>  l&ovevnabov  be  £jtta*r*m*,  *<*. 
bve  concesión  pava  \xa#labax#e  a  <&*paña  be 
17*500  pe*o*qne  tiene  impne*to*  a  vébito*  en  la* 
i&axa*  véale*  be  ©twita. 
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&ñ0  1822.-&eptiembve  19* 

gevnanbei  JUuaref*  -©♦  ittamtjel,  ©xxnernafror 
be  Üttatjtta*  pifr*  **  r*conafea  par  la  $leal  garlen- 
ira  un  fcojcumenta  fr*  rsrtraceian  qw*  00  Jjifa  fc* 
aqnrlla*  Casta*,  fre  rantítrafc  fc*  peaa*  fc*p**itafra* 
mella*  ¡par*    ♦    ♦    ♦    ♦  * 

©0t*r*n*— ©♦  Jlnirre*  fartar  be  tabara*  be  ®lja*- 
rljapatja** 

No  es  de  ningún  modo  extraño  el  que  la  primera  cita 
no  haga  mención  de  Quijos  y  de  Macas,  pues  aparte  de 
la  constancia  que  existe  de  que  Don  Juan  Barnó  y  Ferru- 
zola,  Administrador  del  ramo  de  Aguardientes  de  la  pro- 
vincia de  G-uayaquil,  siguió  pagando  las  rentas  á  sus  go- 
bernadores después  de  1802,  se  puede  aducir  igualmente 
el  testimonio  del  Contador  Mayor  D.  francisco  Ignacio 
Urquinaona  que,  al  remitir  en  seis  de  Junio  de  1803,  doscien* 
tas  setenta  cuentas  del  ramo  de  la  Real  Hacienda  de  las 
Provincias  de  Quito,  dice  así  en  una  nota:  <8U**  la*  cuenta* 
be  tributa*  be  (Stuif 00  tf  |flfetaca*  no  *«  zxwian  par  ia 
toxUbait  be  0U0  praimeta*  que  nú  aítan%an  a  **i* 
mil  pe*0*  anuales;  tj  que  par  la  mienta  rajou  tant- 
P0C0  *e  remiten  las  cuentan  í^e  alcabalas  be  ©tá- 
ñalo, JJbarra,  etc. 

Respecto  de  Maynas  otro  índice  de  Mayo  en  1805 
confirma  el  asunto  de  D.  Diego  de  Calvo,  que  elevó  un  ütt*- 
marial  para  £*♦  gyu  en  ealtritui*  be  que  &e  tra*- 
lafcen  a  la  península  la*  17,500  pe*0*  qxxe  tiene 
impuesto*  a  rríMta  *0bve  la*  fj^eaU*  <&ana*  be 
QXuito  C0tx  el  ftn  que  expve#a;  y  con  el  cual  lo  menop 
que  se  prueba,  es,  que  conforme  á  los  antecedentes  que  ya 
conocemos,  el  predicho  Gobernador  de  Maynas,  no  de  otra 
suerte  que  sus  colegas  de  Quijos  y  de  Macas,  percibía  la  ren- 
ta de  su  cargo  de  las  Reales.  Cajas  de  Quito,  en  las  cuales, 
para  mayor  comodidad,  la  dejaba  á  rédito. 
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En  otro  índice  de  la  Audiencia  de  Quito  encontramos 
bajo  el  título  de  ^nvetxtavio  be  glecret**  *r  Consul- 
to*» y  entre  otras  muchas  referentes  á  May  ñas,  de  1802  á 
1805,  la  partida  siguiente:  1804*— XV.  ®tva  be  2  be  ©c- 
tnbve.—(&a*t0#  bel  ©emisario  «gr*  $vctt\ci#c0  JUtm- 
vt%beQUlanixet>a  con  be^tittú  al  ©elegía  he  ©copa, 
para  el  *urtimeitta  fre  la*  |iKi*tone*  be  tjjftaqtta*»— 
(<8>jcIj*>  *£aeetffc0te*  ij  un  lego)* 

El  hecho  de  concordar  esta  partida  con  el  oficio  al  Vi- 
rrey de  Santa  Fe,  imputando  dichos  gastos  á  las  Cajas 
reales  de  Quito,  muestra  que  no  en  vano  se  clasificó  el 
decreto  correspondiente  entre  los  del  distrito  de  la  Audien- 
cia de  Quito. 

El  asunto  de  Don  Andrés  Eguren  señalado  por  el 
Gobernador  de  Maynás  nos  muestra,  cómo  en  el  orden 
económico  siguió  hasta  los  últimos  días  del  dominio  de 
España  en  América,  la  misma  acción  administrativa  de  la 
Presidencia  de  Quito  en  sus  territorios  del  Marañón.  No  son 
raras  las  cuentas  del  ramo  de  Tabacos  pertenecientes  á 
Ohacchapoyas  y  Moyobamba,  que  se  encuentran  señaladas 
en  los  índices  de  la  Audiencia  de  Quito;  sin  que  tenga  nada 
de  particular  el  que  no  se  encuentren  las  correspondientes  á 
Maynas,  pues  tampoco  pueden  encontrarse  entre  los  docu- 
mentos pertenecientes  á  la  Audiencia  de  Lima,  toda  vez 
que  al  hablar  del  tabaco  de  Ohacchapoyas  ó  de  Moyobamba 
se  entendía  hablar  de  una  producción  de  la  provincia  de 
Maynas. 

II. 

Limitado  este  trabajo,  según  de  su  título  se  desprende 
A  presentar  algunos  apuntes  y  documentos  relativos  'á  la 
cuestión  de  límites  entre  el  Ecuador  y  el  Perú,  no  podemos 
escribir  en  él  historia  propiamente  dicha,  y  así  señala* 
mos  muy  en  compendio  únicamente  los  hechos  más  in- 
dispensables para  afirmar  el  criterio  con  que  estudiamos  ese 
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asunto,   vindicando  sello  de  verdad  para  nuestras  observa- 
ciones. 

Hablaremos,  pues,  pero  solo  de  modo  incidental  de 
la  revolución  de  1809  en  Jeveros,  en  el  Ñapo  y  la  Laguna, 
porque  conduce  al  expresado  fin. 

No  de  otra  suerte  que  el  resto  de  las  posesiones  de  Es- 
paña en  América,  las  provincias  de  Quijos  y  Maynas,  hu- 
.  biaron  de  padecer  algunas  veces,  hartas  desgraciadamen- 
te, sobre  todo  desde  que  sus  Misiones  perdieron  el  eficaz  é 
inapreciable  cuidado  de  la  Compañía  de  Jesús,  las  exac- 
ciones y  la  tiranía  brutal  de  algunos  mandatarios  deslea- 
les á  Dios,  á  su  Patria  y  á  su  Rey .  Fueron  por  demás  sa- 
bias y  paternales  las  leyes  y  providencias  que  los  monarcas 
españoles  dictaron  para  el  buen  gobierno  y  recta  adminis- 
tración de  sus  dominios  de  América,  según  nos  hemos  com- 
placido en  recordarlo  ya;  pero  su  ejecución  y  cumplimien- 
to estaban  sujetos  á  grandes  dificultades  y  á  todo  género 
de  contingencias.  La  enorme  distancia  de  la  Metrópoli  pri- 
mero, y  después  la  falta  de  inmediata  vigilancia  en  sus  sub- 
alternos por  parte  de  los  Virreyes,  Presidentes  y  Capita- 
nes Generales,  ocasionaban  muy  fáciles,  y  á  veces  irreme- 
diables abusos  y  desmanes  con  que  algunos  ministros 
reales  hacían  insoportable  el  Gobierno  Colonial.  La  dis-  ' 
tancia  siempre,  y  en  ocasiones  la  falta  de  informes,  ó  lo  que 
era  peor,  los  informes  falsos,  interesados  y  con  frecuencia 
criminales,  inspiraron  además  en  algunos  casos  medidas  ad- 
ministrativas que  luego  fueron  funesto  germen  de  grandes 
males. 

Esto  se  vio  con  dolorosa  evidencia  cuando  por  la  Cé- 
dula de  1802  comenzó  para  las  provincias  de  Quijos  y  de 
Maynas  un  período  de  trastorno  completo' y  de  lamentable 
desmoralización  y  anarquía  verdadera. 

Viéndose  libres  déla  sujeción  á  la  Presidencia  de  Quito 
<que  las  había  regido  durante  dos  siglos  y  medio  ejercitando 
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en  sus  gobernadores  y  tenientes  una  vigilancia  relativamen- 
te fácil  y  constante,  Don  Diego  de  Calvo  y  Don  Juan  Meló 
de  Portugal,  Gobernador  y  Teniente  de  Maynas  y  de  Qui- 
jos respectivamente,  se  arrojaron  sin  ley  ni  freno  alguno 
por  el  camino  de  la  tiranía  y  de  mil  incalificables  abusosr 
de  suerte  que  cuando  llegó  ásu  diócesis  el  limo.  Fray  Hipó- 
lito Sánchez  Rangel,  en  1808,  encontró  que  la  acción  del 
Virrey  del  Perú,  que  según  Requena,  debía  hacer  de  ella  un 
Edén,  sólo  se  había  hecho  sentir  negativamente  dejando  li- 
bre campo  al  atropello  y  al  desorden,  y  preparándole  con  eso 
las  amarguras  que  le  acompañaron  hasta  el  día  en  que  hubo 
de  volverse  á  España,  y  el  dolor  de  ver  aniquilarse  á  su  vis- 
ta esas  Misiones  que  tanto  florecieron  á  la  sombra  del  pater- 
nal gobierno  de  Quito. 

S.  S.  Ilustrísima  que,  como  veremos  en  su  lugar,  pa- 
reció haberse  propuesto  rectificar  y  poner  en  eviden- 
cia, paso  por  paso,  los  desaciertos  del  Sr.  Requena  y  de  la 
Cédula,  fruto  desgraciado  de  los  errados  informes  de  aquel , 
lo  hizo  desde  el  principio  de  su  administración  pastoral, 
pues  juiciosamente,  ó  instruido  con  oportunidad  de  todo 
cuanto  le  convenía  para  su  gobierno,  despreció  las  ilusorias  y 
tan  decantadas  facilidades  del  acceso  á  Maynas  desde  Lima, 
por  los  tránsitos  cortos  y  accesibles  todo  el  año  para  caballerías, 
por  los  cómodos  caminos  etc.¡  y  entró  á  su  diócesis  buenamen- 
te por  el  camino  que  le  brindaba  Quito,  después  de  haberse 
consagrado  en  su  capital  y  no  en  Lima  en  donde  estaba  su 
Metropolitano. 

Desde  su  arribo  pudo  persuadirse  el  limo.  Sr.  Rangel 
de  que  se  le  había  creado  una  posición  muy  falsa  é  insosteni- 
ble, pues  halló  que  todos  los  fundamentos  materiales  que  so 
habían  alegado  para  la  erección  del  Obispado  de  Maynas 
eran  falsos:  el  primer  pueblo  de  la  Gobernación  de  May- 
nas distaba  diez  y  siete  días  de  Quito  y  cuatro  meses  do 
Lima;  el  Virrey  del  Perú  tenía  que  valerse  del  Presidente 
de  Quito  para  pagar  á  los  Gobernadores  de  Quijos  y  de  May- 
nas, á  la  Q-uarnición  y  á  la  Partida  de  Límites;    los  Gober- 
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nadores  se  veían  obligados  á  entregar  en  las  Cajas  reales 
-de  Quito  los  tributos  que  recaudaban  en  sus  provincias;  la 
O-uarnición  vivía  en  el  mayor  desarreglo  y  sin  disciplina 
•alguna;  los  indios  se  volvían  á  las  montañas  hostilizados 
por  los  propios  oficiales  reales;  se  aumentaba  así  el  número 
■de  Infieles  y  parecía  que  todo  iba  á  volver  al  estado  ante- 
rior á  la  Conquista;  y  la  integridad  de  los  territorios  de  Es- 
paña en  el  Marañen  se  hallaba  amenazada  como  nunca, 
pues  desde  1802  había  sido  completo  el  abandono  en  que 
quedaron  las  fronteras  con  los  dominios  del  Portugal. 

Aterrado  el  celoso  Obispo  con  el  cuadro  de  desolación 
que  se  le  ofrecía  trató  de  poner  inmediato  y  eficaz  remedio 
A  tantos  males,  é  inspirándose  en  el  espíritu  de  la  Cédula 
de  1802,  que  ordenó  todas  sus  providencias  al  efecto  de  que 
su  diócesis  de  Misiones  obtuviese  todo  auxilio  del  Gobierno 
político  y  militar  de  May  ñas,  y  alentado  por  el  encargo  que 
el  Virrey  del  Perú  le  diera  para  residenciar  la  conducta  del 
O-obernador  de  Maynas,  le  intimó  á  éste  que  se  retirase  de  Je- 
veros  ala  Laguna,  quedando  iniciada. con  eso  la  terrible  lu 
-cha  en  la  cual  le  faltaron  miserablemente  al  Prelado,  cuando 
más  precisos  le  eran,  los  ponderados  auxilios  de  la  Cédula  de 
1802.  Lejos  de  dárselos  como  debía,  el  Virrey  desautorizó  sus 
procedimientos,  prestó  estímulo  al  atrabiliario  Gobernador 
que  ya  no  conoció  límite  para  sus  desmanes  y  para  las  ve- 
jaciones á  que  sometió  á  sus  infelices  subditos,  y  amparan, 
dolé  con  la  impunidad,  hirió  de  muerte  al  Poder  Real  en  las 
Provincias  del  Marañón;  pues  no  pudiendo  contenerse  ya 
por  más  tiempo  sus  moradores,  y  echando  de  menos  los  an- 
tiguos días,  cuando  bajo  el  Gobierno  de  la  Presidencia  de 
Quito,  nunca,  (según  expresión  del  propio  Requena),  se  ha- 
bían experimentado  tales  desórdenes,  se  lanzaron  abiertamente 
á  la  rebelión  y  allí,  en  el  corazón  de  las  selvas  orien- 
tales, con  ese  primer  grito  del  2  de  Enero  de  1809  en 
Maynas,  comenzaron  las  justas  reivindicaciones  que 
rompiendo  la  malhadada  Cédula  que  tan  desastrosos 
frutos  venía  dando,  y  reconstituyendo  la  primitiva  uni- 
dad jurídica  que  en  mala  hora  disolviera  ella,  señalarían, 
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bien  clara  y  definida  en  breve,  la  aurora  de  una  nueva 
nacionalidad. 

Al  levantamiento  de  Jeveros  siguió  el  del  Ñapo,  en  con- 
diciones idénticas  por  lo  tocante  á  la  tendencia  de  bus- 
car la  antigua  administración,  cuya  falta  se  hacía  más  sen- 
sible y  al  propio  tiempo  más  reparable,  por  cuanto  el 
Gobernador  de  Quijos  Don  Diego  Meló  de  Portugal,  muy 
bien  quisto  en  su  provincia,  se  hallaba  ausente  en  Quito- 
sólo  en  virtud  de  licencia  legal. 

Don  Diego  de  Calvo  le  debió  la  vida  al  virtuoso  obispo 
de  May  ñas  que  pudo  salvarle  de  la  justa  indignación  popu- 
lar guardándolo  en  su  propio  palacio;  pero  cuando  le  faltó 
su  amparo,  estuvo  de  nuevo  á  punto  de  perecer  en  la  for- 
midable rebelión  de  la  Laguna  ocurrida  pocos  días  después 
de  la  de  Jeveros. 

El  limo.  Sr.  Rangel  dio  muy  prolija  y  oportuna  cuen- 
ta' de  los  desgraciados  sucesos  cotí  que  comenzó  el  año  do 
1809  en  su  diócesis,  empeñándose  ó  insistiendo  en  afirmar 
que:  <Sn  conciencia  no  *e  le*  beben  bav  otva*  cau- 
ta** ni  tienen  ma*  ovl&en  que  100  atvopella- 
ntiento*  tj  violencia*  be  lo*  mencionado*  bo* 
<$efe*>  xj  *n*  ©Réntente**  ♦  ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 
Qe  aqui  *e  Jjan  fov\abo  mil  cavilacione*  ij  mil 
envebo*>  (prosigue  diciendo),  tj  *e  me  kjan  leoantabo 
a  mi  otva*  tanta*  calumnia*;  pevo  *in  ningún 
funframenta,  tj¡  que  fácilmente  *e  be*vavatan.  ©I 
ftn  e*  que  qnebe  fcetfcttbievta  la  malbatr>  aunque 
*ea  con  agtrani*  be  otvo.  ga  vevbab  e*  lo  que  queba 
velacionabo  *r  naba  ma*+  f&on  una  *ola  vefiexion 
*e  percibe  tobo  ma*  atarántente  ♦  ♦  ♦  ♦  ®tjevon  beciv 
(los  habitantes  de  Quijos  y  Maynas),  qxxe  nenia  ®bi*po  tjr 
*e  *u*penbiexon  tja*ta  uex  lo  que  *alia  be  e*ta  nue- 
va pvovibencia;  vino  el  ®bi*po;  *e  que\avon  al 
®bi*po;  Ijicievon  inicio  lo*  bel  Qapo  pov  la  tavban- 
f a  be  lo*  vecuv*o*;  tj  lo*  be  aqui  pov  la  tmelta  bel 
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©efe  a  **ta  Capital;  vUvon  que  be  naba  le*  ijabian 
seruifcó  *u*  quexa*  tf  *u*  clamare*  en  la  tienda 
bel  Obispa;  que  *e  perpetuaban  *u*  fresgractas;  que 
na  le*  kjacian  ca*o;  tj  entonce*  *e  tomaron  ella*  la 
Maganta  par  *u  mano  propia;  *in  que  nabie  le* 
pnMera  contener. 

Como  se  ve  por  los  términos  de  esta  cita,  la  protesta 
contra  la  Cédula  de  1802  está  velada,  si,  pero  demasiado  en 
relieve  para  que  pueda  pasar  inadvertida.  Comprendió  el 
Sr.  Obispo,  que  después  de  los  sucesos  del  dos  de  Enero  vo- 
larían á  Lima  y  á  la  Corte  las  informaciones  calumniosas 
contra  él;  se  hizo  cargo  de  que  todo  ese  castillo  de  los  auxi- 
lios, socorros  y  apoyo  que  debía  prestarle  el  Virrey  del  Perú, 
iba  á  convertírsele  en  dogal  y  veneno.,  y  se  esforzó  en  dispo- 
ner los  ánimos  en  favor  suyo  con  el  relato  Sencillo  y  detalla- 
do de  todo  lo  acaecido.  Después  de  los  sucesos  del  dos  habla 
con  el  interés  de  alejar  de  sí  las  acusaciones  que  le  haría  la 
procaz  malevolencia  dol  Gobernador;  y  por  eso  insiste  tanto 
en  preparar  su  vindicación,  diciendo  que  no  se  debía  buscar 
ni  señalar  otras  causas  de  lo  acaecido,  fuera  de  las  que  él  pun- 
tualizaba; temió  pasar  por  menos  respetuoso  al  acusar  direc- 
tamente de  sus  manifiestos  y  pésimos  resultados  á  la  Real 
Cédula  de  1802.  Pero  en  documento  escrito,  según  él,  antes 
del  levantamiento  de  Jeveros,  aunque  suscrito  el  propio  día 
dos  de  Enero  de  1809,  no  vaciló  en  afirmar:  que  eva  contra 
la*  intereses  be  g*u  fjjttgaestafr  el  insistir  en  que 
Jjftatjna*  fuese  ©btspaho,  pue*  abenxa*  be  que 
naba  Jjabia  be  cuanta  *e  suponía  en  la  Cébala 
be  erección,  se  Jjabta  pracebibo  en  esta  con 
pación  o  ton  una  ignorancia  grosera  tj  que  tuba 
eva  fueva  be  proposito  excepto  el  poner  un  ©o- 
nernabor  Ijombre  be  bien  xj  *tn  trova,  xj  en  cier- 
ta* punto*  sacerbotes  seculares  *j  regular**  sufe- 
ta*  a  un  superior  be  *u  clase  puesto  pox  el 
©bispo  respectivo,  o  que  tobo  ualutera  a  stt  anti- 
gua estaba,  pxocuxanbo  establecer  en  el  pat*  algu- 
na* familias  ijonrabas* 
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Si  alguien  creyó  antes,  al  leer  nuestro  j  uieio  sobre  la 
•conducta  de  Don  Francisco  Requena  como  inspirador  de  la 
Cédula  de  1802,  que  no  teníamos  razón,  quenosla  dé  ahora 
con  vista  de  lo  que  el  Sr.  Obispo  de  Maynas  declara  siete 
años  después  de  su  publicación.  Es  nuestro  ese  voto  por  de- 
más respetable  y  de  excepcionaiísima  significación:  según 
él,  se  procedió  con  pasión  ó  con  ignorancia  grosera, 
aparte  del  engaño  vil  con  que  se  había  hecho  fingir  al  Sobe- 
rano en  un  documento  regio,  cosas  que  no  existían,  obrando 
asi  contra  sus  propios  reales  intereses. 

Los  deseos  del  acongojado  Obispo  de  que  todo  volviese  á 
su  antiguo  estado,  comenzaron  á  realizarse  entonces  mismo, 
aunque  no  por  los  medios  que  él  se  había  imaginado.  Llegó, 
en  efecto,  el  mes  de  Agosto  de  ese  año  de  1809,  y  lo  que  en 
TSnero  había  sido  apenas  las  primeras  chispas  de  revolución 
en  Quijos  y  en  Maynas,  estalló  en  Quito  como  formidable 
incendio.  Proclamada  pu  independencia,  aunque  su  causa 
debió  de  sufrir  varias  vicisitudes,  Quito  ya  no  volvió  á  ser  ni 
un  solo  día  la  colonia  sumisa  y  tranquila  del  siglo  XVI,  y  que- 
dó trocada  en  beligerante  ardoroso  y  pertinaz,  sin  que  basta- 
ran á  satisfacerle  el  que  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  rechazase 
las  pérfidas  insinuaciones  de  los  que  pedían  que  fuese  poster- 
gada perdiendo  sus  prerrogativas,  ni  el  que  de  hecho  hubiese 
sido  devuelta  á  su  Presidencia  la  jurisdicción  completa  en 
la  casi  totalidad  de  sus  provincias.  Quito  había  resuelto  ser 
independiente  y  constituirse  como  nación;  y  por  eso,  reduci- 
dos ala  práctica  sus  esfuerzos  de  1809,  se  adscribe  en  1811 
á  la  Federación  de  Colombia  declarando  que  aportaba  á 
ella  la  masa  íntegra  de  sus  territorios. 

Aquí  terminaría  en  rigor  nuestra  obligación  de  adu- 
cir comprobantes  de  cómo  siguió  ejercitando  la  Presidencia 
de  Quito  su  jurisdicción  en  sus  Provincias  orientales,  pues 
hasta  1809  las  hallamos,  con  efecto,  regidas  por  ella  según 
hemos  visto  en  cuantos  ramos  implicaban  propiedad  terri- 
torial, y  cuando  se  pretendió  entonces,  tras  de  siete  años  de 
inútiles  esfuerzos,  comenzará   hacer  efectiva  la  Cédala  de 
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1802,  ya  cae  ésta  rota  por  las  revoluciones  de  Maynas  y  Qui- 
jos, y  por  la  declaración  de  Quito  que,  en  uso  de  un  derecho 
sagrado,  reivindicaba  su  unidad  jurídica  sobre  la  base  de  su 
unidad  territorial,  y  se  llamaba  á  nación  proclamándose  in- 
dependiente. Continuaremos  sin  embargo  nuestras  citas 
hastas  los  últimos  días  de  la  administración  colonial,  á  fin 
de  que  abunden  los  testimonios  que  prueban  lá  justicia  que 
al  Ecuador  le  asiste,  aun  para  aquellos  que  se  empeñasen 
en  negar  que  de  la  revolución  de  Quijos,  de  Maynas 
y  de  Quito  en  1809  arrancó  la  autonomía  de  lo  que  hoy 
es  el  Ecuador,  imponiéndose  su  soberanía  sobre  los  dos  in- 
conmovibles fundamentos  que  le  prestaban  la  Ley  de  1568 
y  su  declaración  de  diez  de  Agosto  de  1809  y  de  1811,  leal  é 
hidalgamente  acatadas  por  España  en  su  Tratado  de  17.de 
Febrero  de  1840  con  el  Ecuador. 
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Consta  que  Don  Diego  Meló  de  Portugal  no  sólo  conti- 
nuaba recibiendo  la  renta  de  su  cargo  de  Gobernador  de 
Quijos,  de  las  reales  cajas  de  Quito,  á  las  cuales  remitía  á  su 
vez  lo*  que  él  recaudaba  por  cuenta  de  tributos  en  la  pro- 
vincia de  su  mando,  sino  que  empeñado  en  alcanzar  el  co- 
rregimiento de  Jaén  de  Bracamoros,  ó  el  de  Loja  en  su 
defecto,  se  dirigió  al  Presidente  de  Quito  como  á  inmediato 
superior  suyo,  elevando  por  ministerio  de  él  su  Memorial  al 
Despacho  de  Gracia  y  Justicia.  El  Conde  Ruiz  de  Castilla 
lo  recomendó  por  el  siguiente  oficio  de  6  de  Julio  de  1810: 

Dirijo  a  $?+  ©♦  el  fttemoxrtal  qne  tUva  al  Qet$ 
jjcm  Qle&o  £jtt*l*  he  3J<wtt*0al,  Wovzvmxbov  he  la 
provincia  he  (Slxxixo*  e^Ucitaniro  he  *n  |£*al  gpiefrafr- 
el  f&úvievttú  he  gaen  he  gracamovo*)  0  el  ©xwrjegi- 
mientú  he  $oxa+  $00  mitrtta*  en  qvte  funha  #n  pve- 
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jetteion  tj  canutan  r  improbaba*  p*r  la  gibreta  que 
acompaña,  extinto  be*be  lne&o  xetoxntnbable*  pava 
que  *e  le  atiettba;  pevo  como  en  e*ia  propia  fe- 
cija  solicita  igualmente  el  ©ottierna  be  ¡fraen  el 
Subteniente  bel  Regimiento  Real  be  gima  fp<m  jruan 
glttamtel  ©fetan  en  nirtnb  be  01*0  bueno*  cernido* 
labraba*  en  la  ffiarrera  gjttilitar  *e  le  pobvá  con* 
fev\v  a  píelo,  el  ©orvegintijento  be  goxa,  eienbo  bel 
Real  adraba  be  *£♦  fija. 

glio0  pnarbe  a  #♦  (&.  muxJja*  afto0«=@tuito  6  be 
Jíulio  be  181<X  ©#cma*  *5feñ0v=<&únbe  Rnif  be  ©ae- 
tilla  (una  riibrii:a)=eB«:cnto*=:$enor  |jBlini*tro  be 
©raria  tj  Jtueticta* 

Este  documento  nos  muestra  al  Presidente  de  Quito  inter- 
viniendo, como  quien  usa  de  propia  jurisdicción  en  favor  de 
un  subdito  legítimo,  en  un  asunto  pertinente  á  los  Gobiernos 
de  Quijos  y  Jaén;  y  son  muy  de  notar  estas  palabras  en  el 
Memorial  de'Don  Diego  Meló  de  Portugal:  «.  «,  ♦  ,  que 
#in  embargo  be  Jjaner  birigíbo  a  Rueetra  pta- 
ge*tab  tni*  Ijuntilbee  instancia*,  tja  pov  ton- 
bucio  be  nueetro  $Jirreij  bel  ^erú  tja  pov  el  be 
eeta  ^reeíbencia,  eolieitanbo  be  Rueotra  Real 
^iebab  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  con  lo  que  se  ve  claramente  cómo  ejerci- 
taban el  Presidente  de  Quito  y  el  Virrey  del  Perú,  cada  uno 
su  propia  jurisdicción  en  la  misma  Provincia:  éste  la  auxi- 
liar y  de  supervigilancia  que,  para  bien  de  las  Misiones,  le 
confiriera  la  Cédula,  y  aquél  la  que  le  correspondía  por  ser 
la  Provincia  de  Quijos,  territorio  de  su  Presidencia. 

Ni  en  el  Ministerio  del  ramo,  ni  en  la  Cámara  de  Indias 
sorprendió  el  procedimiento  del  Presidente,  ajustado  no  á 
empeño  particular  ni  personal  sino  á  ejercicio  de  propia 
atribución,  y  por  eso  se  le  prestó  tanto  mérito  jurídico  que, 
aún  después  de  haber  cesado  el  Conde  Ruiz  en  sus  funciones 
el  expediente  siguió  su  curso,  pues  en  26  de  Septiembre  de 
1811  pasó  á  consulta  del  Consejo  de  Indias  que,  inmediata- 
ifiente  dictó  esta  resolución: 
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9<t0a#e  pre*ente  ron   li*ta    be    lo*  <&orre*l-> 
miento*  que  están  vacante*  o  próximo*  a  vacar* 


1812 


Apenas  ocupó  la  ciudad  de  Quito  en  Septiembre  de 
este  año  D.  Toribio  Montes,  cuando  trató  con  afán  del  arre- 
glo y  de  la  reorganización  de  las  Misiones  en  la  comarca 
oriental  de  su  Presidencia,  elevando  una  representación  al 
•Consejo  de  Indias,  para  que  restituida  la  Compañía  de  Jesús, 
volviesen  como  antes  sus  Misioneros  á  hacerse  cargo  de  las 
regiones  que  evangelizaron;  y  además  continuó  ejerciendo 
-en  ellas  su  autoridad  sin  que  nadie  le  contradijera,  y  antes 
bien  como  si  prudentemente  aprobase  la  Metrópoli  las  rei- 
vindicaciones de  los  patriotas  de  Quito,  por  lo  tocante  al 
ejercicio  de  la  jurisdicción  plena  de  su  Presidente  y  Au- 
diencia, menoscabada  por  la  Cédula  de  1802  en  Quijos  y  en 
Maynas. 

* 

1813 

Las  quejas  y  reclamos  del  Obispo  de  Maynas,  que  fueron 
incesantes  desde  que  llegó  á  su  Diócesis,  comenzaron  á  ser 
más  vehementes  y  severas  por  cuanto  se  veía  desatendido  y 
-condenado  á  la  cruel  necesidad  de  ver  arruinarse  á  su  vista 
esas  cristiandades  tan  florecientes  antes,  sin  que  le  fuese 
-dado  el  remediarlo.  En  un  oficio  de  26  de  Septiembre  de  este 
Año  con  que  acompañó  el  informe  que  le  pidiera  el  Ministerio 
de  Ultramar,  después  de  tachar  la  lijereza  conque  se  pro- 
cedió á  la  erección  de  esa  Mitra,  quejándose  de  la  falta  de 
Clero  y  del  abandono  en  que  le  dejaban  los  Padres  de  Oco- 
pa,  pues  sólo  tenia  en  su  diócesis  los  religiosos  puestos  y  cos- 
teados por  Quito,  señala  como  indispensables  medios  para 
acudir  á  tantas  necesidades,  la  creación  de  un  Seminario 
y  la  supresión  del  Gobierno  Militar: 

<$n  ío  temporal  bebe  Ijaver  un  (toovernabor 
^político  naba  ma*. ....  ga expebicionbe  limtt*#, el 
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• 

t&oxtievno  gjttilitar  ty  lo*  &olbabo&  bebevan  b*#í*~ 
rrár**  ab*alntam*nte  pov  nmclja*  año*:  £*ta*  **- 
tablicimienta*  ijan  arruinaba  **ta*  tierra*,  *o*t 
ran*a  fc*  la  faga  i*c  lo*  $Uoftto*»  tj  be  que  no  &e  con- 
viertan lo*  (ffitentiU*,  par  jel  temor  que  tienen  e*to* 
i>e  qwe  lo*  ttranifen  roma  a  aquillo******  <¡&*ta* 
reflexione*  i*eb*ran  formar  la  Constitución  l>r 
gjblaqna*  o  be  la  JHócr*ie  ij  ©ooírr ito  be  j|tta*}na* 
ij  el  principal  articula  *i  *e  trata  be  ttera*  be  *t* 
fomento»  beberá  bi*;paner*e  *e  abra  comunicación 
con  la  &enin*ula  por  el  garañón  o  el  0ran  f^ard^ 

Hemos  citado  textualmente  estas  palabras  porqué- 
importa  fijarnos  en  que.  en  medio  de  la  penuria  y  de  las  ca- 
lamidades que  S.  S.  quiere  remediar,  nada  espera  de  los  auxi-  * 
lios  del  Virreinato  de  Lima,  y  ya  que  se  cometió  el  desacierto 
de  erigir  ese  Obispado  disgregando  de  Quito  el  cuidado  de 
sus  Misiones,  prefiere  una  independencia  absoluta  buscando 
la  comunicación  directa  con  España  por  el  Maraflón.  Se  debe- 
notar  igualmente  que  aquí,  como  en  los  demás  documentos 
de  S.  S.  que  tendremos  ocasión  de  citar,  habla  sin  que  nadie 

« 

le  contradiga  después,  de  modo  que  se  pone  en  toda  eviden- 
/  cia  cómo  la  Cédula  de  1802  miró  como  asunto  primario  y  prin- 
cipalísimo únicamente  la  erección  del  Obispado  en  Maynasr 
considerando  muy  accesorio  y  secundario  lo  relativo  á  su 
Gobierno  político  y  militar. 

En  Octubre  de  este  año  insiste  el  limo.  Sr.  Sánchez 
Bangel  en  sus  quejas  contra  los  R.  R.  Padres  de  Ocopa  y  en 
la  denuncia  de  que  su  diócesis  camina  á  la  más  completa  di- 
so  lución.  A  los  doce  años  de  erigido  su  Obispado  pide  todavía 
que  #e  ucriftejuc  raMcaltnent*  xj  be  un  xnobo  **tatrlc 
la  plantificación  be  **ta  nu*na  mitra,  y  recordando- 
que  ésta  fué  creada  con  el  cargo  de  que  sirvieran  sus  igle- 
sias los  Padres  de  Ocopa,  prosigue:  CBn  ma*  be  bie% 
año*  que  cnanto  be  ntl  nombramiento  tj  *\e\e  be  ve- 
*ifrencia,  no  \je  pobibo  con**0utr  a  p**ar  be  vepe- 
iiba*  *úplira*  que  la*  mencionaba*  Kfabr**  vengan 
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<*l  lleno  be  *u  ob\eto  t)  al  cumplimiento  be  e*ta 
obligación  tan  esencial*  Propone  luego  las  providencias 
que  estima  convenientes  para  remediar  los  males  que  seña- 
la, siendo  una  de  ellas,  que  los  Obispados  limítrofes  al  de 
Maynas,  á  saber,  Huamanga,  Lima,  Truxillo,  Cuenca,  Qui- 
to y  Popayán,  le  pasen  a  ma*  be  lo*  pueblo*  que  le 
pertenecen*  (y  cuya  posesión  nú  tenía  aún),  tve*  mil 
pe*o*  anuale*,  para  poder  mantenerse  y  ayudar 
á  las  fundaciones  de  un  Seminario,  de  una  Catedral,  etc, 
ffU»  *ienbo  be  uno  be  e*to*  bo*  xnobo*  o  be  algún 
#kvo  que  le*  *ea  análogo  e*  ixnpo*ible  que  *nb*i*- 
ta>  concluye,  tj  ma*  impo*ible  que  progre*e  xj  *e 
fomente  ia  mitro  be  i£taqna*+  fP#  con*iguiente  e* 
mene*tev  con  exigencia  agregarla  a  alguna  o 
a  alguna*  be  la*  mitra*  limítrofe* ♦ 

¿Porqué  propone  S.  S.  que  los  Obispados  que  él  men- 
<úor\a  sean  gravados  con  una  pensión  pecuniaria  anual 
para  que  Maynas,  obispado  de  misiones,  pueda  subsis- 
tir? Porque  no  teniendo  esta  diócesis  vida  propia,  era 
indispensable  que  se  la  procurara  el  Soberano  valién- 
dose para  esto,  muy  llanamente,  de  los  mismos  medios  con 
que  atendía  al  servicio  del  Culto  y  á  la  subsistencia  de  sus 
Ministros  en  lo  restante  de  sus  dominios.  Las  entidades  te- 
rritoriales  con  el  proficuo  rendimiento  de  las  rentas  que  sus 
producciones  y  administración  procuraban,  debían  sumi- 
nistrar á  cada  diócesis  constituida  en  su  respectiva  cir- 
cunscripción los  medios  necesarios  para  su  sostenimiento;  y 
-como  la  de  Maynas  estaba  constituida  en  territorios  que 
pertenecían  á  varias  diócesis  y  Gobiernos,  era  muy  justo,  en 
-efecto,  que  éstos,  por  medio  de  aquéllas,  sufragasen  para  He- 
nar las  necesidades  de  ese  Obispado.  Acertada  era,  pues,  la 
«demanda  del  Sr.  Obispo  de  Maynas,  razonable  y  muy  le- 
gitima su  indicación. 

Casi  al  propio  tiempo,  en  once  de  Noviembre  del  mis- 
mo año,  el  Rvdo.  Padre  Fray  Antonio  José  Prieto,  religio- 
so  de    Ocopa  y  Cura  misionero  de  Canelos,  elevó  á  co- 
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nocimiento  del  Rey,  desde  Pelileo,  ün  Memorial  queján- 
dose de  los  atropellos  de  que  decía  haber  sido  vícÜMia 
por  parte  del  Sr.  ítangel.  No  podemos  prescindir  de  copiar 
aquí  algunos  capítulos  del  expediente  seguido  en  Quito, 
porque  es  mucha  la  luz  que  do  él  se  desprende: 

$?eticion+— Gg&celentieimo  g*eñor  líraij  entonto 
fío*é  grieto  $fcU*íonero  Jlpo*t¿lico  bel  Colegio  br 
gtcmta  fj£o*a  be  ©capa,  xj  cura  fpactrinera  bel  pueblo 
9  fjjtti*ion  be  Canelo*  ante  xme*tva  (excelencia  con 
el  bebibo  respeta  parezco  xj  bigo;  \jabev  stba  atro- 

* 

pellabo  en  bicijo  pueblo  be  Canelo*,  be  ©rben  bel 
g}ln*tri*imo  gfcenor  ©bispo  be  Üttaijna*,  el  ©actor 
$on  $vaxj  typólito  giattcljej  Itangcl,  por  $vatj 
Qo*é  jfcrga*  vecino  be  |lmbato,  i?  tres  solbabo* 
manbabo*  pov  el  teniente  ©eneral  be  Üjbtaqna* 
Qon  gvanci*co  |£oba*  f£ermeo  natural  be  <8U*ita*    «. 

fjtte  consta  Ijaber  escrito  la*  bicljos  solbabo*  a 
*u  capitán,  el  gieñor  Qon  ¡gttanuel  gernanbef  ju- 
nare? ©ooernabor  interino  be  dQtuifo*  cmja  co- 
rre*ponbcncia  coxnbiene  a  mí  bereclja  la  esrixia 
bicljo  *¡*eñort -$Jor  tanto.— &  vuestra  Cxceleucia 
duplico  *e  *irba  maular  *e  entregue  biclja  co- 
rresponbencia,  xj  una  carta  be  |¡>on  $ernan¿  lirias 
que  presencié  tobo  el  atropellamiento,  que  *e  xne 
l)tfo,  quertenbome  poner  0rillo*  xj  *e  xne  bé  al 
miento  tiempo,  tc*tímonio  pov  triplicaba,  para 
lo»  fine*  que  xne  eombeugan  fanor  que  espero 
merecer  be  la  nentgnibab  be  Jluestra  (excelencia 
pov  ser  be  justicia*— «gratf  Antonio  Jlose  IJrieto* 
—©tro  sí  bi0O,  xj  suplico  a  nuestra  C&celencia 
*e  bigne  manbar  al  §enor  ©onernabor  interino 
be  (Stuif 00,  Qon  üttanuel  ^ernanbef  JUnare;  a  curra 
furi*biccion  pertenece  el  pueblo  be  Canelos,  que 
bé  infornte  be  mi  ntba  rcli0io*a;  be  la  asisten- 
cia a  mi  Curato  xj  cumplíntiento  be  nti  obliga- 
cion,  xj  be  quanto  \je  trabafabo  en  tientpo   be  la 
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revolución  be  (Omito   a  favor  be  la  causa  gíunta 

be  la  nación    ©spañola  por  combenir  a  mi  b*- 

fen%a    tj  bereclja     naturaU^íratj    Antonio    J*os¿ 
grieto* 

Qecveto=(fXuito  tf  Septiembre  trece  be  mil 
ochocientos  catarce*=(£oma  lo  pibe  en  tobas  sus 
paxte&^^onte*.=$$tnxxioc.==:$lotiftcazion< 

<&n  Quito  en  tveee  be  Qeptiexnbve  be  mil 
ochocientos  catorce  años.  |fo  el  t&scvivano  Ijije 
savex  el  esevito  xj  decreta  a  Qon  üjütanuel  $ev- 
nanbe%  ^Lluaref,  ffiapttan  he  la  Compañía  Vete- 
rana be  Üjtftatjna*  *j  ffilouernabar  interina  be  la 
Jlrouíncta  be  (Quijos  en  su  persona  quien  en 
jeste  acto  je#crtui¿  las  tres  carta*  que  se  inbican 
las  que  queban  agregabas  a  esta  petición  r«- 
brfltaba  por  mi  el  presente  (escribano  ron  mas 
otva  be  Qon  Remane  glrias,  que  igualmente  que- 
ba  agregaba  q  lo  firpxo  be  que  botj  fi=|íernanbjeí 
^Uuarcf =  |jttuniu*=  informe  =  ©tecelentisimo  &e- 
ñor=(&umplienbo  con  el  snpevlov  decreto  be 
nuestra  (excelencia  que  antecebe  sobre  que  in- 
forme be  la  viba  religiosa  bel  i#abre  |$tísionero 
íratj  Jlntonio  $osé  grieto  (&nra  doctrinero  bel 
pueblo  be  ©anelos;  be  la  asistencia  a  su  curato, 
tj  cumplimiento  a  sus  obligaciones,  xj  quanto 
trabafa  en  tiempo  be  la  rebolucian  be  (Slutta,  tj 
be  la  causa  be  la  nación  (española.  gtafo  be  mi 
palabra  be  Ijonor  q  como  catljalico  ©Ijrístiatto 
bebo  besír:  por  lo  que  respeta  a  la  asistencia  a 
su  curato  solo  Ija  salibo  en  cinco  años  bos  vete* 
a  este  igleqno  be  ígnito  que  bista  nueve  bias  be 
su  curato»  ♦  ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦*♦ 
♦  ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 
fjfov  lo  que  respeta  a.  su  conbucta  religiosa,  Jja 
uiuibo  ejemplar  tsimamente  sin  que  f  a  utas  Ir  ai* 
ga  babo   la  tuenor  nota  jen  sus  procjebtmiento** 
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pues  me  consta  abema*  bel  trata  tj  comunica- 
ción que  kje  tentba  con  el  expresaba  reli0io*o 
por  unas  informaciones  secretas  que  Jjije  por 
unas  quena»  que  me  bteron  lo»  Rubios  be  una 
situación  llamaba  gaupubo.  $Jar  lo  que  toca 
a  lo  que  a  trabajaba  a  fanor  be  la  nación  empa- 
nóla tj  nue*tra  santa  cansa >  que  befenbtanto*, 
*otj  te*tt0o  oculav  be  las  carta*  que  manba- 
ba  men*ualntente,  tobo  el  tiempo  que  ¡ja  bura- 
bo  la  rebalncton  be  dutta,  manbanbo  noticia* 
al  finaba  gfceñor  <#onernabor  be  Ijttaqna*  filan 
dornas   ©a*ta  ponteo*   por  Jjallarme  en  aquella 

provincia  i  en  aquella  época ♦    ♦    ♦    ♦ 

♦  ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦«♦♦♦♦  ♦ 
®rabaf¿,  cooperó  ij  atjxfbó  en  tobo  lo  posible,  en 
la  reconquista  be  la  provincia  be  (Quijos,  canta 
mas  lasamente  la  acrebtta  la  certificación,  que 
le  ten0o  baba,  canta  ©amaneante  que  fuxj  b^la* 
tropas  reconcrni*tabora*  en  las  que  me  i  jttrobn- 
sea  ciento  cinquenta  atinara*  armaba*  tj  taba* 
sus  feli0re*e*  ty  feli0re*a*,  lleuánbome  por  mon- 
tes tj  ri*co*,  *iu  cantina  alguno*  lja*ta  ponerme 
en  el  pueblo  be  £tapo,  penúltimo  be  la  Uranincia  be 
<Sluifo*  por  la  entraba  be  ígnita*  pie  cañeta  igual- 
mente Ijaner  rebucibo  a  la  religian  be  |le*ttcri*to, 
a  la*  finara*  inftele*  be  la  *ituacian  be  ffiopataja 
t>  a  la*  finara*  Ínflele*  be  la  Mtuacton  be  ^inbatja- 
cn,  formanbo  bos  $}0le*ia*,  en  las  referiba*  *itua- 
ctone*:  bautijanbo  a  la*  parbulo*,  Jjifo*  be  los 
Hnftele*  x¡  enseñanbo  la  boctrina  a  la*  mi*mo* 
infieles,  abulta*:  la*  que  *ocorrieron  a  la  espebt- 
cion  be  mi  manbo*  con  comestible*,  tj  en  los  que 
recanaci  un  amar  entrañable  a  biclja  |£abre+  t&s 
quanto  tenga  be  infarmar  bafa  be  ntt,  palabra  be 
tyonor,  xj  en  candencia,  canta  cJ?rt*tiano  ©attjaltco 
Jtfia*talica  Qomano.— (Quito  Septiembre  catarce 
be  ntil  ocJjociento*  catorce=igttanuel  ^ernanbei 
JUnare;* 


i 
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Vemos  por  estos  documentos,  á  un  subdito  del  Obispa- 
do de  Maynas  vindicando  su  conducta  y  en  demanda  de 
justicia  ante  el  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Quito; 
¿  éste  aceptando  esa  petición  y  dictando  autoritativamen- 
te  las  providencias  necesarias;  y  á  Fernández  Alvarez¿  Ca- 
pitán de  la  Compañía  veterana  de  Maynas  y  Gobernador 
de  la  provincia  de  Quijos,  obedeciendo  las  órdenes  del  ante- 
rior, como  dependiente  y  subordinado  suyo,  fío  salí  a 
<&.\x\\0)  (dice  el  P.  Prieto  en  su  Memorial  al  Rey), 
a  presentarme  al  (Bxcmo.  g^r*  %fve*ibente>  a  formar 
tj  se^nir  mi  causa  y¡  a  Ijaccr  vev  mi  inocencia  tj  la 
injusticia  be  giu  g^eñaria  frustrísima*  ♦  ♦  ♦  ♦ 

Es  muy  cierto  que  el  Rey  al  aceptar  la  consulta  del 
caso  recordó  la  jurisdicción  superior  que  al  Virrey  del  Perú 
le  tocaba  en  Maynas,  pero  resolvió  «Con  el  Señor  Fiscal»;  y 
éste  no  sólo  no  reprobó  la  acción  jurídica  de  la  Presiden- 
cia de  Quito  en  sus  territorios  de  Quijos  y  Maynas,  sino 
que  reconociéndola  y  acatándqla  pidió  terminantemente  qne 
sacánboae  copia  be  la  referida  representación 
se  remita  ai  ©otternabor  |*resibente  be  (finito  ton 
la  conteniente  £teal  ©rben,  para  qne  proccbienbo 
ron  la  matjor  reserna,  procure  informar**  be  la 
uerbab  be  los  Jjerlj  os  que  se  sientan  en  ella  tanto 
jen  arben  a  la  persecución  que  se  hice  sufren  los 
misioneros  be  ©copa,  como  en  quanto  a  los  be- 
mas  particulares  qne  se  tocan  en  ella  tj  pnebán 
ser  perfubtciales  al  buen  régimen  *j  gonterno  jg&- 
yiritual  be  aquello*  pueblos:  tj  ponienbo  en  eje- 
cución las  mebiba»  qne  estinte  contenientes  para 
remediarlos  ij  no  e&ceban  be  las  faculta  bes  que 
le  están  demarcabas  en  las  getjes,  infornte  a 
la  posible  brcuebab  lo  qne  se  le  ofref  ca  tj  paref  ca* 
En  esta  resolución  como  se  ve,  no  se  trata  de  una  pomi- 
sión  ocasional  y  extraordinaria,  sino  de  algo  muy  arregla- 
do y  conforme  á  la  Ley,  muy  natural  y  corriente,  dados 
los  derechos  territoriales  de  la  Presidencia  de  Quito  en 
Quijos   y  en  Maynas. 


„  372  — 


1815*1819 

El  hecho  anterior  no  fué  aislado,  porgue  cuando  el  mis- 
mo Padre  Prieto  quiso  posteriomente  aparejar  la  documen- 
tación necesaria  para  presentarse  ante  Su  Majestad  en  Es- ' 
paña,  no  se  dirigió  á  las  Autoridades  del  Virreinato  de  Lima, 
sino  á  la  Presidencia  de  Quito,  en  demanda  de  los  iuformesr 
y  certificados  convenientes.  Por  su  particular  importancia 
merece  ser  copiada  íntegra  la  siguiente  petición  que  enton- 
ces hizo  en  A  mbato: 

"gieñor  ©orregibor—^ratj  entonto  gosc  $f rit- 
ió misionero  apostólico  bel  Colegio  be  g*ta*  llosa 
be  ©copa,  natural  freí  gUtjno  he  ©spaña  tj  trans- 
eúnte en  es  ta  tttlla  ir*  JUnbato  ante  listel  pa- 
resco  conforme  a  berecljo=tj  bt0O=<Slue  Jjaniénbo- 
tne  besttuabo  la  obebiencia  he  mi  arelaba  al  sertrt- 
ci0  he  lae  misiones  he  Üjtítaqna*  tr  Ijattienbo  stbo 
asignabo  por  el  Ulustrtsimo  g*eñar  ©btspo  he 
aquella  diócesis  al  seruicio  bel  Curato  tj  ipUston 
be  ©ansio*  en  cntja  situación  Jje  niutbo  algunos 
años;  en  este  tiempo  Ijice  las  estarlas  bütgenciasbe 
la»  prabuceiane*  abmirable*  v¡  utilisima*  be  aquel 
rjconstberanbo  el  bien  que  resulta  al  f£e*j  nuestro 
§*eñor,  a  la  nación  *)  al  mizmo  tienxp0  la  feltct- 
hah  he  esta  ^ronlncia  he  (Sluito  eartratbas  que  sean 
bictjas  probucciones  que  C0n  la  maijor  faeilibab 
se  puehe  sacar  el  camino  a  bestia  besbe  el  puebla  he 
#añ0#  Ijasta  Canelo*,  cuija  bístancia  es  he  nueve  0 
biej  bias  C0n  cavQctbe  JJnbios  tj  sin  ceta  he  ctneo 
bias  tan  solamente  stgnienbosele  he  esto  ser  cantf- 
U0  a  bestia  be  bos  bias  P0C0  ntas  ó  menos*  Can  el 
molino  he  Jjaber  cumplibo  lo*  años  que  prescri- 
ben las  geijes  be  mi  Ü£eÜ0ion  ty  cjuerienbo  regre- 
sar a  ntl  $?ronincia  be  ©spaña  espero  presentar- 
me  a  nuestro  Católico  fjttonarca  ty  Ijacer  presen- 
te tobas  las  0ranbe*  utílíbabes  que  a  su^eal  @ra- 
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vic>  a  la  nación  ©gañola  tj  a  estas  $t*atrtnctas  bt 
América  verificaba  que  sea  la  abertura  be  btcJja 
camino;  pava  cutjo  efecto  me  es  precisa  e  inbimpen- 
*abije  que  la  fusttftcacian  be  |ísteb  me  sirua  bar 
IJnforme  be  lo  expuesto  que  me  contiene  en  lo* 
punto*  siguientes*— $jrimera=be  tni  |£esibencia 
formal  tf  material  en  el  expvemabo  envato  tj  Üttt- 
ston  be  Canelas  be  I00  navio*  JKtoaras  infieles  que 
íjatj  existente*  a  las  inutebiactanes  be  bictya  ©ura- 
tobe  (Canelo*  en  cutja  conversión  Ije  trataba  en  ve- 
bncixlo*  a  la  IJeUgion  be  Jíesucrtsio  pava  Ijacev 
presente  a  su  gjttagestab  la  necesibab  be  la  convev- 
sian  be  aquello*  pobve*  tnf ellees  f ivavo**— Ifregun- 
bo=*i  en  la*  Jptontañas  be  imánelo*  tjatj  la  especie 
be  ©ancla  que  muele  extvaev  a  e*ta  provincia  be 
ffltutto,  particularmente  la  llamaba  ©anela  be  ©a- 
^ataaa  qne  *e  ija  macaba  con  abunbancia  en  tiem- 
po be  lo*  Renové*  ©arregibores  $<m  Antonio 
pastor  tf  §on  jlernarbo  Qavquea  que  a  e*te  ulti- 
mo pov  informe  que  Jjtjo  a  «rea  be  la  (¿Dáñela  be 
(&opata*a  *e  le  bió  el  cotrregimieuta  be  e*ta  nilla 
be  Jlmbata  pava  que  siguiese  con  la  extracción  be 
la  Canela  *ienbo  a*i  que  no  le  ban  beneficio  alguna 
mino  confovnte  lom  |¡}nbias  la  macan  be  mum  ra- 
mas; be  que  me  infiere,  que  banbole  el  beneficia  co- 
rvespanbtente,  Jjacienba  lom  f^lautia*  regularen  tf 
en  forma  bebiba  será  tan  buena  como  la  be  ¿gri- 
tan, no  mienbo  necesaria  a  la  gtacian  ©spañola 
mam  que  beneficiar  la  ©anela  que  tiene  la  entérica 
para  cuyo  efecto  llena  para  presentar  al  %¡Letj  nues- 
tra gienar  bo*  libras  be  ©anela  be  ©apatasa,  a  fin 
be  que  en  ©spaña  *e  traga  be  ella  lo*  experimentos 
necesarios.—  ®ercera=la  gran  utilibab  que  resulta 
ai  $e*j  nuestro  gfcenor  be  la  abertura  be  bietja  canti- 
na para  que  se  pueban  paner  jgjtttnas  be  ora  en  las 
tmrios  Sitos,  que  tienen  este  ntetal;  que  en  el  bia  a 
las  inmebiacianes  be  Canelas  laban  ara  las  Un- 
biom  con  mu  poca  inbustria  en  las  siguientes  Utos  *r 
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<8tuebraba*=©ambira,  |íaquiri*ra,  ©urtaco,  &npa~ 
tjacu>  $al#atjacxx>  gíaratjacu,  Rotuno  tj  Rotuna  ©Jji- 
qnito;  <tw^  tobO0  desembocan  en  el  $&ia  $onbona*a* 
$0«  Uto*  ifuje  tUnen  oro  i;  beeembocan  en  el  $to 
Villano  0j^n  lo*  siguiente*:  $acarrumi,  gliquino, 
gliquino  fiecfneñ^  <!t;u*ttitjacn  tj  otra  quebraba 
i^pue  *e  be*cubrta  en  ntt  tiempo;  abema*  Jjatj  tam- 
bién ei  fgio  llamaba  f&unambo  que  abunba  en  oro* 
4lnarto=la  muclja  cera  he  lanrel  que  ijatj  en  la* 
platja*  bel  f£to  $Ja*taja  que  extraen  ai  año  be 
aquella  ptioion  en  canttbab  be  amba*  a  e*ta  JJro- 
otncia;  la  cera  negra  que  extraen  en  el  miento  mo- 
ño n  tan  útil  para  narto*  oftcia*  mecánico*  be  e*- 
to*  pai*e*;  la  miel  be  abef  a  tan  mebieinal  corno 
es  notorio;  mucifi*tmo  copal;  abema*  la  e*pecte 
be  D*pin0O  o  flor  be  ranela  tj  otro*  uario*  efectos 
tj  probucctonc*  que  toba*  *e  extraen  a  enalba* 
tf  ton  muctji*imo  trabajo  a  canea  be  la  maleta 
bel  camtna*---<8luinta=la*  muclja*  clases  que  Jjaij  be 
ca0carilla  be  que  abunban  toba*  la*  ntontaña0 
he  ©anclo*,  tj  aun  en  el  mi*mo  cantina  que  Jjatj 
be0be  el  pueblo  be  ^aitoe  a  bicija  gjtti*ion  particu- 
larmente a  la0  inntebiacione0  bel  Uio  ®opo:  100 
años  pasados  principiaron  a  trabaf ar  Mctja  casca- 
rilla algunas  inbittibuo0  be  ceta  $?ronincia;  tj  le* 
fué  for|O0O  abanbonar  el  tratmjo  por  lo  biftculta*o 
bel  camino  ♦  -peseta  *T  ultlma;=que  por  tener  sepa- 
rabo  el  camino  tj  Jjaber  veflearfanaba  *obre  tobo* 
0U0  pa0O0  malo**  berruntbo*,  cerro*,  rio*  tj  que- 
braba* me  parece  que  el  co*to  be  *u  abertura  a  be*- 
tia  be0be  el  pueblo  be  $año*  tja*ta  ©anclo*  *era  poco 
uta*  o  meno*  be  *iete  a  acJjo  mil  pesos*  -#or  tanto 
a  H*teb  pibo  tj  0uplico  *e  *iroa  en  mérito*  be  f u*tí- 
ria  informar  *obre  lo*  puntos  que  lleno  e*pue*to; 
vi  que  igualmente  lo*  bos  e*crtnano*  be  e*ta  nilla 
certifiquen  be  lo  que  le*  con*tarc  a  mi  pebimento 
€fue  en  manbarlo  a*i  recibirá  merceb  con  f u*ticia+ 
=$vatf  Antonio  JKo#e  grieto. 
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El  Corregidor  de  Ambato  Don  Ignacio  de  A r teta,  el 
Procurador  General  Don  Gaspar  Marafión,  los  connotado* 
propietarios  Don  Bernabé  Arias  y  Don  Antonio  Erdoiza, 
Don  Joaquín  Baca,  Escribano  de  Cabildo  y  Real  Hacien- 
da, y  el  de  Su  Majestad  y  Público  Don  Mariano  Hidalgo, 
produjeron  sus  respectivos  informes  abundando  unánime- 
mente en  testimonios  por  demás  favorables  al  peticionario,. 
y  dejando  muy  en  claro  cómo  la  jurisdicción  de  la  Presiden- 
cia de  Quito  en  la  Provincia  de  Quijos  continuaba  sin  men- 
gua, como  en  lo  antiguo,  en  toda  la  extensión  de  sus  terri- 
torios. 

Es  digno  de  especial  atención  el  siguiente 

$)nMcc  be  loa  fjjUalea  fPeapacJjoa  que  ee  remiten 

ai  Matrito  be  la   $lcal   Subienda  be  Quito  en  9 

be  diciembre  be  1815* 

gpreaibente* 

fPnplicaboa*=!llna  carta  acorbaba  be  17  be 
Jt0O0to  partirtpanboie  laa  fpreaentaciouea  be  bo# 
niebla»  fgacionea,  be  aquella  ||0leaia  en  SJon  ga- 
renfo  $tuna  be  $teira  tj  §pón  ©arloa  fjfonce  be 
geon  pava  que  ai  tu  ble*  en  algún  b efecto  como  el 
\javev  aertribo  el  pavtibo  be  la  insurrección,  #ua- 
peubev  baríes  la  po*e*\on  tj  bé  cuenta* 

Otra  be  28  be  Setiembre  ai0uiente  con  inclu- 
aion  bel  $leai  ©eapacljo  be  lo  bel  miento  mobve 
restablecimiento  be  la  Compañía  be  JFeaáa* 

JUtbiencia* 

£jtÍU0UUO      ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 


♦      ♦♦♦♦♦ 


juntamiento 
Qnplicaba.=Wna   carta   be  28   be   Setiembre 
igual  a  la  anterior* 

Obispo 
lina  ©arta  be  27  be  &0osto  *obve  las  pve#en- 
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tacixme*  (duplicaba)  treferiba*,  igual  a  la  bel  JJresi- 
bettte» 

©tra  be  38  be  Setiembre  ton  el  jgleal  Qe&paclja 
be  10  #obve  restablecimiento  be  la   ffiampañia   be 

©abiibo  (Ifrcleftictetic* 

lina  carta  be  31  be  Jl0a*ta  *obre  relacione*  be 
dPnpltc aba*)  merita*  be  la*  ecle*ía*tica** 

©tra  be  28  be  Setiembre  con  tnclw*ian  bel  igleal 
fpe*pactra  jjrje  10  bel  infamo  *obce  rc*tablccimten- 
ta  be  la  Compañía  be  JKc*u*+ 

<$attcrnabar  be  ©itatjaqutl 
|ína  caria  be  28  be  Setiembre  igual  a  la  ante- 
rior* duplicaba* 

<$at>ernabar  Camanbante  be  la*  3ütti*Ume*  be 

itilaijna** 
Ubent    ♦    ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦  fpupiicaba* 

©hi0po  be   jgtitarrna* 

Quplicab0.=Qü#  carta*  be  31  be  agosto  tj  28 
be  Setiembre  ¡iguale*  a  la*  antertare**    ♦    ♦    ♦    ♦    ♦ 

$jri nci;pal*=iln  fgeal  fpe*pacJto  be  24  be  ®ctu> 
bre  *abre  bt*;pen*a  be  cualquiera  irregularibabe*« 

Ei  mérito  y  la  significación  de  este  documento  no  están 
precisa  y  únicamente  en  que  haya  sido  clasificado  en  la 
sección  correspondiente  á  la  Audiencia  de  Quito,  y  que  en 
ella  se  conserve  efectivamente,  sino  en  la  afirmación  categó- 
rica del  título  por  el  cual  se  habla  del  distrito  de  esa  Real 
Audiencia,  comprendiendo  luego  en  él  el  Gobierno  y  el 
Obispado  de  Maynas. 

Como  se  ve,  abundan  ya  en  este  trabajo  las  citas  y 
testimonios  que,,  como  el  anterior,  aclaran  sin' lagar  á  nin- 
guna duda  razonable  lo  que  hemos  sustentado  respecto  al 
valor  y  al  sentido  de  la  Cédula  de  1802.  ¿A  qué  distrito  y 
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Audiencia  pertenecieron  los  territorios  de  Maynas  desde 
1563  hasta  la  Independencia?:  al  distrito  de  la  Real  Au- 
diencia dé  Quito.  ¿A  qué  Virreinato  pertenecieron  la  ju- 
risdicción auxiliar  y  la  vigilancia  de  Maynas,  ó  sea  su  Go- 
bierno y  Comandancia  General  desde  1802?:  al  de  Lima. 

El  26  de  Noviembre  de  1819  una  Real  Cédula  prorro- 
gó por  seis  años  el  nombramiento  de  Don  Martín  Chiribo- 
gapara  Corregidor  deRiobamba  en  la  jurisdicción  de  Quito. 
En  ese  documento  hallamos  este  notable  testimonio:  <£>an- 
trtnienbo  al  bien  bel  <&*tabo  tj  a  la  pvaspevibab 
bel  pais  qne  eavvespanbe  al  tJarttbo  be  $iobam- 
ba  en  el  vetjna  be  <8U*ita,  que  la  f  nrt*biccion  arbt- 
naria  tf  la  be  gjttina*  se  reunieren  en  una  «ola 
pexsona*  ♦  ♦  ♦  ♦  iBn  instancia  bocnmentaba  tj  reco- 
ntenbaba  pav  mi  gíeal  Subienda  be  (Slnita  tf  pav 
el  #re*ibente  JJon  JKnan  igtamiref  en  carta*  be 
*iete  tj  veinte  tj  une  be  Setiembre  be  mil  octyacien- 
tas  bief  tj  octyo,  meJja  tjectjo  presente  el  expresa- 
ba Pan  gjttartin  ffiljirtboga  que  intnebiatamente  que 
se  posesionó  bel  Corregimiento  be  $Üobamba>  se 
bebicó  a  remaner  tobas  lae  biftenliabe*  que  se  Ra- 
bian apuesta  al  laborea  be  las  mina*  be  ava  tj  plata, 
ts  Jjabicnbolo  eansegniba  se  ¡jan  estableciba  las  la- 
boves  can  #vanbes  nentaf  a*  bel  estaba  en  las  mi- 
nerale*  be platabe  tiDonboraf  o,  GDJjetfa  tjgttmiaiue 
tf  en  la  be  Canelo*;  que  a*t  mienta  Ija  facilitaba 
la  ¿¿¿tracción  be  la  Canela  be  la*  fontana*  be  su 
nombre  tj  baba  ¡principia  a  la  apertnra  bel  canti- 
na abreviaba  besbe  ^iobantba  a  bichas  man- 
*>auas+  ♦    ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦    +    ♦ 

Aquí,  como  en  el  nombramiento  de  D.  Bernardo  Dar- 
quea,  que  ya  debamos  analizado,  encontramos  la  afirmación 
clara  de  que  los  territorios  de  Quijos  estaban  comprendidos 
4n  el  distrito  de  la  Presidencia  de  Quito,  y  que  siendo  el  tra- 
bajo de  las  minas  y  el  cultivo  de  los  productos  preciosos  de 
las  Montañas,  asuntos  no  sólo  de  jurisdicción  especial  sino 
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también  de  adscripción  territorial,  estaban  encomendado» 
á  las  autoridades  de  Quito. 

En  el  decurso  de  estos  cinco  años,  de  1815  á  1819,  se 
ventiló  el  asunto  promovido  por  el  Presidente  de  Quito  Don 
Toribio  Montes,  desde  que  en  24  de  Diciembre  de  1814 
representó  al  Rey  la  necesidad  de  que  se  devolviese  á  la 
Presidencia  de  su  mando  la  j  urisdicción  superior  que  le 
correspondía  en  las  provincias  de  Maynas  y  de  Guayaquil r 
creando  con  sus  demás  territorios  una  Capitanía  General 
independiente.  Adujo  á  ese  intento  mucha  abundancia  de  ra~ 
zones,é  insistió  sobre  todo  en  las  muy  graves  dificultad  es  que 
se  seguían  de  haber  agregado  el  Gobierno  político  y  militar 
de  Maynas  al  Virreinato  del  Perú;  porque  el  primer 
pueblo  be  aquella  &overnacion  M*to  M*}  tj  siete 
bias  be  la  capital  be  Quita»  tj  be  gima  quatro  me- 
*es+  <i&l  %fivvetf>  (dijo  Montes)  pava  entenbevse  tj  pa- 
gar aquella  guarnición  tiene  que  o  alerce  bel  tyve- 
*  ib  ente  be  (fUnitoz  los  f&overnabores  se  ven  pveci- 
sábos  a  entregar  en  «*ta*  <&a*a*,  loe  fruto*  que 
recogen  en  satisfacción  bel  Qüvibnto,  la  (Guarnición 
nixte  en  el  matjor  besarre^lo,  pues  su  Wooerna- 
bor  como  el  (fbbispo  ftfa  su  vesibencia  en  gjttaqa- 
bamba;  por  consiguiente  la  expebicion  be  limita* 
se  Ijalla  bescnbierta  xy  los  portugueses  en  aptitub 
be  introbucirse  Jja*ta  la  cixibab  be  tyasto  tj  pueblo 
be  ITapallacta 

Acompañó  el  Presidente  de  Quito  á  su  demanda  ldr 
Relación  del  Capitán  Comandante  de  la  Compañía  veterana 
de  Maynas  y  Gobernador  de  Quijos,  D.  Manuel  Fernández. 
Alvarez.  Prolijo  es  ese  documento,  y  á  él  le  pertenecen  estas 
citas: 

Hfneblo  be  Qotuno,  este  pueblo  bista  bel  be 
Qnboas  veinte  tj  cinco  bias  be  navegación  por 
el  ijU*  b*$paetafa  tj  el  be  &obonasa>  es  be  tynfteles> 
la  mítab  be  ellos  bautifaba*  en  tiempo  que  eva 
$Statjna*    be   la  ¡urisbiccion  be  Quita,  Meta  bel 
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fpnebla  be  #*ño*  bel  Qttjtto  be  <9tuita  biej  t¡¡  ocijo 
bia*\  Jjaee  que  **tan  0tn  0aeerbate  el  mi*m* 
iiempa  que  la  fgeal  (Drben  btoibiá  a  <?ftuiía0  be 
48tuita  9  agregó  a  gima,  fuerte  be0atina,  bief  9 
aelia  bia*  á  Quito  tj  \xz*  me#e*  a  gima,  bief  xj 
aclja  Maa  ai  palacio  be  $*ñar  ®bi*po  be  Quita» 
tjr  be*  me*e*  al  bel  fmat  ©bi*po  be  3jKa)jna0*    ♦    ♦ 

pueblo  be  <&anela0  bí0ta  bo«  bia*  be  Quita 
tf  bo*  me*e*  tj  mebta  he  ifttaijabamba  banbe  *e 
toalla  el  gpeñar  ®bi#po  be  IWat) na*,  Ijacr  un  me0 
0e  tralla  0in  *£aeerbate  par  Jjaber  maubaba  eí 
bicJja  *£r*  ®bi0pa  be  ptatfua0  tre0  0albaba0  a 
quitarle  ive*  franco*  be  ovo  tj  llenarla  con  grt- 
Ua0»  100  que  ua  fallaran  nta0  que  uno*  b*0eien- 
t00  Castellana*  tj  la  inaeencia  bel  $♦  #♦  ¿fraq 
Jlntauia  |ta0é  grieta»  como  a0i  nte  la  esteza- 
ron lo0  0aibaba0  en  0U0  ffiarta**    ♦ 

fpranineia  be  Quifa0  can*ta  be  anee  $Juebla0, 
bi0ia  be  fituita,  la  última  be  0U0  eanffcne0  bief 
tj  0iete  bia0  be  camina,  9  be  gima  quatra  me*e* 
n  be  la  re0ibencia  bel  &v.  ®bi*  po  be  |$atjna0, 
pov  la  fia  be  bietja  fpranincia  tre0  me0e*,  pov 
lom  bel  ©arrea  general  be  Quita  a  Sttarrabamba 
un  me*:  tiene  tve*  eurata0  ty  a  la  j?re0ente  0ala 
un  ffiura,  x¡  atra  que  0e  ¿jalla  pra&ima  a  entrar 
en  ca*o  be  que  el  g*r*  <Dbi0pa  be  !ptatjna0  na  le 
be  lae  binti0aria0  que  le  tiene  ^rantetibae;  pera 
be  taba0  mobo*  queban  0in  ^aeerbate  el  pueblo 
be  ^Ireijibana  tj  el  be  Jtapa  que  eaneta  eaba  uno 
be  0ei0eienia0   a  *etecienta*  alma0*    ♦ 

Las  gestiones  de  DonToribio  Montes  fueron  coronadas 
sólo  en  parte  de  éxito  feliz,  pero  en  lo  relativo  ¿  la  creación 
de  la  Capitanía  General  independiente  hubo  de  seguir  pre- 
valeciendo, como  era  fuerza,  el  criterio  de  Requena  que  fué 
-el  Ministro  Comisionado  para  emitir-su  informe.  Lo  presen- 
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tó  en  15  de  Julio  de  1817  y  él  encarnó  la  Consulta  de  17  de 
Mayo  de  1819  y  las  Cédulas  de  12  y  de  23  de  Junio  de  1819. 
Para  desvanecer  cualquiera  objeción  que  se  quisiera  propo- 
ner contra  nuestras  observaciones,  á  causa  de  no  haber 
aceptado  el  Rey  la  petición  del  Presidente  Montes  en  lo  re- 
lativo á  Maynas,  conviene  notar  que  después  de  las  Reales 
Cédulas  que  acabamos  de  señalar  queda  en  todo  su  vigor 
cuanto  hemos  afirmado  respecto  del  sentido  de  la  Cédula  de 
1802;  más  aún,  por  ellas  recibe  nuestra  tesis  la  más  luminosa 
confirmación,  ya  por  los  términos  en  que  fué  estudiada  y 
resuelta  la  demanda  del  Presidente  de  Quito,  ya  sobre  todo 
por  la  muy  significativa  y  valiosa  circunstancia  de  haberse 
equiparado  de  principio  &  fin,  de  todo  en  todo,  en  el  decur- 
so íntegro  del  respectivo  expediente,  las  condiciones  de 
Maynas  y  de  Guayaquil  por  lo  tocante  á,  su  adscripción  te- 
rritorial. No  se  hizo  ni  la  más  lejana  mención  de  ésta  al 
tratar  de  cada  una  de  esas  dos  provincias,  porque  se  partía 
como  de  base  y  de  principio  indiscutible  del  conocimiento- 
de  que  la  una  y  la  otra  pertenecían,  por  lo  territorial,  al  dis- 
trito de  Quito,  y  sólo  se  habló  de  sus  gobiernos  y  j  urisdic- 
ciones.  Se  dijo  de  Guayaquil  que  siempre  había  pertenecido 
á  la  Audiencia  de  Quito  en  todos  los  ramos  de  su  adminis- 
tración excepto  en  lo  que  se  ordenaba  al  Gobierno  Militar, 
y  sólo  cuando  el  Rey  consagró  la  justicia  de  su  resolución 
favorable  á  Quito,  adujo  como  razón  concluyente  la  de  ser 
de  su  dísteito.  Al  tratarse  dé  Maynas  debió,  pues,  de  de- 
cirse igualmente,  ya  que  el  dictamen  del  Consejo  de  Indias 
era  favorable  al  Virreinato  del  Perú,  que  la  demanda  del 
Presidente  Montes  era  inaceptable  por  cuanto  esa  Provincia 
era  territorio  de  la  Audiencia  de  Lima,  ó  sea  de  su  Distrito; 
pero  lejos  de  eso  el  informante  Requena  y  el  Consejo  de 
Indias,  apenas  hicieron  referencia  á  que  su  Gobierno  Políti- 
co había  sido  agregado  al  Virreinato  del  Perú,  y  el  Espiritual 
al  Colegio  de  Ocopa  y  al  Nuevo  Obispado,  callando  por 
sabida,  ó  porque  no  era  el  caso  de  recordarla,  la  circunstan- 
cia de  que  territorial  mente  pertenecía  al  Distrito  de  Quito 
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Macas  y  Jaén  de  Bracamoros  pertenecieron  invariable- 
mente, desde  su  fundación,  á  la  Presidencia  de  Quito;  y  en 
<jste  sentido  discurrimos  en  tesis  general  en  el  Capítulo  III 
de  este  libro,  reservándonos  el  tratar  aquí,  como  de  especial 
y  muy  importante  asunto,  de  la  separación  por  la  cual  Ma- 
cas dejó  de  ser  parte  del  Gobierno  de  Quijos  y  pasó  á  formar 
Q-obierno  independiente  de  éste. 

La  defensa  del  Perú  en  1889  padeció  un  error  graví- 
simo respecto  de  esto,  y  aunque  no  fué  el  mayor  entre  otros 
muchos,  sí  contribuyó  muy  poderosamente  á  restarle  fuerza 
y  prestigios.  En  tono  dogmático  dijo  eiSr.  Pardo  y  Barreda 
que  "Macas  no  formaba  un  Gobierno  cuando  se  dio  la  Cédula 
de  1802"  y  según  el  mismo  no  fué  ni  siquiera  Tenencia,  sina 
apenas  un  pueblo,  una  doctrina  ó  parroquia,  lo  que  quiera 
menos  un  Gobierno;  por  eso  pasó  embebido  su  territorio  á 
juicio  suyo  en  el  término  absoluto  de  Gobierno  y  Comandan- 
cia  General  de  May  ñas.  Fundó  su  afirmación  en  el  testimonio 
del  Marqués  de  Selva  Alegre;  pero  como  el  informe  de  éste 
filó  del  año  17B4,  cae  en  pedazos  el  castillo  del  Sr.  Pardo, 
cuya  equivocación  merece  disculpa  por  haber  ignorado 
completamente  la  división  de  los  dos  Gobiernos  de  Quijos  y 
Macas. 

En  cuatro  de  Mayo.de  1772  el  Consejo  de  Indias 
propuso  á*  Su  Majestad  la  creación  del  Gobierno  de  Macas, 
diciendo  entre  otras  cosas,  en  la  Consulta  que  mereció  la 
revolución  uComo  parece,"  lo  siguiente:  tyntponienbo  a  ixw 
NUEVOS   GOVERN  ADORES  DE  BORJA,   QUIJOS  T 

MACAS  be  quanio  !£♦  $#♦  Jja  tenibo  a  bien  ve*ol- 
vev  pava  el  xnefox  ve&imen  be  aquello*  pueblo*  > 

tj  manbanbo  *e  covve^ponban  entve  «i,  tj  bett 
paxle  be  lo  que  ocuvva  al  be  #ov\a  como  princi- 
pal, a  quien  e*ten  pox  aljor  a  *nboxbinabo#>  tj  tobo* 

94 
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TB£S  al  30re*ibente  be  (ígnito  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  íftue  *e  pi- 
ban  informe*  al  citaba  iglirreij  (be  §*anta  $é), 
xf  al  $Jrc*ibente  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  t)  que  abi*en  *i  eommtbrá 
e*tablecer  un  ©onernabor  principal  *obre  lo* 
tve*  referibo*,  pava  mefor  atener  la*  conjtne* 
con  $7ortu0ue*e*  ij  eniiar  contrabanbo**  ♦ 


♦  ♦  ♦  ♦  ♦ 


En  Consulta  posterior  de  trece  de  Agosto  del  propio 

año  dijo  el  Consejo:  ©tt  el  *upue*to  iré  que  *e0ttn  la 
beterminacton  be  §?♦  !#♦  bebe  biutbir*c  EN  DOS 
el  ©onierno  be  eHuifo*  xj  placa*  que  no  Ija  *ibo 
t;a*ta  alyora  uta*  que  uno*  la  Jjace  pre*ente  a 
#♦  Utt*  para  que  *e  *trua  beterminar  *t  *e  l|au 
be  poner  ebicto*  para  con*uitarlo*  canto  *e  Jjace 
can  lo*  Corregimiento*  ♦  ♦  ♦  311  mi*mo  tiempo 
ron*ibera  e*te  tribunal  que  btntbibo  entre  ambo* 
<i0ot»ernabore*  el  *nelbo  be  ntíl  bueabo*  be  plata 
ton  que  e*tá  botaba  ce  te  ©onierno,  e*  xxxxxxj  corta 
para  *u  manutención*  tj  a*i  le  parece  *e  au- 
menten*  ♦  ♦  ♦  ♦  H  <***  mi*ma  e*  be  bictamen  *e  co- 
meta al  Jíirretj  be  £*anta  gie  el  señalamiento  be 
territorio  que  Ija  be  tener  raba  uno  be  lo*  bom 
<$onernabore**  El  Rey  resolvió  t  Con  el  consejo:  sin  fi- 
jar edictos»;  y  en  consecuencia  publicó  la  Real  Cédula  de 
dos  de  Septiembre  de  1772  en  la  cual  le  dijo  al  Virrey  de 
Santa  Fe:  fie  re*uelto  que  ee*en  en  el  ©onlerno  be 
lo*  tre*  ©onterno*  be  $orfa,  (fltutfo*  xj  Ijttara* 
lo*  que  lo*  *iruen  actualmente,  aubvoganbotke 
por  lo*  que  xjo  nombraré*  ♦  ♦♦♦♦♦  ♦  ♦  a  cutja*  ©a- 
uernabore*  *e  encargará  *e  corre*;ponb<*n  entre 
*i  contnnlcanbo*e  reciprocamente*  ♦  ♦  ♦  ♦  xj  que 
ben  quexxta  be  quanto  ocurra  al  be  $orfa,  cotno 
principal  xj  a  quien  por  atjora  beben  e*tar  *ubor- 
binabo*  lo*  otro*  xj  tobo*  al  $?re*ibente  be  Quito***** 
x)  también  Jje  re*uelto  *enalei*  romo  o*  ntanbo» 

A  LOS  DOS  GOVERN  ADORES  DE  QUIJOS  T  MACAS 

el  territorio  en  que  beben  efereer  re*pectioamente 
*u  f  uri*bi*cion* ♦ 
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Fué  Don  Hipólito  de  Mendoza  el  primero  que  obtuvo 
el  título  de  Gobernador  de  Macas  en  14  de  Noviembre  de 
1772.  Véase  la  parte  substancial  de  su  muy  importante 
nombramiento: 

IP*  ©arlo»  &=|por  cuanto  por  f$eale*  ©ebulai* 
be  bos»  be  Septiembre  be  este  año  birigibas  a  mi 
igítrreij  be  $ania  $é  tj  ami  gpresibente  be  mi  $eal 
Subienda  be  <9tnito  me  bigne  tornar  norias  pro- 
nibencta*  pava  el  mefor  régimen  be  la*  gjtitisiones 
be  ^Slaxjna*  binibienbo  en  bo*  el  ©ouierno  be  (jul- 
ios tj  flacas  %i  separanbo  be  él  al  que  le  *  ex  vía  tj 
aova  a  consulta  be  mi  <&on*e\o  be  Cantara  be  gu- 
bias be  tinco  bv  ©ctubre  pvonimo  pasaba  lye  neni- 
bo  atenbienba  al  mérito  be  no*  Qon  j)ipolito  be 
ffMenbofa*  en  conferirá*  el  referido  gonierno  be 
fjittacas*  $Jor  lo  tanto  quijero  tj  e*  mi  ooluntab  én- 
trete a  cernirle  inmebiatamente  por  e*paeio  be 
cinco  año*  que  ijan  be  empejar  a  contav*e  besbe  el 
bia  en  que  tomareis  Jtyosesion  be  él  en  obelante  tj 
que  le  ef  erjais  en  el  territorio  que  o*  ija  be  señalar 
el  expxe*abo  mi  fpirretf  como  le  e*tá  manbabo  en 
la  enunciaba  ©ebula  según  tj  con  la  mi*ma  $nxi*~ 
biccion  tj  gacultabe*  que  nuestro»  antecesores  con 
suborbinacion  no  *olo  al  fpresibente  be  (füuito 
sino  también  al  ©onernabor  bela  $? ro niñeta  be 
gorfa  en  la  cottfovtnibab  que  o*  preuenbran  lo* 
refertbos  ^irrety  ty  $¿restbente  tj  ntanbo  al  ©rau 
Canciller  tj  a  lo*  be  mi  ©oneefo  bela*  gfnbias  que 
luego  que  o  can  e*te  titulo  tontón  tj  reciñan  be  no*  el 
juramento  ton  la  *olemnibab  que  *e  requiere  tj 
bébete  ijacer  be  que  nien  t)  fielmente  ef  creeréis  el 
espresabo  empleo  xj  qne  tyabienbo  Ijecifo  tj  pue*to- 
se  testimonio  be  el  en  el  mismo  QDitulo  ellos,  el  pre. 
sibenie  t}  ©tibores  be  mi  real  ¿lubiencia  be  ©tuito 
t)  tobas  las  personas  citantes  xj  .^abitantes  en  la 
enunciaba  $frouincia  be  gtyacae  tj  su  g£ur  tsbic, 
cion  os  J?aian,  reciñan  xj  tengan  por  tal  mi  gouer- 
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ttctbov  be  *U<*  pov  tiempo  fc*l*#  vcftvlbo*  cinco 

Comparado  este  nombramiento  con  el  de  D.  Apolinar 
Diez  de  La  Fuente  primero  que  recibió  en  1774  el  título 
del  Gobierno  de  Quijos  después  que  se  verificó  la  separa- 
ción de  Macas,  resulta  que  ésta  fué  real  y  efectiva,  haciéndose 
por  lo  mismo  vana  cualquiera  discusión  que  descanse  en  el 
imperdonable  error  de  afirmar,  por  ignorancia  de  los  ante- 
cedentes, que  la  Cédula  de  1802  encontró  á  Macas  forman- 
do un  solo  Gobierno  con  el  de  Quijos. 

No  dejaremos  aquí  inadvertida,  aunque  haya  pasado 
ya  el  lugar  que  le  corresponde  propiamente,  la  observación 
de  que  envíos  dos  referidos  nombramientos-sé  emplean  estas 
expresiones  que  valen  mucho  para  j  ustificar  nqestras  afir- 
maciones sobre  la  diferencia  lógica  y  real  entre  el  Gobierno 
de  una  provincia  y  su  territorio:  c  Vine  en  conferiros  el  referido 

.Govierno y  es  mi  boluntad  que  entréis  á  servirle y 

que  le  exerzais  en  el  Territorio  que  os  ha  de  señalar  el  ex- 
presado mi  Virrey. » 

En  1 789  sirvió  la  Gobernación  de  Macas  Don  Andrés 
Jiménez-,  Don  Francisco  de  Castro  y  Linares  recibió  su  título 
para  el  mismo  cargo  en  1  de  Noviembre  de  1793;  el  17  dé 
Junio  de  1796  Don  Mariano  Gavino  Argandoña;  y  el  12  de 
Agosto  dp  1801  Don  Antonio  Merizalde.  La  hoja  de  servi- 
cios concedida  á  éste  por  Don  Sebastián  José  López  Ruiz, 
Subdelegado  de  Hacienda  en  la  Presidencia  de  Quitq,  en 
31  de  Diciembre  de  1807,  es  la  que  insertamos  en  la  página 
siguiente. 


]¡jíuetro  °|jep0  de  granada 


|e5n0  út  f  uüo 


§¡)<m  ^nt<mto  tJtterifalfce,  ^bnxiniptvabov  be 
QDrUmt**  be  $Ktaca*  *tt  engiba  el  12  *r  0/ope#c#; 
«u  *bab  33  ttifotf  eat  estab*  soltero*  *it*  eirtticio* 
tj  circunstancia*  lae  que  ee  je¿e:pre*an: 


Tiempo  en  que  empezó 
&  servir  los  empleos. 

Tiempo  que  ha  que  sirve 
y  quanto  encada  empleo. 

jmpleo* 

f'M 

|l«« 

%ñü* 

tmpleo* 

%M* 

Jfaes 

fia* 

1  iliniSTUDÍÍ 

DB 

Tributos 

DK 

i 

i 

DE 

M  a  c'a  s 

la 

Agosto 

SOI 

Administrador. 

6 

4 

19 

Tú  tal  hasta  fin  de  Diciemlrd  de  1807 

6             4     19 

parajes  donde  f¡a  servido* 


GEn   ijjttacaa   be   ^Ibminietrabor    lúe    ®rttmto* 
bonbe  continua* 


< 


omisiones  g  encargos 


©0  <$ot»erttabor  he  la   fUrot>U«tc*   b*  facete 
Factor  be  la  lienta  be  ®at»a*o*,  ijue  protie*  **ta* 
Jrotitucta*  be  @U*ito  por  nombramiento  be  e*\a 
&nbbelegacion>  «u  fecíja  12   b*  ^igoato  be  1801* 


(Bonducta.  . 
fllpíicacion. 


Sebastian  $o*¿  gopei  fjtttif 


(Aay 


<u  ti  a  tw 


ú-&tvca) 


—  386  — 

Este  solo  documento  con  los  demás  testimonios  que  de- 
jamos citados  en  los  párrafos  anteriores  al  hablar  de  Quijos, 
Maynas  y  Canelos,  prueba  ya  hasta  la  saciedad  que  la  Real 
Cédula  de  1802  encontró  á  la  Provincia  de  Macas  formando- 
un  Gobierno  independíente  de  Quijos,  y  comprendido  en  el 
Distrito  de  Quito  no  sólo  por  lo  territorial,  como  aquél  y  coma 
el  de  Maynas,  sino  también  por  lo  relativo  ásu  juriidicción. 
Nada  tuvo,  pfles,  que  ver  la  referida  Cédula  en  el  sentido  que 
pretende  el  Sr.  Barreda,  puesto  que  no  habiendo  sido  com- 
prendidas sus  Misiones  en  el  territorio  que  se  le  señalaba  al 
Nuevo  Obispado,  ni  en  el  encargo  confiado  al  Colegio  de  Oco- 
pa,  no  se  hizo  necesaria  la  super vigilancia  del  Virreinato  del 
Perú  en  ellas,  por  aquello  de  la  confrontación  de  jurisdiccio- 
nes. La  de  Macas,  por  el  contrario,  creció  en  jerarquía  á  be- 
neficio de  la  Cédula,  pues  con  ella  se  solucionó  la  Consulta, 
del  Consejo  de  Indias  que  elevó  á  conocimiento  del  Rey,  en 

28  de  Marzo  de  1801,  el  informe  de  la  Audiencia  de  Quito 

Que  no  e*  necesaria   la  üepenb  encía  be  lo*  &o- 

xtemabove*  be  (f\ui\o*  tj  fjttaca*  a  el  be  QSlatjna* 

pov  e*\av  nxutj  birlante*  e*taz  provincia*;  y  así 

mientras  Quijos  continuó  dependiendo  también  de  Maynas, 
quedó  Macas  en  inmediata  dependencia  sólo  de  Quito.  He- 
mos visto  por  eso  cómo  el  Subdelegado  de  Hacienda  de  esa 
Presidencia  nombraba  á  los  empleados  de  ese  ramo  en  Ma- 
cas; y  asi  mismo  en  los  c  Expedientes  sobre  arreglos  de  cua- 
drantes y  distribución  de  diezmos  en  las  Iglesias  de  Indias, 
desde  1796  hasta  1819»  figura  el  Gobierno  de  Macas  como- 
del  distrito  de  Quito,  siendo  de  notar  que  la  penuria  del 
año  de  1804  íué  causa  de  que,  por  disposición  transitoria 
de  la  Subdelegación  de  Hacienda,  pasaran  Macas  y  Zuña 
como  parroquias  de  ia  Villa  de  Riobamba,  adjudicando 
el  remate  de  sus  diezmos  á  Don  Miguel  Ponce  en  treinta 
pesos. 

La  Junta  de  Gobierno  organizada  por  los  patriotas  de 
la  Independencia  en  1809  se  apresuró  á  nombrar  para  Go- 
bernador de  Macas,  recaudador  de  alcabalas  y  Capitán  de 
Milicias  á  Don  José  Suero,  sujeto  habilísimo  y  de  buena» 
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prendas  que  mereoia  muy  bien  de  los  Indios  de  Quijos,  de 
Macas  y  Canelos  por  haberse  formado  con  Fray  Santiago 
Rioírío  y  Celi,  religioso  dominicano  que  trabajó  entre  ellos 
«con  mucho  éxito  y  por  muy  largos  años-  Suero  declinó  el 
«cargo,  y  entonces  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Quito  y  Presidente 
de  la  Junta  designó  á  Fray  Antonio  Marino,  misionero  Fran- 
ciscano, para  que  atendiese  á  la  Misión  de  Macas,  cuyos 
habitantes  hicieron  convento  y  se  mostraron  ávidos  de  reci- 
birle, mientras  con  loable  celo,  para  procurarle  los  recursos 
necesarios,  hicieron  una  prorrata  voluntaria  los  señores 
Curas  de  las  Jurisdicciones  de  Riobambay  A  ilibato. 

Respecto  de  Jaén  de  Bracamoros  ni  se  ha  suscitado,  ni  es 
posible  que  se  suscite  aun  la  más  leve  sospecha  acerca  de  su 
•dependencia  territorial  de  la  Presidencia  de  Quito.  La  Cé- 
dula de  1802  le  dejó  bajo  su  jurisdicción  política,  y  después 
de  ella  siguió  ejercitándola  sin  interrupción  ninguna.  Entre 
los  testimonios  que  prueban  esto  sólo  nombraremos,  por  no 
sor  necesarios  más,  los  siguientes. 

El  19  de  Enero  de  1802  el  Presidente  déla  Real  Au- 
diencia de  Quito  nombró  Escribano  público  de  Cabildo 
en  Jaén  á  Don  Fernando  Aguirre;  el  1  de  Julio  del  año  si- 
guiente remitió  el  Fiscal  de  dicha  Audiencia  los  testimonios 
de  autos  relativos  á  ese  nombramiento,  y  el  5  de  Abril  de 
1804  lo  confirmó  el  Rey  aprobando  todo  lo  actuado. 

SI  31  de  Diciembre  de  1807  concedió  el  Subdelegado 
de  la  Real  Hacienda  en  Quito,  D.  Sebastián  José  López 
Ruiz,  la  hoja  de  servicios  correspondiente  á  D.  José  Ignacio 
Checa,  que  va  transcrita  en  la  página  siguiente,  y  según  la 
cual  consta  que  se  hallaba  de  Gobernador  de  Jaén,  y  en  de- 
pendencia de  Quito,  desde  el  año  de  1794. 
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El  año  de  1811,  Don  Joaquín  Molina  Presidente  de  la 
Audiencia  de  Quito  pidió  el  Gobierno  de  Jaén  para  Don 
Manuel  Pozo  y  Pino,  fundándose  en  que  Don  José  Checa  ya 
lo  había  servido  largos  años,  y  además  en  que  se  hallaba  ta- 
chado de  revolucionario  por  ser  hermano  del  ilustre  caudillo 
Don  Feliciano  Checa.  Posteriormente  retractó  Molina,  con 
muy  loable  escrúpulo,  esa  petición  y  denuncia* 

En  4  de  Septiembre  de  1812  comunicó  al  Rey,  por 
medio  de  la  Presidencia  de  Quito,  el  Gobernador  Don  José 
Ignacio  Checa,  el  resultado  de  la  subscripción  iniciada  y 
llevada  á  cabo  en  su  Gobierno  de  Jaén  para  cooperar  á  la 
defensa  de  la  nación. 

• 

El  22  de  Enero  de  1814  el  Presidente  Montes  dio  curso 
al  testimonio  por  el  cual  acreditó  el  Gobernador  Checa  ha- 
berse publicado  y  jurado  la  Constitución  política  de  la 
Monarquía  en  el  Gobierno  de  Jaén  de  Bracamoros  y  en 
los  pueblos  de  su  comprensión.  En  el  expediente  del  caso 
figuran  las  actas  correspondientes  á  Jaén,  Tomependa,  Co* 
lazay,  San  Felipe,  Pimpincos,  Cuvillo,  Chirinos,  Copallen, 
Querocotillo,  Tablabamba,  Callague  y  Tabaconas. 

En  Mayo  de  1814  pidió  el  Gobierno  de  Jaén  y  la  gra- 
cia de  un  titulo  de  Castilla  Don  Carlos  Calixto  Borja:  la 
respectiva  instancia  fué  recomendada  por  Don  Toribio 
Montes,  Presidente  y  Comandante  General  de  Quito. 

Don  Francisco  Montalvo,  Virrey  de  Santa  Fe,  á  pe- 
tición del  Presidente  de  Quito  Don  Toribio  Montes,  confi- 
rió el  Gobierno  de  Jaén  de  Bracamoros  por  decreto  de  vein- 
te y  seis  de  Agosto  de  1816  á  Don  Juan  Miguel  Melo> 
atendiendo  á  sus  propios  servicios  y  á  los  que  su  padre  Don 
Diego  de  Portugal  había  contraído  en  el  servicio  del  Gobier- 
no de  Quijos,  obligándole  á  ceder  á  éste  la  mitad  del  suel- 
do que  se  le  asignaba. 

El  7  de  Mayo  de  1817,  Don  Antonio  de  Medina  del 
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Consejo  de  S.  M.  y  oficial  Mayor  de  la  Secretaría  del 
Consejo  de  Indias  libró  un  certificado  á  petición  de  Don  An- 
tonio Javier  de  Moya  y  Amerqueta,  abogado  de  la  Real 
Audiencia  de  Lima  que  pretendía  el  Gobierno  de  <Jaen 
4e  Bracamoros  distrito  de  la  Presidencia  de  Quito » ,  acredi- 
tando por  él  que  desde  el  2  de  Febrero  de  1794  no  había  ce- 
sado Don  José  I.  Checa  en  el  mando  de  esa  provincia. 

En  Marzo  de  1818  Don  José  Ignacio  Checa  elevó  al 
Rey  un  Memorial  con  una  brillantísima  hoja  de  servicios, 
y  el  Presidente  de  Quito  Don  Juan  Ramírez  recomendó  con 
empeño  su  demanda  haciendo  presente  que  la  promoción 
de  Meló x  había  sido  inconsulta  en  si  misma,  por  no  ser  ap- 
to el  agraciado  para  el  G-obierno  de  Jaén,  ó  injusta  respecto 
úe  Don  José  Checa,  servidor  muy  leal  y  benemérito  del 
Rey  que  le  había  pagado  con  desvío  sus  servicios. 

V 

El  Rey  aprobó  fiuaimente  en  21  de  Abril  de  1821  el  re- 
ferido nombramiento  interino  hecho  por  el  Virrey  de  Santa 
Pe,  y  así  lo  comunicó  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  al 
Comandante  General  y  Superintendente,  de  Quito;  de  suerte 
que  el  Gobierno  Colonial  confirmó  y  proclamó,  hasta  en  los 
últimos  momentos  de  su  imperio  en  América  los  derechos  de 
la  Presidencia  de  Quito  en  los  territorios  de  Jaén  que  desde 
1563  le  estaban  adjudicados. 


V. 

El  breve  resumen  y  exposición  que  vamos  á  hacer  de 
los  sucesos  relacionados  con  el  descubrimiento  y  la  recon- 
quista de  Logroño,  nos  brindan  con  otro  precioso  venero  de 
argumentos  que  afirman  y  confirman  lo  que  tenemos  dicho 
respecto  de  los  derechos  territoriales  del  Reino  y  Presiden- 
cia de  Quito  en  las  provincias  españolas  del  Marañón,  antes 
y  después  de  la  Real  Cédula  de  1802. 

La  Ley  X  del  Título  XV  y  Libro  II  de  la  Recopilación 
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•de  Indias,  que  dejamos  copiada  en  la  página  34  de  estos 
apuntes,  al  precisar  de  modo  prolijo  y  concreto  la  asignación 
fundamental  de  los  territorios  que  debían  formar  la  Audien- 
cia y  Cancillería  Real  de  San  Francisco  de  Quito,  le  favore- 
ció también  dándole  el  derecho  aun  á  los  territorios  NO 
DESCUBIERTOS  que  tenía  hacia  el  Levante,  y 
que  podía  pacificar  y  hacer  suyos  llevándoles  con  la  predica- 
ción del  Evangelio  las  ventajas  de  la  Civilización.  Al  am- 
paro de  esa  valiosa  concesión,  que  según-  hicimos  notar 
ya  en  otra  parte  no  mereció  la  Audiencia  de  Lima,  la 
de.  Quito  llevó  muy  lejos  sus  descubrimientos  y  pacifica- 
ciones, entre  las  cuales  alcanzó  gran  celebridad  y  mere- 
cida fama  por  sus  productos  y  riquezas  la  Provincia 
y  ciudad  de  Logroño.  Llamóse  ésta  Santiago  de  Lo- 
groño, Ciudad  del  Oro,  porque  rayó  en  lo  fabuloso  la 
extracción  que  en  ella  se  hacía  de  este  precioso  me- 
tal. Mas,  por  desgracia,  fué  precisamente  su  riqueza  la 
-causa  de  su  posterior  y  completa  ruina,  según  se  cree  en  los 
últimos  años  deí  siglo  quince.  Los  recaudadores  de  oro,  esti- 
mulados por  su  abundancia  y  desenfrenados  en  su  codicia, 
-salvaron  todos  los  limites,  y  fueron  con  su  exigencia  hasta 
la  crueldad  y  la  tiranía,  de  modo  que  las  exacciones  que  em- 
plearon, y  el  haber  obligado  á  los  jíbaros  á  trabajar  según 
•ellos  decían  un  camino  de  piedra  hasta  el  río  Marañón,  sa- 
crificándolos por  millares  en  esa  empresa  colosal,  motivó  el 
alzamiento  definitivo  y  general  de  las  Jibarias  comarcanas 
-contra  los  españoles  (apaches)  de  Logroño.  Varios  meses 
pudo  resistir  al  asedio  de  los  indios,  gracias  al  magnifico 
-Castillo  con  que  para  su  defensa  contaba,  y  á  los  auxilios 
que  recibió  de  Riobamba  y  Quito;  pero  al  fin  hubo  de 
rendirse,  y,  arrasada,  destruido  su  Gobierno,  apenas  que- 
daron de  tanta  prosperidad  y  grandeza  algunos  muros  y 
muy  raros  vestigios  de  las  calles  y  del  castillo. 

Corrió  más  de  un  siglo  desde  la  ruina  de  esa  floreciente 
ciudad  cuando  el  celo  apostólico  del  limo.  Sr.  José  Carrión 
y  Marfil,  Obispo  de  Cuenca,  organizó  á  sus  expensas  una 
-expedición  compuesta  de  Don  Antonio  Pérez  Carrazco  y 
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Don  Antonio  Rodríguez,  curas  de  Azogues  y  de  San  Barto- 
lomé, que  acompañados  de  cincuenta  peones  hicieron  su  en- 
trada en  26  d»  Octubre  de  1788  para  reconocer  los  territorios- 
del  otro  lado  de  la  Cordillera  de  los  Andes  hacia  el  Marañón. 

Los  vestigios  que  hallaron  de  antiguas  poblaciones,  la 
prolija  observación  de  la»  riquezas  de  esas  comarcas  y  de  la 
facilidad  de  colonizarían,  sirvieron  de  poderoso  estímulo- 
para  adelantar  con  mayor  ánimo  tina  segunda  expedición, 
que  realizaron  en  Noviembre  del  año  siguiente  Don  Buena* 
ventura  Armendaris  y  Don  Antonio  Saraaniego,  sufra- 
gando igualmente  todos  los  gastos  el  Señor  Obispo  deCuen- 
ca.  Todas  sus  gestiones  merecieron  la  más  amplia  aproba- 
ción de  la  Audiencia  de  Quito  y  del  Rey,  que  encomió  y 
agradeció  tan  señalados  servicios  por  Cédula  especial  de  4 
de  Noviembre  de  1790.  El  limo.  Sr.  Carrión  y  Marfil  se 
decidió  á  realizar  personalmente  una  tercera  entrada  á 
las  comarcas  exploradas  para  llevar  más  lejos  el  reconocí* 
miento;  pero  no  alcanzó  á  realizar  tan  loable  empeño. 

Llega  después  el  año  de  1801,  y  en  trece  de  Junio  Don 
Bernardo  Antonio  Rodal,  Juez  Pedáneo  del  pueblo  de  Paute, 
eleva  una  petición  ante  la  Audiencia  de  Quito  para  que  se 
le  permitiese  hacer  una  incursión  en  las  provincias  de  los  in- 
dios Gentiles.  El  Regente  Don  Fernando  Márquez  de  la  Pla- 
ta cede  á  su  demanda,  y  ordena  al  Gobernador  de  Cuenca 
que  le  preste  cuantos  auxilios  pidiere  y  necesitare,  si  él  nó- 
tenla que  informar  nada  en  contrario.  Este,  que  era  á  la  sazón 
Don  José  Antonio  Vallero,  apoya  decididamente  á  Rodal; 
pero  como  á  pesar  de  esto  no  prosperase  en  su  propósito,  lo* 
acometió  privadamente  y  por  propia  cuenta  el  Presbítero 
Don  José  Antonio  de  la  Cuadra,  vecino  de  Guachapala,  que- 
desde  1804  en  que  solicitó  apoyo  oficial  para  sus  correrías, 
obteniéndolo  del .  Presidente  Barón  de  Carondelet,  sigue- 
ocupándose  de  ellas  hasta  1808. 

En  el  mes  de  Mayo  de  este  mismo  año  reviste  ya  la  sim- 
pática empresa  un  carácter  más  serio  y  formal,  pues  se  hace 
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-cargo  de  ella  un  hombre  de  muy  honrosos  precedentes  y  de 
•connotada  significación,  el  Teniente  Asesor  de  Cuenca  Don 
Juan  López  Tormaleo,  que  se  dirigió  al  Virrey  de  Santa  Fe 
ofreciéndole  abrirá  costa  suya  un  camino  que  poniendo  en 
rápida  comunicación  á  Cuenca  y  á  Maynas,  sirviese  para  la 
defensa  y  seguridad  de  esta  provincia  cada  vez  más  amena- 
zada por  los  avances  de  los  Portugueses.  Estimaba  él,  que 
por  la  encañada  que  corta  la  Cordillera  y  en  donde  estuvo  la 
destruida  Provincia  de  Logroño  se  podía  llegar  desde  Cuenca 
-en  cinco  ó  seis  dias  al  primer  punto  navegable  del  Río  San- 
tiago afluente  del  Mar  anón,  y  desde  allí  á  Maynas  en  otros 
«eis.  Al  amparo  de  las  Leyes  de  Indias,  que  invocó,  y  suje- 
tándose á  sus  condiciones,  ofreció  restaurar  la  ciudad  de 
Logroño  y  poblar  otra  de  nueva  fundación  y  los  pueblos 
-que  iuese  necesario  y  posible.  El  Virrey  Amar  dispuso  que 
-el  Presidente  de  Quito  cediese  á  la  demanda  del  Licenciado 
Tormaleo;  pero  aquél  ordenó  al  Gobernador  de  Cuenca  que 
-abriera  una  información  de  testigos  acerca  de  la  convenien- 
-ciH  ó  inconveniencia  de  la  apertura  del  camino  proyectado, 
para  proveer  con  vista  de  loque  de  esos  testimonios  resultase. 

Muy  respetables  y  entendidos  en  el  asunto  fueron  los 
testigos  que  declararon  en  favor  de  la  empresa  acometida 
por  el  Teniente  Asesor:  Don  Fernando  Vólez  Ramírez,  Cura 
y  Vicario  de  Sibambe,  después  de  haber  servido  cinco  años 
-en  curatos  de  la  Provincia  de  Maynas;  Don  José  de  Moreno 
Salas,  médico  y  cirujano  que  formó  parte,  con  Requena,  de 
la  Cuarta  Partida  de  Límites;  y  el  presbítero  Don  José  María 
Barahona  que  fué  misionero  en  Maynas  durante  cator- 
ce años,  ponderaron  unánimemente  la  necesidad  y  urgencia 
-de  llevar  á  cabo  la  entrada  que  se  proyectaba  por  Logroño, 
hablando  de  esos  territorios  del  Marafión  como  de  algo  que 
ni  siquiera  se  les  había  ocurrido  dudar  que  hubiesen  deja- 
do alguna  vez  de  ser  propios  de  la  Presidencia  de  Quito. 
Don  Manuel  Rojas,  Teniente  Pedáneo  de  San  Bartolomé,  y 
Don  Antonio  Samaniego,  propietario  de  Sigsig,  concurrie- 
ron muy  eficazmente  al  prestigio  de  la  proposición  discutida, 
pues  informaron  con  hechos  prácticos,  alejando  toda  duda  ó 
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desconfianza,  de  suerte  que  se  despertó  el  entusiasmo  públi- 
co en  la  provincia  de  Cuenca,  y  fueron  muchos  los  que  le 
ofrecieron  su  cooperación  eficaz  á  Tormaleo.  Aceptó  éste 
la  del  abogado  Don  Pablo  Hilario  Chica,  y  en  asocio  con  él 
dio  ya  á  su  demanda  el  carácter  de  Capitulaciones  que,  sujé- 
tate á  la  odiosa  tramitación  de  un  interminable  y  probable- 
mente apasionado  expedienteo,  llegaron  al  mes  de  Febrera 
de  1810  sin  que  el  Virrey  de  Santa  Fe,  ciñóndose  á  los 
informes  del  Presidente  de  Quito  y  del  Gobernador  de 
Cuenca,  defiriese  á  ellas. 

Esta  contradicción  no  le  desalentó  ain  embargo  á>  Tor- 
maleo, si  bien  dejó  correr  cinco  años  á  causa  de  los  azarosos- 
dias  de  la  Revolución  de  Quito,  porque  no  pucho  ni 
bevemo*  in*i*tir»  (dijo  juiciosamente  en  carta  al  Reve- 
rendo Padre  Prieto  con  quien  ya  se  había  entendido  acerca 
de  su  proyecto),  en  un  pensamiento  que  aunque 
benta\ o*i*imo>  no*  gratmaria  be  xneno*  afecto*  a 
la  canea  pública  frcl  (&*tabo  que  a  la  particular* 
Pero  el  referido  misionero  no  creyó  conveniente  sujetarse  á 
las  dilaciones  á  que  la  situación  política  de  Quito  y  Santa 
Fe  le  sujetaba,  y  antes  bien  aprovechándose  de  ellas  y  de 
su  presencia  en  Lima,  cuyo  Virrey  estaba  ejerciendo  acci- 
dentalmente su  autoridad  superior  en  las  provincias  de 
Quito,  elevó  ante  él  una  muy  interesante  y  bien  pensada  re- 
presentación que  alcanzó  éxito  completo,  pues  en  veinte  y 
seis  de  Enero  do  mil  ochocientos  diez  y  seis  decretó  el  Mar- 
qués de  la  Concordia  en  estos  términos:  %Ji&to  con  lo  en- 
puesto  por  el  gfceñor  $i*cal:  acepto  be*be  luego 
la  oferta  que  Jjace  el  gratj  Antonio  Qo*é  grieto 
be  reconocer  la  situación  local  be  la  ciuimfc  per- 
biba  be  gogroño,  *u*  camina*  tj¡  rio*  tj  levantar 
un  plano  be  aquel  territorio;  encargando  al  gteñor 
Wovernabor  $Juten  frente  que  facilite  al  fricljo  pa- 
bre  lo*  auxilio*  que  necesite  fiara  el  logro  be 
una  empresa  tan  recomendable  e  importante  al 
e*tafro;  tf  me  bé  cuenta  be  la  resulta  a  fin  be 
pronifrenciar  en  *n  vi*ta  lo  que  re*ponba. 
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Apoyado  en  esta  resolución  presentóse  con  su  instancia 
ante  el  Gobernador  interino  de  Cuenca,  que  afortunadamen- 
te lo  era  por  entonces  el  propio  Don  Juan  López  Tormaleo- 
Alegó  el  R.  Padre  que  sin  embargo  de  que  el  decreto  que  le 
favorecía  fué  obtenido  del  Virrey  del  Perú  cuando  ejercía 
jurisdicción  en  Cuenca  y  en  Quito,  debía  surtir  efecto;  na 
objetó  en  contra  el  Gobernador  interino,  pero  con  noble 
delicadeza,  y  porque  no  se  dijese  que  explotaba  en  pro- 
vecho propio  la  muy  ventajosa  posición  que  entonces 
ocupaba,  sirvióse  de  ésta  únicamente  para  prestar  á  la  so- 
ñada empresa  los  auxilios  y  medios  con  que  hubiera  concu- 
rrido aun  Don  Melchor  Aymerich,  su  no  bien  dispuesto 
predecesor;  pero  por  lo  tocante  al  dinero  necesario  y  á  las 
demás  subvenciones  que  ella  demandaba,  fueron  personal- 
mente sufragados  por  él  y  por  su  socio  D.  Pablo  Hilario 
Chica  y  Astudillo. 

Hombre  cauto  y  de  experiencia,  íntegro  y  probo  magis- 
trado, Tormaleo  dispuso  y  organizó  la  expedición  con  ener- 
gía y  actividad,  sin  omitir  ningún  detalle  en  sus  muy  prác- 
ticas previsiones.  Hizo  intervenir  convenientemente,  y  en 
lo  que  les  correspondía,  á  las  autoridades  eclesiástica  y 
militar;  escogió  él  mismo  el  personal,  titulando  á  nombre  del 
Rey,  Jefe  descubridor  y  Misionero  al  Padre  Prieto,  y  á  Don 
José  Suero  Intérprete  y  Capitán  de  la  escolta.  Muestra  de 
su  buen  juicio,  de  su  criterio  y  sagacidad  fueron  las  instruc- 
ciones escritas  que  les  dio  para  que  les  sirviesen  de  norma 
en  la  realización  de  su  empresa. 

I&enbrá  b  i  cijo  tyabre  $xaxj  Antonio  $o#é  grieto 
(dijo  entre  otras  cosas),  por  fin  principal  en  la  exe- 
cucion  be  e*te  provecto  el  remido  be  fpio*  Que&tro 
*£eñor  en  la  rebncclon  be  lo*  infbel**  que  encuen- 
tre en  aquel  pa\%  tf  propagación  be  **t  gianta  gie 
<&atolica  entre  ello*  tf  el  be  *n  QSlageztab  en  cnxjo 
real  nombre  tomará  po#e#ion  lne&o  qne  pa&c  el  fgto 
bel  Qo#ario  be  tobo  el  terreno  qne  eigvtieee  be  allí 
abelante  Ijacienbo  lo*  arto*  be  ella  que  conviniere. 
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<Sn  el  momento  que  »alga  b*  la  riubab  principie 
a  be»eribtr  #u  niafe  llettanbo  nn  libra  0  apunte 
termal  be  lo  que  uíere>  fallare  tj  aconteciera  be»be 
jeila  J?a»ta  lo*  termino»  be  r»ta  furi»bicrion  jen 
la  ©arbillera  be  la»  Jlnbe»,  be»br  ella  tja*ta  el 
rio  bel  iglo»ario>  9  b*»be  alli  tja*ta  el  b*l  Rutara* 
Ü0tX.  ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

Igualmente  »i  Jjicíe»e  eu  eapebicion  por  tierra 
ponga  nombre  be  el  $Uo  bel  Rosario  en  obelante 
a  lo»  monte»»  rio»  ij  cerro»  principóle»  o  llanu- 
ra» que  Jjallare  en  aquella  Jprotrincia  o  yrouiu- 
ria»+  +    ♦    ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

£»i  nti»nto  reconocerá  9  marcará  lo»  terreno» 
tj  »itio»  que  »ean  a  propo»ito  para  formar  ciuba- 
be»,  uilla»  tj  pueblo»  proruranbo  aoeriguar  tj 
abuertir  »i  el  terrena  e»  *alubable»    ♦    ♦♦♦♦♦ 

A  mediados  de  Septiembre  de  ese  año  partió  pues  la  ex- 
pedición bajo  muy  buenos  auspicios,  y  con  tan  feliz  resultado, 
que  ya  en  veinte  y  seis  de  ese  mes  pudo  comunicar  á  Cuen- 
ca el  Padre  Prieto,  que  en  las  Juntas  del  río  San  José  (Bom- 
boisa),  con  el  Rosario  (Sangurima),  había  encontrado  lo  que 
él  estimó  las  ruinas  de  Logroño:  una  muralla  be  uta» 
be  una  tullía  be  largo  be  Jtorte  a  fut,  otra  gran 
muralla  a  la»  orilla»  bel  fjtio  granbe  mutj  anrl?a+ 
♦  ♦  ♦  ♦  ♦  nnct^k  »iete  parebe»  larga»  tf  recta»  que 
muestran  »er  ralle»!  pue»  be  una  a  otra  traty  ca- 
torce nara»,  la  JHafa  que  e»ta  pegaba  a  la  mu- 
ralla granbr  bel  $ío  granbe  tiene  be  audjo  bo»- 
rienta»  uara»  be  igtorte  a  gur*  En  seguida,  con  fecha 
seis  de  Octubre,  comunicó  oficialmente,  á  la  ciudad  de  Cuen- 
ca, por  medio  de  una  proclama  llena  de  entusiasmo  y  de 
muy  importantes  datos  el  éxito  satisfactorio  de  la  primera 
parte  de  su  expedición.  Ese  documento  fué  publicado  por 
bando  en  la  ciudad,  y  el  día  quince  de  Octubre  se  celebró  en 
ella  como  de  verdadera  fiesta.  En  la  iglesia  de  las  Carmelitas 
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« 

Descalzas  tuvo  lugar  una  misa .  muy  solemne  de  acción  de 
gracias;  predicó  el  canónigo  Doctor  Don  José  Mejia  exhor- 
tando al  pueblo  para  que  se  interesara  por  cuantos  medios 
pudiese  en  el  logro  de  la  iniciada  conquista;  luego  se  cantó 
el  Ib  Deum  y  se  bendijo  el  incienso,  la  canela,  el  algodón  y 
otros  frutos  que  fueron  presentados  por  Tormaleo  y  Chica* 
acompañados  del  Ayuntamiento,  entre  músicas,  salvas  y  re- 
piques de  campanas,  como  primicias  del  territorio  descu- 
bierto y  pacificado,  ofrecidas  á  la  Santísima  Virgen  del 
Carmen. 

Apresuróse  como  era  natural  el  Gobernador  interino 
de  Cuenca  á  poner  en  conocimiento  del  Rey  todo  lo  que  se 
había  hecho  hasta  entonces,  y  su  representación  pasó  á 
Consulta  del  Consejo  de  Indias  en  seis  de  Mayo  de  1817-  A 
su  vez  el  Ayuntamiento  lo  comunicó  en  28  de  Noviembre 
de  1816  á  la  Real  Audiencia  de  Quito  y  al  Virrey  de  Santa 
Fe;  aquélla  se  dirigió  al  Rey  recomendándole  con  instancia 
en  7  de  Junio  de  1817  la  empresa  y  los  méritos  de  los  que  la 
iban  llevando  adelante,  é  hizo  lo  propio  el  Virrey  de  Santa 
Fe  en  oficio  de  30  de  Noviembre  del  propio  año,  pasando 
todo  ello,  como  la  representación  de  Tormaleo,  á  la  iniciada 
Consulta  del  Consejo  de  Indias. 

Entre  tanto  el  entusiasmo  había  crecido  en  Cuenca, 
despertando  el  celo  de  muchos  religiosos  y  sacerdotes  secula- 
res que  en  vista  de  las  capitulaciones  concluidas  entre  el 
P.  Prieto  y  los  indios  Jíbaros,  se  disputaban  el  honor  de 
evangelizar  los  territorios  descubiertos,  siendo  de  los  pri  me- 
ros en  ofrecerse  el  ilustre  franciscano  R.  P.  Fray  Vicente 
Solano,  el  cual, aunque  para  bien  de  las  Letras  Ecuatorianas, 
pero  se  vio  contrariado  en  su  ardentísimo  deseo  por  la  hostili- 
dad intemperante  de  que  fué  víctima  por  parte  de  uno  de  sus 
prelados.  El  celoso  obispo  de  Cuenca,  limo.  Sr.  D.  José  Ig- 
nacio Cortázar,  se  hallaba  á  la  sazón  en  Guayaquil,  de  suerte 
que  intervino  inmediatamente  para  la  obra  de  la  evangeliza- 
ciónde  los  territorios  descubiertos,  el  Gobernador  Eclesiástico 
Don  Fausto  Sodupe,  que  no  se  mostró  favorable  á  las  instan- 
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<?ias  de  Tormaleo  por  creer,  no  sin  harta  razón,  que  las  Misio- 
nes que  iban  á  fundarse  pertenecían  á  Quito  ó  más  bien  á 
Maynas;  pero  el  limo.  Cortázar  por  un  auto  de  veinte  de  Ju- 
pio de  1817  cortó  las  disputas  sobre  jurisdicción,  y  proveyó 
<K)n  energía  digna  de  su  interés  en  beneficio  de  las  nuevas 
Conversiones:  ♦  ♦  ♦  en  conmiseración   a  la  facUíírair  en 
qne  *e  Jjallcm  lo*  Ijanitante*  be  ®nenca>    (dijo  S.  S. 
lima.),  para  intvobucir*e  xj  comunica***  can  lo*  be 
la  ÜjWontaña  be  $o&roño>  cntja   circunstancia  bebe 
aprovechar*?  inbi*pen*ablcmente>  tf  quanto  ante* 
en  beneficio  be  la  Religión  pvopa&ánbola  entre  lo* 
inbio*  be  biclja*  $Stontaña*>  *in  betenevno*  por 
lo  pronto,  en  que  cmtae  *e  palien  o  no  compre- 
tfenbiba*  en  lo*  Umit**  be  nuestra  Qtoce*i*;  M- 
rtfaee  e*te  expebiente  a  nuestra  ©oncrnaíror  bel 
®bi*pabo  a   que  proceba   inmediatamente   a  la 
remisión  be  QSttelonero*  a  la*  enpre*aba*  pan- 
tanas   be  Qogroño  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  Dispuso  igualmente  que  se 
pusiese  en  conocimiento  de  los  diocesanos  de  Quito  y  do 
Maynas  tanto  los  nuevos  descubrimientos,  como  las  provi- 
dencias por  él  dictadas. 

El  ocho  de  Octubre  de  este  mismo  año  el  Virrey  de 
Santa  Fe  Don  Francisco  Montalvo  ordenó,  que  se  excitase 
el  celo  apostólico  de  la  Religión  de  San  Francisco  de  Quito 
^n  favor  de  los  Gentiles  de  Logroño,  y  que  de  las  Cajas  Rea- 
les se  sufragaran  los  gastos  que  su  evángelización  demanda- 
re, fuera  de  que  ya  en  el  mes  de  Enero  había  dispuesto  que 
de  las  mismas  se  le  remitiese  mil  pesos  al  Padre  Prieto. 

.  Insistió  Don  Juan  Tormaleo  en  sus  gestiones  ante  el 
Presidente  de  Quito  y  el  Virrey  de  Santa  Fe,  y  en  un  oficio 
suyo,  de  14de  Noviembre,  habla  por  primera  vez  de  Doña  Ma- 
ría Teresa  de  Req  uena,  como  de  inmediata  cooperadora  en 
la  empresa  de  Logroño,  y  al  comunicar  que  el  Padre  Prieto 
habla  salido  de  la  pacificación  para  disponer  su  viaje  á  Es- 
paña, se  queja  de  la  perjudicial  lentitud  con  que  se  manejaba* 
por  parte  del  Gobernador  Eclesiástico,  la  organización  del 
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Cuerpo  de  Misioneros,  con  todo  de  que  ya  el  Virrey  dó  Santa- 
Fe  había  librado  la  orden  conveniente  para  proveerles  de 
sínodos,  y  atender  á  su  entrada  á  los  territorios  descubiertos. 
En  otra  representación  al  Rey,  en  veinte  y  nueve  del  propio 
Novienibre;  acentúa  más  sus  quejas  por  la  falta,  aunque 
paliada,  de  cooperación  por  parte  déla  misma  Autoridad,  y 
adelanta  una  instancia  apoyada  con  gran  cúmulo  de  razón ea 
¿fin  de  pedir  que  se  nombrase  un  obispo  auxiliar  de  Cuen- 
ca y  misionero  en  Gkialaquiza  para  la  evangelización  que  él 
perseguía,  significando  al  mismo  tiempo  para  ése  cargo  al. 
.Doctor  Don  José  María  Landa  y  Ramírez,  noble  patricio, 
sacerdote  eximio  y.  Canónigo  Maestrescuela  de  la  Catedral 
de  Cuenca. 

El  treinta  y  uno  de  Marzo  de  1818  salieron  por  fin  para 
su  destino  de  las  Misiones  los  presbíteros  Don  José  Fermín 
Villa vicencio  y  Don  Manuel  Mogrovejo,  acompañados  por  el 
capitán  ó  intérprete  Don  José  Suero,  que  trabajaba  con 
verdadero  empeño  en  esa  empresa  que  ya  le  costaba  enor- 
mes fatigas,  y  todos  llenaron  sus  cargos  con  tanta  actividad  y 
celo,  que  ya  en  el  mes  de  Mayo  pudieron  comunicar  al  Ilus- 
trísimo  Señor  Cortázar  que  tenían  entablada.  Ja  reducción  de 
Bomboisa  sin  que  faltase  nada,  nombrados  interinamente  el 
Gobernador,  el  Capitán,  los  alcaldes  y  Regidores,  hasta  que 
Su  Majestad  resolviese  otra  cosa.  Don  Juan  López  Torma- 
leo  llovó  entonces  tan  lejos  su  interés  por  esa  obra  que  con 
tanto  afán  venía  persiguiendo,  que  renunciando  á  todas 
las  ventajas  con  que  su  posición  le  brindaba  ofreciéndole  no 
despreciable  porvenir,  pidió  que  se  le  permitiese  pasar  per- 
sonalmente á  la  nueva  pacificación  con  el  título  de  Go- 
bernadoi;  el  Ilustrísimo  Obispo  de  Cuenca  apoyó  con 
encarecimiento  esta  demanda  ante  el  Rey,  pidiendo  para 
Suero  un  cargo  militar,  en  oficio  de  14  de  Junio  de 
1818.  Murió  entre  tanto  el  Señor  Cortázar;  Tormaleo 
fué  promovido  á  la  plaza  de  Oidor  de  la  Audiencia 
de  Quito;  y  el  expediente  acerca  de  Logroño,  que  desde 
1817  venía  sustanciándose  en  el  Consejo  de  Indias, 
después  de  dictadas  algunas  providencias  previas  de  muy 
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eficaz  resultado  y  práctico  alcance,  como  el  obligar  ál  obis- 
pó de  May  cías  á  que  dejando  la  ciudad  de  Moyobamba  ave- 
cindase más  su  residencia  á  los  territorios  ribereños  del  Ma- 
rañón  trasladándola  á  Jeberos,  y  el  ordenar  al  Presidente 
de  Quito,  al  Gobernador  y  al  Ayuntamiento  de  Cuenca 
que  tomasen  por  su  cuenta  la  expedición,  terminó  por  fin  con 
el  Informe  de  Don  Francisco  Requena  en  28  de  Octubre  de 
1819,  con  la  Consulta  del  Consejo  de  Indias  en  5á8  de  Enero 
de  1820,  y  con  la  Real  Cédula  consiguiente  del  propio  año. 

Hecha  esta  compendiada  exposición  vamos  á  concretar 
ya  las  valiosas  observaciones  que  de  ella  se  desprenden. 

Es  innegable  que  la  Ley  fundamental  que  erigió  en 
1563  la  Real  Audiencia  de  Quito,  le  dio  derecho  á  hacer 
suyas  todas  las  pacificaciones  que  adelantara  en  las  Provin- 
cias no  descubiertas  hasta  entonces;  y  que  la  de  Logroño 
fué  una  de  ellas,  la  más  floreciente  quizás.  Su  destrucción 
no  le  privó  naturalmente  del  título  jurídico  que  á  sus  terri- 
torios tenía,  puesto  que  la  Ley  que  se  los  concediera  una 
vez,  había  quedado  refrendada  y  afirmada  por  la  posesión 
de  hecho,  sin  que  jamás  hubiese  padecido  mudanza  alguna. 

• 

En  el  goce  de  ese  pleno  y  perfectísimo  derecho,  pri- 
morosamente reivindicado  y  acatado,  le  encontró  la  Cédula 
de  1802.  Pero  salvado  lo  que  podríamos  llamar  el  fuero 
territorial,  no  de  otra  suerte  que  al  tratarse  de  Quijos  y 
de  Maynas,  es  cierto,  según  los  términos  do  ese  Real  Do- 
cumento, que  los  territorios  de  Logroño  quedaron  inclui- 
dos dentro  de  la  demarcación  territorial  que  se  le  fijó  ál 
Obispado  de  Maynas,  y  por  esto  consiguientemente  bajo  la 
superior  vigilancia  del  Virreinato  del  Perú.  Así  lo  entendió 
el  limo.   Sr.   Sánchez  Rangel  cuando  se  quejó  diciendo: 

$a  $?vo*incta  be  mxntvo*  wttrs  #a*taf a  tj  Wxxenca 
(a  •*#*i*fe***te  be  <Stuito)  ***  **  «te  Jja  entxe^abo, 
ni  ntnctjo*  pnnt**  be  l**  pvcvincia»  numeraba* 
avr\ba.  &0I0  *e  tne  avi*é  V**  **  bieldo  (Cuenca  el 
be*t\xbvitnlento  be  la  antigua  ciufra*  be  g*0rafto, 
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feetftruiba pov  aqn*ll*#  $}nMtf*;  fué  en  este  mismo 
sentido  que  el  R.  P.  Prieto,  misionero  de  Ocopa  y  Cura 
de  Canelos,  dijo  al  Virrey  del  Perú  en  la  representación 
de  que  arriba  hablamos:  QZobú  el  territorio,  qne  con* 
itene  la  fpraninria  fce  l**  giibavo*  pertenece  al  #i- 
rreinata  fre  gpneexceleneia*  porque  ya  había  señalado, 
con  efecto,  la  situación  de  la  provincia  aludida  diciendo 
que  terminaba:  ♦♦♦♦♦  pov  el  igtorte  t}  ©*t*  en  el  viú 
^aetafa  pov  feímfre  #e  eactienhe  aun  Jja*ta  JíUttro- 
tjajro,  poluta»  ®<xpataf a,  Canelo»  ij  Rotuno*  y or  el 
$ur  en  el  rio  gjttarañan  tj  gprotrfneia  he  Jíaen  fce 
¿$vacam0V0#;  tf  par  el  ©tf*te  en  la  C&arMllera  H*al 
que  e*tá  al  oriente  de  gaara,  (Cuenca,  $tabamtm  9 
Jlmbata*  Por  esto  igualmente  se  hizo  constante  mención, 
cuando  se  trataba  de  lo  que  quiera  que  implicase  juris- 
dicción superior,  de  la  cuenta  y  razón  que  debía  darse  de 
todo  ai  Virrey  del  Perú,  cosa  que  Tprmaleo  cumplió  fiel- 
mente, pero  distinguiendo  como  hombre  de  ciencia  y  hábil 
jurista;  pues  mientras  á  éste  comunicó  simplemente  el  re- 
sultado que  el  P.  Prieto  obtuviera,  fué  del  Virrey  de 
Santa  Fe  de  quien  reclamó  que  las  autoridades  territo- 
riales de  la  Audiencia  de  Quito  concurriesen  con  sus  recursos 
para  el  lo^ro  final  de  la  empresa.  Así  mismo,  atendiendo  á 
•esta  consideración  señaló  el  Reverendo  Sodupe  la  dificultad 
relativa  á  la~ jurisdicción  espiritual,  y  quiso  el  limo.  Señor 
Cortázar  que  se  les  diese  noticia  de  todo  á  los  Obispos  de 
<Juito  y  de  Maynas.  Y  fué  finalmente  alucinado  por  todo 
esto,  que  el  Sr.  Pardo  y  Barreda  contundiendo  siempre 
iastimosamente  el  derecho  á  los  territorios,  con  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  en  ellos,  llevó  en  su  Mapa  semiaerostático  las 
pretensiones  que  él  atribuía  al  Perú,  tan  lejos,  pero  tan 
íejos,  que  todavía  dudamos  si  no  reclamó  también  Cuenca, 
Loja,  y  toda  la  provincia  del  Tungurahua,  como  territorios 
suyos. 

Pero  no  fué  éste  el  criterio  del  Virrey  Marqués  de  la 
Concordia,  ni  mucho  menos  el  del  Consejo  de  Indias  y  el 
del  Rey.  Cuando  llegó,  en  efecto,  á  tratarse  del  descubri- 
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miento,  reconquista  y  colonización  de  Logroño  y  de  los: 
territorios  comarcanos  hasta  eJ  Marañen,  caso  único  en 
presentarse  desde  1802  hasta  la  Independencia,  para  mos- 
trar por  modo  autoritativo,  preciso  y  práctico,  á  qué  Dis- 
trito pertenecían  territorialmente  las  Provincias  cuya  juris- 
dicción había  agregado  la  Real  Cédula,  por  lo  espiritual  al 
Obispado  de  May  ñas  y  al  Colegio  de  Ocopa,  y  por  lo  po- 
lítico y  militar  al  Virreinato  del  Perú,  la  Presidencia  de 
Quito  quedó  de  tal  modo  asegurada  en  sus  derechos,  que* 
no  ya  la  ignorancia,  pero  ni  aun  la  más  imprudente  mala 
fe,  pueden  sustentar  nada  contra  ellos. 

¿Quiénes  con  efecto,  según  hemos  visto,  intervinieron- 
en  esos  asuntos,  como  autoridades  territoriales  sino  las  de 
Quito,  desde  su  Presidente  hasta  el  Gobernador  de  Cuen- 
ca, y  desde  éste  hasta  los  tenientes  de  Paute,  de  San  Bar- 
tolomé y  Sigsig?  Una  sola  vez,  en  veinte  y  seis  de  Enero* 
de  mil  ochocientos  diez  y  seis,  hubo  de  ingerirse,  en  su 
calidad  de  Gobierno  Superior,  el  Virrey  de  Lima,  cuando 
la  acción  que  se  le  pedía  no  salía  aún  de  los  límites  de  lo 
jurisdiccional  y  en  nada  comprometía  los  fueros  territo- 
riales de  la  Presidencia  de  Quito;  fuera  de  que  conviene 
notar  bien,  muy  bien,  que  aquello  tuvo  lugar  no  porqué 
la  Provincia  de  Logroño  fuese  territorio  del  Perú,  sino, 
por  cuanto  aun  la  Presidencia  de  Quito  dependió  entonces 
en  lo  político  de  su  Virrey,  en  virtud  de  las  anormales 
circunstancias  que  al  Virreinato  de  Santa  Fe  le  alcanza- 
ban desde  la  Revolución  de  1809,  lo  que  se  prueba  de 
modo  concluyente  porque  las  providencias  que  entonces^ 
dictó  el  Marqués  de  la  Concordia,  no  fueron  encaminadas- 
ai  Gobernador  de  May  ñas,  sino  al  de  Cuenca,  Sobro  el 
cual  nadie,  ni  aun  el  Si*.  Pardo  y  Barreda,  se  atrevería  á 
decir  que  tenía  jurisdicción  en  virtud  de  la  Cédula  de 
1802. 

Regularizada  la  administración  de  Quito  y  de  Nueva 
Granada,  llevada  ya  la  cuestión  al  punto  en  que  eran  ne- 
cesarios los  derechos  territoriales,  reasumió  el   Virrey  de> 
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Santa  Fe  la  intervención  que,  como  á  Gobierno  Superior, 
le  correspondía  en  la  reconquista  de  Logroño,  que  ei  Go- 
bierno de  Cuenca  y  la  Presidencia  de  Quito,  subordinados 
Huyos,  llevaban  á  cabo  por  los  títulos  y  fueros  que  en  esos 
territorios  tenían.  Estos,  no  de  otra  suerte  que  la  invariable  ó 
indiscutible  subsistencia  de  la  Ley  fundamental  de  1563,  y 
el  verdadero  alcance  y  legítimo  sentido  de  la  Cédula  de 
1802,  quedaron  vindicados,  reconocidos  y  confirmados,  por 
el  informe  de  Don  Francisco  Requena  en  28  de  Octubre 
-de  1819,  por  la  consulta  del  Consejo  de  Indias  en  28  de 
Enero  de  1820,  y  por  la  consiguiente  Cédula  Real  de  7  de 
Marzo  del  propio  año. 

En  el  citado  informe,  apreciando  Requena  las  impon- 
derables ventajas  que  á  todo  el  Obispado  y  Misiones  de 
Maynas  se  seguirían  de  poner  en  comunicación  los  varios 
territorios  de  la  Provincia  de  Quito  en  el  Marañón,  quiere 
•que  sus  autoridades,  no  las  del  Perú,  agiliten  del  mejor 
modo  posible  la  ejecución  de  las  providencias  que  la  pron- 
ta y  fácil  comunicación  de  Maynas  y  de  Cuenca,  y  la  re- 
conquista de  Logroño  pedían;  atendiendo  á  la  proximidad 
-en  que  estas  dos  provincias  estaban,  y  al  estado  deplorable 
A  que  habían  llegado  los  intereses  espirituales  del  nuevo 
Obispado,  le  sustrae,  accidentalmente  es  cierto,  algo  de  su 
jurisdicción,  y  dice  que  el  Obispo  de  Cuenca  debía  atender  á 
la  reducción  de  Logroño;  pero  al  propio  tiempo  quiere  que, 
á  fin  de  que  puedan  cumplir  con  sus  respectivos  oficios 
y  deberes,  debía  exigírseles  al  Obispo  de  Maynas  y  á  su 
Gobernador  que  trasladasen  su  residencia  ai  pueblo  de 
Jeberos. 

« 

Apropiándose  del  dictamen  de  Requena,  el  Consejo 
en  su  citada  Consulta,  y  el  Rey  en  la  Cédula  consiguien- 
te, declararon  con  sus  resoluciones,  como  hemos  dicho,  que 
tratándose  de  una  cuestión  en  la  cual  se  necesitaba  la  in- 
tervención de  las  autoridades  territoriales  llamadas  por  la 
ley  del  caso,  no  eran  ni  el  Virrey  del  Perú,  ni  el  Gober- 
nador de  Maynas,  quienes  debían  ingerirse  en    la  recon- 
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quista  y  colonización  de  Logroño,  sino  la  Presidencia  de- 
Quito  por  medio  de  sus  subalternos. 

La  publicación  completa  de  la  abundantísima  docu- 
mentación que  acerca  de  Logroño  existe,  aportaría  nue- 
vo caudal  de  luz  en  favor  nuestro;  pero  á  fin  de  consultar 
la  brevedad  que  en  este  libro  nos  hemos  impuesto,  sólo  co- 
piaremos aquí,  por  sü  singular  importancia,  el  informe,  la 
consulta  y  la  Real  Cédula  que  hemos  señalado.  Con  vista- 
de  ellos  no  tememos  que  se  nos  impute  á  jactancia  si  deci- 
mos que  la  argumentación  que  dejamos  expuesta  es  peren- 
toria, é  irrefutable  por  lo  mismo.  Como  decíamos  al  hablar 
de  Jaén,  no  parece  sino  que  el  Gobierno  de  la  Metrópoli 
se  empeñaba  en  las  postrimerías  de  su  dominación  en  Amé- 
rica, en  dejar  perfectamente  establecido  y  vindicado  todo- 
derecho. 


pifarme  de  $<h{  ^tmmtú  ^eqttfw 

©l  ffion*cf o  se  kja  seroibo  manbar  por  en  fp*- 
creto  be  14  freí  roe*  pasabo*  informe  lo  que  me 
parejea  *obve  quanto  contiene  el  (fcxpcbiente  be  el 
be*cubrimtento  hela  antigua  cíubab  be  goQvoño*  tj 
establecimiento  empejabo  a  formar  alli  por  la* 
personas  que  tomaron  a  su  carga  esta  empresa» 
antes  be  expebiv  la  cébala  que  se  acarbxi  en  25  be 
agosto  con  referencia  a  otra  actterbo  be  28  be 
Qnlio  tj  en  su  consecuencia  paso  a  exponer  lo  efue 
me  parece  mas  conveniente  a  e*te  a*unto+ 

i&onsta  bel  e&pefriente,  que  efectivamente  ¡jubo 
engo&roño  unaciubab,  qne  tja via  alli  un  ©entente 
©overnabor  \)  Jíueticia  mayor  que  governaba 
también  el  puebla  be  Santiago  belas  montaña* 
íra  n  be  ijabía  poblaborc*  (Bs  paño  les;  que  nave- 
gaban por   este  $jLio   Jja*ta  entrar   en   el  tetara- 
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ñoxx;  también  sonata  la  antigua  cébnla  be  157& 
jen  que  *e  xxxaxxbó  pov  el  Qexj  pubxezexx  entrar  a  co- 
murciar  en  gogroño  lo*  tynbio*  <&oxxxavcano** 
<&*te  miento  be  que  informa  el  JUjuntamieuto  be 
©iteuca  examiné  jen  lo*  Jlreíjtooe  be  aquella  ciubab 
jen  el  año  1774  quanbo  fui  cotni#lonabo  parala 
creación  be  aquel  ©btepabo,  pero  en  aquel  tiempo 
no  ijatna  ©ooíerno  militar,  retaba  toba  la  JJronln- 
cíaal  cargo  be  un  ©orregibar  xj  povxna*  qne  ijicé 
a  este  instancia*  a  que  enuiaee  por  aquella  parte 
exploxabove*  pava  e*te  bcecubrtmienta  no  *e 
logró  que  lo  loerifteaee;  be*pue*  en  btfercutee 
tiempo*  el  ©biepo  £[)♦  |lo*é  ©arrian  *j  Uttarffcl,  el 
clérigo  dStuabra  *j  jel  ©entente  bel  pueblo  be  Jlfogue* 
(tmnebiata  a  ©uenca)  hicieron  biferente*  teuta- 
tioa*  qn^  no  tubieron  jefecto  nin^nnot  nlttmamen- 
te  *e  l)a  lograba  por  la  (Capitulación  qne  en  el  año 
1808  Ijicteron  5>on  guau  gope%  ©ormaleo  xj  Qoxx 
Ulario  ffiljica,  bel  be*cubrtmiento  be  aqitcllo* 
tynbio*  xj  la  facilibab  be  nauegar  el  gtto  ^autiago 

* 

t)  jentrarpor  allt  en  la*  |*U*íone*  be  Sjtlaijua*  co*- 
teanbo  be  #xx  queuta  lo*  ga*to*  xj  el  pago  bel  2ítU- 
*iouero  |*ra*j  Antonio  grieto;  pero  t)abieubo*e 
retiraba  este  religioso,  e*  regitlar  qxxe  el  ©bi*po  be 
aquella  piócc*i*  ijaqa  protteibo  a  aqitello*  |}nbto* 
begtacerbote*  confovxne  manbó  el  (£ou*efo  en  otro 
expebiexxte  *obre  jel  a*ixxxto  *egnn  bebe  be  constar 
jen  la  Secretaria  bel  JJerú;,  tf  *erá  mmj  bolocoso 
no  *e  Ijaija  e*to  tterijtcabo,  Ijatucnbosc  xja  bautt- 
jaba  mncJto*  Dubio**  catequizaba*  otro*  y  cstanbo 
frecuentaba  *u  comunicación  con  (&xxenca+ 

^bemae  bela*  uentafa*  qne  ofrece  a  la  reli- 
gión el  que  aquello*  Dnbio*  **  vebxticaxx  al  gremio 
be  la  |)gleeia,  iraije  al  <j£*tabo  xxxxa  coneiberable 
utiltbab  b#  qne  *e  abra  el  camino  entre  ©ueuca 
tj  la  y rouincia  be  $tHatjxxa*  pov  *er  el  ma*  corto 
que  *c  pnebe  Ijacer  entre  nno  xj  otro  territorio* 
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m  motino  be  na  lratier*e  aumentaba  la*  mi- 
*tane*  bel  Qio  |$iarañan  ij  bclo*  bema*  $io* 
caubalo***  que  entran  en  el  «uallaga,  £(caqale, 
ftforana,  U  a  alafa,  llapo»  tyuiumaxja  tf  atra*  m«- 
ct}**>  ^  ante*  *i  bi*minnibo*e  ti  ca*t  extermi* 
nabo,  e*pccialmente  be*pue*bela  eapulaion  bela* 
£e*nita*>  Ija  *ibo  par  un  efecto  be  la  larga  bi*- 
tancia  que  kjatj  pava  entrar  en  ello*  bcabe  la* 
tfapitale*  be  gfcia*  $é>  Jpopatjan,  Quito,  &matillo 
t>  gima,  coma  *e  pnebe  ner  en  el  mapa  be  ®roj: 
$olo  ia  citt^ab  be  ttnenca  e*  la  que  e*ta  inmebiata 
a  IWatjuaa  puc*  bcabe  ella  al  pueblo  be  Santiago 
bela*  fjjttontaña*  0  al  be  $orfa  na  puebe  Jjaner 
tna*  que  ocljo  bia*  be  camina  parte  par  tierra 
tj  parte  par  agua  eatanbo  aquello*  bo*  piteblo* 
altnabo*  a  la  entraba  tj  *aliba  bel  $?ongo  0  <$*tre- 
ctyttra  rapibiaima  be  ffjlítan*cricl}e,  be  abe  banbe  el 

m 

l£io  Irttaxrañon  qne  e*  nanegable  par  800  legua*  Ijra*- 
ta  el  mar,  *j  be  alii  tja  e*  fácil  también  ia  comuni- 
cación a  la*  boca*  be  taba*  la*  bema*  rio*  men- 
cionaba*   banbe    \jatj  tabaola   alguna*  mi*iane* 
perteneciente*    a    ia    l&amanbantia    general    be 
ÜUtatjnaa,  xj  *i  e*ta*  na  *e  famentan  tf  abelantan* 
pobra  llegar  el  ca*a  be  *n  total  exterminio  o  tata 
el  abanbono  que  kjan  Ijectjo  be  ella*,  tanta  el  ®ot>er- 
nabov  coxno.  el  ©hispo  par  la  re*ibencia  qne  un* 
t)  atra  Jjau  tyectyo  en    el    pnebla  be  |ílotjobamba, 
tf  par  la  falta  be  ittiaionero*,  contó  en  atra  e*pe- 
Mente  conata  también  e*ta  al  ®on*efo»  pne*  e*tan 
biclja*  miatone*    be*atenbiba*  par  na  re*ibir  el 
Jgefe  be  la  $>rooincia  ir  el  ¡Jarciaba  en  el  pnebla  be 
jeeoero**  banbe  *e  ntanbo  Ijicieaen  *u  re*ibencia 
canto  el  parafe  nta*  prapia  para  atenber  ai  go- 
trierna  be  taba*  aquella*  puebla*  *j  rebucciane* 
aliñaba*  en  biferente*  ría*. 

Jfor  ia  importancia  be  facilitar  ei  carta  cami- 
na qne  Ijatj  be*be  ©nenca  ai  $lt*  3P  arañan  en  el 
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ano  be  1794  manbe  be*fre  Jlcneea*  al  capitán  litare* 
no  Jtaan  be  gtilua  que  «nbie*e et  f&io  Santiago  be  *n 
baea  acto  arriba  9  ¿jallo  en*  a0iw*  be  fácil  ñaue- 
0*cion  por  qnatra  bia*  Ijuaia  que  encontró  $)nbia# 
inftelee,  pero  como  en  el  anuiente  lie  1795  me 
manbá  §♦  pt«  uentr  a  <$epaña  no  pube  bteponer 
atoa  exploración  eon  matror  número  be  gente  para 
la  aegurifeal*  tj  rebnrcian  pacifica  be  lo*  l^nbio* 
qpue  #e  encontraran  en  ana  riberas* 

$£  el  Couerfo  examina  el  ntfouio  mapa  b* 
<f ra|  ñera  la  bien  fim  baba  í*e  mi*  reflexione*,  xf  la 
larga  biotaucia  a  que  *e>  fallan  be  el  piara  non 
toba*  la*  capitales  be  lo*  Obispaba*  antee  inbfr- 
cab**>  tj  la  mne^a  proatfcmibab  a  une  *e  tjalla  el 
iSouicrno  t)  <Bbi*pabo  be  Cuenca  be  aquel  punta 
preci*o  be  ittan*cricl>e  en  bonbe  entpiefa  *in 
obstáculo  ni  ñau  no  a  *er  nauegable  ei  §|io  litara» 
ñon;  «|  también  ñera  *n  exactttub  pnt*.  en  ei  e*ia 
señalaba  la  situación  be  ta*  ruinan  beta  antigua 
$oarano* 

|taee  el  rio  üBlaranan  en  la  gatuna  be  $anri- 
coti?a*  tj  corrienba  uta*  be  200  leguas  begnx  a 
Jlorte,  por  éntrela  carbtllera  Oriental  be  loe  Jlnbr* 
can  ntud|aa  ranfeale*  aalto*  9  caacaba*  ni  be*be 
gima  ni  be*be  QDrnaillo  *e  puebe  llegar  al  parafe 
en  bonbe  empieja  a  *er  fbctl  *u  uanegacion  en  et 
enpre*abo  puttto  belgltaneerictye  cartanbo  aiii  loe 
miento*  berrame*  bela  corbillera  uaria  notable- 
mente en  enraa  birigienba*r  bel  (Dccibente  al 
oriente  ijaeta  ealir  al  mar  por  el  eepario  be  8OO1 
leguae,  eienbo  el  mienta  punto  be  üfllaneericlje 
cania  el  uerttee  bel  angula  recto  qnt  forman  ceto* 
boe  bifrreuic*  rumbo*  por  bombe  corre  el  rio  ate- 
f a*2»a*e  caba  ttej  unta  bela*  ©apítalc*  be  ífruita 
3popar)anipglta+¿&  tjucieuboee  a*i  bftfbrtl  la  entra* 
ba  beabe  acfuellae  ctofrabe*    al   míanto  rio  pía- 
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rañon  por  la  fraaoaibab  bela  corbillera  oriental 
que  t)iin  que  atravesar  beapoblabaa  intcrmcbto» 
n  porque  beeaauan  loa  cíae  tJaftaja,  glapo  tj  $u- 
tumaijo  ala  fiarte  ma«  bafa  bel  rio  |$t  arañan 
correapoub tente*  a  «na  mtetonee. 

ffil  fomento  be  eetao  na  beecubierta  n  rceta- 
bteciba  como  está  la  población  be  goaroño  tj  la 
facílibab  be  continuar  la  pacificación  be  aquello» 
gfnbtoa  para  qaccr  la  entraba  beabe  (.Cuenca  al 
rio  Jtlaramm,  iraqera  la  ventaja  al  OSatabo  beque 
•e  couacrueu  n  aumenten  lao  mietonee  be  fjtlauuae 
euitaubo  aeí  el  que  «ataubo  perbiba*  o  beteríora- 
baa  »e  abelauteu  lo»  |Jortnaue«ee  ocupaubo  la* 
bocas  bel  glapo  u  |Jittumaijo  Ijaata  la*  iumebia- 
ctone*  be  (ftmto,  $popat;au  n  mina»  be  oro  be 
Ulca  i)  ale  n  £aboai,  aproximaubaec  por  ella  o  Ijaata 
laa  cercanía»  be  gima  n  be  ÜPruieillo  bonbe  e< 
tjallau  lae  ricaa  muta*  be  plata  be  (Dueco  u  ODljota; 
aet  como  lo  Ijan  intentaba  otra»  necea,  n  contó  Ija 
*tbo  el  obfeto  be  ana  btfercntea  incursiones  tenien- 
bo  lo»  nasallo*  be  aquella  contarca  tanto  empeño 
para  Ijacer  sita  abelatttamtentoe,  como  abanbono 
Ijaiñbo  por  parte  be  ©apaña  be  impcMvloe;  pues 
tenienbo  en  el  año  be  1707  loe  J?  abres  ¿resultas 
(«Españolea  abelautabaa  por  el  |Jabre  ¡jlamuel  ía-itj 
«na  misione©  hasta  cerca  be  la  boca  bel  Jtio 
£$larañou,  beabe  aquella  época  ee  abclantarou  loa 
3porttt0ue*ea  por  timo  be  700  leaitas  arriba 
ocupaubo  toboa  loa  eatablecimieutoa  españolea" 
aiu  Ijallar  obetaculo  alauubnt  tyanereeloa  siquie- 
ra reclamaba. 

|tor  tobo  lo  cual  me  parece,  qite  beobe  luego  ae 
bette  niaubar  por  el  (Cotteefo  al  ©aweruabor  n 
OUbiapo  be  lilauua*  que  bañan  a  eatablecerae  al 
pueblo  be  JEewerae  befanbo  la  reaibeucia  be  |$la- 
uobamba   que   arbitrariamente  q  por  eu  coune- 
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niencta  Jjan  tomabo  con  abandono  be  atenber  a 
las  misione*  que  están  a  «u  cnibabo;  al  cabilla 
be  Cuenca  a  su  Urouisor  por  U0  Jjatier  alli  apo- 
tra QDbispo,  que  pongan  en  gogroño  misionero, 
que  «ea  Jtegular  o  recular  respecto  be  tjauer- 
se  retiraba  el  $?abre  fprieto,  ij  que  si  se  aumen- 
tare la  rebuccion  be  loe  |}nbios  ponga  los  be- 
mas  sacerbotes  qttje  «tan  necesarios  be  aexterbo 
C0xt  el  |íice-$íatrouo,  señaianboles  el  estipenbio  que 
esta  betallabo  para  los  benta*  t$lisionero*  be 
Sttaqnas:  al  ffionernabor  be  Cuenca  que  pues  esta 
bescubicrto  tj  Jjallabo  el  camino  be  aquella  clubabr 
0  gogroño  J^aga  reconocer  besbe  el  mismo  gogro- 
fio  Jfasta  el  punto  en  que  empiefa  a  ser  nanegabie  el 
l£to  Santiago,  procuranbo  allí  formar  una  pobla- 
ción: que  en  el  mismo  gagroño  p0n&a  un  teniente 
que  bafo  be  *u*  otrbenea  bírifa  aquellos  ||nbios>  tj 
loe  gontcrne  sin  facerles  ningunas  Ijosttlibabes 
procuranbo  su  ciullijacion  *j  cultura;  que  a  este 
ntismo  ®  en  i  ente  que  lo  p0bia  ser  Q0n  gose  giuero 
se  le  p0bva  señalar  alguna  asignación  por  este 
¿ncargo,  tj  en  consideración  alos  seruicios  que  Ijra 
tyecljo;  tj  al  mi0nx0  tiempo  al  ©ouernabor  be 
Hftaqnas  que  J?aga  Jjacer  se  nauegue  por  el  rio  be 
Santiago  acia  arriba,  Jjasta  aquel  puni0  que  lo 
permita  el  curso  be  ^1x0  agitas  be  un  nt0b0  pacifico 
sin  Ijacer  ninguna*  Ijofrtilibabes  a  los  %Jnbi0*  que 
se  encuentren  por  sus  orillas  a  fin  be  uer  si  por 
este  mebio  se  pueben  comunicar  los  que  naveguen 
por  el  rio  gtantiago  e6n  los  que  por  parte  be  Logroño 
oatjan  a  buscar  el  mismo  punt0  en  que  empief  a  la 
nanegacion:  prottibencias  que  me  parece  besbje 
luego  se  beuen  aboptar  sin  esperar  a  la  gr anbe 
bemora  que  resultara  be  pebir  al  fprestbente  be 
Quito  forme  e&pebiente  sobre  este  asunto  birigibo 
a  acrebitar  que  ttentafas  puebe  ofrecer  este  nueu0 
bescubrimiento   quanb0   las    befo   manifestabas 

sobre  este  asunto  en  lo  que  lleno  expuesto,  ty  en 
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lugar  be  e*to  manto*  ejecutar  la*  providencia* 
inbicaba*»  infarroanba  aabre  taha  la  que  mae 
cambenga  para  e0te  útil  eetablecimienta,  a  fin  be 
que  no  *e  malagre  la  xja  empe;aba>  en  beneficio  tela 
reltgian  x%  toe  aquello*  tyai*c*;  *\n  embarga  el  <&on- 
*e\o  re0alnera  lo  que  jttjgue  ina*  cambeutente  ty 
acerta  ba* 

iítabrib  28  toe  ©ctubre  toe  1819. 

¿francisca  pequeña 


1 

mt^ja  t(e  jftmJia*  ei|  |>ala  $jfjMtila 
eix  28  íle  J^era  de  1820, 


©ott  feclja  toe  2  toe  QUatjo  be  1817, 14  be  piar  jo  t| 
17  be&0a0tabel818,0e  remitieran  a  eu  canoultala* 
tre*  instancia*  que  re*ultatt  en  lo*  antuviare*  ex- 
tracta*,  la  primeva  toel  juntamiento  toe  f&uenca 
bel  %fevn;  la  2/  toel  teniente  ©auernabar,  *r  la  últi- 
ma bel  |ltrreij  be  g*ta*  $ée  relativa*  toba*  al  toe*- 
cubrimiento  toe  la  ciutoato  toe  $o&voño>  xj  a  la* 
btligencta*  pvacticatoa*  pava  vetouciv  lae  inbia0 
infihe*)  expve*antoo  que  el  be0cubrtmienta  *e  benia 
al  citaba  ©entente  ©atternabar  tf  toel  actual  atjbar 
be  grta*  gée  Qon  ijjabla  Hilaria  ©Ijica;  a  gvatj  Anto- 
nio &o*é  grieta,  mi0ianera  franci0cana  bel  ©alegía 
be  ©capa  *j  a  Qon  Qo*e  ffjttaria  genera,  &omantoante 
e  interprete  bela  expetoicion  farmaba  al  intenta 
pov  cutjo*  mebia0  0alicitaran  la0  referiba0  0uge- 
ta0  *e  le*  bie*e  el  premia  que  fue*e  bel  agrab* 
toe  &.  $#♦ 

$pa0teriarmente  bia  también  cuenta  el  ®bi*po 
be  ©uenca  $♦  Qo*e  Ignacio  ©artafar,  tya  bifunta 
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b*l  (itabo  be*cubrtmiento  tj  |?rouincia  be  (Stuala- 
quija.recomenbanbo  tnvttj  particularmente  a  $ratj 
Qose  JJrteto  *j  a  ©♦  |*o*e  gtuero  a  quiene*  princi- 
palmente se  bebia  la  consecución  be  la  empresa. 

ga  ffiontabnrta  a  quien  estima  oír  el  <&onse\o 
manifestó  fallaba  biftcultabe*  fiara  p<?b*r*je 
bictar  una  prouibencta  acertaba  en  el  asunto  asi 
porque  la*  *olicitube*  be  lo*  intere*abo*  que  Ijan 
traoaiabo  en  **ta  empresa  están  mezclabas  con 
la  que  corresponde  al  fomento  bela  población  *j  r*- 
iiuccion  be  goQvoño  v¡  pueben  ser  exagerabas  las 
relaciona*  que  be  estos  acontecimientos  se  Ijaeen 
como  porque  ífrormaleo  Ija  sibo  tja  promovibo  a 
®tjbor  be  (finito,  tj  acaso  puebe  suceber  que  con 
wte  motivo  no  sea  tan  cfxca%  para  repre*eutar  tj 
el  Ufabre  grieto  se  ijalla  en  (BUtito  con  animo  be 
neniv  a  i&spaña  luego  que  pueba  infirienbose  be 
aqui  que  abanbonaba  la  empresa  por  los  bos  Jja 
llegaba  el  caso  be  que  el  gooterno  tome  proviben- 
cias,  *obre  la  con*eruajcion  tj  rebuexioñ  be  gogro- 
ño,  por  lo  cual  la  (íDóntaburia  ©eneral  fue  be  pare- 
cer be  que  se  cometiere  **te  enrar0o  al  %Jresibente 
be  fíluito,  al  ©otternabor  be  (&nenca>  tj  a  su  ^ijun- 
tamiento  escitanbo  el  celo  bel  ®bispo  be  la  mt*ma 
fiara  que  en  ob**ruancia  bela*  letje*  que  tratan 
beta  materia  hiciesen  que  se  Ueoe  obelante  la  em- 
presa fomentanbola  por  tobo*  lo*  mebto*  que 
estén  a  su  alcance  tj  procuranbo  que  toba*  la* 
autoribabe*  se  auxilien  mutuamente  para  que  pue- 
ban  llenar**  lo*  béseos  be  gl*  Ütt*  be  proteger  a  sus 
oa*allo*  be  aquello*  bbtninio*  banbo  ettenta  para 
la  aprottacton  tj  re*olucione*  que  comienzan*  ©l 
literal  se  abljirio  en  su  bictamen  al  be  la  <$ontabu- 
ria  general  *j  el  eon*efo  para  matfor  ilu*trarion 
b*l  *#pebientje  ron*tb*ro  oportmto  que  informare 
el  3$tini*tro  Qon  ^ranci*eo  pequeña  quien  en  el 
que  J)a  babo  \jace  una  b**cripctou  bela  *ituacion 
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bela  referiba  riubab  be  Logroño  tj  helo*  rios  qne 
iiene  inmebiatos  a  la*  |jHisiones  be  £*ta*jnas; 
manifresta  la  ron*iberable  utilibab  que  traerá  al 
estaba  la  rebucciou  lie  aquello*  fjJnMos  tj  la  aper- 
tura be  un  camino  entre  i&nenca  ty  la  fprouincia  be 
ÜJttatjna*:  la  falta  be  mi*ioueros  xj  la  nece*tbab  j*e 
que  lo*  tjaija,  por  lo  cual  tj  hemaí  que  espresa  es 
be  parecer  entre  otra*  cosas  be  que  besbe  luego  *e 
maniré  al  <$ot*emabor  tj  (Dbispo  be  tjjftaijnas  qite 
uatjau  a  establecerse  al  pueblo  be  JEeueros  hefan- 
bo  la  restbeucia  be  Jítorjobamba  qxxe  arbitraria- 
mente tj  por  *u  conveniencia  Ijan  tomaba  cou  aban- 
bono  be  la*  misiones  qne  están  a  eu  cutlm&o;  al 
Cabilbo  be  t&nenca  o  *n  ¡jlrovisor  por  no  Ijauer 
aljara  (Dbispo  qne  pon$a  en  gogroño  ini*iouero 
secular  o  regular,  respecto  Jjaberse  retiraba  el 
<g}abre  grieto,  xf  qne  *t  se  aunteuta*e  la  rebucciou 
be  lo*  |0nMo0,  ponga  lo*  bemas  sacerbotes  qne 
*ean  necesarios  be  acuerbo  con  el  |¡lice-patrouo; 
*eítalanbole*  el  esttpcnbia  qne  e*ta  betallabo  para 
lo*  bemas  ÜíUstoneros  be  piatjna*  que  también  *e 
preuctnga  al  ©avernabor  be  ©uenca  llaga  recono- 
cer besbe  el  mismo  gogrouo  lja*ta  el  punto  en  qne 
entpief a  a  ser  navegable  el  rio  Santiago,  procuran- 
bo  qlli  formar  una  población  xj  ponienbo  nn 
teniente  ©overnabor  qne  lo  pobva  *er  el  citaba  Qon 
JKose  gittero  con  asignación  be  algún  *uelbo  en  pre- 
mio be  *n*  servicios* 

1&n  e*te  e*tabo  recurrió  al  <$onsefo  Qon  Jln- 
bre*  grieto  exponienbo  lo*  mérito*  contraibos 
por  *n  lyifo  el  mencionaba  $vaxf  entonto  Qo*e 
grieto  en  el  be*cubrintiento  bela  ©iubab  be  Lo- 
groño, los  trabajo*  que  tja  sufriba  por  *u  ftbe- 
libab  xj  lo*  servicio*  qvte  Jja  Jjectyo  en  befen*a  be 
la  fu*ta  cau*a  con  rie*go  be  su  viba  a  qne  ijan 
atentaba  lo*  revolucionario*  solicita  nb o  se  le  be 
algún  premio  qne  le  proporcione   *u   be*canso 
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en  ©spaña  tf  atener  a  la  subsistencia  be  *u  #a* 
fcrre  xj  familia. 

1&l  <£au*efo  en  inteligencia  be  tobo  lo  refert- 
bo  e*  be  parecer  que  *e  remita  al  |^re*iberite  be 
la  Jtubiencia  be  ígnito  copia  bel  referibo  informe 
bel  ItUnistro  Qon  |}ran  cisca  pequeña  pava  qne 
en  ttista  bela*  ibea*  qne  pvopone>  proreba  a  llenar 
a  efecto  be*be  luego  las  que  encuentre  practicable* 
banbo  cuenta  be  ella  tj  be  la  b^ma»  que  ejecutase  a 
cretjese  ¿amiéntente  can  taba  justificación  xj  qne 
*t  can*tbera*e  canbucentee  al  intenta  la*  cono- 
cimiento* xj  persona  bel  fpabre  grieta  *e  nalga 
bel»  facilitáuba  a  este  religioso  la*  auxilias  qne 
pneba  itecesitar  xj  atenbienbale  en  rafan  be  la  qne 
Jja  contribuibo  a  la  empresa  be  qne  se  trata  par 
cutjo  sernicio  pabian  barsele  gracias  a  nombre 
be  %}.  ÜÍL 


cal  fílala  it  $tety  de  %mtit  1 8  20 


<£l  $tetf*=©onernabor  <8,omanbante  General  tf 
$?re*ibente  be  ntt  |teal  ^ubiencia  be  <8lutta*=<!fctv  re- 
presentaciones bocumentaba*  be  29  be  ©ctubre  ij 
28  be  Igtouiembre  be  1816  *j  80  be  igtouiembre  be 
1817  bieran  cuenta  el  ©entente  ©ouer nabar  ase- 
sor letrada  que  fue  bela  Jírouincía  be  ffittenca  Qon 
|(uau  $apef  ©ormaleo  actual  aibar  be  esa  mi  $leal 
^Utbíencta,  el  juntamiento  be  aquella  capital  t)  el 
|£irre*j  be  *franta  gée  Qon  £ranct*co  ÜWontalno  bel 
be*cubrimiento  qne  se  Ijabta  Ijeclto  bela  antigua 
ciubab  be  gogroño  limites  be  bictya  JJrootncta  be 
1g,nenca  tj  be  las  btllgencia*  practicaba*  para  la 
xebnecion  be  la*  Kfnbio*  infieles  ¿Cinara*  xj  bema* 
<rue  Ijanitan  aquel  territaria  e*pre*anbo*e  en  la* 
lia*  ultintas  be  la*  inbicaba*  representaciones  qne 
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el  be*cubrimiento  se  bebía  al  jelo  bel  citaba  te- 
niente Caueruabor  SDor  maleo  tj  bel  ^bogaba  Qon 
$)ablo  guarió  dtjtca  actualmente  otbar  be  garita 
IJée»  al  religio*o  $vaxj  Antonio  Jío*e  grieto  pi telo- 
nero franciscano  bel  Colegio  be  <Dcopa>tr  a  fon 
JKo*e  Üttaria  gfruero,  ©omanbautc  e  interprete  bela 
eaepebtcton  formaba  al  intento,  l;abtenbo*e  canse- 
gnibo  que  se  bautifa*en  lo*  tnbio*  parbulo*  tf  que 
lo  be*ea*en  los  abulto*  a  qutene*  el  JJabre  grieto 
Jjabia  in*trnibo  en  la  boctrina  cri*tiana  por  cmjo* 
mérito*  solicitaron  lo*  rcfcrtbo*  *e  le*  b|e*e  el 
premio  que  fue*e  be  mi  |£cal  agraba*  $ío*tcrior- 
meute  bio  también  cuenta  el  bifunto  giebereubo 
®bi*po  be  Cuenca  fP*  J*o*ef  |0gnacio  Cortajar  bel 
citaba  be*cubrtmiento  be  la  Ciubab  be  gogrouo,- 
$t  rotunda  be  Cualaqui; a,  recontenbanbo  mutj  par- 
ticularmente al  i£eiigio*o  |Fvcu)  JKo*e  grieto  *j  a  Qon 
JTo**  güero  a  quieue*  principalmente  *e  bebia  la 
con*ecucion  bela  empreea,  \]  últimamente  Ija  ex- 
puesto fon  ^Inbre*  grieto  JJabre  bel  ntencionabo 
$vat)  plutonio  |lo*ef  grieto  lo*  mérito*  que  este  gle- 
ltgto*o  Ija  contraibo  xj  *erutcio*  que  Jja  Ijecljo  en 
befen*a  bela  fu*ta  cansa  con  rte*ga  be  su  vlba  *oli- 
citanbo  se  le  be  alguna  recompen*a  que  le  propor- 
cione sn  be*can*o  en  (&*paña>  *j  atenber  ala  *ub- 
*i*tencia  be  *u  |£abre  ty  familia.  $|  J?abienbo*e 
nieto  tobo  en  nti  con*efo  be  la*  |}nbia*  con  lo  que 
en  rajoit  informo  la  ©ontaburia  general  que  biso 
nti  ¿fiscal*  me  tjtf  o  pre*ente  en  Con*ulta  be  28  be 
Cuero  ultimo  *ubictamen  t|  conformanbonte  con  el 
lye  re*uelto  remitirá*  la  abf unta  copia  bel  informe 
que  *obre  el  asunto  ija  Ijecijo  el  tjjbtint*tro  bel  pro- 
pio mi  ©on*ef  o  fon  francisco  pequeña  con  fe  cija 
28  be  ©ctubre  bel  ano  prójimo  pasaba  pava  que  en 
nieta  bela*  ibea*  que  en  el  pvopone>  procebai*  contó 
o*  lo  ntanbo*  a  llenar  a  efecto  besbe  luego  la*  qne 
encontrei*  practicable*  banbo  cuenta  be  ello  tf 
belo  bemas  que  executei*  o  cretje*et*  canueuient* 
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ton  toi*a  justificación;  xj  que  *i  ton*ibeva*ei*  con- 
bncexxU*  al  intento  loe  conocimientos  tj  pcv#ona 
bel  vefevibo  $vatj  Antonio  gto**  y r Uto,  00  tml0ai* 
be  ello»  facilitándole  los  auxilios  que  pueba  nece- 
sitar atenbienbole  en  rajan  be  lo  que  tja  eowttriltut- 
bo  a  la  enunciaba  empresa,  *j  frait&ol*  pov  ello 
gracias  a  mi  $Ual  noxnbve+=f&n  ¡ptairrifc  a  7  be 
alario  be  lS20*=^iefvenbaba  bel  g*or  ©ollar  &♦ 


VI. 


May  poco  tenemos  que  decir  respecto  de  que  Gua}ra- 
•quil  fué  en  todo  tiempo,  invariablemente,  desde  el  año  de 
1563  hasta  la  Independencia?  Provincia  y  territorio  de  la 
Presidencia  de  Quito.  Ni  siquiera  nos  ocuparíamos  de  este 
particular,  que  anteriormente  apuntamos  de  paso,  si  á  ello 
no  nos  moviese  el  deseo  de  que  al  hacer  el  estudio  de  la  cues- 
tión de  límites  entre  ellficuadory  el  Perú,  no  pase  inadver- 
tida en  nuestras  observaciones,  más  bien  á  título  de  muy  rara 
-curiosidad,  que  no  por  otro  aspecto,  la  extraña  pretensión 
del  Sr.  Pardo  y  Barreda  cuando  en  1889,  al  propio  tiem- 
po que  pedía  como  del  Perú  aún  los  territorios  de  Baños, 
Píllaro,  Patate  y  Riobamba,  decía  también,  pero  formal  y 
muy  seriamente:  Por  si  la  parte  del  Ecuador,  desconociendo 
sus  propios  intereses',  tacha  la  anexión  de  Jaén  al  Perú,  enton- 
ces mi  Gobierno  estima  que  habrá  desaparecido  el  motivo  de  esa 
fórmula  de  conciliación,  y  sostiene  in  integrum  su  derecho  á 
recuperar  el  territorio  del  Gobierno  de  Guayaquil  por  haber 
pertenecido  en  el  momento  de  la  Independencia  al  Virreinato 
del  Perú. 

¡Qué  poco  tiene  que  agradecer  el  Perú  á  su  defensor  . 
de  1889!  Las  causas  que  se  sustentan  con  argumentos  como 
el  anterior,  han  llegado  á  ser  desesperadas,  insostenibles;  las 
demandas  que  salen  de  los  límites  de  la  discusión:  razona- 
ble y  digna,  para  trocarse  en  agresión  ruda,  ....  ponen 
en  evidencia  su  injusticia,  y  se  concitan,  anticipado,  el  fallo 
-con  que  se  castigó  siempre  la  violencia.  * 
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Y  no  decimos  nada  del  agravio  tan  inmerecida  y  tor- 
pemente inferido  á  Guayaquil,  á  ese  pueblo  por  mil  títulos- 
esclarecido,  viril  y  grande.  ¡Guayaquil,  joya  del  Ecuador, 
emporio  brillantísimo  de  civilización  y  de  riqueza,  cuna 
privilegiada  de  patricios  con  los  cuales  se  ufana  América  y 
la  Humanidad  se  enorgullece,  Guayaquil,  puesto  en  una 
misma  balanza,  equiparado  por  el  Sr.  Pardo  con  uno  de  los 
territorios  selváticos  del  Marañen,  casi  con  una  jibaríal.... 
La  defensa  de  la  Alta  Parte  contraria,  dice,  tratará  de  derivar 
su  dominio  sobre  el  territorio  del  Gobierno  de  Guayaquil  de  su 
anexión  á  Colombia;  y  como  el  de  Jaén  se  encuentra  á  favor  del 
Perú  en  idéntica  condición,  juzga  mi  Gobierno  que  en  ese  caso 
y  siempre  que  la  parte  del  Ecuador  en  su  demanda  no  tache  di- 
recta ni  indirectamente  la  anexión  de  Jaén  al  Perú.  S.  M.  el 
Arbitro  puede  establecer  la  compensación  entre  ambos  territo~ 
rios.  ¡Admirable  generosidad  la  del  Sr.  Barreda,  apenas 
empañada  por  la  terrible  amenaza  de  que,  si  el  Ecuador 
desconoce,  torpe  y  contumaz,  sus  propios  intereses,  se  nega- 
rá él  á  las  conciliaciones,  y  sostendrá  IN  integrüm  su  dere- 
cho á  recuperar  el  territorio  de  Guayaquil!  Juiciosamente 
le  atribuimos  sólo  á  él  estas  pretensiones  y  amenazas,  pues 
respetamos  con  sincero  entusiasmo  á  la  muy  noble  y  muy 
digna  *  República  del  Perú,  y  le  ofenderíamos  con  sólo 
pensar  que  la  pretensión  y  reto  del  Sr.  Pardo  y  Barre- 
da hubieran  podido  ser  inspirados  por*  un  Gobierno  seríor 
ilustrado  y  leal. 

Guayaquil,  del  Reino  de  Quito,  formó  parte  principalí- 
sima de  la  Presidencia  del  propio  nombre  desde  que  ésta  se 
erigió  en  el  año  de  1563;  las  cédulas  de  1717  y  de  1739,  al 
agregar  al  Virreinato  de  Nueva  Granada  la  jurisdicción  y 
términos  de  la  Presidencia  de  Quito,  reconocieron  y  confir- 
maron que  Guayaquil  era  territorio  suyo,  y  como  tal  fué 
considerado  en  1809,  en  1811  y  1819,  hasta  que  recibió  del 
Libertador  la  honra  muy  merecida  de  confirmar  por  sí  pro- 
pia, conquistada  su  independencia  local  para  entrar  en  el 
goce  de  la  soberanía  proclamada  por  Quito  desde  1809,  lo 
que  ésta  con  la  Nueva  Granada  y  con  Venezuela  declara- 
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ron  en  17  de  Diciembre  de  1819,  aceptando  y  reconociendo 
con  ellas  la  Nueva  República  y  la  nueva  forma  de  Gobier- 
no, y  entrando  á  formar  con  Quito  y  Cuenca  parte  inte- 
grante de  la  Gran  Colombia. 

Por  las  documentos  que  vamos  á  copiar  consta,  pues, 
que  la  agregación  que  se  hizo  en  1803  de  la  jurisdicción  mi- 
litar de  Guayaquil  al  Virreinato  del  Perú,  para  que  estuvie- 
se asegurada  su  defensa,  en  nada  absolutamente  comprome- 
tió &  las  otras  jurisdicciones  política,  judicial  y  de  Real  Ha- 
cienda, ni  mucho  menos  á  su  dependencia  territorial  de 
Quito.  Se  ve  estopor  los  términos  en  que  se  dio  por  noti- 
ficado de  este  particular  el  Virrey  de  Santa  Fe. 


fix^  út  $attla  |'i 


ffiaecmo*  &eñovi=}jf0v  la  $*al  &vben  expeblba 
pox  el  QSlinistevio  be  la  <&nevva  en  7  be  Jlnlto  be  **t* 
año  que  fp«  ©♦  me  tvansevibe  con  fectya  bel  siguiente 
bia  8  quebo  enterafro  be  ijabev  ve*nelto  §*♦  igtt*  sepa- 
vav  be  la  bepenbencia  be  este  Ql* vetjnato  tj  a&xe&av 
al  be  gima  el  ©o  eterno  be  ©uatjaqnil  en  confovmi- 
bab  be  la  propuesta  que  al  efecto  Jjifa  la  §titnta  be 
fortificación**  be  la  Jlmcrira,  xj  funbamentos  que 
manifestó  vi  §£♦  <£♦  vefieve  *n*tancialm*ntc  tj  Ita- 
bienbo  tra  *lai>a  l*o  su  contmifro  al  fjr**tfrente  be 
ígnito  xj  bemas  f ¡¿fes  principales  be  la  ©arrera  be 
$lcal  Qacienba  tj  ventas  be  aquel  M*trito  lo  parti- 
cipa a  U*  GB«  jen  contentación  pava  su  supeviov  cono- 
cimiento* 

Itncntro  gteñov  $uavbe  a  #♦  ©♦  tnuctjoe  años, 
gMnta  $é  19  be  Qiciembve  be  18Q8.—®xcmo*  $r*= 
entonto  3lroar* 

Cuando  en  1817  tuvo  que  emitir  su  informe  D.  Fran- 
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cisco  Requería,  después  de  las  i  asta  acias  del  Presidente  de 
Quito  y  del  Ayuntamiento  de  Guayaquil,  afirmó  de  modo 
perentorio: 

gitempre  qnebo  la  pronincia  be  ©uaijaquil  en 
sus  aewutoe  ciniles,  crimínale*  tj  be  $eal  $acienba 
sufeia  a  la  Subienda  be  (fHuito,  qne  es  como  bebe 
estar*  xj  como  declaro  el  ©onsefo  en  su  ffiousulta 
be  9  be  noviembre  he  1807  besapronanbo  hubiese 
abmitibo  el  Uirretf  be  gima  la  (Capitulación  qne 
ífi%o  el  (Coronel  fpon  jacinto  gfcfarano  contra  el 
-©ooernabor  £[>♦  Bartolomé  ©ucalom 


♦  ♦  ♦  ♦ 


La  consulta  del  Consejo  pleno  de  Indias  al  respecto, 
-en  17  de  Mayo  de  1819,  es  la  siguiente: 

"<$l  ©onsefo  pleno  be  gubias  a  17  bc^Hatjo  be 
1810%,=©on  feclja  be  7  be  &nlio  be  808,  *e  comunico 
al©onsefo  pov  este  ministerio  que  el  augusto  JJabre 
be  fp*  ÜJfcU  ¿rabia  resuelto  a  ©onsulta  be  la  «punta*  be 
fortificaciones  de  gubias  que  el  <$ooierno  be  (&na- 
rjaqml  bepenbiese  bel  #irreijnato  be  gima  %j  no 
feelbe$ta+  $ie  romo  se  Ijallana,  paxa  q ne  se  pubie 
*e  mefor  atenber  a  la  béfenla  bel  $?ais+ 

• 

posteriormente  0c  quefa  el  $}re*ibente  be 
<8tuito  #aron  be  ©aronbelet  be  que  el  fpirreij  be 
gima  Ijabía  tomafco  conocimiento  be  una  quefa 
baba  contra  el  ©íouernabor  be  ©uaqaquil  pov  fpon 
Jjtarinto  #efarauo  ttecino  be  esta  ciubab  xj  pibio  se 
bréela  rase  que  en  lo  político  tj  be  ^eal  fgactcnba  no 
benta  estar  sugeto  el  ©oneruabor  al  Uirretj  sino  al 
fpresibeute  be  Quito* 

©sta  instancia  remtttba  al  ULoneeio  en  1/  be 
Jíunio  be  807  probufa  una  resolución  general  a 
consulta  be  9  be  fjtoutembre  siguiente  beclaranbose 
qne  ©tuaijaquil  solo  estaba  sugeto  a  gima  en  cnanto 


—  419  — 

a  0t*  befen*a>  pero  e*tanbo  e*tenbiba*  la*  ©ebuia*» 
ni>  pubieron  e*pebir*e  por  la  entraba  be  lo*  fran- 
re*e*  en  cmjo  retaba  *e  remitió  a  ©an*ulta  bel  mi*- 
mo  tribunal  jen  25  he  JKulio  be  815  una  carta  bel 
$Jre*ibe«te  he  Cflluito  fau  ©oribio  |í6tonte*  he  22  he 
fpteiembre  anterior  rebuciba  a  manifestar  lo  per- 
fubicial  qne  jera  a  lo*  «atúrate*  tj  a  la  |teal  gacten- 
ha  la  bepenbencta  hela*  JJrouincia*  he  pletina*  tj 
©ua*jaquil  bel  fpirreqnato  he  gima 

<&n  cuanta  a  QffuatjaquU  hif  a  que  he  gima  Mata- 
ba 300  legua*  cuanbo  Ijasta  Quito  *olo  Ijabia  80* 
Que  (Suatjaquil  e*  un  puerto  he  granbe  interés, 
q  atacaba  por  una  potencia  e&trangera  era  sttma- 
mente  hifícU  que  ie  *ocorric*e  gima  cuanha  inulto 
puche  auxiliarle  he  pronta  xj  sin  obstáculo  *j  que 
en  0U0  plcqtos  tj  heci0iaue0  he  justicia,  tj  en  lo* 
negocia*  he  ÜJeal  gjactenba  *i  *c  nentiiascu  cu  CQtuito 
lograría  (Suaijaquil  la  contestación  a  lo*  quince 
bia*,  tí  he  gima  no  puche  tenerla  ante*  he  tre* 
me*e*  mitlttplicaubose  lo*  perjuicio*  en  la  hila- 
ciou  ij  gastos*  |J  por  tobo  concluia  el  JJresibcntc 
mantfe0tanho  *eria  nxntj  conteniente  eleuar  la 
prooincia  he  Quito  a  ©apitania  (General  como  la 
he  ©araras,  ©tjile  tj  otra*  banhola  por  limite*  el 
$lio^jttaija»por  la  parte  he  tyopatjíxn>  toba  laco*ta 
bel  gíur,  establecimiento*  tj  rehuccione*  be  ptarj- 
na*  *j  Ijasta  el  he*ierto  be  giecljura  que  e*  la  bioi- 
*ion  natural  be  Quito  tf  gima  ij  eli0ieubo*e  por  Ca- 
pital a  ©uaijaquil* 

©1  ^juntamiento  be  e*ta  ©iubab  en  represen- 
tacion  be  28  be  Octubre  be  815  remitiba  al  ffionsefa 
en  15  be  £$tat;o  he  1816  manife0to  100  perfuicio0 
que  0e  segtttan  a  la  pronincia  he  estar  uniha  en 
tobo*  lo0  ramo*  a  la  be  gima  besbe  1810  por  hi*- 
po^icion  bel  JJirretj  parque*  he  ia  ©oneorbia;  que 
lo*  recur *o*  eran  costoso*  y  tarbto*  pue*  el  correo 
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tarta*  un  me*  be  iba  t)  otro  be  buelta;  que  lo*  pro- 
pio* qtt^  se  tracen  para  gima  suben  a  300  pesos: 
la  ^Utbieucia  bicta  *u*  pronibencia*  con  moro*i- 
frab  por  lo*  mucljo*  negocia*  que  0c  agolpan  a 
que  *e  agrega  el  ejecestno  costo  be  honorario*  a  lo* 
abogabas  tj  $?rocurabores>  lo  que  no  succMa  ettan- 
bo  bepenbia  be  ígnito  que  solo  btsta  *et*  bta*  be 
camino  por  lo  cual  pebta  al  ^Ujmttamieuto  la  *egre- 
gacion  be  gima  tj  agregación  a  ígnito*  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦ 

©l  <£ou*efo  para  maijor  claribab  bel  asunto 
lo  btoib*  en  tre*  punto*.  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦ 

3*°— g*obre  que  a  la  ^ubieucia  be  ígnito  *e  la 
mantenga  en  el  conocimiento  be  lo*  negocio*  ci- 
ttile*»  crimínale*  be  |Jeal  j)acicnba»  %j  be  la*  qne 
pertenecen  a  la  |?rc*ibeucta  *egun  lo  prenenibo 
en  la*  letje*,  opina  el  ©onsefa  be  acuerbo  tam 
bien  con  la  mi*ma  ®ontaburia  *j  fiscal  que  *i 
la  unión  be  ©naijaquíl  a  ítma  fue  útil  tj  *e 
le  aprobó  al  parque*  be  la  <&oncovbia>  en  el  bta 
qne  e*ta  libre  el  $>írretjnato  be  patita  $ée  t)  la 
fpresibencia  be  (Stntto,  *e  beue  prevenir  al  ijjtrrcij 
bel  |?eru,  bisponga  la  inmebiata  reposición  be 
la  ©tubab  be  <ffiuaqaquil  tj  *u  provincia  al  *er 
ty  estaba  en  que  *e  fallaba  ante*  be  acorbar  en 
*l  año  be  1810  *u  agregación  a  aquel  Ipirreijnata, 
prevtnienbole  tj  a*i  mismo  a  la  ^ubtencia  be  gima 
arreglen  *u*  procebimientos  en  e*ta  parte  a  la* 
letjes  *in  abocar*e  ni  tomar  conocimiento  alguno 
en  lo*  asunto*  be  justicias  civiles  o  crimínale* 
ni  be  i£eal  fgacienba  be  biclja  ctubab  be  ©uatja- 
quil  t)  *u  JJcovincia  que  covve^ponben  prtvativa- 
mente  a  la  be  GHuito  por  *er  be  *u  bistrtto,  en 
Inteligencia  que  la  menor  contravención,  retarbo 
o  bentora  en  e*te  a*unto  será  be  la  $teal  besaproba- 
cion  \)  por  ultimo  Ijace  pre*ente  el  ©ousefo  que 
*\  3?*  ipt*  se  bigna*e   conformar  con    este   bicta- 
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men,  conttenbra  se  comunique*  pava  *u  inteli- 
gencia 0U  $eal  resolución  al  $Jre0tbent*  tj  3tot- 
biencia  be  <9luito,  xj  ai  ©ouernabor  be  f&natjaqnU 
e&pibicnbo*e  a  toboe  la*  correeponbientee  gteale* 
<£ebulae* 

Conformándose  el  Rey  con  este  parecer  que  descansa- 
ba  en  el  dictamen  de  la  Contaduría  general  y  de  los  Fisca- 
les, dijo  en  su  Real  Cédula  de  veintitrés  de  Junio  de  1819, 

-después  de  la  sucinta  y  concluyen  te  exposición  de  los  nece- 
sarios antecedentes: 

■ 

®n   cuija  consecuencia  Jje    venibo 

en  beclarar  que  estanbo  re0tablecibo  tja  el  Vi- 
rreinato be  gtanta  $ée  tj  en  ejercicio  be  sus  fun- 
ciones el  3£re*toente  xj  Subienda  be  (Quito  a  esta 
toca  entenber  en  lobas  las  cansas*  asi  cinilea  t¡¡ 
crimínale*  bel  ©onterno  be  &uatjaquil,  como  en 
los  asuntos  be  mi  Heal  Qacienba;  permanecien- 
bo  el  miento  ©outerno  onfeio  en  lo  ntilitar  a  e*e 
Virreinato*  fj  pava  que  esta  mi  jgteal  betermina- 
rion  tenga  su  mas  pmxtnal  cumplimiento  Jje 
resuelto  :prencniro0,  (habla  al  Virrey  del  Perú),  como 
pov  la  preoente  nti  &eal  <$ebula  os  prcuengo, 
bispongais  inmebiatamente  la  reposición  be  la 
ciubab  be  (&uatfaqnil  t)  su  provincia  al  sev  ij 
estaba  en  que  se  fallaba  antee  be  acorbar  en  el 
ano  be  mil  ochocientos  btef  nuestro  antecesor  el 
parques  be  la  ©oncorbia  su  agregación  a  ese 
Virreinato,  \)  que  aet  Qo*  como  esa  mi  |£eal  Jlu- 
biencia  arréglete  tmeetro*  procebimientoe  a  lo 
bispuesto  pov  las  leije*  en  e*te  punto  sin  ano- 
cavse  ni  tomar  conocimiento  alguno  en  los  a 0 un- 
to* be  justicia,  civiles  o  crimínales,  ni.  be  $leal 
jjacienba  be  bietja  ffitubab  be  ©uaijaquil  tj  su 
Vrottincia  que  correspánben  prtttatinamente  a  la 
&ubiencia  be  «Unto  POB  SER  DE  SU  DISTRITO: 
jen  inteligencia    que  la  menor  contravención,  re- 
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trivlmcton  o  bemeva  en  e*te  apunto  #*r*  be  mi 
$Ual  betíctpvovaciotx. 

Dijimos  antes,  é  importa  que  lo  volvamos  á  repetir 
ahora,  que  en  el  decurso  de  las  discusiones  y  estudio  de  este 
asunto,  nunca  se  hizo  mención  de  nada  que  se  ordenase 
directamente  á  la  territorialidad  de  Guayaquil;  pues  sólo  se 
ventilaba  lo  relativo  á  jurisdicciones;  pero  ai  pronunciar  su 
fallo  el  Soberano,  al  decir  la  última  palabra,  al  compen- 
diar en  él  todos  los  antecedentes,  todas  las  razones,  todos 
los  motivos  que  le  inspiraban  tan  terminante  resolución  en 
favor  de  la  Audiencia  de  Quito,  dice  que  se  debía  devolver 
inmediatamente  la  Ciudad  de  Guayaquil  y  su  Provincia  al 
ser  y  estado  en  que  se  halló  antes  de  1810,  POR  SER  DE 
SU  DISTRITO.  Consta,  pues,  que  la  resolución  de  1803,  pri- 
vándole á  Quito  del  Gobierno  Militar  de  Guayaquil,  le  dejó 
integro  su  Distrito,  por  lo  territorial;  que  en  18 10 el  Marqués 
de  la  Concordia  movido  de  ambicioso  celo,  á  beneficio  de 
las  excepcionales  circunstancias  que*  creó  la  Independencia 
de  Quito,  trató  de  tentar  una  verdadera  desmembración 
de  la  provincia  de  Guayaquil,  comenzando  por  apoderarse 
de  todas  sus  jurisdicciones  para  recabar  luego  también  su 
adscripción  territorial  al  Virreinato  del  Perú;  que  no  sólo 
no  tuvo  efecto  esa  loca  pretensión  sino  que,  desaprobados 
sus  manejos,  se  Vindicaron  y  confirmaron  plenamente  los 
derechos  de  la  Audiencia  de  Quito;  y  finalmente  que  por  la 
Real  Cédula  de  1819  se  establece  una  vez  más  con  preci- 
sión y  claridad,  que  una  Provincia  permaneciendo  terri- 
torialmente  incólume  en  su  Distrito  conforme  á  la  funda- 
mental  y  primitiva  adjudicación,  podía  tener  divididos  por 
Gobiernos,  sus  varios  cuidados  administrativos. 


VII 


Todo  cuanto  se  relacionó  de  modo  directo  é  inmediato 
con  los  derechos  que  á  los  territorios  de  Quijos,  Macas, 
Mavnas  y  Jaén  tuvo  invariable  v  constantemente  la  Pre- 
sidencia  de  Quito,  desde   1563  hasta  la  Independencia,  ta 
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fué  deferido  como  antes,  también  después  de  la  Cédula  de 
1802. 

El  año  de  1809  la  Junta  de  (Gobierno  de  Quito  re* 
constituyóla  unidad  de  jurisdicción  que,  por  algunos  aspec- 
tos le  fuera  sustraída,  y  confirmó  el  pleno  derecho  en  la  to- 
talidad de  sus  territorios  apropiándose,  con  nobleza  y  leal- 
tad, sólo  de  los  que  estimaba  suyos  por  la  posesión  primitiva 
de  la  entidad  territorial  que  fué  sustituida  por  la  Audiencia 
«creada  en  1563,  y  por  los  anteriores  títulos  de  descubri- 
miento, conquista  y  adjudicación  del  Soberano. 

Entre  las  más  valiosas  y  decisivas  declaraciones  dic- 
tadas por  el  Rey  á  Consulta  del  Consejo  de  Indias,  mere- 
<ce  figurar  como  principalísima,  por  lo  que  mira  al  asun- 
to de  que  en  este  Capitulo  hemos  tratado,  aquella  por  la 
•cual  se  ordenó  que  el  Presidente  de  -Quito  ciñéndose  á  las 
facultades  que  las  Leyes  le  concedían  avocase  el  conocimien- 
to del  estado  y  situación  de  los  Misioneros  de  Ocopa  y  de 
la  conducta  que  el  Obispo  de  May  ñas  observaba  con 
•ellos.  Las  Leyes  de  Indias  entretanto  demarcaban  las  fa- 
cultades de  los  Presidentes  de  Audiencia  para  investigar  y 
remediar  los  males  que  en  ellas  descubrían,  pero  sólo  den- 
tro de  ellas,  es  decir,  en  los  términos  de  la  circunscripción 
territorial  que  les  pertenecía. 

La  serie  de  testimonios  producidos  para  acreditar  que 
la  Presidencia  de  Quito  siguió  ejercitando  después  de  1802, 
lo  misino  que  antes,  su  jurisdicción  en  las  provincias  de 
Macas  y  Jaén,  es,  tan  precisa  y  concluyente,  que  sólo  la 
pretensión  de  querer  sustentar  lo  contrario  argüiría,  cuan- 
do no  la  injusticia-y  palmaria  mala  fe  de  quienes  recusasen 
los  hechos  que  hemos  señalado,  por  lo  menos  su  ignoran- 
cia y  sinrazón. 

El  descubrimiento  y  la  reconquista  de  la  perdida  'Ciu- 
dad y  Provincia  de  Logroño  dieron  ocasión  á  que  se  pusie- 
49e  en  toda  su  evidencia  el  obvio  y  genuino  sentido  de  la 
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Cédala  de  1802,  puesto  que  á  pesar  de  haber  estado  com- 
prendidos sus  territorios  dentro  de  la  demarcación  fija- 
da por  ella  al  obispado  de  Maynas,  cuando  esos  asuntos 
demandaron  la  intervención  que  por  las  Leyes  correspon- 
día no  á  las  autoridades  que  ejercitaban  simple  jurisdicción 
y  vigilancia  en  él,  sino  á  las  que  contaban  dichos  territorio» 
dentro  de  su  distrito,  fueron  el  Virrey  de  Santa  Pe,  el 
Presidente  de  Quito  y  el  Gobernador  de  Cuenca  quienes 
la  prestaron  activa  y  eficaz  por  precisa  voluntad  del  So- 
berano obediente  á  la  Ley. 

Esta  quedó  igualmente  obedecida  y  vindicada,  cuan- 
do al  tratarse  en  1819  de  las  varias  jurisdicciones  de  la 
Provincia  de  Guayaquil  declaró  Su  Majestad  Católica,  que> 
eran  del  distrito  de  la  Presidencia  y  Real  Audiencia  de 
Quito,  y  que  sólo  su  administración  militar  quedaba  encar- 
gada &  la  jurisdicción  del  Virrey  de  Lima,  expresando  que 
ésta  y  no  otra  habla  sido  la  mente  de  la  Cédula  de  1803 
así  explicada  en  1807,  y  reprobando  en  términos  conmina- 
torios lo  que  hiciera  el  Marqués  de  la  Concordia. 


CAPITULO  VIL 


Las  Misiones  de  Maynas  y  su  Obispado  después  de  la 

Cédala  de  1802. 


I,— Reseña   retrospectiva:   Principio   de   las  Misiones- 

DEL    MARASÓN   Y    Sü     DESARROLLO  DESDE   1632     HASTA 

1682. — II.  Estado  del  Colegio  de  Santa  Rosa  de 

OCOPA  AL  COMENZAR  EL  SIGLO  XIX.-EL  P.  ALVAREZ   Y 

el  P.  Huertas. — III.  El  Ilcstrísimo  Señor  Sánchez 
Rangel,  primer  Obispo  de  Maynas:  1805-1816. — IV. 
El  Convento  de  Hüanuco. — Otros  asuntos  relativos 
Á  los  Franciscanos  de  Ocopa. — V.  De  1816  Á  1821. — 
VI.   Viaje  del  Señor  Sánchez  Rangel  á  la   Corte: 

SO  INFORME   Á  LA    SANTA  SEDE;  SUS  ULTIMAS  GESTIONES: 

1822-1824.— VIL  Resumen. 


I. 

i  m 

Al  llegarla  esta  parte  final  de  nuestras  apuntaciones 
es  cuando  tenemos  que  felicitarnos  más  que  nunca,  de  que 
la  índole  de  los  estudios  que  en  este  libro  hemos  podido 
hacer,  nos  aleje  del  cargo  y  responsabilidad  de  historiador, 
incompatibles  sobre  todo  con  nuestro  escasísimo  saber.  A 
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causa  de  él,  en  el  alabar  nos  quedaríamos  cortos;  y  no 
acertaríamos  al  señalar  yerros  y  defectos:  por  eso  hemos 
cuidado  de  no  ser  más  explícitos  en  ciertas  afirmaciones, 
además  de  que  no  lo  creímos  necesario;  y  ahora  igual  mente, 
á  pesar  de  que  el  argumento  de  este  Capítulo  brinda 
anchísimo  campo  y  abundancia  de  materiales  para  con- 
sideraciones que,  por  su  camino  y  en  su  sentido,  prestarían 
nueva  copia  de  razones  en  favor  de  cuanto  deiamos  dicho, 
hemos  de  contentarnos  con  presentar  en  mu}r  rápida  reseña 
los  hechos  que  estimemos  convenientes  al  intento  de  formar 
un  juicio  cabal  respecto  de  las  Misiones  del  Marañen  en  su 
origen,  cuando  las  conquistas  pacíficas  que  por  ellas  alcan- 
zó España  corrieron  felices  bajo  la  acción  inmediata  y  ex- 
clusiva de  Quito,  y  en  su  término  desgraciado,  cuando  heri- 
das de  muerte  por  la  expulsión  de>  la  Compañía  de  Jesús,  re- 
cibieron el  último  golpe  con  la  Real  Cédula  de  1802.  Lo  que 
necesitaríamos  saber,  para  este  fin  concreto,  de  lo  que  suce- 
dió en  Maynas  en  los  últimos  años  del  siglo  diez  y  siete 
desde  1682,  y  en  el  siglo  diez  y  ocho,  queda  apuntado,  muy 
on  compendio  naturalmente  y  sólo  de  modo  incidental, 
pero  con  la  necesaria  precisión,  en  algunos  de  los  capítulos 
anteriores. 

El  contenido  de  éste  va  encaminado  á  mostrar  como 
♦sobran  en  favor  de  los  derechos  del  Ecuador  aun  los  moti- 
vos de  congruencia,  que  hacen  resaltar  la  sabiduría  de  las 
Leyes  de  Indias,  y  la  prudencia  y  bien  meditada  reserva 
que,  inspiradas  por  ellas,  hicieron  que  aun  la  Cédula  de  1802, 
tan  desatinada  on  sus  disposiciones  finales,  dejase  en  salvo 
y  en  toda  su  integridad  para  la  Presidencia  de  Quito  los  te- 
rritorios de  Quijos  y  de  Maynas,  haciendo,  así  mucho  más 
fácil  una  de  esas  frecuentísimas  rectificaciones  con  que  la 
Administración  Colonial,  empeñada  por  lo  que  al  Soberano 
miraba,  en  procurar  el  mayor  bien  á  sus  dominios,  retrac- 
tó siempre  cuantas  disposiciones  resultaron  perniciosas,  ó 
siquiera  inconvenientes,  por  la  experiencia.  . 

La  qu£  buscó  la  Cédula  de  1802  al  confiar  las  Misiones 
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de  Maynas  al  Colegio  de  Ocopa,  creando  un  nuevo  Obispado 
y  poniéndolo  para  su  auxilio  bajo  la  vigilancia  de  los  Vi- 
rreyes del  Perú,  resultó  desastrosa  de  todo  en  todo,  de  tal 
suerte  que,  las  reivindicaciones  de  Quito  en  1809  y  en  1811 
engendraron  por  fuerza  la  retractación  de  hecho,  que  el  Go- 
bierno de  la  Metrópoli  puso  en  evidencia  con  su  conducta 
posterior  á  ellas,  hasta  el  día  en  que  confirmó  y  acató  los 
derechos  de  esa  antigua  Colonia  suya  con  la  augusta  solem- 
nidad de  un  Pacto. , 

Sin  los  reprobados  manejos  que  se  pusieron  de  por  medio 
con  el  irresistible  apoyo  de  mil  poderosas  influencia»,  ni  la 
Cédula  hubiera  llegado  á  publicarse,  ni  aún  publicada,  ha- 
bría podido  resistir  al  descrédito  que  la  ejecución  de  sus  dis- 
posiciones le  acarreaba  de  todas  partes.  El  Virrey  del  Perú- 
mendigaba  sus  auxilios  á  la  Presidencia  de  Quito  para  lle- 
nar los  deberes  que  en  el  Obispado  de  Maynas  le  incumbían; 
aquella,  exacerbada  justamente,  se  volvía  contra  la  Metró- 
poli y  recobrada  la  unidad  jurídica  y  administrativa  que, 
por  algunos  aspectos,  le  fuera  disgregada;  el  Obispo  de  May- 
nas llamaba  á  la  Cédula  de  1802  engendro  de  pasión  y  de 
ignorancia;  los  religiosos  Franciscanos  de  Ocopa  negaban 
su  contingente  á  una  obra  que  se  iba  trocando  en  semillero 
de  dificultades  y  de  escándalos;  y  con  todo  eso  las  Misiones 
del  Marañón  llegaban  al  último  grado  de  disolución  y  ruina; 
y  los  burlados  vaticinios  del  asendereado  Requena  al  propio 
tiempo  que  le  desacreditaban,  hacían  más  amarga  su  decep- 
ción, al  ver  deshechas  todas  sus  esperanzas  ante  los  fulgores 
de  la  Independencia  que  desde  Quito  se  difundían  por  todo 
el  continente  Sudamericano.  Mucho,  muchísimo  tendríamos 
que  decir  acerca  de  todo  .esto;  pero  hemos  señalado  ya  la 
muy  justa  razón  que  nos  lo  estorba,  y  así  comenzaremos  de 
una  vez  la  exposición  sumai  ísima  que  anunciamos. 

Descubierto  y  conquistado  el  Nuevo  Mundo  por  los 
Reyes  Católicos  y  sus  sucesores;  reconocido  y  consagrado  su 
derecho  de  conquista  por  la  donación  que  en  16  de  Abril 
de  1501  hizo  en  favor  de  ellos  la  Santidad  del  Señor  Alejan- 
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•dro  VI,  por  titulo  remuneratorio,  de  todos  los  Diezmos  Ecle- 
siásticos de  lo  descubierto  y  por  descubrir;  y  aceptados  por 
'ellos  el  cargo  y -obligación  de  hacer  propagar  el  Evangelio, 
dotar  las  Iglesias  y  cuidar  del  Culto  Divino:  asi  como  se  fue- 
ron dictando  las  providencias  necesarias  para  el  ejercicio  de 
la  Soberanía  en  los  nuevos  dominios,  también  se  dispuso  con 
loable  celo  todo  cuanto  se  estimó  conveniente  para  satisfacer 
la  obligación  aceptada  por  las  concesiones  recibidas.  Confor- 
me lo  exigieron  las  circunstancias  y  lo$  asuntos,  se  libraron 
las  Ordenes  y  Cédulas  Reales  que  en  1680  formaron  el  Cuer- 
po de  la  Recopilación  de  Indias.  Entre  ellas  fueron  muy  nota- 
bles, y  merecieron  constante  atención  y  preferencias,  las  que 
ge  ordenaron  á  la  dilatación  de  la  Fe  y  á  la  predicación  del 
Evangelio,  desterrando  la  idolatría  y  convirtiendo  á  los  in- 
dios infieles. 

« 

En  proporción  á  la  extensión  de  los  descubrimientos  y 
ai  número  de  los  conquistadores  y  colonos  comenzaron  á  en- 
viarse de  España,  desde  1494,  los  Misioneros  de  las  varias 
Religiones  de  Mendicantes,  auxiliados  con  la  dotación  y 
-congrua  correspondientes  para  organizar  las  conversiones 
y  doctrinas,  erigir  iglesias  y  sostener  el  Culto.  Pero  fué  sólo 
•el  año  de  1502,  con  ocasión  del  cuarto  viaje  de  Colón  en  nue- 
ve de  Mayo,  cuando  pasó  la  primera  la  Religión  de  San 
Francisco  á  Tierra  Firme,  á  hacer  asiento  en  Indias.  Y  ya 
con  idéntico  fin  establecióse  igualmente  en  ella,  en  1510,1a 
Religión  de  Santo  Domingo,  que  llegando  al  Perú  en  1529, 
precedió  allí  á  las  de  S.  Francisco  y  déla  Merced:  todas  tres 
Ordenes  enviaron  por  el  Mar  del  Sur  algunos  de  los  religio- 
sos que  se  hallaban  desde  antes  en  las  costas  del  Norte. 

La  religión  de  San  Agustín  aportó  su  valioso  contin- 
gente al  apostolado  de  las  anteriores,  en  el  año  de  1550. 

w 

Cnanto  á,  la  Compañía  de  Jesús,  nació  su  Santo  Funda- 
dor en  1491,  el  mismo  año  en  que  Cristóbal  Colón,  tras  de 
mil  contradicciones  y  sufrimientos,  preparaba  en  la  Rábida 
su  inmortal  empresa;  y  cuando  en  1540  se  hallaba  descubier- 
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to  y  navegado  el  Amazonas,  recibía  ya  su  confirmación^ 
siendo  Pontífice  Paulo  [II>  la  Obra  de  San- Ignacio,  que  pa- 
recía providencialmente  destinada  con  ministerio  especial  á 
la  evangelización  de  una  gran  parto  del  Nuevo  Mundo.  Ya 
^n  1567  mandó  Felipe  II  que  pasasen  los  religiosos  de  la 
Compañía  á  sus  dominios  de  América:  llegaron  los  primeros 
al  Callao,  é  luciéronse  seguir  en  1569  de  una  segunda  Mi- 
sión enviada  por  San  Francisco  de  Borja,  á  instancias  del 
Virrey  Don  Francisco  de  Toledo  y  por  disposición  de  Su  Ma- 
jostad. 

Las  expediciones  que  sucesivamente  fueron  pasando  á 
América  permitieron  por  fin  á  la  Compañía  cederá  losrecla- 
inos  y  reiteradas  instancias  de  la  Provincia  de  Quito,  á  don- 
de llegaron  sus  primeros  hijos  el  año  de  1585,  y  procedieron 
san  tardanza  á  organizar  la  fundación  de  su  casa,  de  modo 
-que  en  1687  tenían  organizadas  ya,  con  éxito  imponderable, 
varias  Misiones  entre  los  indios  de  la  comarca  de  Quito  y 
<en  algunas  ciudades  de  su  Obispado,  dilatando  pronto 
su    acción  hasta  Popayán  y  Santa  Fe. 

No  hace  á  nuestro  propósito,  por  eso  nada  hemos  dicho 
de  la  expedición  de  Gonzalo  Pizarro,  de  la  entrada  de 
Orsúa,  y  menos  aun  de  las  perfidias  de  Orellana  y  Aguirre: 
el  suelo  del  Marafión  no  parecía  para  conquistado  por  lae 
armas  y  por  el  imperio  do  la  fuerza,  ni  los  que  habían  de? 
sujetarlo  debían  correr  allá  en  busca  de  río9  de  oro,  de 
lagos  fantásticos  y  de  imaginarias  Cortes  llenas  de  esplendor 
y  de  grandezas. 

Con  el  Hglo  diez  y  siete  comienzan  las  apostólicas  tareas 
de  la  Compañía  en  las  innumerables  naciones  de  Gentiles 
que  había  en  la  vasta  comprensión  de  la  Presidencia  de 
Quito,  entrando  primeramente  á  los  'Cosan es  muy  poco 
distantes  de  los  Yumbos,  que  estaban  pací  tica  dos  ya  y  redu- 
cidos á  Doctrina,  en  1602.  Querernos  escribir  aqui  los  noui- 
bres  de  los  dos  primeros  Misioneros,  el  Padre  Rafael  Ferrer, 
y  el  Padre  Fernando  Arnolfino,  que  fueron  los  afortunados 
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precursores   de  la  gloriosa  cuanto  invencible  falange  de 
los  Apóstoles  de  la  Fe  y  de  la  Civilización  en  las  inexplo- 
radas comarcas  del  Amazonas.  Con  la  muerte  del  primero, 
en  manos  de  los  Bárbaros  en  1611,  hubo  de  suspendérsela 
iniciada  Misión. 

El  año  de  1616,  ochenta  anos  después  de  la  incursión 
de  Gonzalo  Pizarro,  veinte  soldados  que  estaban  de  guarni- 
ción en  Santiago  de  las  Montañas,  empeñados  en  castigar 
á  algunos  indios  que  habían  asesinado  á  otros  en  dicha  ciu- 
dad, bajaron  hasta  el  Marafión,  y  llegando  á  Maynas  se 
captaron  la  amistad  de  los  Caciques  de  esa  comarca,  con  lo 
que  se  abrió  paso  el  General  Don  Diego  Baca  de  Vega,  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Loja,  favorecido  en  1617  por  el  Prínci- 
pe de  Esquiiache,  Virrey  del  Perú,  con  la  conquista  del  alto,  , 
Marañón  y  con  el  nombramiento  de  Gobernador  en  todos 
los  territorios  que  conquistase.  Veremos  poco  después  la 
acción  que  á  este  honrado  y  valeroso  Capitán  y  á  sus  des- 
cendientes les  cupo  en  la  evangelización  del  Amazonas. 

Como  era  considerable  ya  el  número  de  naciones  de 
gentiles  que  en  el  distrito  de  Quito  iban  descubriéndose,  pe- 
dían el  Obispo  y  los  Gobernadores  de  varios  partidos  que  la 
Compañía  de  Jesús  se  encargase  de  todas  ellas  consagrándo- 
les su  celo.  El  Padre  Francisco  Fuentes  su  Procurador  Ge- 
neral en  la  Provincia  de  Quito  elevó  con  ese  motivo  un 
Memorial  al  Rey,  pidiéndole  las  facultades  necesarias  para 
la  fundación  de  otras  casas,  y  el  aumento  indispensable  de 
personal  para  las  Misiones.  Son  dignos  de  ser  conocidos  al- 
gunos punt03  de  ese  valioso  documento. 

&t|  en  aquella  tyvopincia  be  (Stuito*  (cjuc  *in  bu- 
ba e*  la  ma*  poblaba  be  tJnMo*  qne  tiene  tobo  el 
tyevú)>  dijo  el  referido  Procurador,  nxnclja*  puerta*,  tf 
caba  bia  #e  abren  otra*  be  nuevo,  pava  la  conver- 
sión be  ma*  be  veinte  provincia*,  v¡  Qacione*  be 
®entile*>  como  *on  lo*  (&ibaro*>  £Zevero*>  duilibi- 
tae,  iJWaijtta*,  JUateroe,  papara*,  1&o*ane*>  &frtet- 
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rae,  ©ncabellaboe,  gfqúitae,  ®magua#,  JUaneoe, 
Jlnarae,  g)ecabae,  gtncumbioe,  <§abuaqxte*>  glbali- 
*oe  rr  Üttiecunó*  con  lae  fpronincia*  be  ©emer  al- 
ba*, $arnacoae,  Reteje*,  ©uanrtca0,  Cotjoma*,  que 
actualmente  de  ttan  rcbucienbo,  *in  atrae  mu  cija* , 
be  q*te  atj  notician,  ij  ito  *e  *aben  lo*  nombre**  @i 
numero  tj  copia  be  ©entile*  be  tobae  eetae  $}rottin- 
riae,  ee  tan  granbe  qtte  ^egitn  loe  teetigoe  be  nieta 
tj  relacione*  cierta*,  ion  mu  cijo*  millonee*  ♦  ♦  ♦  ♦  Ca- 
bo  lo  btcljo  eonotra*  mucljae  ctreunetancía*  cañe- 
ta, *iu  eo*pecl?a  be  encarecimiento,  o  ntenoe  uerbab 
bemnctjae  relacionee,  e  informaciones  quceeem- 
bian  a  §£♦  fftageetab  tj  principalmente,  be  lae  que 
crtjora,  por  orben  ij  pronieion  fjjeal  be  la  ^ubieucia 
be  ©utto  ee  Ija  Ijeeljo 

giienbo,  gfceñor,  la  Conuereion  be  innumera- 
ble* almae  tan  cierta»  el  progreeo  be  nueetra  *t*anta 
ge  tan  e élitro,  tj  loe  aumento*  be  la  $teal  Corona 
be  §?♦  Üblageeiab,  tan  etu  buba»  clantan  por  elloe  con 
Ijumilbee  enplicae  alguno*  Couernaboree  para 
que  por  nariae  partee  ee  lee  bexe  entrar  a  rebucir 
agtoeija  nueetra  $ical  f&ovona  tantae  |Jronin- 
ciae  i)  gleijnoe,  ein  eeparar  en  propiae  expexx*a*> 
ni  peligro*,  ni  pebir  otro  premio,  que  el  eeruicio  be 
ambae  $tta0eetabee,  tj  que  le*  be  $?abree  be  la  ffiom- 
paftia,  que  catequifen,  bauti?eu  tj  cneeñen  loe  que 
fueeen  0anab*e,  por  la  eatiefaccion  que  be  eeta 
|¡¿cli0ion  tienen:  tj  porque  la  Conquieta,  con  que 
$♦  iJBtageetab  Ija  rebucibo  tobo  aquel  $tuet>o  |#tunbo 
be  lae  f¡}nbtae,  tja  *ibo  ma*  con  Obrero*  be  el 
©uangelio,  que  con  *olbabo*,  *j  con  armae:  trofeo 
que  f ama*  olnibaran  loe  eigloe  t)  corona  biguá  be 
inmortal  memoria* 

Clantan,  aeei  ntiemo,  loe  ©biepoe,  que  como 
Cabree  be  lae  almae,  eíenten  el  tterlae  perber, 
eteubo  tan  fácil  eu  remebio*  Claman  loe  Cabil» 
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fr**  *}  £Utmblica?,  vienboze  tan  vecina*  •  a  un 
Hueuo  Üttmtfco,  tj  cct^a  bía  pifren  a  la  GDompañi*, 
tome  a  *tt  cargo  tan  gloriosa  <*mpr**a,  como  lo 
kfa  Ijectjo  en  $lt*atíco,  tj  otra*  parte*;  tj  *obr*tofro 
jclama  ia  nteenta  (&útnpañla>  con  continua*  la- 
0rima*,  *j  auepiro**  ttíenboec  por  ntta  parte  cer- 
caba be  tantoe  millonee  be  alma*,  rebimibae  con 
la  i&augrebejíeetterieto,  <ine  *ttt  remebio  perecen» 
ij  por  otra  tan  «ola  en  aquel  Igetjno  por  no  tener 
en  espacio  be  tna*  be  quinientas  legua»  qtte  atf 
beebe  el  |lueuo  gUino  ijaata  gima,  txxa*  (&olv&io> 
que  0oio  el  be  Quito*  Matante  be  la*  entraba**  tj 
be  pobcr  acubir  a  lo*  socorro*  be  la*  $tli**io- 
ne*,  que  be*ea*  ♦    ♦    ♦*♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦    ♦ 

♦  ♦  ♦  ♦  ♦  ga  primera  (ammolm  puerta,  e* 
la  cittbab  be  Cuenca»  be  la  nanba  bel  gtur»  ajta 
gima*  que  bi*ta  *e*enta  legua*  be  Quito»  be  bonbe 
a  tre*  fornaba*  *e  llega  a  la  l?rot>iucia  be  lo* 
JEitmro*,  bonbe  actualmente  e*tan  bo*  fjabre*» 
qtte  irán  pa*anbo  a  la*  tierna*,  que  *ecoutitman 
be  Qttilibita*,  Ütttaijtta*,  ^Ibigira*,  platero*  tj 
otra*:  fjbla*  afretante,  cuarenta  ti  cinco  legua*  be 
©atenea  e*ta  ia  ®acunga,  cine  e*  entraba  para 
la*  JJroutucia*  be  lo*  páparo*,  ®ntagua*,  $abua- 
qxxi:0>  ij  £$U*cuara*«  guego  *e  *igtte  Quito,  qñe 
e*  puerta  también  para  la*  ffroníncta*  be  la* 
<J3;o*anc*,  C^ncabellabo*,  ||quita*  t)  otra*» 

Las  gestiones  del  P:  Fuentes  fueron  coronadas  de  éxito 
feliz,  pues  movido  el  Real  Animo  ante  una  exposición  tan 
sentida  oomo  desinteresada  de  las  necesidades  que  se  trata- 
ba de  remediaV,  dispuso  por  Cédula  de  doce  de  Marzo  de  1633, 
que  en  dos  lugares  designados  por  la  Real  Audiencia  de 
Quito  y  por  su  Prelado,  fundase  la  Compañía  dos  nuevas 
casas:  Cuenca  y  Popayán  fueron  favorecidas  con  ellas. 
Mientras  el  Procurador  trabajaba  en  España  con, tanto- 
afán,  Don  Diego  Baca  de  Vega  realizó  su  entrada  á  May  ñas- 
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en  virtud  de  las  capitulaciones  con  Don  Francisco  de  Borja, 
con  cuyo  nombre  llamó  á  la  primera  ciudad  que,  bien  estu- 
diada la  navegación  del  Marañón  y  con  sabio  acuerdo, 
fundó  tres  leguas  más  abajo  del  célebre  Pongo  de  Manseri- 
che,  para  que  fuese  cabecera  de  todo  el  Gobierno  de 
Maynas.  Allí  inició  su  administración  que  fué,  menos  de  un 
magistrado  político,  que  del  más  ferviente  y  abnegado  mi- 
sionero, sentando  las  bases  de  un  gobierno  verdaderamente 
paternal,  que  prolongaron  muchos  años  con  incalculable 
provecho  de  la  Iglesia  y  del  fistado,  su  hermano  D.  Pedro 
Baca  de  la  Cadena,  y  sus  hijos  Don  Juan  Mauricio  y  Don 
Jerónimo  Baca  de  Vega:  go*  @aca*>  3?*0a*  1J  <$afren<**> 
dice  uno  de  los  historiadores  de  las  Misiones  de  Maynas, 
no  ¡jan  *ib¡o  conquiataifote*  #ino  pvcbiuxbove* 
be  jet  ÜKtaratum,  $?<*&??*  be  *u*  pación**  xj  *1 
ve*$uavbo  be  toba  aquella  Crietianfrafr* 

Al  propio  tiempo  que  el  Gobernador  de  Maynas,  el 
Obispo  y  la  Real  Audiencia  de  Quito  ajustaban  con  la 
Compañía  la  entrada  á  la  Conquista  espiritual  de  las  Pro- 
vincias del  Marañen,  algunos  humildes  hijos  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  que  eran  los  portaestandartes  de  la  Buena 
Nueva  en  las  Misiones  de  América,  salieron  por  lósanos  de 
1635  desde  Quito  al  Marañón  por  orden,  de  sus  superiores. 
Acompañábales  el  Capitán  Juan  de  Palacios  con  algunos 
soldados  á  fin  de  sostener  la  conquista  espiritual  juntamente 
con  la  temporal  de  todo  cuanto  los  Misioneros  fuesen  des- 
cubriendo y  catequizando;  pero  luego  que  llegaron  á  la 
Provincia  de  los  Encabellados,  indios  muy  numerosos  y 
traidores,  convencidos  de  que  era  infructuoso  su  ministerio 
volviéronse  algunos  á  su  Convento  de  Quito,  permaneciendo 
otros  hasta  que  vieron  asesinado  al  Capitán  Palacios  en 
manos  de  los  mismos  indios  á  quienes  agasajaban  con  el 
afán  de  conquistarles  para  Dios  y  el  Rey.  Sólo  dos  herma- 
nos legos,  Fray  Domingo  de  Brieba  y  "Fray  Andrés  de  To- 
ledo, no  desmayaron  en  el  celoso  empeño  de  trabajar  por 
la  conversión  de  aquellos  Gentiles,  y  a  fin  de  procurar  lo» 
medios  necesarios  para  alcanzarla  emprendieron,   con  el 

107 


—  434  — 

.  auxilio  de  seis  soldados,  la  exploración  del  Marañón  y  de 
las  Naciones  de  sus  riberas,  fiándose  á  merced  de  la  co- 
rriente. Su  celo  fué  bendecido  de  Dios,  pues  salvándose  de 
muchos  peligros  pudieron  medir  por  primera  vez,  desde  los 
Encabellados,  toda  la  longitud  del  río  que  desciende  de  la 
jurisdicción  de  Quijos  hasta  su  entrada  en  el  Océano,  lle- 
gando á  la  Ciudad  del  Para.  Fueron  recibidos  con  entu- 
siasmo por  su  Gobernador  Don  Raimundo  de  Norofia:  esti- 
mó éste  de  tanto  valor  la  empresa,  que  asociándose  á  ella 
concedió  á  los  dos  hermanos  franciscanos  una  flotilla  diri- 
gida por  el  Capitán  Pedro  Tejeira,  que  logró  remontar  el 
río,  perfeccionar  las  primeras  investigaciones  y  llegar  por 
fin  ai  puerto  de  Payamino  el  24  de  Junio  de  1638.  El 
Obispo  de  Quito   y    las  Ordenes  Religiosas,  la  Real  Au- 
diencia, el  vecindario  todo,  celebraron  como   un  aconte- 
cimiento de  la  más  grande  significación   el  logro   de  la 
empresa  de  los  dos  humildes  franciscanos,  y  se  empeña- 
ron en  que  se  realizase  una  segunda  exploración  de  ba- 
bada con  la  misma  flotilla.  Para  que  se  hiciesen  cargo  de 
todo  cuanto  sucediese  y  lo  notasen  fielmente,  á  fin  de  dar 
luego  exacta  y  prolija  cuenta  al  Rey,  fueron  enviados  por 
la  Real  Audiencia  de  Quito  dos  hijos  de  la  Compañía,  el 
Padre  Cristóbal  de  Acuña,  rector  del  Colegio  de  Cuenca, 
y  el  Padre  Andrés   Artieda,  Lector  de  Teología  en  Quito, 
cuyo  Colegio  sufragó  los  gastos  de  su  viaje  hasta  España. 
Partieron  en  efecto  con  la  flotilla  de  Tejeira  el  16  de  Fe- 
brero de  1639,  y  después  de  diez  meses  de  penoso,   pero 
provechosísimo   viaje,   bien  exploradas  las  Naciones  que 
hallaron  á  su  paso,  demarcadas  las  alturas,  señalados  los 
nombres  á  los  ríos  tributarios  del  Marañón,  3'  hechas  cuan- 
tas observaciones  estimaron   precisas  para  el  fiel    desem- 
peño de  su  honroso  y  delicado  encargo,  llegaron  á  la  ciu- 
dad del  Para  el  12  de   Diciembre.    A  principios  del  año 
siguiente  salieron  del  Para  á  España  los  dos  Misioneros,  y 
se  presentaron  en  la  Corte  con  el  bien  meditado  Memorial 
del  P.  Acuña  al  Consejo  de  Indias,  informando  acerca  del 
descubrimiento  del  Amazonas,  de  la  grande  utilidad  que 
se  seguiría  de  poblar  sus  tierras,  y  de  la  urgencia  que  había 
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en  convertir  esos  pueblos  de  Gentiles  á  la  Fe.  Por  desgra- 
cia nada  pudo  conseguir  tan  pronto  como  los  intereses  por 
él  defendidos  exigían,  á  causa  de  la  guerra  de  España  con 
el  Portugal.  Quedóse  él  en  la  Corte  esperando  conyuntu- 
ra  favorable  para  que  su  misión  tuviese  efecto;  el  Padre 
Artieda  volvióse  á  Quito,  y  allí  despertó  su  presencia  nuevo 
entusiasmo  por  las  Misiones  del  Marañón  y  envidia  santa 
á  los  dos  misioneros,  que  ya  desde  1638  se  encontraban  allí, 
satisfechos  los  nobles  y  cristianos  deseos  del  Gobernador 
de  Maynas  Baca  de  la  Vega. 

Fueron  aquellos  el  P.  Gaspar  de  Cujia  y  el  P.  Lucas  de 
la  Cueba,  que  habían  salido  á  fines  de  1637  de  Quito  á 
Cuenca  y  Loja,  para  llegar  á  Maynas  por  Jaén.  Dirigié- 
ronse desde  luego  á  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Borja, 
designándola  como  el  Real  de  las  Misiones  que  con  tanto 
celo  había  deseado  la  Compañía  de  Jesús.  Viendo  ésta  que 
nada  podía  esperar  entonces  de  España  por  la  pérdida  de 
Portugal,  y  mucho  menos  del  Virreinato  que,  con  sus  atri- 
buciones de  Gobierno  Superior,  apenas  se  limitaba  á  im- 
partir órdenes  estériles,  y  que  las  instancias  para  la  con- 
quista espiritual  del  Marañón  eran  cada  día  más  repetidas 
y  vehementes,  llena  de  entusiasmo  generoso  y  de  ilimitada 
abnegación,  tomó  á  su  cargo  la  costosa  y  difícil  empresa,  y 
sin  otros  recursos  que  los  suministrados  por  la  Fe  consagró  á 
sus  hijos  á  osa  inmensa  labor,  que  iba  á  rendir  muy  en  breve 
los  más  preciosos  y  abundantes  frutos.  A  partir  de  enton- 
ces vemos  ya  al  Colegio  de  Quito  empeñado  en  la  obra 
apostólica  de  las  Provincias  que  había  aceptado  para  la 
predicación  del  Evangelio,  sin  que  ahorrara  ningún  esfuer- 
£0  ni  sacrificio  quien  entregaba  lo  más  precioso  de  su  pa- 
trimonio, la  sangre  de  sus  propios  hijos,  que  iban  á  regar 
con  ella  el  teatro  de  su  divino  apostolado. 

Con  vista  del  resultado  que  la  predicación  cristiana  ob- 
tenía desde  la  llegada  de  los  dos  primeros  Misioneros,  fueron 
á  unírseles  pronto  otros. dos,  que  fueron  los  Padres  Barto- 
lomé Pérez  y  Francisco  Figueroa;  y  al  regreso  de  la  salida 
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que  en  1650  hizo  á  Quito  el  P.  Cujía,  Superior  de  la  Mi- 
sión, volvió  con  otros  tres,  dilatándose  entonces  más  rápida- 
mente las  conquistas  empezadas. 

Oíanse  ya  por  aquellos  desiertos  y  montañas  los  ecos 
de  la  predicación;  difundíase  la  noticia  de  los  pueblos  y 
reducciones  que  los  Misioneros  iban  fundando,  y  la  novedad 
misma  atraía  á  muchos  gentiles,  aunque  detenían  ano  pocos 
el  temor  y  el  odio  por  las  tradiciones  no  olvidadas  de  los 
hombres-monstruos  y  de  las  bocas  de  fuego  de  los  soldados  de 
Pizarro. 

De  San  Francisco  de  Borja  llevaron  sus  trabajos  á  la 
provincia  de  Maynas  situada  en  las  riberas  del  Marañón  y 
de  varios  afluentes  del  Gran  Río;  y  á  los  pocos  años  de  sus 
apostólicas  tareas,  centuplicándose  cada  misionero,  y  obran- 
do verdaderos  portentos  el  celo  que  les  abrasaba,  habían 
recorrido  una  extensión  inmensa  de  Naciones  hasta  enton- 
ces ignoradas  plantando  en  ellas  la  Cruz,  y  haciendo  cono- 
cer el  nombre  y  las  glorias  de  España  y  acatar  la  auto- 
ridad de  su  Monarca. 

Fueron  las  principales  entre  ellas,  después  do  Maynas, 
Roamaynas,  Urrarinas,  Chapas,  Ciures,  Coronados  y  Mis- 
cuaras,  por  el  río  Pastaza.. 

En  la  zona  del  Guallaga,  que  entra  en  el  Marañón 
treinta  leguas  más  abajo,  estaban  los  Agúanos  y  Barbudos, 
los  Guallagas  y  Cocamillas,  los  Xeberos,  Cutinanas,  Churi- 
tunas,  Moniches  y  Tabalosos. 

Bajando  más  por  el  Marañón,  y  á  pocas  leguas  de  Gua- 
llaga, los  Urgiaras.  los  Uñónos  y  Aunaras. 

A  las  orillas  del  río  Cuzco  y  del  Marañón  los  Cocamas, 
ó  sea  la  Gran  Cocaína,  á  diferencia  de  los  Cocamillas, 

Seguían  á  estas  naciones  otras  muy  dilatadas  de  los 
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<3hepeos,  los  Chais  y  Aguanagas  hasta  donde  llegaron  los 
Misioneros  en  sus  primeras  correrías,  descubriendo  posterior- 
mente en  otros  ríos  que  entran  en  la  parte  inferior  del 
Marañón,  y  por  las  riberas  del  río  Ñapo  cuando  tuvieron 
paso  franco  por  Archidona,  los  Abigiras  y  los  Oas;  más  al 
interior  los  Chayavitas,  Paranapuras,  Ucayales,  Mayuru- 
nas,  Otoñabas,  Tibilos,  Chanicuros,  Pambadeques,  Atagua- 
tes  y  Zapas;  y  los  Gayes  subíondo  por  el  río  Bobonaza. 

El  año  de  1656  hallábanse  reducidas  ya  más  de  quince 
mil  familias  en  May  ñas  y  en  las  provincias  vecinas-,  y  en 
1658  eran  ya  trece,  fuera  de  las  reducciones  y  caseríos  de 
menos  importancia,  los  pueblos  que  hasta  entonces  habían 
sido  fundados  y  que  tenían  perfecta  y  muy  consistente  orga- 
nización, á  saber: 

El  de  la  Limpia  Concepción  de  Xeberos. 

San  Pablo  de  los  Pambadeques. 

San  José  de  los  Ataguates. 

Santo  Tomé  de  los  Gutinanos. 
1   Santa  María  de  Ghiallaga. 

Nuestra  Señora  de  Loreto  de  Paranapuras. 

Santa  María  de  Ucayale. 

San  Ignacio  de  los  Barbudos. 

San  Javier  de  los  Agúanos. 

El  pueblo  de  los  Angeles  de  Roamaynas. 

San  Antonio,  segundo  pueblo  de  los  Agúanos. 

San  Salvador  de  los  Zapas. 

El  Nombre  de  Jesús  de  los  Coronados. 

Al  Padre  Raimundo  de  Santa  Cruz,  que  fué  uno  de  los 
tres  Misioneros  que  llevó  de  Quito  el  P.  Cujía  le  fué  entre- 
gada la  Gran  Cocama,  que  se  vio  fácilmente  subyugada 
por  la  virtud,  el  ingenio,  la  industria  }'  los  solícitos  cuida- 
dos del  hábil  y  fervoroso  misionero.  Trasladó  al  Guallaga 
la  población  que  fundara  años  antes  el  Padre  Pérez;  redu- 
jo á  los  Agúanos  y  á  los  Barbudos,  fundó  los  pueblos  de 
San  Ignacio,  San  Javier  y  Loreto,  y  se  hizo  amar  hasta  tal 
punto  de  los  indios,  inspirándoles  tan  ilimitada  confianza, 
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que  pudo  emprender  en  la  difícil  empresa  de  organizar  con 
delegados  de  los  Cocamas  y  Agúanos,  de  los  Barbudos  y 
Xeberos,  hasta  ciento,  una  expedición  que  partiendo  de 
Guallaga  pudo  ver  felizmente  coronados  sus  esfuerzos  para 
encontrar  la  navegación  hasta  el  Ñapo,  de  donde  subió 
para  Archidona  en  tres  días,  y  en  siete  hasta  Baeza. 

Rayó  en  delirio  el  júbilo  y*  el  interés  que  despertó  en 
Quito  la  presencia  de  los  Indios  representantes  de  las  Pro- 
vincias del  Marañón:  la  Autoridad  Eclesiástica,  la  Real  Au- 
diencia, las  Religiones,  el  pueblo,  todos  celebraron  entusias- 
mados los  triunfos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  los  esfuerzos 
del  Colegio  de  Quito  para  alcanzarlos.  Pero  en  lo  que  se 
hizo  más  palpable  la  influencia  beneficiosísima  de  esta  expe- 
dición fué,  en  que  losindios  Ma-ynas  que  la  ejecutaron,  volvie- 
ron de  Quito  convertidos  en  poderosos  auxiliares  de  los  mi- 
sionero*, y  en  fervientespredicadoresde  las  ventajasde  la  Fó 
y  de  la  Civilización  que  habían  visto  con  admiración  en  la 
hermosa  ciudad  de  los  hombres  blancos  y  buenos,  que  con 
tanto  amor  y  generosidad  les  habían  servido  y  regalado. 

La  fama  de  las  Conquistas  que  los  Misioneros  de  Quito 
adelantaban  en  las  Provincias  del  Marañón,  excitó  celos  y 
codicias  de  parte  de  la  turba  de  capitanes  que  por  entonces 
abundaban  en  América,  ávidos  de  riqueza  y  soñando  siem- 
pre en  el  Lago  Dorado  y  en  la  fantástica  Corte  de  Paitibi.  En 
menos  de  veinte  años  había  logrado  hacer  la  Compañía  de 
Jesús  lo  que  no  pudieron,  después  de  Pizarro  y  Orellana, 
otros  conquistadores  tanto  ó  más  animosos  que  éstos,  en  inás 
de  un  siglo;  y  todo  eso  sin  más  recursos  que  los  que  el  Colegio 
de  Quito  procuraba  á  sus  misioneros,  y  sin  otro  apoyo  que  el 
de  la  Ley  que  al  crear  la  Audiencia  de  Quito,  le  autorizó 
para  que  descubriese  y  se  apropiase  de  las  provincias  no  pa- 
cificadas ni  descubiertas  que  entonces  le  señaló. 

Don  Martín  de  la  Riba  Agüero,  Gobernador  de  Caja- 
marca  en  el  Perú,  fué  el  primero  que  inició  el  movimiento 
absorbente  que  después  debía  perpetuarse  contra  los  dere- 
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«chos  y  las  conquistas  de  la  Presidencia  de  Quito  por  medio 
<le  sus  Misioneros  y  capitanes  auxiliares. 

Asistido  sólo  por  la  justicia  de  su  causa  pudo 
triunfar  en  Lima,  el  Padre  Lucas  de  la  Cueba,  de  la  codicia 
y  ambición  de  los  que  acudían  allá  á  la  Jurisdicción  Supe- 
rior del  Virrey  para  conseguir  el  Gobierno  de  Maynas  y 
de  las  Provincias  descubiertas  y  conquistadas  por  los  sub- 
ditos de  Quito,  siendo  el  principal  entre  ellos  el  referido 
Riba  Agüero.  Vencido  éste,  recayó  el  nombramiento  en  el 
General  D.  Juan  Mauricio  B.ica  de  Vega,  siendo  de  notar 
<[ue  en  la  sentencia  que  dirimió  las  instancias  de  los  varios 
pretendientes  se  declaró,  puesto  el  negocio  para  verse  en  jtis- 
ticia,  que  las  Naciones  de  los  Maynas,  Cocamas,  37  las  de- 
más que  habían  reducido  los  Misioneros  de  la  Compañía  á 
la  Fe  y  á  la  Obediencia  del  Rey  pertenecían,  sin  lugar  á 
duda,  al  Gobierno  de  la  Ciudad  de  Borja  en  la  Presidencia 
de  Quito;  y  como  Baca  de  Vega  hubiese  pedido  que  se 
declarase  expresamente  que  pertenecían  á  su  Gobierno 
todas  las  Naciones  en  que  ejercitaban  su  celo  los  Misione- 
ros Jesuítas,  se  hizo  constar  esto  de  modo  explícito  en  su 

título,  por  la  cláusula  siguiente: 

« 
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tj  en  vivtub  be  loe  pobere*>  \)  c0mi#*lot\e*  que  be  #u 
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por  (&ovemabor>  xj  ©abitan  (ffreneval  be  la  Mctja 
(&inbab  be  gran  $raxxci*co  be  #orfa,  que  tuvo,  00- 
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ctoe*    ♦    ♦    ♦    ♦ 

El  Conde  de  Santisteban,  Virrey  del  Perú,  comenzó  á 
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prestar,  á  título  de  su  Jurisdicción  superior,  alguna  coope- 
ración práctica  á  las  Misiones  de  la  Compañía,  pues  dis- 
puso que  el  pobrísimo  estipendio  del  Curato  de  Boija,  mal 
pagado  en  las  Cajas  de  Loja,  fuese  situado  en  las  de  Quito, 
y  que  además  se  consultase  ai  Rey  si  sería  conveniente 
socorrer  á  los  Misioneros  con  algún  sínodo  del  Real  Erario 
para  que  se  auxiliasen  en  los  enormes  gastos  que  sufragaba 
sólo  el  Colegio  de  Quito,  ayudado  con  las  limosnas  de  los 
propietarios  de  esa  Ciudad. 

Vuelto  ya  el  P.  de  la  Cueba,  de  Lima  á  las  Misiones, 
sin  detenerse  á  reparar  sus  fuerzas  gastadas  en  tan  largo  y 
penoso  viaje,  emprendió  en  otro  mucho  mayor;  pues  tra- 
tando de  buscar  la  comunicación  más  fácil  entre  Borja  y 
Quito  se  dirigió  de  Jeberos  por  la  parte  superior  del  Mara- 
ñen, y  de  la  boca  del  Pastaza  se  encaminó  por  Baños  y 
Patate  hasta  A m bato.  Recibióle  allí  el  Licenciado  Don 
Juan  Marentes,  distinguido  sacerdote  que  servia  esa  pa- 
rroquia con  gran  celo,  y  como  se  hallaba  practicando  la 
visita  pastoral  en  esa  ciudad  el  limo.  Sr.  Don  Alonso  de  la 
Peña  Montenegro,  Obispo  de  Quito,  la  acogida  que  mereció 
el  insigne  misionero  fué  sobre  todo  eficaz  en  sus  resulta- 
dos; pues  arrancó  de  entonces  la  iniciativa  para  el  logro  de 
un  propósito  que  debía  prestar  imponderables  bienes  á  las 
Misiones  del  Marañón:  la  adjudicación  del  pueblo  y  curato 
de  Archidona  á  la  Compañía  de  Jesús.  Don  Pedro  Váz- 
quez de  Velasco,  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  llevó 
á  cabo  esa  importantísima  medida,  que  debía  hacer  de 
Archidona  un  verdadero  Seminario  de  Misioneros,  para 
que  aprendiesen  allí  los  varios  dialectos  y  el  trato  con  los 
Gentiles.  El  Padre  de  la  Cueba  fué  nombrado  Cura,  y 
acompañado  de  cuatro  Misioneros,  uno  de  los  cuales  debía 
servirle  de  Coadjutor  en  Archidona,  entró  á  las  Misiones 
por  este  pueblo  que  desde  entonces  quedó  convertido  por 
algún  tiempo  en  punto  de  escala  y  entrada  oficial  ai  Ma- 
rañón. 

Los  términos  en  que  está  concebirla  la  Cédula  Real' 
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con  que  fué  confirmada  la  entrega  de  Archidona  á  la  Coro 
pafiía  de  Jesús,  el  reconocimiento  incondicional  y  termi- 
nante que  en  ella  se  hace  de  los  derecho»  de  la  Presidencia 
de  Quito  á  las  Provincias  conquistadas  por  sus  Misioneros, 
y  del  mérito  incuestionable  de  éstos,  que  habían  sido  los 
únicos  que  pudieron  llevar  á  cabo  tamaña  empresa,  nos 
precisan  á  copiarla  aquí,  estimando  su  lectura  de  muy 
grande  utilidad  á  nuestro  intento. 


t 


a  %t\n  mutmim 


Ureeibente,  ®iboree  be  la  Jlubieueia  $Jeal  b*  la 
eiubab  bé&an  francisco,  en  la  provincia  be  (fXxxitox 
(&utnplienbo  con  lo  qxxe  el$eij  mi  ¿¡tenor  (que  gañ- 
ía ©loria  ijcx)  00  xnanbo  por  (Rebula  be  onjc  be  ^Lbril» 
be  mil,  x)  *ei#ciento#>  xy  sesenta,  xj  cuatro,  sobre 
que  ittfornta**ebe*  cerca  be  la  proposición,  que  iji- 
|o  el  Qoclor  jpou  tyebro  3?a;auef  be  T$ela%co,  |Jre*i- 
bente  be  ella,  be  que  se  confirmarse  el  nombra- 
miento,  que  bio  a  gxicas  be  la  <&xxeba>  be  la  (&oxnpañia 
be  &esus,par a  la  Q odrina  be  ^rclfibona,  en  essa 
provincia,  por  ser  tan  necessaria  para  la  expebi- 
cion  be  la  conversión  xj  enseñan%a  be  los  infieles, 
que  Ij  emitan  el  Qio  gftarawm:  referís  en  carta  be 
quince  be  Qoviembre,  be  mil,  *)  seis  lentos,  x)  seten- 
ta* xj  seis,  que  sienbo  tan  bel  servicio  be  Qios  nues- 
tro geñar,  el  bar  a  e^te  Qeli&io&o  aquella  doctrina, 
en  propiebab,  para  que  le  sirniesse  be  escala*  xj  tu- 
viese en  ella  otro,  que  socorriesse  a  los  ptieione- 
ros,  no  ¿rabia  passabo  el  (obispo  be  la  U0le*ia  ®<*- 
tijebral  be  esa  <&iubab  a  barsela,  mar  que  en  inte- 
rixn:  xj  gucas  be  la  <&neba,  abienbo  tenido  noticia  be 
ello,  represento  en  essa  &ubiemia  los  proQressos, 
que  Jjabia  conse&uibo,  en  veinte,  xj  ocljo  años  be 
asistencia,  en  aquella  GDonqui*ta  espiritual*  9  el 
perfuifio,  que  recibía   su   $teli0ion,  be  que  se  le 

10» 
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ble*e  la  bictya  letrina  be  ^rcljiboua,  con  la* 
jjratmmene*,  tj  conbicione*,  que  abia  pue*to  el 
<ffibi*po,  tj  que  a*i,  ¿rafia  bejeacian  be  ella:  be  que 
*e  bta  oi*ta  al  gic  en  ciaba  §pon  Jluan  be  3?eualo- 
fa,  ¿focal  de  e*a  JUtbiencia,  cf ue  pibio  *e  orbcna*e 
al  biclja  guca*  be  la  <&ne\*a>  pro*i£uic*e  en  aquel 
Curato,  en  conformibab  be  la  que  *e  monbaba 
por  la  biclja  (nébula»  ij  como  la  Jjacian  la*  beuta* 
®nra*:  pite*  *ienbo  la  Religión  be  la  iRompañia 
be  £Ke*u*,  la  que  únicamente  abia  plantaba,  xj  pro- 
pagaba la  $e  Católica,  en  parage*,  xj  clima*  tan 
inhabitable*,  pabecienbo  tanta*  penalibabe*,  rie*- 
go*,  i)  trabajo*,  *e  pabia  atribuir  a  infu*ticia,  pri- 
marle* be  aquella  doctrina  encomeubaubola  a  otra 
fj$eligion:  beina*  be  que  *eria  abanbanar  la  que 
abia  rebujibo,  *i  0e  tyafia  nottebab:  Uefirienbo  jun- 
tamente la  exemplar  be  *u  uiba,  X)  lo  qtte  e*ta 
ffleligion  abia  obraba,  a*t  en  e*ta  doctrina,  como 
en  la*  be  la  <¡£iubab  be  gian  £ranct*co  be  $orfa, 
fprouincia  be  la*  JflWarpta*,  en  la  contter*ian  be 
la*  |}ubio*,  penetvanbo  a*ta  la  xnar  réntala  be 
aquello*  parage*,  tj  atra*  rafone*,  que  *e  le  ofre- 
cían a  e*te  ftn>  tj  que  con  e*ta  re*puc*ta,  *e  acor- 
ba  continuare  el  btcljo  $ttca*  be  la  ffiueba  en  el  bu- 
rato be  Jlrdjibona,  en  la  forma,  qtte  le  *ert>ia  el 
be  la  ©tubabbegun  4íranct*co  be  $orfa,  en  el  in- 
tertm,  que  tjo  tnanba^e  atra  co*a>  como  parecía  be 
lo*  auto*,  que  remitiabe*,  ty  la  que  pabiai*  afir- 
mar, e*,  que  e*ta  $teligion  e*  la  que  unicantente 
*e  emplea  en  la  conuer*ton  be  la*  |fnbia*  Unffce- 
le*,  be  la*  paraje*  referibo*,  con  muclja  fruta,  tj 
faltanba  par  algún  accibente  *u  re*ibcncia,  tenei* 
par  eutbente,  *e  cerrarla  la  puerta  para  la  conti- 
nuación, porque  lo*  bema*  $elí0io*o*,  txo  atienben 
a  e*ta*  canqui*ta*  e*pirituale*,  ni  tienen  al  pre*en- 
te  *ugcto*  para  ella*,  aunque  *e  ntauie*en  por  al- 
guna rafou  be  emulación,  tj  lo*  (¡Dlerigo*,  rara  uej, 
a  nunca,  *e  abian  be*belaba  en  e*ta  ante*  Ijmjen  be 


J 


V 
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<**i#ti*  en  los  ©ttratos  be  las  mantanaa,  f>jar 
la*  biftcultabes,  tj  riesgo*,  a  qne  están  expues- 
to** &e  que  se  origina  el  tiiuir  siempre  los  jjri- 
MO0  en  0U  ibolatria;  tj  qtte  el  bicljo  gucas  tve  la 
<£ueba»  es  snQkto  be  suma  uirtub»  tj  purera,  xj  be 
arb  tente  felá»  pava  la  conversión  be  los  JJnbios» 
tj  le  aman,  ty  tteneran  con  gran  referencia»  por 
el  abrigo»  tj  consuelo,  qne  Jjallan  en  0»  comu- 
nicación» ij  qne  tiene  mnclja  experiencia  en  esta» 
Ijttisibnes,  por  la  continuación  be  treinta  año*± 
que  Jja  estabo  en  ella*»  con  el  gran  fruto»  que 
es  notorio  en  tobo  el  $?eru,  tj  lo  conocieron  ios 
ÜJírretjes,  <£onbc  be  Jllba»  tj  1&onbe  be  gtantístc- 
ban;  ij  añabis  el  martirio»  que  padecieron  fran- 
cisco be  ¿figueroa»  *j  Raptyael  gevver,  be  la  mi*- 
nxa  Religión»  como  también  se  pobia  recelar  be 
gnca*  be  la  ©ueba,  tj  iema*  Misioneros,  que  le 
a0Í0tian»  por  la  inconstancia  be  100  Rubios*  R 
en  otra  carta  be  la  mienta  feclja  (que  se  recibió 
juntamente  con  la  referiba,  satisfacéis  a  otra 
ffiebula  be  onje  be  Setiembre  bel  mi0nto  año  be 
mil  seiscientos,  setenta,  1?  cuatro»  en  que  os  or- 
beno,  informasebes  0obreel  gitptobo»  que  ijabrian 
ntene0ter  100  Religiosos  be  la  t&ompañia  be  Jte- 
0U0»  para  proseguir  en  las  rebuccione0  be  lo» 
bicljos  Rubios,  no  obstante,  qne  el  ©bispo  abia 
escrito»  0e  les  pobia  0eñalar  be  trescientos  a 
q uatrociento0  pesos  caba  año,  con  calibab  be  qne 
pibie0en  presentación,  xj  canónica  institución; 
respeto  be  que  estaban  con  el  bontinio  absoluto* 
sin  pagar  bieftnos»  ni  tributos,  mas  qne  el  (Ca- 
marico, que  abian  menester  los  Religiosos:  R  be- 
}i0,  qne  lo  qne  en  toba  se  00  ofrece  es,  que  la 
Religión  be  la  (&ompañia  be  Jfesus,  solamente 
ocupa  las  bos  Roctrtnas  refertba0  be  §an  fran- 
cisco be  Rorfa  en  los  be  magnas,  tj  a  la  be  Jlr- 
cljtbona  en  100  ©tuteos,  que  son  frontera0  be  la 
<$entiiibab»  9  be  esta  ultima»  0010  perciben  cien- 
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to,  tj  odjenta  pesos  be  esttpeufrlo  en  las  <&axa* 
Reales*  H  aunque  la  tierra  afrente*  abian  refru- 
rtfro  los  Rnfrtos  <*  Uueblo0,  *r  policia,  tj  erigifro, 
tj  fabricaba  trefe  Dglcsias,  bonfre  les  administran 
ios  gtaittos  giacramentas  froje  Religiosos  <¡*acer- 
frotes,  en  estas  no  pretenfrcn  gitjnofra,  por  consi- 
derarse aueaeas  be  la*  iré  $orfa,  ty  Jlrcljifroua,  tj 
poco  permanentes,  por  la  Inconstancia  be  los 
Hnhio0^  t;  con  la  buena  disposición,  tf  régimen, 
que  siembre  ofrserua  esta  Religión,  las  abta 
mantenido,  0010  con  el  gttjnafro  refertfro,  tj  otras 
limosnas»  tf  socorros  freí  (Colegio  fre  esa  ©iufrafr: 
fre  manera  que  0n  besnelo,  solo  atienfre  a  la  pro- 
pagación freí  gianto  (Snangclio,  tf  relenar  las  f&a- 
xa*  peales  fre  matjar  carga*  Ros  parece,  que  se 
pofrria  señalar  quatrocientos  pesos  ensacados 
fre  g*tjttodo,  a  las  doctrinas  fre  &an  francisco  fre 
#arfa,  ij  ^lrct)idona,  en  las  *axa*  peales  fre  esa 
®tudad,  libres  fre  ntesafra,  por  ser  a  corto  este 
situado  para  bofe  Religiosos,  ij  no  aber  en  las 
®a*as  Reales  fre  la  ciufrafr  fre  gofa,  fmcafbea  fre 
fronfre  pagarlo:  17  que  en  lo  demás,  que  insinúa 
el  Obispa  tocante  a  100  tributos,  tf  friefmos,  la 
miseria  fre  la  tierra  relena  fre  que  se  ponga  en 
practica  este  medio,  por  ser  tofra  arcabuco  nxutf 
cerrado,  ij  no  tener  mas  frutos,  que  los  silnes- 
\ res  con  que  se  sttstentan,  tj  se  pofria  recelar, 
que  los  Rnfrios  ti  i  endose  granados,  se  au0enta- 
rian  la  tierra  afreutro,  xj  se  perfrerian  100  alnta0 
fre  los  reducidos,  como  sucedía,  aun  con  menos 
causa;  tj  abiendos*  utsto  en  el  consefo  Real  fre 
las  Rndlas  con  otras  cartas,  xj  papeles,  tocantes 
a  esta  materia,  tj  lo  que  en  rajón  fre  ella  dtaeo,  tf 
pifrio  el  fiscal  en  el:  ^tendiendo  a  los  bueno» 
efectos,  que  representáis,  se  experimenta  en  la 
connersion,  froctrina,  tf  ensenanja  fre  los  Rndio* 
Rdolatras,  por  mefrio  freí  felo,  tf  cuifrafro,  con 
que  asi0ten  a  ella  100  gjtti0ionero#   fre  la  Religión 
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l>e  la  Campante*  be  Jtesus,  tj  a  lo  muctya  que  con- 
titene  pava  la  propagación  be  la  gtanta  |fe  ©atlja- 
Itea,  xj  bien  be  aquellas  almete,  que  estas  fjttisia- 
nes  se  ttatjan  canttnuanba  can  taba  esfuerfa:  <& 
tentba  par  Uten  be  ranftrmar,  como  par  la  pre- 
sente canftrma,  tj  aprueba  el  nambrauttenta  Ije- 
cijo  pov  el  pactar  Qon  fpebra  3?a;quef  be  $)ela*ca> 
sienba  jjrestbente  be  esta  Jlubieneia*  por  la  que 
tara  al  üpatranafga  iteal,  en  el  btclja  $ucas  be  la 
<£ueba,  be  la  QDampañla  be  JKesus,  para  la  bar- 
trina  be  ^reljfbaua*  Sí  P*v  otra  bespaclja  beste 
bia,  encarga  al  ©hispa  be  la  Iglesia  <£atebral  be 
e«a  ©iubab,  que  luega  que  le  reciba,  le  b¿  (a  <$a- 
nattfea  institncian,  tj  manba  que  la  pranísian 
be  eata  flactrina,  se  Ijaga  be  aqui  a  bel  ante, 
afrienbase  cumpltba  en  taba,  con  la  que  biepane 
la  <&ebula  bel  $?atrana|0a  ffteal;  tj  para  que  las 
Mcljas  gUltgtasas  tengan  las  ntebtas  precisas, 
para  paber  asistir  a  las  qnc  están  bel  seruicta 
be  ¡píos,  tj  bel  ÜUtj  ntt  tjtfa;  garete,  qne  a  las 
Igüisianera*  be  las  bas  £)actrinas  he  g?an  fran- 
cisca be  f£arfa,  tj  ^Irctjibana,  se  les  acuba  con 
las  cnatracientas  pesas  ensacabas  be  ganaba, 
caba  año  libres  be  mesaba,  qnc  cama  queba  re- 
feriba,  tenéis  par  necesarias,  tj  qne  se  pagnen 
be  la  §leal  i&axa  be  esa  <£iubab,  como  la  pvopo- 
neis,  qxte  pov  otva  ntt  <£ebula  be  la  fectja  be  esta, 
ntanba  a  las  ©freíales  fgeales  be  ella,  que  la  cum- 
plan, tj  ejecuten  asi*  ¿feelja  en  ptabrib,  a  veinte, 
tj  uno  be  &bril,  be  mil,  seiscientas,  xj  setenta 
años* -YO  JLA  EETNA.~^ot  manbaba  be  su  Ütta- 
gestab*  Qon  ©abriel  gernarba  be  <9tuiras+ 

Poco  después  de  establecida  la  entrada  por  Archidona, 
y  en  vista  del  aumento  de  las  con  versiones  que  el  descubri- 
miento de  nuevos  caminos  facilitaba,  emprendió  el  Padre 
Santa  Cruz  la  apertura  de  otro,  que  subiendo  por  el  Pastaza, 

brindase  más  breve  y  segura  salida  por  Baños  y  Patate,  y 

lio 
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prestase  además  un  tránsito  intermedio  entre  Archidona  y 
Jaén.  Sufrió  mucho  en  la  primera  salida;  navegó  el  río  Bo- 
hemo y  el  Curaray,  y  no  alcanzó  resultado  positivo.  Volvió 
poco  después  á  su  empeño,  navegando  durante  un  mesr 
como  antes,  en  el  Bohono  y  después  en  el  Pastaza,  y  en- 
contró por  fin  el  puerto  de  la  Canela,  desde  donde  salió  á 
Ambato  y  á  Latacunga  á  fin  de  ver  si  hallaba  más  fácil 
camino  que  pusiese  en  comunicación  con  las  partes  altas  de 
esas  comarcas  alguno  de  los  ríos  navegables  del  Oriente. 
Aconsejóse  con  los  prácticos  (vaquianos)  de  las  cordilleras 
de  Latacunga,  y  haciendo  acopio  de  noticias  provechosas  y 
seguras,  sin  perder  ni  ánimo,  ni  esperanzas,  retiróse  á  causa 
del  invierno  á  las  Misiones,  por  el  camino  que  había  hecha 
al  salir.  El  17  de  Septiembre  de  1662  realizó  su  tercer  viaje 
de  exploración  por  el  Pastaza:  llegó  al  pueblo  de  los  Ange- 
les  de  Roamaynas,  pasó  luego  á  la  navegación  del  Bohono, 
y  dejando  á  un  lado  el  puerto  de  la  Canela  comenzó  la 
trocha  en  el  interior  de  la  montaña,  dirigiéndola  hacia  la 
parte  de  Baños,  hasta  que  llegó  á  una  altura  desde  la  cual 
distinguió  con  extraordinario  gozo  la  Abertura  (Abra)  de 
Latacunga,  conocida  con  el  nombre  de  la  Boca  del  Dragón, 
y  los  pajonales  de  la  tierra  limpia,  todo  á  tan  poca  distan- 
cia que,  según  sus  cálculos,  apenas  debía  emplearse  un  día 
en  salvarla,  cuando  estuviera  practicado  el  camino.  La  cir- 
cunstancia de  ser  la  parte  más  áspera  y  cerrada  de  la 
montaña  la  que  aun  le  faltaba  que  superar,  la  falta  abso- 
luta de  víveres,  el  haberse  agravado  tanto  en  las  terribles 
dolencias  que  padecía  en  silencio  y  que  ya  no  le  fué  posible 
ocultar,  pues  estaba  cubierto  de  llagas,  le  obligaron  á  vol- 
ver á  Boi  ja,  buscando  para  bajar  al  puerto  de  la  Canela 
un  trayecto  más  breve  que  el  que  había  practicado  en  su 
salida. 

Halló  su  muerte  el  infatigable  Apóstol  navegando  en 
el  río  Bohono,  en  el  cual  pereció  ahogado  el  mismo  día  en 
que  presintiendo,  según  todas  las  muestras,  su  muerte,  hicie- 
ra muy  prolijos  encargos  al  soldado  y  á  los  indios  que  la 
acompañaban,   rogándoles  sobre  todo  que  diesen  cuenta  y 
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razón  exacta  de  todo  lo  descubierto  al  Padre  Figueroa,  en- 
careciéndole que  llevase  á  cabo  la  empresa  que  él  dejaba  ya 
casi  realizada.  No  fueron  vanos  sus  sacrificios,  pues  los 
Misioneros  del  Marañón  de  acuerdo  con  ei  Colegio  de  Quito 
practicaron  el  camino  que,  aunque  penoso,  fué  el  más  breve, 
y  llegó  por  eso  á  ser  más  frecuentado  que  el  del  Pongo  y  el 
del  Ñapo, 

El  año  de  1666  padecieron  gravísima  prueba  las  ya 
florecientes  Misiones  del  Marañón,  pues  se  rebelaron  los 
Cocamas  y  dieron  muerte  al  V.  P.  Figueroa,  á  un  soldado 
español  y  á  cuarenta  y  cuatro  indios  de  Jeberos.  El  Gober- 
nador Don  Juan-  Mauricio  de  Baca  reprimió  con  severidad 
la  sedición,  encontrando  para  eso  muy  poderosos  auxilia- 
res en  los  Jeberos  y  Gnallagas.  En  1770  estaba  todo  nueva- 
mente pacificado  y  seguía  el  aumento  creciente  de  las 
reducciones,  y  la  fundación  de  nuevos  pueblos,  sin  que  falta- 
sen, como  era  fuerza  por  ser  obra  de  Dios  la  evangelización 
de  esos  Gentiles,  algunas  pruebas,  rebeliones  aisladas,  y 
nuevas  víctimas. 

Veinte  y  cuatro  sacerdotes  y  tres  hermanos  coadjuto- 
res íueron  los  Misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  que  fun- 
daron y  sirvieron  durante  medio  siglo  las  Provincias  por 
ellos  conquistadas  á  la  Fe.  Por  sus  generosos  esfuerzos  y 
heroicos  sacrificios,  por  la  caridad  inagotable  del  Colegio 
de  Quito,  asistido  de  la  liberalidad  de  sus  piadosos  vecinos, 
pudo  contar  España  entre  lo  mejor  de  sus  dominios  en  Amé- 
rica las  vastas  y  riquísimas  regiones  del  Marañón.  Así  lo 
reconoció  el  Consejo  de  Indias  y  lo  declaró  el  Rey,  cuando 
por  segunda  vez,  después  de  la  Cédula  de  1670  que  más  ade- 
lante dejamos  transcrita,  volvió  á  recomendar  con  especial 
encarecimiento  al  Presidente  y  á  la  Real  Audiencia  de 
Quito  la  necesidad  de  atender  á  las  Misiones. 

é 

Copiaremos  aquí  ese  documento  que  llegó  á  su  destino 
en  muy  propicia  ocasión,  cuando  la  Compañía  de  Jesús  más 
fortalecida  y  estimulada  que  nunca  por  la  sangre  que  derra- 


-    448  — 

marón  sus  hijos  en  el  campo  de  sus  conquistas,  se  aprestaba 
á  llevarlas  más  lejos,  á  lo  más  interior  de  los  Jíbaros  y  loa 
Omaguas  con  ánimo  de  adelantarlas  hasta  la  boca  del  Río- 
Negro,  ya  que  las  Misiones  se  encontraban  en  el  período  de 
mayor  prosperidad  y  desarrollo. 

Con  esa  Real  Cédula  ponemos  término  á  la  brevísi- 
ma reseña  que,  como  indispensable  antecedente,  creímos 
necesario  hacer  aquí  del  origen  y  establecimiento  de  las 
Misiones  déla  Compañía  en  la  circunscripción  de  la  Pre- 
sidencia de  Quito;  pero  muy  especialmente  en  Maynas  y  en 
las  demás  provincias  del  Marañón. 


gicenciabo  fjon  Qope  Antonio  be  |jttuntoe, 
©atmllero  bel  ©rben  be  alcántara,  $fresibcnte  be 
mi  Jlubiencia  gUal  be  $au  ¿francisco  be  Qtuitó: 
|?or  fficimla  be  bief,  tj  ocljo  be  Qnnio>  pxonixno 
pasabo»  tube  por  bien  be  clavar,  que  la  rebnccion 
be  lo*  fjnbios  <$aijes,  xj  su  conversión  toca  a  lo* 
Religiosos  be  la  (Rómpanla  be  J)(esus,  tj  xnanbe 
se  le*  amparase  en  la  posesión»  en  que  *e  Ija- 
lian»  tf  qne  pneban  continuar  las  contorsione* 
bel  Jilo  Ittaranon,  a*ta  la  parte  bonbe  l?*  facili- 
tare 0it  f  elo,  tj  aplicación:  tj  sienbo  tan  conuenien- 
te  al  serttteto  be  3>ios,  xj  mió,  fomentar  e*\a* 
conversiones,  atratjenbo  a  lo*  Rubios,  que  Ijabi- 
tan  en  la*  bilatabas  montaña*  bel  £tio  |jttarañon, 
al  gremio  be  la  Uglesia,  porque  *ean  instruibos 
en  los  gjUtjsterios  be  nuestra  guanta  $e  ©atljolica* 
tj  pueba  gojar  be  tan  singular  beneficio*  sin  que 
reciban  molestias,  ni  nefaciones,  sino  qne  se  us* 
be  lo*   mebio*    be  suatrtbab,   v¡   benignibab,   que 
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mon  la*  que  ntM  facilitan  el  lagra  b*  material 
tanta  importancia:  $a  panciba  bar  la  pve*ente> 
pov  la  en  al  o*  tnanba,  que  *i  o*  pareciere,  tj 
reconocierebe*,  que  *#  necesaria  enniar  *m  tfaba 
rjon  algnna  gente»  <t*t*  *ir*>a  be  escolta  a  lo*  $U- 
ii0ia*a*  $tti*iait*ra*>  qne  entraren  a  e*ta*  ran- 
vevmlonem,  pata  qne  na  experimenten  la*  nialen* 
ria*,  que  en  otra*  aca*iane*  tjan  experimentaba 
alguna*»  qne  #e  Jjau  empleaba  en  tan  «anta  gjttt- 
*ti*t*ria*  la  efecntarete,  preninienba  al  ©aba,  qne 
*ala  abre  la  que  le  bijeere  el  $nperiar  be  la  ®om- 
pañia  be  $*****,  *iu  permitir  qne  a  la*  &nbia*> 
qne  *r  rebnxeren»  me  le»  qnite  ca*a  ai^nna»  ni  me 
le*  ija0a  repartimiento,  *ino  qne  *e  lee  bexeu 
mu*  iiafienbae  libree»  be  matura  que  recanafcan» 
que  *ala  me  mira  a  la  eanñereian  be  ene  almáe» 
*j  na  al  interee  be  ene  ijaj ienbae,  con  que  me 
eaneegnira  ma#  fácilmente  en  rebnecion*  jfteita 
en  ittabrib»  a  qninfe  be  guita  be  mil»  eeiecientae» 
9  actyenta»  tj  tree«=TO  EL  REY.-=Jpar  manbaba 
bel  JUij  nneetra  §enar*=©an  Ifrancieca  gerttan- 
bef  be  $0tabri0al* 

£1  breve  relato  que  dejamos  hecho,  muestra  las  prácticas 
ventajas  que  la  Presidencia  de  Quito  reportó  de  la  Ley  de 
1563  con  el  imponderable  aumento  de  sus  territorios,  por  el 
beneficioso  ministerio  y  apostolado  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  cómo  fué  confirmada  en  la  posesión  de  aquellos  por 
expresa  voluntad  y  declaración  del  Soberano.  Corrieron 
los  años;  expulsados  como  todos  los  demás,  salieron  también 
los  Misioneros  Jesuítas  del  Marañónf  siguiéndose  de  su  salida 
los  inmensos  perjuicios  que  alguna  vez  hemos  apuntado; 
pero  á  pesar  de  esto  no  sé  vio  desmembrada  nunca  su  orga- 
nización territorial,  y  su  misma  jurisdicción  en  los  territo- 
rios descubiertos  y  conquistados  por  sus  Misioneros  y  Capi- 
tanes sólo  le  fué  retirada,  en  parte,  con  la  Cédula  de  1802. 
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II 


Las  condiciones  en  que,  al  comenzar  el  siglo  XIX,  se 
-encontraba  el  Colegio  Apostólico  de  Santa  Rosa  de  Ocopa, 
no  fueron  favorables  en  modo  alguno  para  que  pudiesen  tener 
efecto  las  reales  intenciones,  al  confiarle  las  Misiones  del 
obispado  de  Maynas.  El  justificado  empeño  con  que  los  mi- 
sioneros de  ese  convento  tenían  consagrados  sus  esfuerzos  á 
la  restauración  de  las  Misiones  de  Manao  y  Ucayali,  que  se 
habían  perdido  en  1765;  los  recargados  trabajos  que  les  de* 
mandaban  las  numerosas  conversiones  que  tenían  á  su  car- 
go en  Chiloé,  Huailiilas,  Huanucu,  Huanta  y  Jauja,  Victoc- 
Pucará  y  Collac,  Tarma,  Huamanga  y  Moyobamba,  Lamas, 
Si  mar  iba  y  Buepoano;  los  sacrificios,  la  energía  y  constancia 
que  pedían  la  reducción  y  el  establecimiento  de  los  Sette- 
bos,.  Cumbos,  Piros,  Schipibosy  Cashibos  en  pueblos  y  doc- 
trinas; el  afán  con  que  ejercitaban  su  celo  en  Lima  y  en  Tru- 
jillo;  la  intervención  que  el  Padre  Sobrevida  creyó  necesario 
tener  en  el  comercio  y  en  la  prosperidad  material  de  la  parte 
civilizada  del  Perú,  y  de  la  cual  se  ocupó  la  Prensa  do  ese 
Virreinato  en  los  años  de  1791  y  1792  encomiando  los  propó- 
sitos del  referido  Padre  Guardián  de  Ocopa,  que  impulsaba 
además  á  la  colonización  de  las  vastas  regiones  orientales 
ponderando  sus  riquezas,  la  feracidad  de  su  suelo  y  sus  pre- 
ciosas producciones:  absorbían  y  agotaban  por  completo  las 
fuerzas  del  personal,  escaso  ya  para  tantos  ministerios  y  la- 
bor tan  varia.  ¡Las  más  santas  intenciones  pueden  quedar 
frustradas,  cuando  se  olvida  la  proporción  que  por  fuerza  se 
ha  de  guardar  entre  los  medios  y  recursos  con  que  se  cuenta, 
y  las  empresas  en  que  se  trata  de  invertirlos! 

|$tttct}00  año*  Jjacrtt»  decía  á  esté  propósito  Don 
Demetrio  O'Higgins,  Gobernador  Intendente  de  Q-ua man- 
ga en  informe  de  16  de  Enero  de  1801  al  Rey,  <|ue  li» 
IfUUgi****  $Sti*i0tx*v0*  be  totopa  \faxx  ijecifú  M- 
******  entraba*  en  la*  gjfomiaña*  que  tjabitan 
I**  Qxtftele**  <*tn  otra  fruta  qne  el  tfezetXQaño  be 
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lograr  **t  tvnntxmlon  pox  lo*  tnebios  tj  arbitrios 
con  qut  Xa  tjan  intentaba  tjacienbo  a  $♦  ftt»  creci- 
bos  gasto*  ton  que  Ijan  granaba  *n  fgeal  g)arictt- 
*><**  9  putbo  asegurar  a  fp»  $tt*>  que  pox  btetyo* 
ntebio*  fama*  se  consegnira  ti  fin»  povqut  toba 
la  obra  se  Jja  tr^uciba  a  abrir  caminos,  par 
bx^nb^  conbncirse,  qne  tiara  el  año  siguiente  se 
¡jan  restitnibo  a  *u  primer  t*tabo  be  montno- 
000  t  inaccesibles;  comerciar  ton  alguno»  bt  bi- 
cl)0*  infieles,  siempre  ton  ntntljo  beirimento  bt 
gpncstro  f£cal  QBtario,  sin  pobtv  lograr  reuniría» 
ni  establecerlos  en  algnna  soriebab»  tf  no  expo- 
nerlo* a  una  bete*table  apostacia,  bespues  be 
baptisabos  sin  un  conocimiento  segnro  be  #n 
permanencia  en  la  Religión  tj  ni  aun  en  el  trato 
ton  lo*  mi*mo*  $jttisioneros« 

<$*ta  lastimada  situación  en  que  *e  Italia  nn 
negocio  tan  grane  e  importante,  acaso  no  mani- 
festaba a  y*  3tf*  tf i  a  0U0  ®ribnna4es  e*  a  la  ner- 
bab  nía*  buva  tf  ma*  notoria»  fiara  lo*  que  no 
están  Matante*,  *j  que  no  necesitan  informarse 
be  los  tnimxno*  que  se  interesan  en  la  continua- 
ción be  esta  empresa,  pox  los  mebios  con  que 
Jjrasta  aJ?ora  se  Jja  intentaba;  *r  el  conocimiento 
enibente  que  be  esto  tengo  17  los  btmeo*  be  (yacer 
a  ©ios,  a  y*  fütt*  tj  al  estaba  un  sernicio  sena» 
labo  me  estimulan  a  esta  Jjumilbe  representa- 
ción ♦    ♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 

El  informe  del  Gobernador  Intendente  de  Guamanga 
careció  de  criterio  en  lo  de  generalizar  lo  concreto  y  par- 
ticular; pero  ni  íué  apasionado,  ni  faltó  á  la  verdad  mucho 
menofe.  Nueve  años  ya  antea  que  él,  habló  lenguaje  de 
ruda  pero  indispensable  sinceridad,  obligado  por  la  obe- 
diencia, el  R.  P.  Gómez  de  Agüeros,  Guardián  que  fué  del 
Colegio  de  Ocopa.  Léase  de  nuevo,  para  formar  juicio 
cabal,  su  informe  que  dejamos  copiado  al  cerrar  el  capitula 
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4uarto,  en  ta  página  219  y  en  las  siguientes.  Habla  en  éi 
de  los  excesos  del  R.  P.  Fray  Francisco  Alvarez  de  Villa- 
mieva,  refiriéndose  á  las  pretensiones  que  sustentaba  en  la 
Corte,  y  que  supo  llevar  á  efecto  asegurando  según  su  in- 
tento todas  las  Misiones  que  tenían  en  el  Marañón  los  Vi- 
rreinatos de  Lima  y  de  Santa  Fe,  sobre  las  que  ya  culti- 
vaba el  Colegio  de  Ocopa  en  las  orillas  del  Huallaga,  del 
Pozuzo,  Pachitea  y  Ucayali,  como  igualmente  en  Chiloé. 

Ambición,  celo  indiscreto,  mal  entendida  sujeción  á 
D.  Francisco  Requena,  ó  compromisos  importunamente 
contraidos,  cualquiera  que  haya  sido  el  móvil  que  dirigió 
al  P.  Alvarez,  y  á  los  cuatro  misioneros  que  influyeron  con 
él  en  los  asuntos  que  arrancaron  la  Cédula  de  1802,  seria 
obra  de  ignorancia  ó  de  perversión  y  mala  fe  el  hacer 
extensiva  la  personal  responsabilidad  de  cuatro  ó  cinco  in- 
dividuos á  todo  ese  nobilísimo  Seminario  de  Apóstoles  y 
Mártires,  el  Colegio  de  Ocopa,  ni  mucho  menos  á  ese  lumi- 
nar y  firmísimo  sostén  de  la  Santa  Iglesia,  la  Orden  Se- 
ráfica. 

El  R.  P.  Alvarez  de  Villanueva,  sí,  faltó  á  sus  debe* 
res  de  misionero  y  de  vasallo  fiel,  como  faltaron  los  supe- 
riores que  favorecieron  sus  proyectos,  y  Requena  y  los  po- 
derosos que  en  la  Corte  le  impulsaron  y  protegieron  ha- 
ciendo imposible  al  Soberano  el  conocimiento  de  la  verdad,  * 
arrastrándole  á  una  resolución  que  hirió  de.  muerte  á  las 
Misiones  de  Maynas,  que  causó  muy  graves  males  al  Co- 
legio  de  Ocopa,  y  que  socavó  en  mucha  parte  los  funda- 
mentos del  Poder  Real  en  la  Presidencia  de  Quito. 

• 

El  R.  P.  Fray  Francisco  Antonio  de  Huertas,  también 
franciscano,  Procurador  y  Comisario  de  la  Provincia  de 
Quito,  convencido  de  que  el  Cuerpo  de  la  Comunidad  de 
Ocopa  no  tenía  ni  la  menor  parte  en  los  propósitos  del 
P.  Alvarez,  movido  de  verdadero  celo  en  favor  de  las  Mi- 
siones y  de  amor  desinteresado  por  la  causa  del  Rey,  .tra- 
tó de  impedir  que  se  consumara  el  acto  de  funesta  injusti- 
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cia  que  sancionó  la  Cédala  de  1802  y  agotó,,  sin  éxito, 
Abandonado  y  solo,  los  recursos  de  su  abnegación. 

Llegó  á  Hispana  á  punto  de  que  triunfara  la  causa  de 
Requena  y  de  sus  secuaces.  Apresuróse  á  pedir  desde  el 
Puerto  de  Santa  María  las  licencias  necesarias  para  pre- 
sentarse en  la  Corte,  que  le  fueron  negadas  por  el  propio 
Comisario  General  de  Indias,  ordenándole  además  que  se 
abstuviese  de  colectar  misioneros  para  su  Provincia.  Sin 
desmayar  por  esto  elevó  repetidas  instancias  $1  Rey,  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia;  hizo  presentes  los  perjuicios 
y  deplorables  consecuencias  que*  en  todo  orden,  se  segui- 
rían de  prevalecer  la  demanda  del  P.  Alvarez;  habló  sin 
respeto  humano,  sin  contemporizaciones,  hizo  gravísimas 
denuncias;  no  se  excusó  de  acreditar,  forzado  por  la  tras- 
cendencia del  mal  que  quería  impedir,  cómo  obraban  en  el 
asunto  la  seducción  y  otros  reprobados  medios:  todo,  fué 
inútil. 

El  15  de  Julio  de  1802  se  alzaron  convulsivas  algu- 
nas manos  creyendo  alcanzar  ya  la  Nueva  Mitra,  y  alguien 
presumió  también  acariciar  poco  más  tarde  la  áurea  em- 
puñadura del  bastón  vicerreal. 

Junto,  y  por  ende  constante,  el  P.  Huertas,  insistió 
aún  con  nuevos  reclamos  en  seis  de  Agosto  y  once  de  No- 
viembre  de  1802,  en  Mayo  y  en  Agosto  de  1803,  siempre 
sin  ningún  resultado  y  sólo  concitándose  el  odio  de  los 
perversos. 

$e  pvúctxvab*  tyacev  e*\e  *exviclo  ai  $$Umar- 

*<*»*dijo  en  su  última  comunicación  al  Ministro  de  Gracia, 
me  \)t  valibo  be  tabú*  lo*  nteblú*  que  Meta  la 
caribafr,  tyic*  carga  t>acalm*ttte  a  rot  |UJber*itM- 
*im*  Ufabve  <2Damt*aria  Wettevai  be  |}nMa*  be 
cuanta  **  e*taba  maqnincmbo>  «a  tne  vtapotxbio 
#t*  JjLebevenbteltna  co*a  alguna  tj  obvevvanbo  la 

tierra  qne  can  #u#  facultare*  ban  gañanía  para 

na 
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reolif  <tr  *u  intriga  aquello*  pobre*  me  parece 
*eria  ba*állo  infiel  tj  ecl?aria  un  fea  barran  a 
tobo*  mi*  *crbicio*  *i  omitiese  bar  cuenta  a 
9*  <&.  pava  que  elebe  la  noticia  al  Jleij  $tue*tro 
gfceftor*  fjta  me  parece  *e  *i0ue  inconveniente  al- 
guno be  que  aquello*  planee  aunque  e*ten  apro- 
baba* por  el  Suprema  GDon*efa  *j  confirmaba  la 
aprobación  pov  $u  $tta0e*tab,  na  me  parece  0c 
le  0e0uiria  a  aqnel  QDribunal  inconbeniente  el 
ntenar.  0Í  récibiba*  nueva*  noticia*  tj  cierta*  *e 
bigna*e  bar  orbeue*  rorre*ponbiente*  a  conte- 
ner lo0  perjuicio*  tj  fatale*  fine*  que  puebén  *e- 
0uir*e  be  aquello*  plañe*  ♦♦♦♦    +   ♦♦♦♦♦♦ 

Despreciado  y  perseguido  el  íntegro  y  celoso  misio- 
nero, pidió  como  último  favor  el  que  se  dejase  constancia 
de  todo  cuanto  había  actuado  él,  conforme  á  su  con- 
ciencia. 

<Sl  &uprento  QDon*efo,  dijo  á  este  fin,  tya  te- 
ttibo  tobo*  mi*  pápele*  n  repre*entacione*  por 
be*preciable*:  a*i  lo  Jjabra  tenibo  a  bien  becretar 
aquel  *abia  tribunal  tj  *uplico  a  $J*  <»♦  *e  bigne,  (tja 
que  por  fiel  ba*allo  *c0tm  en  mi  conciencia  e*iaba 
entenbiba  pabef  ca  aquella  bef  ación),  por  un  efecto 
be  *u  piebab  manbar  arcljioar  mi*  representa- 
rione*  para  lo  qnt  naija  ocurrienbo  en  lo  *uce- 
*ino* 

Fueron  examinados,  sí,  sus  reclamos,  pero  sólo  en  1804 
para  que  fuese  más  sangrienta  la  burla  que  de  la  Razón  y  la 
Justicia  se  había  hecho,  sin  que  hasta  entonces  se  le  hubiese 
permitido  siquiera  presentarse  en  Madrid.  Triunfaron  la 
ambición  y  la  codicia,  el  engaño  y  la  perfidia,  y  venciendo 
se  vengaron  naturalmente  del  fraile  demente  y  atrevido,  que 
tuvo  harto  valor  para  hablar  de  sobornos,  y  de  seducción  de- 
personas de  alto  carácter,  de  planes  muy  vastos  acerca  de  la 
extracción  de  caudales  por  él  Marañón  sin  el  estorbo  de  la" 
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vigilancia   que  ejercitaba  la  Presidencia   de   Quito,  y  de 
amicha  más  que  no  es  del  caso  rememorar  aquí. 

Cayó  el  Padre  Huertas  como  caen  todos  cuantos  saben 
hablar  delante  de  los  poderosos  el  lenguaje  severo  de  la  ver- 
dad: acusado  de  soberbio,  de  rebelde,  estrafalario  y  loco.  Pe- 
ro cuando  se  retiraba  proscrito,  camino  de  San  Francisco 
del  Monte  en  Granada,  iban  con  élv limpios  ó  inmaculados» 
el  celo  y  la  caridad,  la  gloria  y  el  prestigio  de  la  Gran  Fa- 
milia Franciscana,  que  nó  alcanzaron  á  mancillar,  no,  ni  la 
apostasía,  ni  la  prevaricación  de  los  cortesanos. 

No  se  crea  que  el  virtuoso  Comisario  de  la  Provincia 
-de  Quito  obedeció  á  consigna  humana,  ni  mucho  menos  á 
•ningún  sentimiento  interesado  y  egoísta.  El  no  pedia  nada 
para  sí  propio  ni  para  su  Provincia:  lleno  de  entusiasmo 
santo  por  la  evangelización  dalos  Indios,  ansiando  para  las 
Misiones  de  Maynas  el  mayor  bien  posible,  y  empeñado  en 
que  la  Metrópoli  comprendiese  sus  verdaderos  intereses 
habló  al  Rey,  en  instancia  especial,  de  la  necesidad  absoluta 
•de  restablecer  el  ministerio  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
Misiones  del  Marañón,  mereciendo  por  eso  que  en  la  Con- . 
«ulta  del  Consejo  de  Indias,  en  18  de  Junio  de  1804,  se  dijese: 
tfl  <£ami*aria  (General  b*  fSfnbiae  cantéate  la 
intenta  al  encarga  qne  *e  U  Jjifa,  *t&un  va  tita* 
nif**tab*  arriba:  exprezanho  al  propia  tiempo 
qne  el  $Jabre  gjuerta*,  entre  la*  entran  apanda  0 
be  én  bebilitaba  mente,  tnna  la  be  presentar  a 
$J*  !tt*  nna  extensa  apologXa  a  favar  be  la*  Ca- 
brea be  la  eatingniba  <&ampañla  be  gta&n*,  con 
plañe*  be  caetear  #tt  regresa  a  entérica,  abana 
be  *n  canbucta  tj  otro*  beeatino*  be  nna  fanta- 
sía perturbaba  ♦♦♦♦♦♦ ♦    ♦    ♦ 

Ha  corrido  un  siglo  desde  que  el  P.  Huertas  rogó  en 
demanda  humilde,  que  sé  mandasen  archivar  sus  represen- 
taciones para  lo  que  vaya  ocurriendo  en  lo  sucesivo.  ¡Lo  que 
ocurrió  después  de  eso!  ....  Harto  vindicada  está  con  ello 
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su  memoria,  y  trocados  con  justicia  los  títulos  y  dictado» 
de  cada  cual  en  la  Historia  de  los  actores  de  1802  en  el 
asunto  May  ñas. 


III 


Grande  fué  la  consternación  de  los  aspirantes  á  la  Mi- 
tra de  Maynas  cuando  resultó  nombrado  para  ella,  contra 
todo  cálculo  y  esperanza,  un  sacerdote  secular,  y,  por  renun- 
cia de  él,  un  Franciscano,  sí,  pero  completamente  extraño  & 
todos  los  propósitos  y  manejos  que  hemos  acabado  de  insi- 
nuar. Corrían  ya  los  días  del  año  1805,  y  el  R.  P.  Alvarez 
aun  no  se  había  decidido  á  abandonar  la  Corte,  hallando 
plausibles  pretextos  á  sus  demoras  hasta  en  el  rompimiento 
de  la  paz  entre  Inglaterra  y  España.  En  dos  de  Enero  del 
propio  año  escribía  entre  tanto  el  Gobernador  y  Comandan- 
te General  de  Maynas  dando  cuenta  de  la  deplorable  situa- 
ción en  que  se  encontraban  esas  Misiones  que  después  de 
tantas  gestiones  y  empeños,  de  tanta  disputa  y  manejo, 
habían  quedado  por  fin  casi  totalmente  abandonadas.  El 
misionero  fautor  principal,  en  su  esfera,  de  las  innovaciones 
alcanzadas  en  1802,  seguía  en  Madrid;  el  P.  Sobreviela  se 
había  quedado  constantemente  entre  bastidores  fiado  sola 
á  los  pasos  de  su  apoderado  general,  pues  no  podía  hacer 
otra  cosa;  el  Mariscal  Requena  prefería  dibujar  caminos  en 
la  Corte  que  no  el  ir  á  estudiarlos  y  recorrerlos  de  verdad, 
consciente  y  escrupuloso;  los  legítimos  misioneros  del  Con. 
vento  de  Ocopa,  los  que  no  habían  buscado  responsabilida- 
des que  no  podían  salvar,  guardaban  una  conducta  reser- 
vada y  digna,  y  si  deploraban  el  mal  que  ellos  no  habían 
hecho,  se  veían  en  completa  imposibilidad  de  remediarlo: 
quedábale,  pues,  amplio,  amplísimo  campo  de  acción  al 
Gobernador  de  Maynas  Don  Diego  de  Calvo  para  conver- 
tirse hasta  en  Pontífice  en  la  infortunada  provincia  de  su 
mando.  Dispuso  todo  de  suerte  que,  á  fuerza  de  calumnias,  de 
exacciones  y  tiranías,  alejó  de  Maynas  á  la  mayor  parte  de 
los  misioneros  franciscanos  de  la  Provincia  de  Quito,  y  que- 
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dó  constituido  allí  único  y  absoluto  Señor  de  honras  y  oon^ 
ciencias,  de  vidas  y  haciendas.  Cuidó,  eso  si,  de  escribir  k 
Lima  y  á  la  Corte  quejándose  contra  las  crueldades  de  lgp 
misionólos  con  los  indios,  y  siempre  bajo  los  pérfidos  dis- 
fraces de  celo  desinteresado  por  la  causa  de  las  tíos  Magest^ 
dess  dictó  leyes  á  su  antojo,  cometió  toda  clase  de  exceso* 
y  atropellos,  y  preparó  los  aciagos  días  de  1809  y  el  Calva- 
rio para  ol  infortunado  obispo  Sr.  Sánchez  Rangel.  J3ste, 
por  falta  de  recursos,  no  podía  trasladarse  desde  la  Habana 
á  su  diócesis,  y  mientras  se  discutía  en  la  Corte  si  se  debía 
daile  ó  no  el  dinero  necesario,  á  título  de  préstamo,  la  con.- 
juración  del  Gobernador  de  Mayn&s  hallaba  poderosa  909* 
peracipn  en  los  cortesanos  mal  a  venido»  oon  el  sesgo  qjie 
habían  tomado  sus  propósitos.  Calvo  escribía  al  Comisario 
General  de  Indias,  este  se  dirigía  al  Secretorio  del  Coneejp 
y  Cámara,  y  todo  iba  á  parar  donde  el  oráculo  de  loe 
asuntos  del  Marañón,  D.  Francisco  Requena,  para  que  se 
hartase  de  repetir  cien  veces  lo  que  había  dicho  en  cada 
informe,  acabando  por  pedir  bonacbonamente  que  se  enco- 
mendase el  remedio  de  tantos  males  al  propio  D.  Diego  do 
Calvo,  sin  querer  darse  cuenta,  ó  declarar,  que  era  él  quien 
suscitaba  los  escándalos  y  dificultades  que  arruinaban  au 
May  ñas,  con  tan  siniestras  miras  y  á  pasos  de  gigante,  lo» 
intereses  de  todo  orden. 

Menos  alucinado  él  Ministerio  Fiscal  pidió  en  su  infor- 
me de  20  de  Junio  de  1807,  que  el  reglamento  que  según 
Requena  debían  formular  por  común  acuerdo,  el  Obispo  y  el 
Gobernador  de  Maynas,  fuese,  sometido  previamente  al 
examen  y  revisión  del  limo.  Sr.  Cuero  y  Caicedo,obispo  de 
Quito.  En  siete  de  Agosto  del  mismo  año  expidió  el  Rey  la 
Cédula  encaminada  á  remediar  los  males  que,  á  su  manera, 
había  denunciado  Calvo  desde  dos  de  Enero  de  1805:  más 
tarde  conoceremos  ese  documento,  pues  nos  será  prébiso  vol- 
recordarlo. 

Llega  por  fin  á  Maynas  el  limo.  Sr.  Sánchez  Rangel, 
después  de  consagrarse  en  Quito  y  haciendo  la  entrada  en 
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su  diócesis  por  los  caminos  de  su  Presidencia,  como  recorda- 
mos  en  el  capítulo  anterior;  y  ya  desde  Enero  de  1809  em- 
pieza sus  reclamos,  que  serán  incesantes  á  partir  de  entonces, 
en  demanda  de  su  separación  de   ese  Obispado.  Comienza 
sus  gestiones  para    recabar   el  consentimiento  de  los  obis- 
pos que,  por  disposición  de  la  Santa  Sede,  debían  prestarlo 
para  que  se  hiciese  canónicamente  efectiva  la  demarcación 
que  á  la  Mitra  de  Maynas  le  correspondía  según  la  Cédula 
de  1802.  El  Rvdó.  Arzobispo  de  Lima  contestó  casi  en  tono 
de  protesta  cuakdo  opuso  al  reclamo  del  Sr.  Rangel  esta 
declaración:    guanta  $j6taria  bel  g^álle,  be  e*ta  bioce- 
*i*>  por  l)raber*e  abf  ubicabo  a  la  be  Üttatrna*  e*ta 
doctrina  en  la  3¿eal  QDebula  be  erección.    ga  que  con 
feclja  15  be  Quilo  be  180»  Jja  corrtba  aqni  con  e*- 
te  nombre  previene  la  contraria*  El  Obispo  de  Trujillo 
sólo  se  dio  por  notificado  respecto  de  Lamas  y  Moyobam- 
ba,  no  sobre  Rioja  )T  otros  partidos,  pues  ni  siquiera  con- 
testó acerca  de  ellos.  El  limo.  Sr.  Cuero  y  Caicedo  obispo 
de  Quito  fué  muy  explícito  en  su  respuesta,  y  á  fin  de  re- 
mediar en  lo  posible  el  yerro  cometido  en  haber  dictado  tan 
trascendentales  providencias  sin  previo  informe  de  los  obis- 
pos que  debían  concurrir  con  sus  territorios  para  la  forma- 
ción del  Obispado  de  Maynas,  dijo  categóricamente  en  su 
oficio  de  seis  de  Junio  de  1£09: 

®l  ®bi*pabo  be  ijttaijtta*  no  pnebe  proveer  ni 
*o*tener*e  en  una  eatten*ion  inbefiniba  be  terreno 
*in  lo*  auxilio*  bel  be  (Stnito,  ij  alguna  parte  bel  be 
®rna:illo,  *t  *e  me  pibte*e  informe,  justificaría  a 
la  ultima  euibencia  con  información  be  te*ti0O* 
instrumental**  ijr  carta*  topO0rafu;a*  que  a  e*te 
be  finito  *e  le  bebe  incorporar  tj  agregar  ioba  la 
fljtti*i  on  bel  papo  tj  pueblo*  re*pectitio*  bel  piara- 
non,  g^cumbia*  ij  fputumaqo  con  btreceton  al  nor- 
te, para  a*t*tir  en  cnanto  *ea  po*ible  a  e*o*  be*- 
0rariabo*  ftele*  be*amparabo*  en  el  bia  be  tobo 
auxilio:  bien  fue*e  creanbo  be  nuevo  nn  Colegio 
be  ütti*ione*  en  $Foma*<fue,  o  la  imilla  be  abarra, 
o  remitienbo  el  entibaba  a  lo*  prelabo*  be  e*te 
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obi*pabo.ty.&.ty.  acordara  conmi&o  en  e#t<*  par- 
te* a#t  pov .  0110  jco  nacimiento*  f laico*  conta  par 
I0*  sentimiento*  fr*  piefeafr  tj  religión  «j***  io  ani- 
man* $te**tpr*  que  ttenga  jen  e%\e  proyecto,  tj  #e 
reponga  el  e*tabo  be  nneztra  gp*nin*itla,  pobr la- 
mo* be  aenerbo  informar  con  biciamen  be  e*ta 
$fre*ibcncia>  tj  tribunal  be  ia  Qeaí  Subienda. 
Ufara  una  extensión  Uitnitaba  tj  compreijexx*iva 
be  ma*  be  veinte  |£io*>  *on  necesario*  cincuenta 
ptiftiomro*  que  no  pobva  pr exentar  el  0010  <&ole- 
0to  be  ®copa.  fpio*  provea  be  remebio ♦ 

El  Obispo  de  May u as  aceptó  muy  bien  estas  juiciosas 
observaciones  y  pidió  en  efecto  al  Rey,  en  21  de  Diciembre 
de  1809,  que  los  Franciscanos  del  Colegio  de  Cali  que  no  te- 
nían Misiones  á  su  cargo  se  trasladasen  al  Convento  de  Po- 
masquieb  la  jurisdicción  de  Quito  para  que  atendiesen  desde 
allí  á  las  Misiones  de  Quijos,  Avila,  Canelos,  Aguarico  y 
Putumayo  alto  y  bajo.  Al  propio  tiempo  hizo  presentes  las 
dificultades  que  había  para  que  se  verificase  la  delimitación 
de  su  obispado,  sin  que  pudiese  ayudarle  ni  el  Gobernador 
interino  Don  Tomás  de  Costa,  cuya  respuesta  á  la  solicitud 
del  caso  remitió  original. 

Consagróse  entre  tanto  á  la  visita  de  su  ilimitada  diócesis, 
y  de  regreso  de  ella  buscó  en  Lima  el  bien  merecido  des- 
canso tras  de  tantos  padecimientos  y  fatigas;  desde  allí  es- 
cribió en  21  de  Septiembre  de  1811,  en  contestación  á  las 
instrucciones  que  en  15  de  Marzo  del  propio  año  le  remitiera 
el  Consejo*  de  Indias,  y  fué  esa  respuesta  uno  de  los  más  va* 
liosos  documentos,  que  registra  la  historia  del  Obispado  de 
Maynas,  para  formar  el  más  preciso  y  juicioso  criterio  res- 
pecto de  las  consecuencias  que  la  Cédula  tuvo.  Comienza 
por  quejarse  en  ella  de  que  los  obispos  de  Trujillo  y  Hua- 
manga  no  le  han  contestado  respecto  de  sus  reclamos  por  los 
curatos  de  Nueva  Rioja  y  de  Huanta  respectivamente,  y  que 
los  demás  señores  obispos  le  han  cedido  por  inútiles  los  terri- 
torios que  antes  les  pertenecían,  y  luego  prosigue  la  exposi- 
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-ción  de  sus  importantes  observaciones  y  reclamos  en  los  tér- 
minos que  de  la  siguiente  Consulta  del  Consejo  de  Indias  se 
desprende. 

■ 

$ice  ti  Obi*?*  be  gjttatpta  *:  qut  el  realif  ar  el 
plan  que  tenia  ibeabo  conforme  a  la  propuesto  por 
ti  ®on*efo  be  Jfnbia*  le  ent»olt»erta  tn  pleito  qxxt 
uo  puebe  co*tear  xj  qut  fama*  aclararan  lo*  títr. 
mino*  be  la  QDebnla  be  creación;  que  abemá*  tie- 
ne qut  cljocav  con  lo*  bicljo*  JJabre*  qut  a  porten- 
to be  eaeempctone*  *t  be*entt*nben  be  laautortbab 
episcopal:  qut  la  experiencia  be  quatro  año*  ma- 
riiffce*ta  qut  no  *t  lo0ran  lo*  ftne*  be  la  erección 
be  aquel  ©bt*pabo,  tj  que  lo*  regularen  (#ean  lo* 
que  fueren)  xxo  *e*U0etan  a  la*  bi*po*icione*  be 
ningún  ©bt*po,  *i  la  Ü0le*ia  no  muba  be  bi*ciplt- 
na.  (Stue  nin&uno  pubiera  tyaber*e  acontobabo  con 
tna*  re*i0nacion  a  la*  peúalibabe*  que  presentan 
una*  tierra*  totalmente  inculta*  pera  que  e*  con- 
tra lo*  tnteije*e*  be  ££♦  Igtt*  xj  la  bi0nibab  bel  ©bi*- 
po>en  fin  una  iemertbab,  el  que  Üttatjna*  xj  *u* 
a0re0actone*  *ean  un  <8>bi*pabo  a  cuija  e*tablect- 
tniento  no  *e  puebe  acontobar  ni  *u  conciencia,  ni 
*u  patvtoti*xno:  <&ue  en  e*te  negociaba  (pre*cin- 
bienbo  be  que  *e  puebe  xj  bebe  anular  por  lo*  gua- 
rro* <&anone*>  tf  naba  o  xxtutf  poto  íjatj  be  lo  que 
*uponen  la*  ghtla*  tj  gteal  QDebula)  Itubo  be  mebiar 
pa*lon  o  0ro*era  t0norancia:  fltue  *e  pobra  po- 
ner ©bt*po  *i  *t  trabafa  un  *i0lo  en  arre0lar 
tj  fomentar  lo*  pueblo**  iSlue  e*ttmulab<*  be  *u 
conciencia,  concluiba  *tt  t>í*tta,  rr  con*tberanbo 
*in  efecto  tobo*  *u*  e*fuerfo*,  *e  tja  tientbo  a 
gima  icón  licencia  bel  Superior  <8krt>terna)  pov 
ver  *i  re*tableciba  *u  *alub,  tj  con  *u*  informe* 
pobian  mubar  be  *emblante  *u*  encar0o*>  tj  ne- 
riffcca*  *u*  e*tablectmtento*  con  animo  be  -aguar- 
bar  alli  la  ultima  |leal  resolución  *otnre  **t  be*, 
tino;  qxtc  el  tí>bt*po  *in  |}0le*ia,  *in  riera»  «tn 
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prot>i*or>  min  curia»  tf  min  Xa  netemuvio  porn  *nfc- 
*i*iir>  e*  un  pevmonage  fuera  fre  mu  lugar* 

<ftue  *ienfeo  inútil  tofco  mu  traba  fu  me  ttehuno 
a  emplear  (Mee)  taha*  lo*  fcia*  tj  la*  naclje*  en 
refar  tí  leer,  viviendo  conmigo  mienta  nafra  mam* 
Con  c*te  metofro  puMera  permanecer  0Í  el  lucra 
bebiera  *cr  «ala  para  mí  *i  la*  pairee  no  me  ba- 
ñaran mi  *alub  ni  comprimieran  mi  espirita:  $i 
#♦  $!tt*  me  duplicara  la  renta  0  mi-  9a  m*  acama- 
bar  a  al  egoiomo*— Que  canetbera  fuera  be  pxopo» 
mito  taba  la  que  na  mea  paner  un  ©atternabar 
palitica,  Jfombre  be  bien»  17  *tn  trapa»  tf  en  cier- 
ta punto*  tf  Jja*ta  cierta  nutnevo  *acerfrote*  *e» 
calare*  tj  regularen  «ugeto*  a  un  $uperiar  be  mu 
da*r  pue*to  par  el  reepcctiuo  tybimpo;  0  que  la 
b*#membrabo  para  la  Moce*i*  be  iptatpta*  ttuel- 
tia  a .  *u  antigua  estaba  agreganfro  a  la  $prooin- 
cia  be  $an  Uranci*ca  be  gima  el  Colegia  be  ©capa 
con  la*  ffjttiffione*  be  ©uallaga  9  la*  bel  Ifcaifgli* 
e  introbucir  familia*  tyonrafea*:  Qtue  *iu  arañar 
al  erario  me  puebe  mantener  en  cualquiera  otra 
mitra  «ienbo  de  Impertinente  para  $*  $♦  la  ubica- 
den  tf  que  mi  para  emXo  me  le  can*ibera  inútil 
e#pera  merecer  una  competente  botacion  para 
mantener**  en  mu  ceiba  en  banbe  e*t¿  con  el  be- 
coro  be  mu  Mgnifrafr,  *j  *in  graoamcn  be  *u  or- 
ben;  en  cut>o  ca*a  le  queba  el  be*can*uelo  be  no 
paber  *alir  be  la*  etnpenom  que  le  Ija  *iba  pre- 
ci*o  contraer*=|Jor  ultima  que  ija  trataba  al 
actual  ®anernabor  interina  &on  ®ama*  ©a*ta 
tonto  a  un  germano  banbole  utile*  in*truccione* 
tf  ejemplo**    ♦    ♦    ♦ ♦    ♦♦♦♦♦♦ 

El  Sr.  Rangel  deplora  que  después  de  cuatro  años  ae 
encontrase  el  Obispado  de  Maynas  eu  peores  condiciones  que 
lasque  alcanzó  antes  de  su  erección:  no  eran  cuatro  sino  diez 
los  años  que  desde  la  Cédula  hablan  discurrido,  y  la  expe- 
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riencia  por  ellos  dejada  acreditaba  que  era  una  temeridad 
la  subsistencia  de  un  obispado  que  hubo  de  ser  engendrado 
por  pasión  ó  grosera  ignorancia,  que  dañaba  á  los  intereses 
del  Rey  y  que  débia  volver  á  su  antiguo  estado,  como  la  más 
razonable  providencia;  y  esto,  cuando  no  se  procurase  su 
oportuna  supresión,  ya  que  habia  suficiente  fundamento  ca  - 
nónieo  para  anular  todo  cuanto  se  había  hecho. 

Insiste  en  los  mismos  términos  en  26  de  Septiembre  de 
1813,  diciendo:  bembe  que  *alieron  lo*  Jle*utta*  be 
c*ta*  tierra*  no  Jja  tyatribo  quien  *e  contraiga  a 
mu  fomento  e*piritnal  tj  temporal*  ♦  ♦  ♦  ♦  «o  ija  quc- 
babo  coma  alguna  be  lo  que  aquello*  $pabre*  es- 
tablecieron  en  la  erección  be  esta  gjttitra  *e 

contento  por  bonbe  0e  bebta  acabar,  porque  pri* 
mero  e*  que  ijai0a  pueblo  que  gjttaefttro»  ij  doctor 
fiara  e*te  pueblo* + « +  +  no  *e  bebe  pencar  en  lo* 
^ abre*  be  ©copa*  ♦  ♦  ♦  ♦  porque   Jjan   manife*tabo 

9  manife*taron  *iempre  e*piritu  be  cuerpo,  por 

10  que  bero*imilmente>  o  porque  el  @bi*po  no 
*alio  be  *u  ©ole0io*  tya*ta  atyora  a  naba  l?an  con- 
tribuibo  en  la  funbacion  be  e*ta  Jjttitra*  ga  traba 
be  io*  *cruicto*  be  lo*  $pabre*  be  ©copa  e*clu*i» 
ñámente  tiene  perbiba  la  bioce*i*;  e*to*  porque 
no  ijan  queribo,  ni  otro*  porque  no  lo*  Ijaij  tj 
porque  e*  contra  la  cebula  be  erección  *e  Ijan 
pobibo  a*i0nar  al  cuibabo  e*pirituai,  no  re*tanbo 
uta*  que  uno*  cuatro  o  *ei*  be  lo*  antiguo*  $le- 
li0io*o*  pue*to*  por  Quito   ♦    ♦ 

Señaló  luego  la  necesidad  de  salvar  la  situación  de 
Maynas  con  la  creación  de  un  Seminario  conciliar,  y  con  • 
las  disposiciones  encaminadas  á,  autorizarle  á  él  para  escoger 
cualesquiera  sacerdotes  para  el  desempeño  de  las  Misiones 
encargadas  al  Colegio  de  Ocopa;  pidió  también  que  se  en- 
viase á  Maynas  una  colonia  de  agricultores  y  de  artesanos, 
que  fuese  suprimido  el  Gobierno  Militar  (el  Gobierno 
no    la  Provincia),    y  se  abriese    la  comunicación    desde 
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Lima  al  Marañen  y  desde  allí  por  el  Gran  Para,  ¿ 
la  Península.  Esta  última  4emaQda  fijó  de  preferen- 
cia la  atención  del  Consejo  de  Indias,  que  apenas  se 
ocupó  incidentalmente  de  los  otros  puntos.  Pero  coincidió 
con  este  reclamo  el  Decreto  expedido  por  las  Cortes  en  trece 
de  Septiembre  de  ese  mismo  año,  por  el  cual  se  mandó 
que  las  Misiones  de  América  fuesen  entregadas  á  sus  respec- 
tivos Ordinarios  eclesiásticos,  con  lo  cual  los  Padres  de. 
Ocopa  se  apresuraron  á  hacer  la  cesión  de  todas  las  que  en 
el  obispado  de  May  ñas  les  fueron  asignadas  á  excepción  de 
las  del  Ucayali,  retirando  al  propio  tiempo  á  los  siete  únicos 
religiosos  que  tenían  en  las  re  iucciones  del  Hu aliaga.  Quedó 
con  eso  el  Sr.  Rangel  en  condicionas  de  declarar  de  nuevo 
en  términos  formales  que  su  situación  cada  vez  peor,  era 
por  todos  conceptos  insostenible. 

<&sta  meMfra  tan  rapiba>  dijo  en  informe  de  dos 

de  Octubre  de  1814,  con  la  falta  que  me  Ifan  tjecfyo 

anteriormente  los  enunciabas  tyabres  he0  ®copa 

ijaceit  mtla,  sin  recurso  alguno  la  institución  be 

esta  gjttitea queba  pues  nula  la  institución 

be  esta  piltra,    tj   se   acaba   be  perber  esto*  si 
tyneexcelencia  provisionalmente  tj  &u  Qíta&estab 

al  recibo  be  e#ta#  breve*  nata*  no  toman  prooi- 

bencias  be  mejor  ttaturaUfa* 

Las  que  indicó  por  esta  vez,  revelan  cómo  el  afligido 
prelado  de  Maynas  quería  remediarlas  terribles  necesidades 
de  su  diócesis  acudiendo  á  medios,  por  difíciles,  ya 
casi  desesperados.  Con  la  idea  de  disponer  de  curatos  que 
pudieran  servir  de  estímulo  á  los  que  se  resolviesen  á  comen- 
zar su  ministerio  en  las  Misiones  pidió  que,  á,  la  extensión  ya 
ilimitada  de  su  obispado  se  le  agregasen  todas  las  Provincias, 
Pueblos  y  Curatos  que  bañaban  las  aguas  del  Marañen,  mi- 
rando á  Maynas  y  al  Ucayali,  y  que  cada  uno  de  los  obis- 
pados de  Huamanga,  Lima,  Trujilio,  Cuenca,  Quito  y  Po- 
payán,  además  de  los  pueblos  que  le  pertenecían  por  las 
Bulas  y  la  Cédula  de  erección,  (algunos  de  los  cuales  no  le 
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habían  sido  entregadas  todavía),  y  que  concurriesen  con  el 
contingente  de  tres  mil  pesos  anuales  para  su  diócesis, 
afirmando  que  de  no  hacerse  así,  ó  de  otro  modo  equivalente* 
era  precie^)  agregarlas  á  algunas  de  las  Mitras  Limítrofes. 

En  Marzo  de  1815  reiteró  sus  quejas  y  expuso  que 
nadie  las  atendía,  ni  en  Lima,  ni  en  la  Corte;  y  que  por 
sü  autoridad,  como  había  denunciado  oportunamente,  los 
padres  de  Ooopa,  habían  desmembrado  su  diócesis.  Esto, 
junto  con  la  falta  de  la  necesaria  demarcación  de  territo- 
rios, los  terribles  contratiempos  tantas  veces  denunciados 
por  él,  le  hacen  dudar  del  valor  y  subsistencia  de  la  Cédula 
de  1802,  y  concluir  como  antes,  declarando  que  á  juicio 
suyo  era  impracticable  é  imposible  la  demarcación  y  exis- 
tencia de  su  obispado. 

% 

m 

En  once  de  Abril  decía:  g<**  9*1*0**"**  ****  tm<*# 

tropa*  auxiliar**  fe*  la  $}0l*#ia;  no  *on  la  ©01*- 
*ia;  tj  e*to  **  lo  que  *t  quiere  en  ffiatjna*.  fjjt*0tt- 
ktr**  t0b#*>  *}  un  ®bi*pox  **ta*  *on  bo*  co*a* 
contrabictoria*  (fuera  fe*  poto*  ca*o*  partícula- 
re*)  en  la  pre*en\e  fetociplina»  tj  *in  embar&o  e*to 
t*  la  <&tbxxla  fe*  (Brecriotu  fjla  tjatj  que  can*ar*e,o 
lo  nno>  0  lo  otro:  u  ®bi*po  con  Qlero  Recular;  o 
lo*  Regulare*  *olo*+  &e  lo  contrario  tobo*  mon 
recnr*a*>  naba  *e  tyace  ij  tafea  *e  entorpece.  ♦  ♦  ♦  ♦ 
$0*  fpirr**)**  no  *aben>  ni  pneben  *aber  lo  que 
e*  e*to>  tí  lo*  i&overnabore*  o  *e  bu*can  a  *i 
mi*tno*>  o  *e  fe*fan  llevar  fe*  r*la*iam*  infrac- 
ta** ♦  •  ♦  ♦  ©o  fet0a  la  que  tye  ui*to  t¡  if*  tocabo  por 
tni  mi*ma* 

En  el  mes  de  Julio  de  este  mismo  año,  autorizado  por 
Cédula  especiarse  dirigió  el  Sr.  Rangel  al  Padre  Provincial 
de  los  Franciscanos  de  Quito,  pidiéndole  ocho  ó  nueve  reli- 
giosos de  su  Provincia  para  proveer  á,  las  necesidades  más 
premiosas  de  May  ñas. 
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IV. 


Antes  de  adelantar  la  compendiada  exposición  del 
curso  que  llevaban  los  asuntos  del  nuevo  obispado,  siguien- 
do en  todo  los  precisos  informes  del  propio  limo.  Sr.  Ran- 
gel,  pero  sin  que  nos  falte  el  conocimiento  de  lo  que  pensaban 
y  hacían  los  RB.  Padres  del  Colegio  de  Ocopa,  diremos  que 
después  de  haberse  apresurado  éstos  á  entregar  al  Ordinario 
de  Maynas  las  Misiones  que  en  su  comprensión  tenían,  y 
retinados  los  religiosos  que  servían  en  las  reducciones  del 
Huallaga,  se  empeñaron  igualmente  en  establecer  en  m 
Provincia  el  antiguo  orden  alterado  por  los  erradas  planes  de 
un  particular,  y  comenzaron  por  deshacer,  en  lo  que  les  co- 
rrespondía, lo  que  aun  quedaba  para  ellos  de  la  Cédula  de 
1802,  devolviendo  &  la  Provincia  de  Lima  el  Convento  de 
Huanuco.  Al  electo  escribió  la  siguiente  carta  importantí- 
sima el  R.  P.  Fray  Paulo  Alonso  Carvallo,  Guardián  de 
Ocopa: 

gjttuiy  Qeverenbo  tyabre  Qne*tro  üttintottr* 
ityrotiinrial  $raty  Qnan  fpimte*—  ®copa  tj  <&nero 
veinte  tj  ixe*  be  mil  ocljociento*  biei  tj  *ei**= 
ftt  wj  Qeverenbo  tyabre  gtu**tr*  tf  geñorx  participo 
a  $Ju**tra  tyatevttibab  Jjttmf  tyeverenba  como  emte 
directorio  ¡ja  btttvminatfo  *e  inteltia  a  \a  pro- 
vincia ti  ®onn*nta  be  ¡Qnannco  por  rafon**  be 
tmtctja  concatenación  que  ija  tenido  pre*tnte*. 
©0ta  evAve$a  *e  bebió  ijaeev  antee  be  la  celebra- 
ción bel  ultimo  Capitulo  provincial;  pero  no  Ija 
*ibo  posible  porque  en  un  asunto  que  el  <&ole$io 
bebió  mirar  como  be  alguna  notable  concernen- 
cia *e  bebia  proceber  con  la  .mayor  mai>ur*f  tj 
reflexión*  ge  apuraron  tja  toba*  la*  ratones  be 
conveniencia  tj  *i  *e  atiento*  a  la*  cine  conforme 
a  nu**tro  instituto  xj  Jíjttinteterio  apostólico  be- 
ven  movernos,  no  *e  ijalla  una  que  no  favorezca 
la  tnfricafra  r*0oluri<m  bel  directorio. 
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Sé  muy  fcien  que  el  ouerpo  de  esta  comunidad  no 
ha  tenido  la  menor  parte  en  la  solicitud  de  aquel 
oonvento  porque  esta  idea  disparatada  sólo  pudo  oaber 
en  los  errados  planes  de  un  particular  aconsejado 
consigo  mismo  que  tantos  males  disculpando  su  inten- 
ción lia  causado  a  este  Colegio. 

$}*ro  #ea  be  e#to  lo  qxte  fneve  el  principal 
á*mtta  be  e&ta  %e  Mrig*  a  tratar  con  Jíucstra 
Qfatevnibctb  gjjtttttr  8U***rcnfca  en  coitftanfa  bel  tnobo 
tomo  la  provincia  *e  puebct  encargar  be  bicYfo 
Convenio  *to  que  *e*  nece*avio  ocurrir  al  $te 
ivonafáo  3Ual ♦   ♦♦♦♦♦♦♦♦    . 

El  Convento  de  Ocopa  había  entrado  en  posesión  del 
de  Haanuco  desde  el  año  1804,  porque  los  tautores  de  la 
Cédula  de  1802,  en  su  afán  de  trastornarlo  todo  atendiendo 
únicamente  á  sus  personales  conveniencias,  fingieron  que 
su  anexión  era  necesaria  para  establecer  en  él  una  escala  de 
comunicación  con  las  Misiones  de  May  ñas.  Los  observantes 
de  Ocopa,  ó  sea  el  Cuerpo  de  esta  Comunidad,  calificaron  de 
incalculables  los  perjuicios  padecidos  por  su  Colegio  á  conse- 
cuencia de  esa  cesión;  y  lo  fueron  efectivamente,  sin  que  sea 
de  nuestra  incumbencia  el  puntualizarlos  aquí.  Verificóse  la 
entrega  por  acta  de  16  de  Febrero  del  propio  año,  y  en  23  de 
Abril  tomó  posesión  de  su  antigua  propiedad  la  Provincia 
Franciscana  de  Lima. 

La  íntima  satisfacción  de  los  escrupulosos  misioneros 
de  Ocopa,  y  la  nueva  faz  que  sus  asuntos  tomaban,  libres 
de  la  responsabilidad  y  de  las  dificultades  que  ellos  no  busca- 
ron, pero  que  tanto  les  habían  oprimido,  se  adivinan  por 
estas  palabras  del  propio  padre  Carvallo  al  Ministro  Pro- 

» 

vincial  de  Lima: 

Ho  *abre  enplitax  a  fpn**tra  tyaUvnibab  igttutj 
Qevevenba  qnanto  guato  tj  c<m*t*cla  Jje  tenibo  tj 
lo  interno  lobo*  lo»  $}abve&  be  e*te  al  ttcr  la  *tn- 
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ceribab  con  que  se  Mena  manifestarnos  los  no- 
Mes  sentimientos  be  *u  coraron.  Quiera  glios  sea 
lle&aba  tja  la  época  en  que  se  bestierren  la*  pre- 
ocupaciones que  Jjan  babo  margen  a  lo*  resen- 
timiento* poco  bigno*  bel  instituto  que  profesa- 
mo*  tanto  lo*  Jjif  os  be  la  provincia  como  lo*  bel 
QDolegio:  *e  borre  el  sambenito*  qne  seguu  le*  pa- 
rece a  algunos  cargan  lo*  Misionero*  por  el 
mi*mo  \)ec\)o  be  serlo;  ty  se  acerque  el  tiempo  be 
una  mutua  ty  estrecha  correspondencia  entre  es- 
tos cuerpo*  religioso*  que  aunque  bisuntos  en 
el  ^Ministerio  son  uno*  mismos  en  la  substan- 
cia* 

Posterior  A  esto,  de  Julio  de  1816,  fué  el  informe  del 
Fiscal  del  Peni  en  el  asunto  promovido  por  el  R.  P.  Prieto 
contra  el  Obispo  de  Maynas,  y  del  cual  nos  ocupamos  en  el 
Capítulo  anterior.  Hablando  de  él  dice  el  referido  Ministro: 
que  no  puebe  persuabirse  que  ijaxja  un  JJrelabo 
católico,  afcorttafco  be  (Carácter  (episcopal*  que 
mea  eapaf  be  fulminar  un  proceso  criminal  con- 
tra un  f&nra  párroco,  por  el  fin  vergonzoso  que 
expresa  el  $>♦  fprteto,  ni  que  este  tan  olvibabo  be 
lo*  pantos  beueres  be  su  igttinisterio  apostólico, 
que  permita  la  bestruccion  bel  rebaño  que  le  ceta 
encomenbabo  por  satisfacer  una  pasión  sovbiba 
tan  agena  be  lo*  tjjttinistros  bel  Santuario;  pero 
no  puebe  besentenberse  be  que  la  qnefa  *e  ba  por 
sujeto  conocibo,  xf  que  e*te  *u\eto  *e  tjalla  abor- 
uabo  bel  carácter  sacerbotal»  tf  recomenbaba  su 
©onbwcta  religiosa  *j.  política  por  el  ©onernabor 
be  aquella  $prottincia  en  que  Jja  besempenabo  el 
ministerio  parroquial:  circunstancias  pob trosas 
para  que  no  pueba  mirar**  la  queja  con  indife- 
rencia: pues  si  por  una  parte  exigen  la*  circuns- 
tancias be  la  persona  contra  quien  se  birtge,  se 
proceba  en  ella  con  la  posible  circunspección,  la 
protección  a  que  son  acreebore*  aquellos   basa- 
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lio*  be  *£♦  gtt»  t¡  el  fn*to  fin  be  no  tier  malogra- 
ba* I00  afán**  ij  fatiga*  empleaba*  en  rebutir 
atptello*  pueblo*  a  la  triba  social  9  al  conoci- 
miento be  nueetra  guanta  $eligión,  e*ige  que  na 
*ea  oiba  con  tnbiferencia,  fiara  aplicar  la*  re- 
mebio*  que  mean  nta*  oportuno** 

Fué  entonces  cuando  se  dispuso  que  el  Presidente  de 
Quito,  por  Real  orden,  conforme  á  sus  facultades  legales 
y  sin  excederse  de  ellas,  procediese  á  informarse  de  la  ver- 
dad de  los  hechos,  no  sólo  con  relación  á  las  quejas  del  Padre 
Prieto,  sino  también  á  la  persecución  que  se  afirmaba 
sufríanlos  Misioneros  de Ocopa,  y  á  los  demás  particulares 
que  se  tocaban  con  ella,  debiendo  acudir  para  su  remedio 
¿las  medidas  que  él  estimase  convenientes. 

El  14  de  Agosto  de  1816  remitió  el  siguiente  informe 
el  R.  Padre  Fray  Gerónimo  Zurita,  Visitador  del  Colegio  do 
Ocopa. 

|jten*renbo  gpabre  igtueetro  QDomi*ario  (Gene- 
ral be  KJnMa*  gratj  |abla  be  gjttoqa* 

gtienbo  una  be  la*  principal**  obligarían** 
be  mí  $jttini*terio  ni*itar  ty  tomar  un  exacto  co- 
nocimiento be  lo*  adelantamiento*  o  atra*o*  be 
toba*  la*  %tti*ion**  que  eetan  ai  cnibabo  tj  be*- 
empeño  be  e*te  Jlpo*tolico  Colegio  be  QDcopa  para 
*uce*ioamentc  llenarlo  al  *ttperior  animo  be 
$pue*tra  $>aternibab  gletierenba  como  con  repeti- 
ción e*  manbabo  practicar  a  tobo*  lo*  Colegio* 
be  e*ta*  Jlmerica*  *j  lo  ija  ttertftcabo  e*te  Cole- 
gio tya*ta  e*to*  ultimo*  tiempo*  be  resolución  ij 
be*orben,  *iente  mi  e*piritn  no  poberle  impar- 
tir a  f^ue*tra  3¿enerenbi*ima  nta*  que  noticia* 
tri*te*+  $ta  ui*ite  $tet>erenbi*imo  $?abre  ni  pnbe 
*ubbelegar  la  tti*ita  be  $títi*ione*  be  lo*  J^epar- 
tamento*  be  Quannco*  Caxamarquiila  t)  guagua* 
be*amparaba*  toba*  a  excepción  be  ba*,  por  la* 
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biferenciqe  entre  el  ^lmo«  $*ft*r  ©biepo  be  3#aif- 
noe  *j  eete  Colegio*  Ifcebe  el  ingreeo  be  eete  geno* 
tn  eu  ©íocceie  estableció  que  tabú*  100  ptieione- 
roe  be  eete  Colegio  reeibentee  en  la*  fjjKlieionce  be 
en  furiebiccion,  tto  tienen  ni  beben  reconocer  otra 

-gpreiabo  que  a  en  penarla  fíjluetrieima ♦  ♦ 

<$eta  conbucta  Jja  motinabo  granbee  perjuicio* 
a  la*  gjttieionre  t>  beecrcbitoe  a  eete  Colegio»  por- 
que perecgniboe  9  raetigaboe  lo*  jglcligtoeoe  con- 
tra tobo  berecljo  be  gcntee  x\  be  nueetra  Religión 
enteramente  Jfan  abanbonabo  mu*  $ttieionee,  tj 
como  ÍO0  Jprelaboe  be  eete  Colegio  no  Ijan  ijalla- 
bo  canea  fiara  precisarlo*  a  en  eoeten  9  eernicio 
Jjan  concurribo  ein  en  noluntab  a  la  befacion  be 
bicJjae  fljttieionee*  Cn  eete  bee  amparo  be  lae  Ütti- 
eionee  reeolnieron  lae  gtoberanae  Cortee:  (ÜUne 
tobae  lae  jgjBUeionee  ee  entregaecn  a  loe  penare* 
fptocceanoe  reepectinoe;  tf  contó  el  g*r*  ©luetrtet- 
mo  be  ftlatjnae  prontamente  reclamo  por  lae 
euijae  ein  tener  en  aquella  época  ni  tyaeta  Jjoij 
jgjblinietroe  qne  colocar  ni  aun  en  la  berima  parte 
be  loe  JJuebloe  be  en  bietrito,  ee  beeentenbio  en- 
teramente eete  Colegio  be  ene  gjBtieionee  lloranbo 
ei  al  tterlae  abanbonaba*,  be*amparabae  x\  be- 
eiertoe  loe  $?nebloe  xj  biepereoe  loe  JJnMoe  en 
loe  boequee  ein  eacramentoe  \f  btxnam  e#erct- 
cioe  crietianoe  por  el  ee  pacto  be  eiete  n  ocljo 
ano**  Cete  ee  el  motino  ¡gtenerenbieimo  $?abre 
porque  no  ije  nieitabo  ni  Jje  pobibo  enbbelegar  la 
ttieita  tan  be  primera  neceeibab  be  lae  fjttieionc* 
be  eete  Colegio»  ni  tampoco  la  Ijan  pobibo  nertffc- 
car  mié  anteceeoree  beebe  el  ingreeo  be  eete  g*e- 
nor  Cbiepo  a  en  fptoceeie*  intimamente  en  bee- 
rargo  be  mi  conciencia  qr  cumplimiento  be  mi 
cax$o  comunico  a  fpncetra  gpaternibab  generen- 
bieinta  que  lae  |flttteione*  be  eete  Caleció  que  *on 
mncJjae  tí  be  0ran  coneiberacion  ee  fallan  en  ei 
ultimo  abanbono  tj  ei  no  ee  prauee  be  pronto  * 
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efkcai  remebta,  en  breve  se  necesitara  be  nueva 
ranquista*  f0a  tiene  algunas  noticias  he  este  bes- 
amparo  el  excelentísima  gteñar  <£Dan*efera  f?an 
francisco  pequeña.  ©*te  <$ale0ia  f$e*erenbi*ima 
Jfjabre  no  puebe  remebiar  ni  Jjacer  mas  que  anun- 
ciarla a  tynestra  £teuerenbi*ima  como  a  $prelaba 
©enera l  tf  en  nxi  concepto  solo  nuestra  gtaberana 
pobra  remebiar  male*  tan  0ranbe*+  $&e  Jja  pare- 
cido conveniente  acampanar  esta  carta  pava  cum- 
plir la  menos  mal  que  puebo  ton  mi  cantisian* 
fpia*  nuestra  *£eñar  0uarbe  la  importante  trfba 
betynestra  Qeveeenbisima  mn cijos  años. 

En  Abril  de  1817  elevó  el  R.  P.  Pr.  Juan  Buenaventu- 
ra Bestard,  inmediato  sucesor  del  P.  Moya  en  el  cargo  de 
Comisario  General  de  Indias,  la  comunicación  del  P.  Zurita 
á  conocimiento  del  Supremo  Consejo.  Lo  hizo  recomendán- 
dola en  términos  de  grande  ansiedad  y  celo  en  favor  de  las 
Misiones  de  Cajamarquilla,  Huannco  y  May  ñas: 

&engo  par  cierta,  dijo  en  su  oficio,  que  los  ©uar- 
Mane*  be  ®copa  tjan  manbabo  a  los  $teli0ia*a* 
que  no  las  besampaven  ijasta  ser  reemplázanos 
con  atra*  sacerbaf  e*;  pera  como  a  tobos  sea  licito 
Jjnir  la  per*ecucian  injusta;  be  aqui  es  que  los 
qne  Ijan  sufriba  la*  nexamenes*  que  insinúa  el 
]p+  gurita,  Jjan  bexabo  sus  puebla*,  ij  no  puMen- 
bo  campelerla*  el  (Stuarbian  a  su  asistencia  Ijan 
cpxebabo  enteratnente  abanbonabos.  f&l  becreta  be 
la*  llamaba*  ©arte*  be  13  be  greptbre,  be  1813 
también  ija  cantribuiba  en  gran  parte  a  la  cata*- 
trafe  que  ¡jan  *ufriba  la*  |]bti*tanes*  ♦  ♦  ♦  ♦  Ua  qui- 
siera paner  fin  a  la*  males  que  tanta  afli0en 
aquella*  ^listones;  pera  cama  la*  mebta*  no  es- 
tan  a  mi  arbitria  la*  kja&o  pre*ente*  a  |f ♦  §♦  para 
que  enteraba  el  Supremo  <&onse\o  betermtne  tomo 
«iempre  la  uta*  acertaba  para  el  mefar  *erutcia 
be  fpia*  tj  el  fgcij*  \        '   ' 
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Dos  años  y  cinco  meses  cabales  tardó  el  Consejo  en  to- 
mar alguna  resolución  acerca  de  tan  graves  asuntos,  y 
cuando  llegó  á  ocuparse  de  ellos  en  trece  de  Septiembre  de 
1819  fué  sólo  para  repetir  la  monótona  y  destructora  canti- 
lena inventada  por  Requena,  y  convertida  en  grito  de  ruina 
para  Maynas:  tque  el  Virrey  del  Perú  de  acuerdo  con  el 
M.  R.  Arzobispo  de  Lima  tomen  providencias»;  tque  se 
cumplan  las  Reales  Cédulas  expedidas  al  efecto»,  y  otras 
generalidades  que  sin  procurar  ningún  remedio  eficaz,  sólo 
contribuían  á  agravar  el  mal  y  á  multiplicar  la  división  y 
los  escándalos. 


V. 

Volvamos  á  ocuparnos  ya  de  lo  que  seguía  haciendo  y 
representando  el  limo.  Sr.  Sánchez  Rangel. 

Juzgúesele  pusilánime,  si  se  quiere,  condénesele  del 
todo  por  alguno  de  sus  procedimientos,  si  se  cree  que  no  hay 
para  él  disculpa  ninguna,  pero  es  innegable  que  el  Prelado 
de  Maynas  supo  apreciar  debidamente  desde  que  se  hizo 
cargo  de  su  obispado,  el  gravísimo  error  que  con  la  Cédula 
de  1802  se  había  cometido.  No  se  engañó  ni  un  sólo  día,  y 
así  protestó  sin  cansarse  año,  tras  año,  sin  ninguna  contem- 
porización ni  respeto  humano.  Duro  era  á  veces  su  lenguaje, 
sin  duda  alguna;  pero  aun  era  pálido  ante  la  gravedad  de 
los  espantosos  males  que  denunciaba.  Veamos  lo  que  pensa- 
ba de  la  administración  política  y  militar  en  su  vasta  dió- 
cesis. 

En  Julio  de  1816  torna  á  sus  reclamos  diciendo:  <8**ta 
nueva  ffiitr  a  e*Xa  Retaliaba  con  la  in\po*ibilibab 
be  *ub0i*ttr  *i  no  *e  nxnba  be  rumbo*  ♦  ♦  ♦  ♦  <2B*ta 
<&xpebicion  be  gimiU*  entre  la*  bo#  (&orona#  be 
&*paña  tj  JTortugal,  per\ubica  al  |U*j,  tj  al  $M*» 
blico  con#iberablemente>  tj  con  el   matjor  e#can- 
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fealo*  $u  gjtta0*#tafr  #tn  querer  mantiene  en  e#to* 
Ijomttre*,  el  robo  be  *u*  $teale#  iniere*e*,  la  fce#- 
one*tifrafr,  tj  tobo*  lo*  nielo**  (&*ta*  gente*  tnfeti- 
*e*  *on  0rai>afra*,  9  aniquilafra*,  cx>«  *ertticio* 
inntile*,  tí  a  notnfrre  bel  $Uip,  ron  enaccione*>  tf 
cjou  renta*»  y  compran  forfafra*,  ty  barbara*. 
Ufara  be* cargo  be  mi  conciencia*  en  tobo*  lo*  <8k>- 
nierno*  que  ijan  eorrifco,  malo*  tj  Jnteno*,  fce*be 
la  ausencia  be  $*  ¡gtt*  tengo  avi*abo  prolijamente 
in+piranbo  lo*  remebio*  porque  a*i  *e  me  Jja 
pebibo>  ij  porque  a*t  lo  bebo  Jjacer*  <$l  ©ooierno 
tgttititar  9  tanto*  *olbabo*,  *on  otra  pe*te  tj  una* 
*an$ni\uela*  que  acaban  con  e*to*  ♦  ♦  ♦  ♦  e*to  éera 
siempre  un  robo  a  la*  $eale*  (&axa*>  un  mante- 
ner ocio* o*    %t  libertino*,  tj  una  polilla  que  lo 

be*trutja  tobo  por  momento*. 

* 

Y  en  Febrero  de  1818:  gima  *e  calla  t|r  be  la  cor- 
te *e  pa*an  año*  tj  año*  *in  conte*tar  al  pormenor 
be  tobo*  e*to*  e*tablecimiento*  be  mi  cargo*  ♦  ♦  ♦  ♦ 
Qc*pue*  be  un  silencio  eterno  *obre  tobo*  e*to* 
punto*  tj  Jjallanfrome  aqui  *olo  ¿que  pobre  tja- 
ber,  JjeeJ?o  *ofrre  biui*ion  tj  erección  be  parro- 
quia*? ♦  ♦  ♦  ♦  ♦  $00  regulare*  ni  loe  tya?j>,ni  *on  para 
el  ca*o.  $00  *eculare*  que  tjo  Jje  formafro  t¡  orbe- 
nabo*  en  JjaManbole*  be  la  eolaeion  canónica 
tiemblan  parque  tienen  que  bar  a  gima  quinien- 
tos pe*o*  por  el  titulo  ti  no  tienen  eami*a>  ni  lo* 
rarato*  le*  ban  para  ma*  que  para  mantenerle* 


En  Marzo  del  propio  año  se  muestra  ya  más  abatido; 
habla  de  sus  achaques  y  de  los  graves  peligros  que  corre  su 
salud  seriamente  comprometida;  acompaña  á  su  demanda 
el  certificado  de  un  facultativo,  rogando  que  se  le  coloque 
en  otra  diócesis,  ó  se  le  deje  volver  á  su  Convento  para  con- 
sultar asi  á  la  tranquildad  de  su  espíritu  atribulado.  Poste- 
riormente, en  Septiembre,  renueva  sus  avisos  y  peticiones, 
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insiste  más  ahincadamente  sobre  la  necesidad  de  reformar 
por  completo  la  administración  política  y  militar  de  May  ñas; 
se  muestra  muy  receloso  por  los  triunfos  de  los  insurgentes 
y  por  la  consternación  que  cunde  por  todo  el  Virreinato. 

En  19  de  Junio  de  1818  llega  por  fin  á  examinar  el 
Consejo  de  Indias  las  varias  representaciones  del  Obispo  de 
Maynas,  del  Gobernador  Militar  de  esa  provincia,  del  Virrey 
del  Perú  y  de  otras  Autoridades,  sin  descuidar  naturalmen- 
te los  informes  del  infaltable  Mariscal  y  Ministro  Don  Fran- 
cisco Requena,  y  acaba  por  emitir  un  dictamen  que,  con- 
tenido en  ocho  puntos,  se  reduce  casi  todo  él  á  decir  lo  de 
siempre:  que  se  acuda  al  Virrey  del  Perú,  que  éste  de 
acuerdo  con  el  Arzobispo  de  Lima  inspiren  las  providen- 
cias necesarias,  etc.  etc. 

Son  dignas  de  notarse  sin  embargo  las  observaciones 
relativas  á  los  límites  del  obispado  de  Maynas  y  al  proyecto 
de  poner  en  comunicación  esta  provincia  y  Lima,  con  la 
Península,  por  el  Marafión.  Refiriéndose  á  los  primeros  la 
Consulta  dice  así: 

ffil  ©oneefo  propone  en  quanto  a  e*te  pnnto 
que  *e  encargue  al  &rtobi*po  be  gima  xj  a  lo* 
®bi*po*  be  ®rnftUo  y  <&naman&a  informen  lo 
qne  *e  1*0  ofcefca  acerca  be  la  entrega  qne  Jja  pe- 
bibo  el  ®b\*po  be  piatjna*  bt  lo*  ©nratoe  be 
$anta  fjjttaria  bel  ty  alie  >  guanta  tj  $tio*a  pov  con- 
*ib  erarlo*  comprenbibo*  en  la  bemavcacion  be 
limite*  be  bu  Qioceai*;  enpre*anbo  Mcljo*  fprela- 
'  bo*  informante*  *i  f«j0an  pobva  *er  ma*  fácil  el 
*ev  t>i*itafro*  pov  ello*  o  pov  el  ®bi*po  be  igfetatj- 
na*, 

Al  tratar  del  otro  pnnto  y  de  la  supresión  del  Go- 
bierno Militar  prosigue  el  dictamen  en  estos  términos: 

$acienbo*e  cargo  el  ©on*efo  be  lo  que  *obre 
e*to*  punto*  Ijan  informado  el  3¡ttrretj  bel  gfern 
q  loe  Üttfoionero*  be  ®topa  $raxj  gni*  ©olomer  tf 
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#raij  tílarcteo  ©irbal  Ijace  presente  a  Jíueetra 
plageetab  que  la*  igjtti*ion**  be  $jttaijnae  eou  tan 
nttle*  ttitc  «i  na  fnera  por  ella*  la*  $?ortn0tte*e* 
tya  ^«tartán  al  pie  be  la  <IDorbillera  be  la*  Jlnbe*, 
ij  en  la*  inmebiaciane*  be  (Htnito,  ©nenca,  ©masi- 
llo, gima,  Qfoaman^a  \)  el  <£nfro  coixxeycianbo  con 
la*  iptina*  cica*  bel  fpern*  (Une  par  la  expulsión 
be  la*  |Ke*nita*  **  perbleran  mnrJja*  fjtílieione* 
bel  lito  gftarañon;  ij  pobra  enrar0ar*e  al  ®oner- 
nabar  tj  ®biepa  be  fjttafpta*  na  be*atieubatt  aqite- 
11a*  f£ebnceione*,  para  intpebir  a  la*  ÜJortitgneee* 
la  intraburcian  en  la*  ria*  yntnntaqo  vf  |ícatjalí, 
**i  conxo  en  la  noca  bel  Qapo  *e  e*tablecia  la  po- 
blación llamaba  ©ran»  para  que  no  *e  acerea*en 
aria  ígnito*  (Slne  bebe  be*e*timar*e  el  pratjecto  be 
romnnicarion  be  la*  ;gtti*ione*  be  tjtyaqna*  con 
<$*paña  poc  el  ria  fgttarañon*  a*i  por  la*  0ranbe* 
biftcnltabe*  qne  e*te  pratjecta  ofrece  con  *n  eare- 
rnrion,  canta  -porque  la*  $portu0ue*c*  nnnea  lo 
con*entirian,  ij  aun  en  el  ca*a  be  permitirlo  re- 
*nltarian  grane*  perfuicio*  al  Comercia  be  <$*- 
pana.  <Btne  *ienba  el  ©ottierno  Militar  be  jgjtitatjna* 
franterifa  a  la*  pa*e*iane*  ^artn0ne*a*  bebe 
mantener*e  baf a  el  pie  en  que  e*ta>  para  impebir 
que  la*  na*alla*  be  la  ©arana  be  gportngal  pene- 
tren par  aquella*  <|pai*e*  t)  recorran  ca*i  taba  la 
entérica  Jlteribional    ♦    ♦♦♦♦■♦♦ 

En  1819  resolvió  el  Consejo,  que  tan  pronto  como 'vol- 
viesen á  hacerse  cargo  los  Religiosos  de  Ocopa  de  las 
Misiones  de  Cajainarquilla,  el  Obispo  de  Trujillo  les  devol- 
viese la  iglesia  y  el  convento  de  Cocharcas  que  le  habían 
cedido  interinamente.  La  devolución  del  convento  de  Hua- 
nuco  á,  la  Provincia  de  Franciscanos  de  Lima  no  alcanzó 
idéntico  dictamen;  pues  al  contrario  estimando  sin  duda 
imposible  estorbar  la  reintegración  hecha  ya  una  vez  por 
Quito  en  sus  territorios  do  Maynas,  }r  confirmada  ya  de 
modo'  delinitivo  en  1819,  el  Rey  aprobó  la  ontrega  formal 
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■ 

;  Los  últimos  sucesos  que  vamos  á  referirá  posteriores  al 

¡  año  de  181 9,  tuvieron  lugar  en  medio  de  las  varias  emer- 

gencias que  alcanzó  el  último  periodo  de  la  Independencia,  y 
cuando  el  Imperio  de  España  en  A  mérica,  muerto  ya  en  ese 
mundo  nuevo,  vivía  aún  en  las  oficinas  de  la  Metrópoli.  No 
es,  pues,  extraño  que  después  del  Congreso  de  Venezuela 
en  1819,  y  de  la  Constitución  Colombiana  de  6  de  Octubre 
de  1821,  hallemos  todavía  órdenes  y  disposiciones  reales, 
algunas  de  ellas  reivindicatorías  aun  en  favor  de  Quito,  que 
las  veía  llegar  sin  ningún  interés,  como  tardías  rectifica- 
ciones que  ella  misma  se  apresurara  á  establecer  y  fijar  des- 
de  1809,  cuando  fué  la  primera  en  sentar  las  bases  del  De- 
recho Americano. 

* 

En  el  año  de  1820  el  Doctor  Don  Francisco  Rodríguez 
de  Soto,  Canónigo  Magistral  de  la  Iglesia  Catedral.de  Quito, 
y  Don  Mariano  Guillermo  Valdivieso,  vecino  de  esa  ciudad, 
llevaron  al  Rey  una  prolija  y  bien  meditada  Exposición 
relativa  á  los  medios  con  que,  á  juicio  de  ellos,  se  podía 
restaurar  el  Poder  Real  en  el  Reino  y  la  Presidencia  de 
Quito.  Este  documento  y  los  que  por  él  fueron  motivados 
tienen  demasiada  significación  para  que  no  les  demos 
cabida  en  este  Capitulo  qué  contiene,  aunque  eompendia- 
disimo,  el  proceso  de  la  Cédula  de  1802.  Los  copiaremos, 
pues,  íntegramente,  en  lo  que  á  las  misiones  se  refiere, 
y  tanto  á  éstos,  como  á  los  demás  que  transcribiremos  aún, 
les  daremos  el  mérito  que  les  corresponde  por  cuanto 
procedían  del  Soberano,  que  aun  no  renunciaba  á  sus  dore- 
choo  y  dominio  en  las  Provincias  que,  por  su  parte,  se  mira- 
ban emancipadas  ya. 


mont% 


(&ivtnlabo  *l  £U*}n*  be  (fHuito  be  pantana*  q 
fpai***  aun  poco  conocibo*)  lo  e*ta  igualmente  be 
naciones  0*ntitc*  <f  it*  ein  lugar  fbeo  vagan  a  M#- 
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crecían  con*ultanbo  *olo  el  útil  be  *u*  pequeña* 
*iembra*  xj  be  *u*  ganabo**  l(*an  be  bi*tinto* 
tbioma*  en  fla  parte  |torte  conutnienbo  gencral- 
roente  en  el  t»e*tibo,  pintura»  u*o*>  costumbre* 
ij  pre^entanba  en  el  trato  un  carácter  tna*  0* 
mena*  bulec,  Ijonrabo  ij  fiel  en  *u*  prome*a*+ 
Jlca*o  bepenbera  e*ta  variación  bel  que  reciben* 
$e*be  la  conquista  el  (ftonierno  botnixiante  miro 
contó  un  beber  comunicar  la*  luce*  bel  evange- 
lio a  e*ta*  xxacioxxe*  tbolatra*,  e*peranbo  por  re- 
sultaba bel  convencimiento  religioso  fbearlo*,  *r 
eartcnber  «obre  ella*  el  $fmperio+  $  e*te  fin  be- 
rreto  UMi*ianero*»  lo*  Ijifo  conburir»  xj  tomo  la 
empre*a  *in  bctcner*e  en  ga*to*+  pía*  o  meno* 
feli}  el  éxito  corre*ponbto  en  gran  parte:  mncJja* 
familia*  *e  rebuferon,  la  fnerfa  be  la  palabra 
obro  %j  el  a*ibuo  trabafo  bel  3jtti*ionero  con  el 
examen  be  *u  probibab  cambio  la  utba  *alttafe 
en  *ocial+  g*i  a  e*to*  primero*  pa*o*  la  reflexión 
tj  el  intere*  Rubiera  tomado  mebio*  para  afir- 
mar loe»  el  cur*o  rctrogr  abo  a  que  ijaxx  imtibo  no 
seria  la  con*ecuencia*  ga  gran  $?ronincta  be  |$tafj- 
na*  al  e*te  be  (Sixxito  en  la  exten*iou  be  tna*  be 
400  legita*  fue  el  primer  establecimiento  xj  be 
marjor  importancia*  $0*  |fe*uita*  encargaba*  be 
la  üttt*íou  trabafaron  con  tino  ofrecienbo  por 
fruto  be  *u  reboblabo  e*fuerfo  be  37  a  40  pue- 
blo* con  otra*  tanta*  tribu*  catequifaba*  xj  en 
el  matjor  orben*  fjor  *u  expatriación»  *eculari- 
fabo*  en  uirtub  be  orben  be  la  $jttetropolt  xj  en- 
tregaba*  al  orbinario  be  (Stuito,  *e  mautnbieron 
be  un  xnobo  que  Jjara  *tempre  Jjonor  a  lo*  ^re- 
taba* xj  al  GDlero*  Reparaba  el  ©ouierno  be  igjtitai?- 
na*  xj  erigtbo  en  <H)bi*pabo,  el  golpe  fue  ntortal 
para  la  religión»  el  <$*tabo  xj  lo*  pueblo*»  <£l 
®bi*po  *ituabo  en  el  extremo  be  itlotjobamba 
conserva  la  ropa  xj  el  nombre*  ^iete  giacerbote* 
re*tait  en  una  estén* ion  tau   inxnen*a+   $0*   |Ju- 
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bioe  etn  $paeior  berramaboe  pov  loe  pontee,  Jjan 
tmelto  mtoe  a  la  JJbolatria,  bn^canbo  oiroe  con 
aneia  el  gíacerbote  errante,  o  el  ma*  cercana 
fiara  que  bautice  en  Ijifo  tj  le  abminietre  atrae 
gfracramentoe;  txxxxx  Jjatj  pueblan  en  que  el  anciana 
canta  xxxx  gtacerbote  be  la  mienta  naturalefa  cu- 
tiente eu  ntana  trémula  mañana  tj  tarbe  eobre 
la  Campana,  única  reeto  be  eu  l}0leeia,  connoca 
a  ene  Ijifoe  ij  entoxxanbo  lae  aracioitee  que  re- 
cuerdan ofrecen  al  Ctriabar  con  eu  cora?on,  el 
única  xj  bebil  tributa  a  que  alcanjan*  dBl  IJreei- 
bente  garon  te  ©aranbelet  pronostico  a  la  ©arte 
eetoe  lefae  xj  el  ©entente  (Hteneral  bou  ©aribia 
flautee  en  22  be  Jlauiembre  be  14  can  boettmen- 
tae  ijtfo  preeente  el  estaba,  llamanba  la  atención 
bel  ©auierna  en  tobo  orben*  gae  $>rot>inciae  be 
IHttitmatja  eituabae  entre  lae  ©anecerae  bel  gila, 
%fanaxxxa  tf  lae  bel  ©ran  ©aqueta  al  garbéete  be 
(SUtito  Jjacian  la  *e&nnba  mielan  que  también 
proepero  antiguamente*  i&i  ©biepo  finare)  ©artes 
a  en  ingreea  en  el  año  be  98  eucantranbalae 
abanbouabae  Xotnanbo  coxx  empeño  la  empresa» 
ovbeno  5*acerbotce  tj  Ijabilitaboe  ingresaron  a 
eete  uaeta  país,  farntaron  puebloe  tj  ee  ntantu- 
trferon '  en  giociebab  ijaeta  poco  be^pue»  be  la 
muerte  be  eete  fjrelabo  en  que  cuxnplibo  el  tiem- 
po pov  lae  fjjttieioneroe  tj  txo  eienba  releuaboe 
nalttieron  lae  Unbioe  al  primitivo  eetaba  en  que 
ee  mantienen*  tj  ein  otra  caneuela  que  el  bel 
Cura  bel  ^abarbatj  mutj  bietante  xj  a  bonbe  eue- 
len  ocurrir*  ©ntre  loe  rioe  $an  Miguel  tj  ©ua- 
ntee  al  <$e-$torbeete  ¡Sfucumbioe  tjacia  la  tercera 
mistan*  ^Betuno  al  cuibabo  be  loe  |£eli0ioeoe  be 
&an  grancieca  xj  ee  tralla  en  el  toba  abanbonaba* 
<jgl  frouboea  territorio  be  Canelo*  eituabo  al  giub- 
eete  be  QHuito  entre  lae  rioe  $paetafa,  $onaia*, 
xj  ftfeletto,  ee  la  4/  |jttteiou  bonbe  reeibio  un  ealo 
|Uli0ioeo  fíomintco  axxixnabo  por:   la   ffiartbafr,  tf 
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buban  100  que  exponen  si  auti  existe:  algún 
tiempo  la  comunicación  con  e*ta  $>ronincia  la 
Jjtfo  el  ínteres  he  la  Cartela,  pero  remottibo  por 
falta  be  consitmo  o  aprecia,  ce*o  tj  0olo  algún 
otro  aventurera  0igue  negociando  el  ovo  que  ve- 
rofen  loe  Unbtas,  ty  en  que  abunba  la  gpronin- 
cia*  intimamente  gjtlacae  en  la*  Cabecera*  bel  vio 
porona  al  ginr  be  (¡fcuito  tj  gamara  sobre  el  be 
0«  nombre  al  g*ur  0ubeste  tienen  la  mienta 
*uerte,  tj  0010  en  e*te  últimamente  ,«e  Jjan  \)ec\qo 
pequeño  0  esfuerjos  que  na  Jjan  pagaba  be  reco- 
nocer el  local  be  la  ciubab  be  Cantora  tj  gogroña 
bestruibas  pov  100  infieles* 

giobre  un  estaba  tan  ruinoso  gritan  ntil  inte- 
re*ee  tj  lo*  mas  precio0O*+  $a '$teligion  «anta  be 
IJresucrísto,  la  ftbelibab  be  100  inbigcnae,  la  bonti- 
nación  be  la  tierra,  lo0  tesoro0  que  encierra  o 
que  prc0enta,  la  abunbancia  tj  loe  ma*  granbe* 
recursos  0c  besprecian  q  ¡yacen  en  el  abanbono* 
$jor  un  0Í0tenta  que  no  e#  fácil  be  concebir  la 
ffjfeletropoli  circun0cribio  al  ¡Prisionero  f&nvopeo> 
esta  primera  atención,  ty  contó  0i  en  la  America 
no  0e  lyallase  uirtub  xj  celo,  la  bi0tancia,  100  co*- 
to0,  ty  otro0  ntil  ob0taculo0  fueron  un  beten  al 
progreso*  gtolo  para  aprenber  el  ibionta  nece0t- 
taba  el  fWi0ionero  muctyo  tiempo,  ty  0Í  be*pue* 
el  temple  no  era  análogo  a  0U  constitución  ee 
Jjabria  perbibo  el  trabaf  o  be  muclya0  año^  ty  que- 
baba  0in  con0ultar  el  fin*  Jl  e0te  0010  obf eto  ty 
con  la  ibea  be  llenarlo,  100  exponente*  be*pue*  be 
una  mebitacion  beteniba  tf  0obre  100  conoeitnien-- 
to0.  que  le0  asisten  proponen  a  la  religiosa  aten- 
ción bel  ©ouierno  la  erección  be  un  Colegio  be 
Ilusiones  &e&nn  el  contenibo  be  los  artículos  ei- 
guiente0:  1*°  (Btue  en  el  local  o  caeq  granbe  be 
ÍO0  e3rtinguibo0  ^esxtitas,  ty  a  bi0pO0icion  bel  or- 
binario  eclesiástico  se  cree  una  Contunibab  relt- 
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üioea  kja*ta  el  numero  quevpor  el  miemo  JJrela- 
bo  eu  unión  be  la  Jtunta  3?rouincial  ee  fufgn* 
baetante*  cxtijo  iuetititto  eea  e&clueinamente  el  be 
propagar  la  fe  xj  cubrir  la*  piieiouee  be  la  Uro- 
nimia:  2*°  <jftuc  ee  forme  eeta  ©omunibab  en  el 
tobo  o  parte  be  loe  fjleligioeo*  be  la?  betna*  que 
ee  preeten  voluntariamente  a  eete  eernicio  que- 
battoo  en  la  facultab  bel  ©biepo  completar  lo  bel 
Clero  eecular  en  la*  miemoe  termino*,  o  con 
otro*  que  al  ftn  orbene:  3*°  fitue  el  ©biepo  ane- 
ciaba be  quatro  ©auonigoe,  forme  el  eetatuto  re- 
mitienbo  para  la  aprobación  que  covxe^pottbax 
4*°  <BU*e  *e  apliquen  a  e*te  efecto  loo  boe  legaba*: 
1*°  be  @on  Antonio  garba  que  por  testamento 
be* o  40  mil  buró*  para  que  ee  funbaee  en  Quito 
por  loe  $?abree  be  §M*n  ©amílo,  cxxtja  capital  ta- 
tuaba a  interee  por  loe  be  ceta  ©rben  en  gima 
ba&o  la  conbicion  be  entregarla  con  ene  rrbitoe, 
o  funbar  na  ee  Ija  ueriftcabo  en  ntae  be  quaren- 
ta  anón:  2*°  be  20  mil  buroe  que  por  el  miento 
orben  biepuea  $on  piartiu  gtanrljef  en  Quito 
para  funbacion  bel  oratorio  be  &an  ¿Felipe  |¿eri 
cutjo  fottbo  atenbiba  la  cortebab  oxbetxo  el  &*J***t- 
tamiento  be  la  Capital  acrecieee  al  be  loe  ©amiloe> 
ij  abetnatt  el  faceto  be  fonboe  be  temporalibabee 
be  loe  eartinguibo*  Jteeuitae  con  la  obligación  be 
cumplir  lae  cargae* 

La  resolución  correspondiente  á  esta  parte  de  la  Expo- 
sición es  la  siguiente: 

27  be  fpitf  embre*=©nrar0ueee  al  ©efe  político 
bebtque  en  atención  al  arríalo  be  lae  gjttieione* 
que  eeten  contprenbibae  en  la  f  uriebiccion  actual 
bel  Jleina  be  Quito,  otjenbo  a  la  biputacion  pro- 
ttincial  tí  al  prelabo  btoce*ano;  tj  mebiattte  na 
poberee  ijacer  nitx&una  fitnbacion  be  reculare* 
ton  ningún  pretexto   eegttu  el  ultimo  b  ve  reto  be 


/■»•  «orí»»  »"»"  *  (  ptopene,  »er«  *l  bioccanno 
ir ..«■«-  /ujjor  te  »"*  *  „pecial  oe  la  Mputatton 
,„  oír*..»  "I"""    ,„  v*elat,o.    locaU.    ».  1» 
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ifrtfaen*  V  «acerbo***  °  ft"  be  ***  I"»**»  *  «fa- 
cer ei  caviiattvo  n  apoataltco  ministerio  be  mi- 
•ionrro»  en  laa  ranchería*  n  pitíWo»  be  inbfo» 
(ícntüee,  nrbitranba  fanboe  btatintoa  be  la»  cinc 
«c  proponen,  respecto  be  que  el  legaba  be  guarirá 
0  bebe  naluer  a  ana  Ijereberoa  0  al  crebtto  publi- 
co, en  cuna  caao  ae  tralla  el  otra  legaba  be  grau- 
cljn  be  laa  neinte  mil  burae  n  loe  Menee  be  lo» 
fjcf«*tttta».=$ecl?a  en  11  be  ©ñera  be  1821. 

En  la  misma  fecha  le  fué  comunicada,  por  el  oficio  que 
vamos  á  copiar,  la  anterior  resolución  al  Jefe  Político  de 
Quito: 

$mm<m  de  ^Itramar^emow  de  $ e- 
ntfatnm.-- ^ajeriado  de  paridad. 

QBscmo.  §eñov.= g)abieubo  biriatbo  al  iten 
una  exposición  el  £>r.  Qon  Jfranciaca  Jlabríaues 
be  gato,  ffiaitantao  ftlaojatral  be  la  JJalcaia  ffiate 
bral  be  eata  (ffiubab  n  jpan  IJttaviano  ©uillermo 
ügTalbinteao,  necino  be  la  nti«ma,  mantfeatanbo  el 
.  beplovable  cataba  be  laa  miaíonea  be  e«a  proulit- 
cia,  n  proponienbo  para  au  remebta  la  erección 
be  un  (ffioleato  be  miStoueroa  en  la  <$,aaa  aranbe 
be  laa  exfeauttaa,  can  la  botarían  be  laa  boa  le- 
gaba* be  40  mil  n  30  mil  peaoa  que  pava  bffe- 
rentea  finca  befaran  -pon  Antonia  garba  n  5>ott 
Üttartin  gtanctjei,  como  también  bel  reata  be  fan- 
baa  be  temporatibabea  be  loa  miamoa  eattinauíbo* 
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regnlaree;  09  %#  **#qifr*  4^ |¡m  re»oíwr  iruc^  me* 
Manto  tto  p4»bep*e  Jjacer  nin£nt**^  fwnbócion  Jto* 
regnlareecon  ninjmn  p*et*éta <**0nn  lo  bcCretab**! 
nltimamenie  porta*  f&oxU**  no>  pneb*te**ev  hd¿ 
garla  que  al  preecnte  *c  propone^  ^tx^  c^ntnní 
c}bo  gfc*  |jt*  be  la  con&enlcntfc  we  e**  especialmente* 
en  lae  actnalc*  citrci^neiancia*  bfc  la*  p*o*»inci<**i 
be  $fltrantar,  poner  loe  n*i*fr*tte#!  *n  elmefon  orbw^ 
poeible*  prooetjenbola*  b*l  «*n*>***ttty  *wme*o  b*> 
opcrarioe  evangélico*  *j,  bíepeneanbolee  tafea  tai 
protección  qne  merece*  tan  irtile*  eetaj^eintfen^ 
tí**  quiere  el  Jleij  bebiqne  ^»16^t«ífeaí  «*  attettcjboti 
al  arreglo  be  lae  une  ggáelem  en*  **  ®tettító^«ÍF 
manbo,  oqenbo  a  la  Diputación ,  provincial  tf  at 
fPioceeano:  no  bnbanbo  ?$«  ggtt*  une  eete  cgfcelába*  *** 
ttirtnb  be  incitación  eepecial  que  al  ejfeetá  le  t;a«*i 
la  mienta  fpipntacion,  btrtgina  tai  máe  enérgica 
catjortaeion  a  loa  prelabae,  Idcaieé  -fte'Ufai  eottw^ 
nifrabe^r  para  que  exciten  el  celo  be 400  religtoeo*; 
tf  earerbotee   a  fin  be  que  páeen  a  .ejerce*  e/i  *am! 
ritatino  9  apostólico  ntinfceterio  be  mieiouetfo*^ jen 
lae  rancJ?eria*  tj  pueblo*  be  tnbío*  gtentilee;  *v¿> 
bitranbo  fonbo*  bietintoe   be  loé  «mtenífro*  .:e*K 
birJja  eatpoeicion,  reepecto  be  que  loe  roencimmbo* 
legaboe  tj  loe  Menee  be  loe   enfatuHa*  beben;  #*»-i 
gutt  lae  leqee,  tener  otro  beettno*  $0  participo  a 
$?+  ©♦  be  real  orben,  para  eu  inteligencia  t)  cum- 
plimiento* t)  que  ijacienbolo  eatwr  4»  I*  ®t pcttacioii» 
provincial,   tenga   eumplibo    efecto   la    tMltíntaH 
be  *£♦  gjtt+H&i**  etc*  gjttabrib  11¡  b*¡  (Enero  be  ItJSüfc * 
— gfenor  ®efe  político  be  6U*tto*=*($U  nwrgen "  ble*» 
lo  ei0tttente)="  ©onfrontaba"=(fjjaij  una  rubrica) 
=$te0ietraba  en  el  cuabevno  beneficencia  igtegocia- 
bo  ffiartbab  folio  1/  bnelto*"=(|&aij  nna  rnbrica)*= 

Conocidos  estos  tres  documentos  pre^ttWt5Btmos;  añora: 
¿á  qué  Misiones  se  refirió  la  Real  Resolución  óüaíido  dijo*' 
que  se  encargara  al  Jefe  Político,  que  dedique  ék  atéiicitM  áV 
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bnban  loe  que  exponen  ei  aun  eatiete:  algún 
tiempo  la  comunicación  con  cata  IJrottincia  la 
tfifo  ti  interee  be  la  Canela»  yero  remottíbo  por 
falta  be  coneumo  o  aprecio»  cetto  xj  eolo  algún 
otro  aventurero  eigue  negocianbo  el  oro  que  re- 
cofcn  loe  <g}nbioe»  xj  ett  que  atmnba  la  $prot>in- 
cia*  intimamente  fljttacae  en  lae  ffiabecerae  bel  rio 
gjttorona  al  §*nr  be  (jQluito  xj  gatnora  eobre  el  be 
en  nombre  al  fut  eubcete  tienen  la  mienta 
euerte»  xj  eolo  en  eete  ultintantente  ee  Jjran  tjecljo 
pequeños  eefuerfoe  que  no  tjan  pagaba  be  reco- 
nocer H  local  be  la  ciubab  be  gamora  ty  gogroña 
befttruibae  por  100  iuftelee* 

g*obre  un  eetabo  tan  ruinoeo  gritan  mil  inte- 
reeee  xj  loe  xna*  precioeoe*  ga  Religión  «anta  be 
Jlesucrieto,  la  ftbelibab  be  100  tnbigcnae»  la  borot- 
nación  be  la  tierra»  100  teeoroe  que  encierra  o 
que  prceenta,  la  abunbancia  xj  100  nta#  granbe* 
recur0O0  0e  beeprecian  rj  ijacen  en  el  abantónos 
$jor  un  0Í0tenta  que  no  ee  fácil  be  concebir  la 
Üjttetropoli  circuuecrtbio  al  ffftietonero  (Europeo, 
eeta  primera  atención»  tj  torno  0i  en  la  America 
no  0e  tjallaee  nirtub  xj  celo»  la  bi0tancia»  100  co*- 
toe,  tj  otro0  ntil  ob0taculo0  fueran  un  beten  al 
progreeo*  gíolo  para  aprenber  el  ibioma  neceei- 
taba  el  |jjttieionera  muetjo  tientpo»  xj  el  be^puem 
el  tentple  xxo  era  análogo  a  ett  conetitucion  ee 
Jjabria  perbibo  el  trabafo  be  xnneifo*  año^,  xj  que- 
baba  ein  coneultar  el  fin*  Jl  eete  eolo  obfeto  xj 
con  la  ibea  be  llenarlo,  loe  c;»po*tcntee  be*pue*  be 
una  tnebttacion  beteniba  tj  eobre  loe  conocimten— 
toe.  que  lee  aeieten  proponen  a  la  religioea  aten- 
ción bel  ©outerno  la  erección  be  un  Colegio  be 
gjttieionee  eegun  el  contenibo  be  loe  articuloe  ei- 
guientee:  1*°  (Bine  en  el  local  o  caea  granbe  be 
loe  cartingutbae  Jleeuitae»  ty  a  biepoeicion  bel  or- 
dinario ecleeiaetico  ee  cree  una  ©otnunibab  relt- 
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glosa  lja*ta  el  numero  quevpor  el  m\#mo  $J  rela- 
bro en  mtion  be  la  Jtunta  Iprouincial  01:  fufgue 
bastante,  cittjo  instituto  sea  exclusivamente  «1  be 
propagar  la  fe  ij  cubrir  la*  elisiones  be  la  $Jro- 
nincia:  3*°  ©itc  se  forme  esta  Comuuibab  en  el 
tobo  o  parte  be  los  f£eligiosos  be  las  bemas  que 
se  presten  voluntariamente  a  este  servicio  que- 
banoo  en  la  faculta?»  bel  ©bispo  completar  lo  bel 
Clero  secutar  en  los  mismas  termino»»  o  con 
otro»  que  al  ftn  ovbcne:  8*°  fituc  el  Obispo  aso- 
ciabo  be  quatro  ©auonigos,  forme  el  e0tatuto  re- 
initienbo  para  la  aprobación  que  corresponda; 
44°  <8tne  0e  apliquen  a  este  efecto  100  bos  legabas: 
1*°  be  9^^  Antonio  garba  que  por  testamento 
bese  o  40  mil  buró*  para  que  se  funbase  en  Quito 
por  100  fjabres  be  &an  Camilo»  rugo  capital  to- 
maba a  intere»  por  100  be  esta  ©rbeu  en  gima 
baxo  la  conbicion  be  entregarla  con  sus  rebito*, 
o  funbar  no  se  Jja  nerifteabo  en  nta0  be  quaren- 
ta  años:  2.°  be  20  mil  buro0  que  por  el  mi0*no 
orben  bi*pu*o  glon  piartiu  gtanctjej  en  Quito 
para  fuñbacion  bel  oratorio  be  gíun  ¿elipe  $teri 
cutjo  fonbo  atenbiba  la  cortebab  ovbeno  el  ^jun- 
tamiento be  la  Capital  acreciese  al  be  los  Camilos» 
*}  abenta*  el  fiesta  be  fonbo*  be  temporalibabes 
be  los  earttngutbo*  jesuítas  con  la  obligación  be 
cumplir  las  cargas* 

La  resolución  correspondiente  á  esta  parte  de  la  Expo- 
sición es  la  siguiente: 

27  be  fpictembre*=®ucarguese  al  ©efe  político 
brebique  %u  atención  al  arreglo  be  las  gjjUisione* 
que  estén  comprenbibas  en  la  f  urtsbiccion  actual 
bel  fget  no  be  Quito,  otjenho  a  la  biputacion  pro- 
vincial xj  al  prelabo  btocesano;  tj  mebiante  no 
poberse  tjacer  ninguna  funbacion  be  regulares 
ton  ningún  pretexto   según  el  ultimo  becreto  be 
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la*  <&ortc*  frafro  *obve  esto*  a*unto*,  no  puebe 
tener  lu0ar  la  que  *e  pvopone;  pero  ti  frioce*ano 
en  nirtnfr  fre  incitación  especial  fre  la  fripntacion 
puebe  significar  a  lo*  prelafro*  lócale*  be  la* 
QDomunifrafrc*  pava  que  exciten  el  celo  be  lo*  ve- 
Ü0io*o*  *j  *ac*rfrote*  a  fm  be  que  ftaeen  a  e\ev- 
cev  el  caritativo  tj  apostólico  ministerio  be  mt- 
*ion*ro*  en  la*  rancJjeria*  tj  pueblo*  be  infrio* 
0entile**  arfritranfra  fonfra*  fri*tinto*  fre  lo*  que 
*e  proponen,  respecto  be  que  el  legaba  be  garba 
o  bebe  volvev  a  *n*  Ijcrefrero*  o  al  crefrito  publi- 
co, en  cuyo  caso  *e  lyalla  el  otro  legaba  be  $au- 
jctyef  be  lo*  veinte  mil  fruro*  tj  lo*  biene*  fre  lo* 
jeWf^*wita*4=á;eclja  en  11  fre  (¡fcnero  fre  1821* 

En  la  misma  fecha  le  fué  comunicada,  por  el  oficio  que 
varaos  á  copiar,  la  anterior  resolución  al  Jefe  Político  de 
Quito: 


e- 


^twttariaij  líe  ^tornar*— $em<M  it 

tte(i(eiiria,--l!|iej[oria(Í0  lie  Caridad, 

Qfcecmo*  g*eñor*=f9abienfro  friri0ifro  al  f$Letj 
una  ¿«posición  el  fljr*  Qon  £ranci*co  |¿ofrri0uef 
be  gioto,  Canónigo  $jtta0i*tral  be  la  Ubícela  QDate- 
frral  be  e*t%%  (&iubab  tj  fpou  fjjttariano  (Suillermo 
3Palfrit>ie*o,  nerino  be  la  mi*ma>  manife*tanfro  el 
beplovable  e*tafro  be  la*  misione*  be  e*a  provin- 
cia, ij  pvoponienbo  pava  *n  vemebio  la  erección 
be  un  t&olegio  be  misionero*  en  la  <$a*a  gvanbe 
be  lo*  ex\e*nita*>  con  la  frotación  be  lo*  fro*  le» 
gabo*  be  40  mil  tj  20  mil  pe*o*  que  para  frtfe- 
rente*  fine*  frefarou  Qon  Jlntonio  garba  tj  SJon 
ÜJttartin  gtancijef,  como  también  freí  re*to  fre  fon- 
fro*  fre  temporaltfrafre*  fre  lo*  mi*mo*  extin0uifro# 
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Mctnte  «o  pop«?#e  J}a««>v  nitttfwiM*,:  ffc<tt&>jtetott  Jto» 
rcgittave*  ton  ttt«g«w  »**t**4i*<  **ami  lo  frMfcetáfcM 
últimamente  por.  la*  ttorie*,  u*  pneb*  l^ér  luV 
garla  que  al  preeettte,  *e  projfcone^  $*ero^#om*en¿ 
c\bú  $4  $jtt*  be  lo  conteniente  qwe  ***  especialmente* 
en  la*  actúale*  tf resultancia*  bfc  ia«  provincia*] 
be  ||il rauta?»  pon  er  la*  m-i^ouc*  *n  el  mcf  on  otrbee^ 
po*ible>  prouetfenbola*  bel  eot^peientf  numero  b*» 
operario»  enangelico*  n  M*pen**mbqU*^taW  tw 
protección  <\\xt  merece*  tan  irtiiea  eatajttlwiutlen^ 
t**,  quiere  el  |letj  bebiqu*  >  y*  ¡f&/téfe*!  eu*  trt^ntjtoti 
al  arreglo  be  la*  que  «g&ftjumt  m*  &  Qitáitó  hm  w¡# 
manbo»  oijeuíio  a  la  Ululación  protfiuoial  19  a* 
fPioce*ano:  uo  bubanbo#*  fjtt»  que  e*te  tgprelába*  **e 
ttirtub  be  inottacion  eapectalque  al  efe*t¿  le  Jjarfei 
la  mienta  imputación,  btafcgta*  laí  ma*  emrgicu 
reportación  a  lo*  prelaba*,  l¿caie¿  be'lad  rofwt^ 
nibabe*  para  que  e*ciien  el  celo  be  lo*  religioso*  i 
ij  *acerbote*  a  fin  he  que  4ftk*en  a  .ejercer  el  ***íí 
ritatino  9  apostólico  ministerio  be  misione* o**-e*¿ 
la*  ranetjeria*  xj  pueblo*  be  lubio*  gentiles;  ar^' 
bitranbo  fonbo*  bi*ttnto*  be  lo*  boutenibo*  e*f 
biclja  exposición,  respecto  be  que»  lo*  mencionaba* 
legaba*  t$  lo*  biene*  be  lo*  e^efesuita*  beben;  #e*  i 
gnu  la*  letjee,  tener  otro  be*iino+  go  participo  a 
$«  <&♦  be  real  orben,  para  *u  initelieumcia  tj  cum- 
plimiento, *;  que  tjacienbolo  saber  4»  ¡Ut  Suputación» 
provincial,  tenga  cttmplihú  efecto  la  noluntafej 
be  £♦  Ht*=$to*  etc.  ptabrib  11  bmf&n»****  1831^ 
— $eñor  ®efe  político  be  (auíto^($^  margen  ble* 
lo  *iguiente)="  ®onfrontaba"=(f|aij  una  rubrica) 
=$iegi*traba  en  el  cuaberno  beneficencia  Ütegoeia- 
bo  ©artbab  folio  1*°  buelto*M=(fíaij  una  rubriea)*= 

Conocidos  estos  tres  documentos  prefgtoiit&mós'  afcora: 
¿á  qué  Misiones  se  refirió  la  Real  Resolución  'óúafcdo  ctijó;> 
que  se  encargara  al  Jefe  Político,  que  deditfúe  éü  atéúdibhál* 
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"  «... 

arreglo  de  las  misiones  que  estén  comprendidas  en  la  jurisdicción 
actual  del  Reino  de  Quito?  Contestamos  que  remitiéndose  aque- 
lla ala  demanda  y  exposición  de f los  S<  S;  Rodríguez  Soto  y' 
Valdivieso,  ordenaba  naturalmente  sus  providencias'  eñ  iavór' 
de  las  Misiones  que  los  peticionarios  señalaron  de  modo! 
muy  concreto,  «omo  lo  prueba  eficazmente  el  ofitilo  dirigido 
por  él  Ministerio  de  Ultramar  al  Jefe  Político  de  Quito  para 
qu%  se  llevase  á  efecto  lo  dispuesto  por  el  Rey.  Dícerie,  con1 
efecto,  en  él:  que  la  exposición  que  lo  motivaba  había  ma- 
nifestado el  deplorable  estado  de  las  Misiones  de  esa  Provin- 
cia (Quito);  que  convencido  Su  Majestad  de  la  conveniencia 
de  que,  dadas  las  circunstancias  que  alcanzaban  las  Pro- 
vincias de  Ultramar,  era  necesario  poner  las  Misiones  en  el 
mejor  orden  posible,  queda  que  dedicase  su  atención  ai 
arreglo  de  las  que  existían  en  el  distrito  de  su  mandó.  Quiere, 
pues,  el  Rey,  qué  todas  las  Misiones  de  sus  dominios  de 
América  sean  debidamente  atendidas,  y  ordenando  sus  dispo- 
siciones al  Jefe  Político  de  Quito,  le  mandó  que  se  ocupase  de 
las  que,  por  la  exposición  Soto  Valdivieso,  han  motiva  do  su 
Real  Resolución,  esto  es:  Maynas,  Putumayo,  Sucumbíos,  &. 
A  esto  hay  que  agregar  la  muy  significativa  circunstancia 
de  no  habérseles  remitido  á  los  peticionarios  al  Virrey  del 
Perú,  ó  á  la  consabida  cantilena  de  las  Cédulas  confirmato- 
rias ó  explicativas  de  la  de  1802,  sino  á  las  Autoridades 
políticas  y  eclesiásticas  de  Quito. 


.  i 


Tenemos  otros  datos  que  acreditan  la  verdad  de  esta 
afirmación  nuestra,  pero  los  reservamos  para  el  lugar  que, 
por  orden  cronológigo,  les  corresponde.  Ahora  terminare- 
mos ya  el  juicio  del  limo.  Sr.  Rangel  sobre  su  obispado, 
cuya  subsistencia  miraba  como  absurda . 


VI. 

Afligido  sobre  manera,  y  cansado  ya  de  la  estéril  lucha 
■de  catorce  años  el  Prelado  de  Maynas,  á  beneficio  del  tras- 
torno ocasionado   por  la  guerra  de  la  Independencia  que 


í 
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triunfaba  ya  con  Quito  en  I09  territorios  de  su  obispado,  se 
apresuró  á  realizar  su  propósito  de  trasladarse  á  España,  de 
suerte  que  en  el  año  de  1822  le  encontramos  ya  en  Madrid, 
prosiguiendo,  sin  conseguirlo  y  extemporáneamente  ya,  su 
porfiado  empeño  de  que  se  atendiese  á  su  diócesis  por  otros 
medios  completamente  distintos  de  los  que,  con  tanta  ter- 
quedad se  mantenían  por  haber  sido  consignados  en  la  cé- 
dula de  erección. 

El  17  de  Octubre  de  dicho  año,  respondiendo  á  una  Cir- 
cular de  la  Nunciatura  de  la  Santa  Sede  en  Madrid,  elevó 
«el  siguiente 

Jfofome  pn  la  Iwtttdad  ityl  $¿8or  p*  Vil 

que  felianftitte  reina:  por  ti  conducta  deJ  %mu\j>  $r*  IjUtuit 
de  esta  forte, 

(fraterno*  $«ttor*=  gtattefago  a  la  nota  que  ÜJ*  <&♦ 
*e  bi^no  entregarme  la  nocJje  bel  7  con  la  precisa 
contratación  ^  eu  gtantibab»  a  mi  Jjumilbe  carta 
bel  10  be  febrera  ultimo*  ®onto  no  tje  pobibo 
iterarme  a  una  ¿olicitub  tan  jueta  tí  be  tanto 
P**o»  me  procuro  bar  a  enienber»  por  lo  ntcnoa, 
en  lo  qn*  Meo  a  !£♦  <&♦  jen  cata  espoeicton*  $to  e# 
bable  be  otro  mobo»  el  que  **  pueban  conocer 
bien»  ni  barle*  fe  a  mi*  informe*»  *iuo  Ijaeienbo 
ante*»  una  relación  eatacta  be  mi*  ttiage*  tf  be 
mi*  be*tino*  en  amba*  entérica*»  canta  pr  elimi- 
nare* be  lo  qtte  bebo  becir  a  *u  consecuencia:  que 
e*  canta  *Í£uc: 


jUtiriu  prtüiqmattes  ♦  ♦ 


<$n  17  be  igttaijo  bel  año  be  1804»  fui  nombra- 
ba ®bi*po  be  3Ütta*?na#  por  la  mi*ma  2Jtta0e*tab 
bel  gienor  |?on  (Karlo*  XV,  t)  pava  el  be*empetto 
be  e*te  «wetto  encargo  nantQut  be*be  la  Rabana 
al  puerto  be  fperacruf  por  el  *st\o  ÜBteaticano»  en 
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la  ^mírica  Septentrional»  pa*anbo  t¡  ob*ert»anbo 
pava  llegar  a  tyUexico  por  el  Qftbiepabo  be  puebla 
be  lo*  angele*  (i<*  antigua  Cla*calaJ»  $?e*be  ütte- 
jeico  i)a*ta  el  puerto  be  &capuleo>  me  Informe  be 
#n  £kr}obi*pabo»  pne*to  que  iube  que  atraoe*ar 
toba  la  $tuet>a  C*paña  be  parte  a  parte*  fije  3Ua- 
pulto  me  embarque  para  ffiuaijaqnU  en  el  $?ern> 
be  aqui  marcJjc  a  Quito  en  bonbe  neniba*  la* 
gula*  me  con*  agre:  can  la  que  pube  eanaeer  aquel 
territorio  ij  parte  be  Cuenca  ij  basar  a  $ttatjna* 
be*cenbienbo  be  la  cordillera  por  bonbe  pa*a  la 
linea»  a  *u  parte  Rustra!  u  bel  $ut»  en  cutjo  cen- 
tro ntiranbo  a  gima,  e*tan  la*  inmen^a^  tierras 
be  mi  ®bi*pabo  (la  pampa  bel  Sacramento  n 
mncija  parte  be  lo*  berrame*  be  lo*  Jlnbe*)  que 
tiene  be  circunferencia  *ei*  mil  legua*  cuabra- 
oa*  ♦♦♦♦♦4*************** 

gnnbabo  por  mi  el  primer  palacio»  u  *ea  la 
ca*a  Cpi*copal  en  ¿genero*  (capital)  can  bastante 
becencia  xj  eatten*ion  para  el  ©bi*po,  la  en*eñan;a 
be  loe  fonene*»  maestro**,  Secretario*  etc*  xj  oi*t- 
taba*  tj  pue*toe  tobo*  la*  reglamento*  en  la* 
$>rotnncia*  be  <9tuifo*»  &nila»  Canelo*»  &guarico 
tj  $Jutuma*to,  trate  be  *eguir  mi  oieita  *  general» 
contó  lo  ueriftque»  tjabienbo  tran*currtbo  ante* 
por  la*  !gtti*ione*  alta  tj  bafa  bel  gran  igttarañon 
u  be  ütftaqna*»  1;  *i0uienbo  por  largo*  v¡  muclja* 
be*ierto*»  ty  por  otro*  tanto*  rio*  a  la*  $Jroutn- 
cia*  be  ptotjobamba  \f  $ama*« 

* 

Cu  la  primera  funbe  bo*  palacio*;  uno  en 
la  cUtbab  para  *eminario»  tj  otro  en  la  montana 
para  recreo*  Continué  be*pue*  J?a*ta  el  fin  entbar- 
cabo  en  Canoa*»  *j  atrane*anbo  monte*  para 
bu*car  mi*  Jjifo*»  por  la*  gjtti*ione*  bel  l£io  ®ua- 
llaga  tf  llegue  a  la  ciubab  be  g)úanuco»  limite 
por  alli  be  mi  ®bi*pabo  con  el  be  $ima»   tj  tuve 
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ifite  acerca vm*  a  e«ta  pava  arreglar  con  *l  ¡gftrr*tjj 
fftarque*  bie  la  ©ancorbi*  lo  necesario  al  testa* 
blecí  miento  be  mi  nueua  ijttitra*  Jtttinni*  por  rotí- 
siguiente  éstas  biiigencias, .  tj  tjasta  ti  año  12* 
quinientas  a  ochocientas  leguas  a  pie  por  mbtr- 
tañas  inaccesibles,  rtos  caubalostsimos  *j  pam- 
pas ii  llanuras  cubiertas  be  lagunas  ij  be  mil  peli- 
gros. $to  se  meten  aqui  las  Mstancias  besbe  la  Ra- 
bana (una  be  las  Antillas  al  poniente  be  G&uropa) 
ijasta  (Siuito,  en  el  mismo  mebio  bia**    ♦    ♦    ♦    ♦    ♦ 


Suelto  a  mi  ©bispabo  por  el  Jtorte  be  gima, 
el  mismo  ano  12,  pa^e  por  el  be  ®rufillo  bel 
$?eru,  tj  lo  atraoese  tobo*  ©n  este  ©bispabo  tj  en 
el  antecebente  Ijice  cincuenta  ij  nueue  mil  confir- 
maciones, 84  mil  en  el  primero  ij  25  mil  en  el 
^e^unho  con  las  licencias  be  sus  diocesanos,  tj 
por  los  parages  a  bonbe  nunca  u  rara  uef  lju- 
bian  llegaba  sus  ©bispos  por  lo  bificil  be  aque- 
llas tierras,  tj  largas  bistáncias*  %for  este  rumbt» 
besbe  gima  a  iítatjnas  se  cuentan  nta*  be  300 
leguas  por  éleuacion  vf  cantinanbo  por  lineas 
rectas*  ©n  mi  ©bispabo  tengo  ijecljas  be  25  a  40 
mil  confirmaciones,  porque  en  el  centro  tj  por 
toba  la  circunferencia  bel  este  al  ©este,  i)  b¿l 
norte  al  sur:,  tobó  lo  mas  be  bu  mala  población 
es  be  gentiles;  be  los  que  en  mi  entraba,  en  mi 
uistta  ij  en  mi  fuga  be  los  insurgentes,  bautice 
confirme  *|  case  a  infinitos,  que  me  saltan  a  bus- 
car a  los  rtos,.  tj  que  solicitaba  *jo  en  sus  anti- 
guas mabrtgneras;  0ie%xbo  be  notar  la  bocilibab 
be  tantos  infelices,  en  cueros  nitros  tj  siempre 
rienbose  como  que  runcho*  *on  be  naciones  antro- 
pofagas,'  a  mi  naba  me  Jjtciero'n  antes  me  lleba- 
ban  que  comer ♦  jl  mi  saliba  **«  el  ano  21,  ty  en 
el  mismo  en  que  escribo  esto,  porque  no  tube  otro 
rumbo  para  sainarme  bel  incenbio,  pase,  ni  ij 
obserne  él  ©bispabo  bel  gran  Jlara    corréspon- 
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bfamte  al  graetl*  9  coren*  be  Portugal,  en  el  que 
%ftee  4  mil  conffcrmacton*0>  cowtagracion  be  &teo* 
if  orbcne  to  saorie  tj  be  msenore*  a  28  ecteota***- 
*o*  por  cami^ion  bel  propio  0bi*pov 

GB*ta*  «>«  la*  <$bi0pabo*  que  Jj*  t»i*to».  con 
<al$o  bel  be  tfuenca  bel  iJeru,  t?  ft^r  boube  tje  tvan- 
*<ftabo  jen  lo*  32  a&o*  ijue  nitrt  en  la*  Jkmcvtca* 
4p0pañ4la*v  beebe  lae  rúale*,  n  be*be  el  punto 
bonbe  *jo  estaba,  \j*  gastaba  18  meoe*  be  traban 
fa*#  19  peligros  liara  llegar  a  gjjttabrib;  t>nbienbo 
iyacer  con  aproximación*  a  la  tterbab,  be  toboa 
la*  *obrcbic%o*  territorio*  la*  reflexione*  0i- 
.¿uiente*:  ♦    ♦    ♦    ♦ *  ♦ .  ♦ 

4/  ©mbarcabo  en  JUapulco,  llegue  al  puerto 
be  «uatjaquil,  tyoi|  bel  <9bt*pab*  be  «¿tenca,  91  be 
«ili  entre  en  el  be  Quito*  par  0»  p^im«r  curato 
4*te  e*  §an  üttiguel  be  tttfimbo  (Cuenca-  tf>  parte  be 
^faijna*  00%%  bini*ione*  be^fcutto)*  «Atenea  9  Quito 
00x1  boa  <9bi0ftaba0  a  mi  parecer  iguale*  en  ren- 
ta0>  be  oeinte  tj  cinco  .a  treinta  mil  90000  ffcterte0 
tf  en  0«0  proporctaue0*  <£a*i  *e  nnifevman  *u* 
territorio*  entre  Cerro*  be  la  ttorbHlera,  0010 
*|ue  el  primero  c*  ma*  extenbibo  Jyacta  la'  oo*ta 
be  la  mar  bel  §«tr,  tj  Ijada  ftrnxillo  9  ptaqna*, 
por  Jtaen  be  $racamoro*  (gpraotucia)i  ti  901*00  be 
^Kanserirtyc  en  4  grabo*  t¡  28  minuto*  be  latitnb 
*u*tral« 

y  ara  0nbir  a  Quito,  a  n?t  cou*agracton  be*- 
be  ttuaranba  *nbi  una  a«é*ta  (Ut  en*itlafra)  be 
*ei*  legua*  be  altura  ij  llegue  a  la  utaqor  altura 
bel  munbo  (el  ®l}tuuora?a,  *cgun  la  «onbantine) 
al  curato  be  $*n  &abre*,  entre  cerro*  u**abo*» 
Cobos  acuello*  paioe*  be  alto,  munbo  tienen»  na- 
rio0  <£urato0,  ^icaria*  tj  tobo*  c&m0  el  &bi*pabo 
b*  Cuenca,  lo  J?i*Ue  en  la  mejor  orgmttfación  e*- 
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pfeitual;  bien  rentaba»  lo*  mftufetro*,  abunbanci* 
be  fleten  QNtpatiole*,  me*tif o*  if  poco*  3)nbio*  a 
ara* a  be  *u  be*abri0o,  q  be  lo  terrible  bel  ]pai*» 
cubierto  be  nieue*  por  la  matjor  parte* 

<&uito  utene  a  eetar  a  la  fglba  bel  celebre  JJt- 
clpincJ?a,  balean  <|im  uta*  be  una  ttcf  Jju  conoter- 
naba  a  ene  ^abitante*,  if  na  lefo*  bel  be  ganga*}  u 
gttaca*,  9  be  tfotapac*i  el  uta*  funesta»  pegaba  a  la 
•acunga,  ^  raneta  be  la  b**irurrion  ntoberua  be 
e*ta  tj  gttobamba*  8ung*ragna  (otra  balean)  cota 
tita*  eerea  be  Cuenca  ty  Qtaratpaqtril,  ij  en  taba#  e*ta* 
partee  Ijatj  puebla»»  ciubabe*,  cura»  tj  betna* 
ecle*iq*ttcoa:  taba  la  cual  ¿n  aquel  tiempo-  era  una 
ebtftcaciam  tna*  %abra  pabecibo  en  la  material  xf 
espiritual,  tnuclfo  beteriara  par  la  urania  be  la* 
Insurgente*  be  aquella*  reglara*»  ♦  ♦  ♦  ♦ 

Quita  oteue  a  **r  una  ciubab  utebiaua  be 
tfuropa»  con  toba  praparrian  para  la*  rontobt- 
babe*  be  la  trtba*  |fo*  el  uti*tuo  Quito  pama  la 
linea  a  una  carta  bi*tancia,  tj  *e  oeu  agrabablc- 
n$ente  be*be  *u  altura,  la*  nico**  en  la*  carana* 
be  uaria*  cerra*,  que  la  Ifermoocan,  if  alli  en 
aquella*  cima*  atoen,  tj  *e  nutren  la*  l?if  o*  be  la 
Cruf,  tún  *u*  pastoree*  $egun  la*  ultima*  noti- 
cia*, <Htuita  e*taba  par  la*  españole*  tf  perutane- 
cia  *u  Obispo  t|  organif  ación  eclesiástica»  na  a*i 
yopatjan  *u  limítrofe* 


4«fc««i  el  $tt*|wár  &  Jifas*»' ♦ 


ttonsagrabo  que  fui  par  $on  jpo*e  ttuera  tf 
•ageebo  0bt*po  be  aquella  gpiocc*!*,  *ntrc  en  mi 
besierto  be  ÜPLagnas»  ma*  *alo  que  la*  be  la  anti- 
gua ttebaiba,  tj  uta*  eatenbibo  tj  btftctl  que  ttabe*- 
barne;  ij  taba*  la*  p¡ut  anbubierau  la*  l?tfo*  be 
Jterob,  nue*tra  pabre  par  la  fe,  en  $inai  tjr  la* 
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#alma*  be  <$lim>  pero  en  mi  territorio  a  la  an- 
0n*iia  be  la  gfcolebab  v¡  el  be*amparo  be  lo*  Ijom- 
bre*  bel  munbo,  lo  &  reemplazan  con  una  *anta 
xx&wxa  lo*  ljermo*o*  probigio*  be  la  naturalefa»  tf. 
la  inocente  *encille;  be  mi*  pobre*;  ¿&atfl  permí- 
tame !?♦  <£♦  un  *olo  *u*ptro!  ¡la*  lagrima*  me 
inunbanl  ¡¡be  mi*  pobre*  e  inf élite*  Jjif  o*  que  lo* 
Ije  engetibrabo  por  el  (BvangeUolH 

(Bnire  por  $?apallacta,  ca*i  bcbaf  o  be  la  linea 
al  §ur,  ultimo  curato  be  Quito,  tf  principio  b¿i 
primero  be  gjttaqna*  (gtrcJjtbona)*  ®att  una  bt*~ 
tanda  be  bief  bia*  por  térro*  inacce*ible*  tj  en- 
contraba* temperamento*^  be*be  $?apallacta>  ij  li- 
mite* bel  ®bi*pabo  be  Quito  tya*ta  ^IrrJjibona» 
*£e0ui  al  rio  gtapo  un  bia  be  camino,  tobo  a  pie 
como  el  anterior,  tf  en  la*  orilla*  be  e*te  gran  vi& 
abunbante  en  arena*  be  oro,  e*ia  *ituabo  mi  *e- 
0unbo  curato  u  atfuba  be  parroquia  bel  antece- 
bente*  Qtobo*  e*to*  curato*»  ty  la  matjor  parte  bel 
®bi*pabo  *on  be  tynbio*  algún  me*ti?o  tf  mntf 
poco*  blanco*. 


tmitorio*   <UI  éírbpado  lie  %m**, 


¡Qe  aquí  lo*  pai*e*:  ginea  OBqpuinocial,  al  |ur 
tj  parte  bel  glorie:  ^rouincia  be  GHni]o*>  be  ^vi- 
la,  be  Jiguarico,  be^uenmbio*,  be  tyapnva,  ffiabe- 
;era*  be  y utumatjo  Ijacia  |pta*to;  la  be  lo*  iJagua* 
tf  otra*  nacione*  en  la  parte  inferior  bel  mi*ma 
^utumatjo,  la  be  ©anclo*  por  el  rio  $obonafa,  a 
que  corre*ponben  lo*  be*terto*  be  la  $?alma  (an- 
ti0ita  ^rouincia)  la  be  |tt  atjna*  alta  tf  bafa  be  *u 
nombre,  por  la*  mi*ma*  uerttente*  bel  filara- 
non  n  ^tna^ona*,  *j  por  la*  be  (f&ualla&a  al  g*ur; 
tj  al  igtarte  por    la*   boca*    be  gtantiago    be  la# 
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fttontañae,  |pa*tctfa>  iUmatn  $tapo,  tj   otro0  que 
vacian   en  el   bicJjo   Üjttarañon»   corre0ponbiente0 


antee  a  ígnito  tj  |Jopat|an 


&i$ne  al  ^luetro  bel  ®e*te  be  3#tatjna*  por  el 
euMtcote,  a  0U  §*ubue*te,  lae  JJroninciae  be  fjtto- 
tjobamba,  la  he  ganta*>  Xa  be  ^apoeoa  tj  Jfuanfui, 
a  giu-giuc0te,  g*ue*te  *j  gee-g*tt**te,  la  $írot>tncia  be 
guanta  (be  guama  uga)  la  be  ijttanoa  u  |jtti0io~ 
uee  bel  |lcatjali,  la  be  ÍO0  iítatjorunae  en  la 
boca  bel  nttomo  rio,  la  be  loe  ®icmta*>  tja 
tocanbo  en  Portugal,  por  el  e*te  tj  por  uaría* 
quebraban  u  riacijueloe,  que  conflutjen  con  el 
ÜJttarañon*  $,uetro  be  100  limite*  be  igJttaqna*  por 
el  giur,  Ijaata  el  ultimo  terntino  bel  ©bíepabo, 
por  bottbe  0e  be0cuelga  el  ^ío  ©uallaga,  que  nace 
poco  tna*  o  menoe,  a  loe  bief  grabae,  ettr,  cerca 
bel  mineral  be  |ía#co,  n  en  lae  pampa*  be  bom- 
bón, corren  lae  misione*  bel  bicljo  rio  ffiuallaga 
Jjacia  gima,  tj  la  cinbab  be  ^nanuca,  gtmite*  bel 
©bíepabo*  ©omienjan  por  $?acJjitea  0**r  be  3j$lat}- 
na*>  tj  ee  eatttenben  al  ©cote  por  la  $Jrouincta  be 
Caxamarquilla  al  $c*U  Ijacia  el  |lcatjalí  tj  par  el 
centro,  rio  arriba  Jjaeta  Qxxanvtco,  beclinanbo  ma* 
a  *u  ^ubueete,  u  al  rio  bel  g$lou;on»  Contienen 
ceta*  ^lieiouee  lae  ^rottinciae  aiguientee:  parte 
be  la  bicija  <&axamarquilla,  caeí  toba  la  bel  rio 
©uallaga,  la  eubbelegacion  be  |£anatagua0,  el 
fljftairo,  Jtofufu,  ij  parte  be  guamalíce;  toba» 
e*tae  tierras  *an  euceptibiee  be  muctya*  ma#  pa- 
biacione04 

<$*to  ee  tobo  el  territorio  bel  ©biepabo  be 
ÜBtagna*,  conforme  a  la  iteal  ©ebula  be  *u  erec- 
ción be  15  be  JKulio  be  1802  9  <*  *<**  #nla0  JlpO0- 
tolica0  be  e0te  orbem  ga  IJrouincia  be  ©inaro0 
entre  JJaataf  a  tj  Cuenca  (a  ©ee-eubueete  be  <3tnito) 
no  0e  me  tja  entregabo,  ni  mtxclja*  pvtnXo^  be  lae 
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fprouincia*  numeraba*  arriba.  g*olo  *e  me  ani*a 
par  jet  btcjjd  Cuenca  el  beeeubrimtento  be  ia  anti- 
gua ctufcati  be  $ogroño  be*truiba  par  aquello* 
3}nbio**  $aeta  aqut  queba  en  globo  _  el  primer 
yunta  «, ■„    4    „    .    #    4 

tjiefaraa  ntcpnti  ti(  U  Jpreciwq  del  pispada  de  Ijtagita* 

Jlbmite  eete  <9>bi*pabo,  ij  aun  la  necesita  *t  *c 
trata  be  *u  fomenta,  una  gran  reforma,  que  la 
tengo  in*piraba  a  c*ta  Corte  muctya*  t>ece*= 
1/'  *e  bebe  agregar  tafea  el  terrttarta  que  bañan 
la*  agua*  bel  |jtt  araban  u  3lmafotta*,  beebc 
la  parte  que  corre*panbe  al  frente  be  mi<Dbi*pa- 
b0  par  el  poniente  be  üttaijna*,  tya*ta  la  entraba 
be  eete  rio  en  el$ra*il,  par  el  ®riente:  (limite* 
be  ntt  ©bi*pabo  tan  el  be  $£ara)*  <$*te  territorio 
camprenbe9  toba  la  JJronincta  be  Caxamarquilla, 
la  be  dfaccljapatja*,  la  be  la*  Ctjillao*,  %j  alguna 
otra:  (e*to  e*  en  granbe)  can  e*te  territorio,  que 
le  *obra  al  <9>bi*pabo  be  Srusillo  bel  $peru,  tj  le 
Ijace  falta  al  be  gjttat}na*  quebaba  Jítatjna*  un 
®bi*pabo  regular.  Cieñe  eete  territorio  cont pe- 
tente  numera  be  Curato*,  que  can  la*  que  tjatf  en 
igjttaqna*  rj  la*  que  *e  puebeu  tjacer,  pobian  can- 
tribuir  al  ^entinarlo  bel  Cribentino  para  repa- 
rarlo tj  criar  ecle*ia*tico*  naturales  be  aquello* 
$Fai*e*«  1&an  e*to,  tj  un  corto  numera  be  canani- 
ga*  *e  aseguraba  bietjo  Seminario;  quebaba  Ije- 
cija  la  Catebral  en  lo  formal  (Jjatj  bo*  g}gle*ia* 
competente*  en  lÜttoqobamba  t)  en  Ctjaccljapoija*) 
XH  *e  ocurría  fácilmente  al  eernicio  be  la*  Hgle- 
*ta*  tf  remuba*  be  la*  !gtti*ionero*+  g>e  otra  suer- 
te na  puebe  *ub*i*tir  el  <8>bi*pabd  be  gjttaqtta*, 
mina  be  un  maba  precaria*  ij  compromettenbo 
al  ®bt*po  cama  *e  me  Ija  contprontetibo  a  mi*  Cl 
geminarlo  *e  aprobó  por  *u  gjttage*tab  pero  be*- 
pue*  can  tanta*  ntubanf a*  *e  tja  quebabo  tobo  en 
embrión*  ♦  ♦  ♦  ♦  ♦ 
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2«°  ga  0illa  <Spi*copal  bebía  e0tablecer#e  en  la 

ciubab   be  Ülo*jobamba  o  en   ©Jjacctjapotjae*  Ha 

preferirla  la  primera*  CBtuebaba  en  el  centro*  $e 

<¡ítjaccjjapo*ja0  Jjaij  bificii  comunicación  con  Ü&taij- 

nae;  ceta  0obre  la  corona  be  la  corbiltera  9  tiene 

nn  temperamento  in0ufrible* 

» 

^quMptit  1(4  U^írioí  tu  ti  jasa  ile  la  refunda*  ♦  ♦  ♦  ♦ 

84o  $00  territorio0  he  Qluif  o*  eetau  mefor  *er- 
trtbo0  xj  el  ^Iguarico  9  ©abejera  be  tputumaqo  por 
Quito  be  bonbe  eran  ante0  ij  bebían  ualuer  allí: 
£00  be  ©anelo0  *j  100  <3ttuaro0  0c  0irnen  tj  0e  fo- 
ntentan  ntefor  por  Cuenca*  gae  |Cfcttetone0  bel  bo- 
fo JJutumajjo,  nabte  la*  puebe  0ernír  con  la  pro- 
porción que  ^fopatjan  a  quien  pertenecían*  <$n 
e0te  *uptxe*to  quebaba  el  ©bi0pabo  be  gjttatjna* 
can  la  que  encierran  lae  agua0  bel  Hitar  anón» 
ntiranba  0iempre  a  la  parte  &u0tral* 


♦  ♦  ♦  ♦ 


®0te  gran  rio  (el  matjor  bel  nxnnbo}  nace 
cerca  be  gima  en  la  gaguna  be  gauricoetja  como 
a  100  12"18  grabo0  gtur:  ba  la  uuelta  por  gjnat- 
lie0  (gprattincia  bel  Jlr}obi0pabo  be  gima)  <g,axa* 
marquiUa(be©rn3íiUo)  ©ijaccljapoijae  tf  <£Dl}illao*; 
pa*a  por  fíaen  be  ^racamoroe  n  QUomepenba  (li- 
mite* be  QCruxillo  con  3#tatjna0)  xj  be  alli  0igue 
ija  bel'  ©eete,  al  ge0te  be  l$atjna0,  par  el  celebre 
Huango  $jHaneerictje  tjaeta  que  entra  en  la  mar 
por  el  gran  JJara:  C$1  <9>bi0pabo  be  ÜJUagna*,  nti- 
ranba ai  gíu-eubeete  u  al  |lcatjali  bebería  llegar 
ijaeta  el  ©i o  $Jactjítea  (gtmtiee  con  finta  por  el 
laba  be  Jlauja)  miranbo  al  $ur¿  ijaeta  j)uanura 
(gtmttee  bel  mi0mo  ®bi0pabo)* 


jfo*Wo$  ♦ 


$00  puebla0  bel  ®bi0pabo  be  füttatjna*»  uie- 
nen  a  eer  tjotj  be  0e*enta  a  *etenta  fovntabv* 
ten   inftniia0  rancijeriae,   tambo0>  cijacrae  ij  en 
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ffctt,  calta  cual  uiue  baube  quiere*  <&xx  xtxxa  caeten- 
*iau  tan  inmenea,  en  que  caben  beftcaneaframenie 
ba*  u  tx*e*  GBurapa**  na  tjaij  roa*  pablaciau  que 
la  bicl?a>  ij  e*a  mutj  agreste.  &  l<*  tterbab  ean  in- 
habitable* la*  ntae  be  la*  punto*  pov  la*  plaga* 
insufrible*  be  tanta*  ma*quita*  <r***  nublan  el  *al, 
ij  na  befan  utuir;  prabúciba*  naturalmente  be  uta* 
be  tre*cienta*  ria*  tj  millares  be  laguna*  x}  ctene- 
0a*:  pov  tanta*  ftera*,  que  *e  entran  en  la*  mi*- 
ma0  ca*a*  xj  cuenta*  *in  cuenta*  be  anímale* 
x*znsno*o*.  fjja  txo  *é  canta  *e  aluiba  en  la  in*titu- 
cian  be  e*ta  Üttitra,  el  catxon  bel  Cancilla  gfcarbt- 
~cen*e>  propuesta  par  nue*tra  celebre  ®*ia,  ©bi*pa 
be  barbaba  ♦    ♦•♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 


ge  cumpliba  mi  palabra;  can  la  que  *a*j  gieftar 
(Bnctxxo.  *in  ftcctan,  ij  cotx  la*  macare*  can*ibera- 
ciane*  taba  be  !£♦  <&♦  ij  be  la  gtanta  ittabre  UgU*ta 
©ataltca,  Jtpa*talica  fj}amana* 

&an  francisca  el  granbe*  f?e  gjttabrib  17  be 
Octubre  be  1822=jfra*r  gjipalito  ©bt*pa  be  $ttaij- 
tx**=<&xttx0.  g*ar*  fPan  Santiago  ©iu*tiniant*  &r- 
fabi*pa  be  ®tra  tjfjtuncío  be  *u  ^antibab  en  e*ta 
corte* 

La  nota  dominante  de  este  precioso  documento,  aparte 
de  la  intima  persuasión  y  de  la  habitual  sencillez  y  natura- 
lidad con  que  escribió  siempre  sus  informes  el  limo.  Señor 
Rangel,  es,  la  precisión  y  severidad  de  su  lenguaje,  pues  no 
hay  ni  una  sola  palabra,  ni  un  solo  término  que  no  tengan 
en  él  su  propio  valor  y  legítimo  significado.  Nunca,  por 
ejemplo,  determina  á  la  Presidencia  de  Quito,  ó  se  refiere 
á  ella,  cuando  habla  de  los  territorios  de  su  obispado  ó  de 
las  provincias  y  posesiones  territoriales  que  lo  formaban,  ó 
de  lo  que  quiera  que  dijese  relación  á  este  concepto:  dice 
constantemente  el  obispado  de  Quito,  ó  Quito  sólo,  límites  del 
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Obispado  de  Quito,  curato  de  Quito,  correspondientes  antes  d 
Quito;  y  del  propio  modo  y  coa  igual  sentido:  las  tierras  de  mi 
obispado,  los  límites  del  nuevo  obispado  de  May  ñas,  territorios, 
demarcación  del  Obispado  de  May  ñas.  No  mienta  ni  una  sola 
vez,  al  hablar  así,  el  Gobierno  ó  la  Provincia  de  Maynas,  como 
especial  entidad  territorial;  y  en  todo  esto,  como  no  estaba 
obligado  á  tener  especial  ilustración  en  ciencias  administra- 
tivas y  en  Derecho  Colonial,  muestra  cómo  se  había  formado 
naturalmente  su  criterio  por  el  criterio  oficial,  informándose 
igualmente  sus  ideas,  sin  esfuerzo  ni  premeditación  alguna, 
«en  el  medio  político  y  administrativo  que  no  confundía  ja- 
más ni  las  cosas,  ni  los  nombres,  distinguiendo  siempre  con 
perfecto  sentido  jurídico  las  varias  y  distintas  clases  de 
jurisdicciones  y  de  entidades  teri tómales. 

Aunque  lo  hayamos  dicho  en  otro  lugar  queremos  re- 
petirlo aquí,  pues  nos  brinda  ocasión  para  ello  el  modo  de 
apreciar  esta  materia  el  limo.  Obispo  de  Maynas,  cuyos  jui- 
cios y  testimonios  son  de  irrecusable  autoridad  en  nuestro 
estudio.  Sólo  en  dos  casos  necesitaba  el  Soberano  la  demar- 
cación territorial  interior  en  sus  dominios  de  América:  para 
crear  y  establecer  las  Provincias  mayores  y  menores,  y  para 
deslindar  canónicamente  la  jurisdicción  espiritual  de  los 
Obispados.  La  primera  se  hacía  necesaria  para  confrontar  la 
propiedad  territorial  colectiva  con  la  individual,  y  para  que 
los  naturales  de  cada  distrito,  supiesen  dentro  de  qué  cir- 
cunscripción podían  consagrarse  con  derecho  propio  local 
á  sus  explotaciones  é  industrias,  y  á  defender  sus  fueros  y  ga- 
rantías. Fundábase  la  segunda  en  las  justas  imposiciones 
del  Derecho,  por  relación  á  la  validez  de  los  actos  pertene- 
cientes al  ministerio  pastoral.  Como  legítima  consecuencia 
de  la  primera  vimos  á  los  habitantes  de  la  Presidencia  de 
Quito  explotando  como  antes,  después  de  la  Cédula  de  1302, 
las  riquezas  de  las  Minas  y  de  los  Montes  de  sus  territorios,  de 
esos  mismos  territorios,  cuyos  gobiernos  ó  servicios  adminis- 
trativos habían  sido  agregados  al  Perú  por  transitoria  con- 
gruencia. Expresando  y  definiendo  convenientemente  la 
segunda,  el  lenguaje  administrativo  en  las  consultas,  resolu- 
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ciones,  cédulas,  órdenes,  decretos,  informes  y  demás  docu- 
mentos oficiales,  cuando  tuyo  que  tratar  durante  veintidós- 
años  del  valor  y  alcance,  de  la  letra  y  el  sentido  de  la 
Cédula  de  1802,  habló  siempre  é  invariablemente  de  la  se- 
gregación del  Govierno  y  la  Comandancia  General  de  Magnas* 
si  se  refería  á  la  Presidencia  de  Quito  y  al  Virreinato  de  Santa- 
Fe;  y  sólo  al  tratar  del  Obispado  de  May  ñas,  cuando  iba  de 
la  jurisdicción  espiritual  del  obispo  de  esa  nueva  diócesis, 
ó  al  remitirse  al  pretencioso  iníorme  de  Requena,  ó  á  lo  que- 
dijeran  dos  ó  tres  (nada  más)  empleados  ignorantes,  sólo 
entonces,  se  hacia  mención  de  la  segregación  de  territorios;  y 
en  este  último  caso  se  cuidó  indefectiblemente  de  rectificar 
el  error  de  los  que  confundían  la  jurisdicción  con  el  territorio» 

Instruido  de  todo  esto  el  Sr.  Sánchez  Rangel  reveló  en 
sus  relaciones  oficiales,  en  todos  los  documentos  que  escribió 
y  que  han  llegado  hasta  nosotros,  en  sus  actos  y  disposicio- 
nes, que  no  había  padecido  ni   un  solo  momento  el  error  de 
creer  que  las  Provincias  de  su  obispado,  que  según  él  tenia 
seis  mil  leguas  cuadradas,  fuesen  también  territorios   de  la 
Comandancia  General  de  Maynas.  Mostróse  siempre  per- 
fectamente enterado  de  que  por  la  Cédula  de  1802,  obra- 
de  pasión  ó  de  grosera  ignorancia,  si  se  erigió  un  obispado 
dentro  de  cuyos  términos  cabían  tres  Europas,  en  su  sentir;* 
si  se  agregó  al  Virreinato,  ó  sea  á  los  Virreyes  de  Lima,  el 
Gobierno    y  la  Comandancia  General  de  Maynas,  segre- 
gándoles  del   Virreinato  de  Santa   Fe  y  de  la  Provincia 
de  Quito;  si  se  dispuso  que  para   confrontar  en  lo    posible- 
la   jurisdicción    eclesiástica    y   la  militar,    se   extendiese- 
ésta  en  su   obispado  á  la  par  de  aquella,  por  los  mismos 
territorios:  éstos,  tomados  como  estaban,  sólo  para  el  efecto- 
de  erigir  su  diócesis,   de  varias  Provincias  y   Audiencias», 
aunque  sujetos  á   la  nueva  jurisdicción,  no  dejaron  de  ser 
propios  y  de  seguir  formando  parte  de  su  correspondiente 
circunscripción  territorial  primitiva.  Por  eso  cuando  afirma 
en  la  reflexión  cuarta  de  su  informe,  de  modo  tan  categóri- 
co, en  una  interposición  de  sentido  absoluto,  que  CUENCA 
Y  PARTE  DE  MAYNAS  SON  DIVISIONES  DE  QUITO,. 
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-68 tablece  q ue  esas  di visiones  estaban  en  el  distrito  territorial 
-de  Quito,  siendo  por  lo  mismo  territorios  suyos;  en  tanto 
que,  para  los  efectos  del  orden  espiritual,  Cuenca  había  sido 
-constituida  como  obispado,  y  se  había  hecho  lo  propio  con 
1a  parte  de  Maynas  que  era  división  ó  provincia  de  la  Pre- 
sidencia de  Quito,  y  con  Moyobamba  y  Lamas,  y  con  los 
demás  territorios  que  eran  divisiones  del  Perú,  y  que  habían 
pasado  igualmente  á  constituir  su  diócesis.  T  dice  única- 
mente parte  de  Maynas,  porque  se  refería  á  su  obispado  que 
ne  componía  de  divisiones  que  eran  de  varias  y  numerosas 
provincias.  No  afirma  que  Cuenca  y  la  provincia  de  Maynas 
habían  sido  segregadas  de  la  Presidencia  de  Quito,  sino  que 
SON  divisiones  de  Quito;  de  suerte  que,  no  de  otro  modo  que 
-Cuenca,  Maynas  continuaba  siendo  también  territorio  de 
su  Audiencia. 

Estudíese  como  se  quiera  la  afirmación  que  nos  ocupa, 
y  se  estimarán  justas  nuestras  observaciones.  Cuando  dice 
S.  L,  con  la  loable  precisión  que  señalamos  antes:  «llegué al 
puerto  de  Guayaquil,  hoy  del  Obis-pado  de  Cuenca,  y  de  allí, 
entré  en  el  de  Quito  por  su  primer  curato...  Cuenca  3'  Quito 
son  dos  Obispados.. » ,  introduce  ese  precioso  paréntesis,  y  habla 
no  del  Obispado,  sino  de  la  Presidencia  de  Quito;  pues  de  ella 
y  no  de  aquel  podia  decir  «Cuenca  y  parte  de  Maynas  son  di- 
visiones de  Quito. «Habla  de  presente,  de  lo  que  pasaba  cuan- 
do escribía,  no  de  lo  que  se  hiciera  ó  había  sucedido  antes;  y 
-da  á  la  palabra  divisiones  la  misma  acepción  de  Provincias  ó 
territorios,  que  tuvo  frecuentemente  en  el  lenguaje  Adminis- 
trativo de  entonces: 

"U  povqn*  a  t*a*  divisiones,  (Moxos  y  Cuyo) 
#e  extienbe  e*ta  furtebicctott  querem**  qtte  pvo- 
cefeai*  a  practicar  en  ella*  el  refertbo  encarga 
dijo  en  1784  el  Virrey  Vertís  á  Don  José  Cabrer. 

"©olio  lo  cual  comprueba»  pertenecer  al  M#- 
trtto  fcc  la  g?re0ifrencia  fre  (Stutto  ti  tjaber  eibo  **t*  M- 
tttototte*  <$*meralfra*,  jktacame*,  la  &*la,  ginume*, 
etc*  4*tc  tyo*l  **tatt  *n$ttú0  al&cxtitvnc  fre  i&apatyan. 
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escribió  el  comisionado  Don  Miguel  Almeida  en  1803  al  Pre- 
sidente Barón  de  Carondelet;  y  ahora  el  Obispo  de  Maynas 
repite,  son  divisiones  de  Quito.  Refiriéndose  á  las  segregaciones 
que  el  Obispado  de  Quito  padeciera  para  la  constitución  de 
la  Nueva  Mitra  queá  él  le  cupiera,  no  emplea  el  tiempo  de 
presente,  y  dice  de  modo  expreso,  por  ejemplo:  Ñapo,  y  otros 
que  vacian  en  el  dicho  Mar  anón  correspondientes  antes  á  Quito 
y  Popayan..,  Los  territorios  de  Quijos  están  mejor  servidos  y  el 
Aguarico  y  cabezas  del  Putumayo%por  Quito  de  donde  eran  an- 
tes y  debían  volver  alli...  Las  Misiones  del  bajo  Putumayo  nadie 
las  puede  servir  con  la  proporción  que  Popayan  á  quien  perte- 
necían. 

Lo  restante  del  informe  abunda  igualmente  en  testimo- 
nios que  nos  favorecen,  y  confirma  todo  cuanto  había  dicho 
hasta  entonces  el  propio  Prelado  acerca  del  error  cometido 
en  la  erección  del  Obispado  cTe  Maynas,  y  de  la  completa  es- 
terilidad de  todos  sus  sacrificios,  pues  desatendidos  sus  recla- 
mos, fué  inevitable  la  destrucción  de  esas  Misiones. 

El  27  de  Octubre.de  1823  la  Secretaria  de  Cámara  re- 
clamó al  Ministerio  de  Ultramar  lo  que  veremos  por  este 
oficio: 

<&xcelen\i*imo  gfcenor*— Qbntve  lo*  expebien- 
te*  que  quebavon  pendiente*  cuqnbo  *e  supri- 
mid el  f&on*e\o>  xj  *e  manbavon  pa*av  a  lo* 
ve*pectix*o*  fljbliutetirio*,  #e  remití*  al  be  illtra- 
mar  con  oficio  be  cuatro  be  iptatjo  be  1820  el 
pvomovibo  *obve  el  fomento  espiritual  xj  tem- 
poral be  la*  gjnteUme*  be  igWatjnas*  fj  no  pn- 
bienbo*e  bav  cnv*o  *in  e*\o*  anleeebenle*  a  la* 
expo*icione*  que  en  el  bia  Jjau  JjecJja  *obve  el 
particular  a*i  aquel  Qexrevenbo  obispo,  como 
*u  Secretario  be  ©amara  fon  &o*e  $laMUa,  lo 
Ija&o  pve*ente  a  !£♦  <£♦  para  que  *i  lo  tubie*e  a 
bien  tí  no  llalla  repatro,  *e  sirtta  bi*ponev  que  *e 
*e  me  bextnelba  el  vefevibo  expebiente  al  fin  in#i- 
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nuafro+HPtoe  gxxavbe  a  #♦  <!&♦  mncljo*  añoe— $tl~ 
arete*   ©ollar* 

Este  documento  dio  lugar  á  la  respuesta  siguiente: 

£  ¿oneecnjencia  fc*i  oficio  fc*  U*  $«  fr*  27  fre  ®ctn- 
br*  ultimo  le  remito  el  ab\nnto  ¿spiMinte  <jn*  ion 
ofteio  &e  4  be  iWatjo  ír*  1820  paeo  «l  enprimifeo 
<£one*f  o  2ue  |)nMae  al  ministerio  fre  glltramar  *>ro- 
monifeo  *úbve  el  fomento  ©epiritnal  xj  temporal  be 
lae  misiones  be  g^ai}nae*=tpioe  gnatrfre  a  |p*  $♦= 
¡palacio  15  beQieiembve  be  1 828=©  r  acia  xj  J)ínetteia 
&*  UnMae  -girn*  be  r*eolnf  ion* 

Y  junto  con  el  oficio  anterior  se  remitió  el  expediente 
relativo  á  la  Exposición  de  Rodríguez  Soto  y  Valdivieso,  co- 
rroborando muy  bien  esta  circunstancia  lo  que  antes  dijimos 
acerca  de  esto;  pues  la  petición  de  la  Secretaría  de  Cámara 
se  refirió  á  las  Misiones  de  Maynas,  y  en  el  hecho  de  contes- 
tarle remitiendo  el  referido  expediente,  se  afirma  que  asi 
como  la  demanda  de  Soto  y  Valdivieso  habló  de  esas  Misio- 
nes, asi  también  se  ordenó  á  las  mismas  la  Real  Resolución. 

El  once  de  Diciembre  de  este  año  de  1823  elevó  el  Obis- 
po  de  Maynas  su  último  Memorial  al  Rey  en  solicitud  de  al- 
gún cargo,  toda  vez  que  le  era  imposible  volver  á  su  diócesis. 

fpneeteo  ®bi*po  be  gjftaijnae,  escribió  muy  humil- 
de y  respetuosamente,  bice:  que  Ivte&o  que  lle&o  a  *eta 
coeta  en  M>e  be  ^Lgoeto  bel  año  pa*abo  e*pn*o  a 
$?♦  gjtt*  loe  motittoe  be  en  emigración  xf  ene  pabe- 
jcimtentoe  Ijaeta  el  entvemo  be  pevbevlo  tobo»  f nn- 
iantente  con  el  ingar  que  ocupaba  en  la  Dgteeia 
be  f^ioe  xj  en  x*ne*tva  |¡jnonarqnia+  ^neetra  |jtta0*e- 
talr  compabecibv  be  en  eitnacton  *e  bigno  mant>ar 
be#paeljav  pava  en  conduelo  la  veal  ortnm  qne 
acompaña  en  copia*  §n  cetabo  actnai,  gpcñor»  no 
puebe  mev  mae  tnfclij,  fcceconeola&o  xj  tríete*  Jim- 
ias 
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piara  pax  tanto  la  compasiva  benlgnibab  be  Un  ce- 
tra ittafeetafr  plbienbole  encavecibantente  le  pro- 
porcione un  ntobo  he  trabajar  pava  mantener**» 
parque  ni  aljora,  ni  en  nxnctyo  tiempo  pnebe  regre- 
sar al  lugar  be  *w  re^ilreneía  cuatrocientas  le- 
gna*  tierra  bentvo  he  gima,  teatra  en  el  bia  he  la 
ttta#  sangrienta  rebelión,  tanta  que  *tt  casa  kj¡a 
#ibo  rehuciha  a  eenifas  par  las  refrelhe**  ^icuer- 
hese  nuestra  ittagestah  que  na  se  Jja  aiha  tjaeta 
atoara  que  ninguna  quel|a  aeurrihaa  «u  real  mu- 
nificencia* Jja  siba  ir**am:parafe*»  3lsi  la  espera 
este  su  fiel  nasalla  he  nuestra  Ittagestah  he  stt 
inalterable  tj  real  piehah  que  tahas  experimentan, 
especialmente  las  que*  cauto  el  que  representa, 
Ijan  sufriha  persecucianes»  hesantpara»  pabre;a 
ty  naufragiad  las  ntas  la*timasa**=§pias  guarhe 
a  nuestra  ptagestah  mhckjo*  año*.=&an  fran- 
cisca he  gjttahrih,  fptciembre  11  he  1828*=#enar 
&♦  $♦  $*♦  $♦  he  £!♦  gtt^=^raij  ^ipaltjta  obispa  he 
Utaqna** 

Un  año  completo  debió  esperar  el  afligido  Prelado  para 
conseguirlo  que  con  tantas  y  tan  repetidas  instancias  había 
pedido  en  el  decurso  de  catorce  años;  pues  sólo  en  Y¿  de  Di- 
ciembre de  1824,  alcanzó  la  Real  Orden  que  dispuso  su  tras- 
lación oficial  á  la  Península  con  destino  á  la  sede  episcopal 
de  Lugo. 


VIL 


Veintidós  años  había  durado  ya  la  Mitra  de  Maynas,  y 
•en  ese  plazo  no  alcanzó  á  obtener  su  perfecto  y  cabal  cumpli- 
miento la  Cédula  de  erección.  Los  Obispos,  cuyas  diócesis 
habían  sido  peí j indicadas  para  su  constitución,  opusieron 
constante  y  justificada  resistencia  á  las  disposiciones ' que 
leu  alcanzaban;  los  religiosos  franciscanos  de  Ocopa  no  qui- 
sieron hacerse  responsables  solidarios  de  los  desatinos  del 
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Padre  Alvarez  de  Villanueva  y  de  sus  cómplices;  la  dióce- 
sis estaba,  pues,  desamparada  de  operarios  evangélicos,  y 
no  había  llegado  á  efectuarse  nunca  su  demarcación  de  li- 
mites. «Hemos  visto  las  quejas  repetidas  y  angustiosas  del 
obispo  de  Maynas,  sus  reclamos  para  que  las  cosas  se  resti- 
tuyesen á  su  antiguo  estado,  y  su  declaración  inapelable 
de  que  los  Virreyes  de  Lima  nunca  le  prestaron  ni  el  más 
insignificante  auxilio,  mientras  la  Corte  se  callaba  igualmen- 
te sin  examinar  siquiera  sus  informes  y  peticiones.  Nos 
consta  que  en  todo  esto  tuvo  razón,  pues  le  hemos  seguido 
paso  á  paso,  con  el  estudio  de  sus  documentos,  persuadién- 
donos de  que  pocas  veces  puede  quedar  más  palmariamente 
comprobado  el  descrédito  de  una  disposición,  como  lo  fué  el 
de  la  Cédula  de  1802.  Pero  agregaremos  aún,  para  que  esta 
sentencia  en  su  proceso  no  parezca  nuestra  únicamente  r 
y  conJo  la  última  palabra  en  el  asunto,  la  exhibición  del 
siguiente  documento  que  compendia  de  modo  muy  claro, 
y  pone  en  la  mayor  evidencia,  la  torpeza  de  cuantos  pro- 
cedimientos siguieron  á  esa  Real  disposición,  su  inutilidad, 
y  su  bochornosa  ineficacia. 

« 

En  1805  se  queja  el  Gobernador  de  Maynas  del  esta- 
do lamentable  de  la  Provincia  de  su  mando,  describiéndo- 
lo á  su  antojo  como  más  adelante  vimos. 

El  Rey  dispone  el  remedio  de  los  males  indicados'  por 
una  nueva  Cédula  de  1807. 

Como  ésta  no  hubiese  llegado  á  ser  cumplida  renueva 
sus  disposiciones  otra  de   1811. 

Despreciada  ú  olvidada  ésta  como  aquella,  se  hace  ne- 
cesaria la  renovación  de  lo  anteriormente  dispuesto  en  nue- 
va Cédula  de  1819,  y,  por  su  ineficacia,  en  otra  que  por  ser  de 
1824,  en  pleno  triunfo  de  la  Causa  Americana,  cuando  ya 
aun  el  Perú  se  hallaba  independiente  y  el  Ecuador  en  ple- 
no goce  de  todos  sus  derechos,  de  toda  su  jurisdicción,  y  de  los 
■territorios  que  pertenecieron  á  la  antigua  Presidencia  de 
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Quito,  con  la  gran  Colombia,  llega  más  que  extemporá- 
nea, desairada  é  importuna  aún,  apta  á  lo  más  para  acre- 
ditar perpetuamente  cómo  Quito  tuvo  de  su  parte  ¡la  razón 
y  la  justicia  cuando  se  declaró  libre  comenzando  por  rein- 
tegrarse toda  su  jurisdicción  en  la  extensión  de  todos  sus 
territorios. 

El  documento  á  que  nos  hemos  referido  es  éste: 


"©onernabor  Urottieor  *j  £>icario  ©enera l 
bel  i&biepabo  be  |tta*tnae*  ©n  bief  tj  eiete  be  3n- 
niú  be  mil  ocljocientoe  biej  v¡¡  nueve  ee  explbxo  al 
fjtetterenbo  ©biepo  be  eea  gltoceete  emijjrabo  en 
eeta  $?eninenla  la  |leal  ®ebnla  bel  tenor  eignientc: 

=t&\  iglct)=ltenerenbo  en  (grieto  JJabre  ©btepa  be 
t  lae  iptieionee  be  tftlaqnae*  be  mi  ©oneef o,  en  netnte 
tjr  cnatra  be  ©ctnbtre  _  be  mil  acljocientae  eiete,  ee 
00  e&pibio  la  fgeal  ®ebnla  bel  tortor  eignient?: 

=©1  $eij==llenerenbo  en  ffirteto  |>abre  ©biepo  be  lae 
fjjttieiottee  be  Jfttatjnae,  be  mi  ©oneefo*  <£l  ©onev- 
nabor  ty  ©antanbattt^  general  be  eea  tyvovincia 
en.  cavia  be  boe  be  (Enero  be  mil  acJjacientoe 
cinco,  bio  cuenta  bel  lastimo**  eetabo  en  que 
ee  Italia tt  eeae  tJíiietonee  totalmente  abanbonabae 
por  la  provincia  be  IJrancíecanoe  be  (Bluito  be 
cntja*  reenltae  tj  por  loe  maloe  tratamiento* 
Urue  enfrian  loe  Ifnbtoe  be  loe  fjttieioneroe  ee 
trto  en  la  precieian  be  bictar  ttariae  prontbencta* 
aei  pata  cantenerloe  en  ene  rseceeoe,  contó  para 
eeparar  a  loe  ntae  eecanbaloeoe  tj  perfitbictalee, 
lo  qne  Ififo  preeente  en  ene  reepectittae  tiempo* 
a  mié  ijllrretje*  be  gianta   $ée  t)  gima   tj  al  JJre- 
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sibente  be  Quito;  esperanbo  me  bignase  apronar 
0U«  procebtmientoe  tj  manbar  lo  mas  conte- 
niente para  *l  fomento  tj  bien  espiritual  be  €000 
tnttt  amafre*  nasallos*  Rteto  en  mi  Consejo  be 
la0  Rubias  tj  tenienbo  presente  lo  resuelto  por 
mié  Reales  Cebulas  be  quince  be  Qulio  be  mil 
ochocientos  bos,  00b ve  segregación  be  ese  ®o- 
trterno  tj  Comanbancia  general  bel  Virreinato  be 
patita  $ée  agreganbole  al  be  gima*  tf  erección  be 
<9bispabo  en  la  comprensión  be  loe  territorios 
<pxe  en  ellae  por  ntenor  ee  expresan:  lo  infor- 
maba por  el  Comisario  general  be  Rubias  be  la 
Religión  be  &an  ¿francisco  por  estar  a  cargo  bel 
Colegio  be  ©copa  tobae  emam  Rtisiones;  lo  que 
asi  mismo  informo  el  Rtariecal  be  ü&ampo  f[)on 
jfrancieco  pequeña  Rttntetro  be  bicljo  mi  Coneefo, 
ti  ©onernabor  Contanbante  general  que  fue  be 
esa  Rrootncia  *?  l*  expuesto  por  mi  fiscal;  Ije 
resuelto  que  ese  <$otternabor  con  nuestro  acuerbo, 
xouxo  se  lo  prenengo  ton  esa  feclja,  forme  nn 
Reglamento  sobre  los  sernicioe  personales  que 
los  Rubios  bebett  prestar  a  ios  Riisioneros,  be 
suerte  que  eeait  los  mas  inbiepeneablee  para 
*stos,  tj  los  me  no*  ^onerosos  para  aquellos»  ee- 
nalrtnbo  en  caba  nno  be  los  Rueblae  el  mitatja 
o  mitatjoe  que  kjatjan  be  entplearee  en  buecar 
al  Rlieionero  mu  alimento  ta^anbo  o  pemeanbo 
mebiante  a  que  be  otro  mobb  no  lo  pobva  tener, 
sienbo  el  numero  la  localibab  be  las  rebucciones, 
tj  el  be  ene  Jjabitanies*  <$ue  bicljo  Reglamento 
mea  betallabo  con  la  especificación  be  lo  que  en 
raba  particular  Rueblo  beba  practicarse  para  el 
abelantamiento  be  la  Religión,  conbersion  be  los 
Rnfkeles,  felicibab  be  los  Rubios  *j  seguribab  be 
esos  mis  bominios,  tenienbo  presente  que  un 
Rtisionero  encargaba  be  einquenta  o  sesenta  al- 
mas, no  pnebe  exigir  be  ellas  el  seruteto  que  el 
tque  tiene  a  su  cuibabo  bos    mil,    sin    grattamen 

124 
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alguno  be  lo*  fjjnbio*  tj  también  que  para  é*te 
arreglo  tengai*  en  con*iberacion  la  biferente  ca- 
libab  be  caba  Rebnceion  unaa  antiguan  com^ttee- 
ta*  be  tobo*  *u*  ^abitante*  crt*tiano*,  otra*  fe* 
ca*t  tobo*  neófito*  recien  conuertibo*  a  la  reli- 
gión* xj  alguna*  be  *olo  Hnftele*  catecúmeno*; 
bebienbo  *er  tnni)  biferente*  en  caita  una  be  e*~ 
ta*  la*  carga*  que  a  lo*  Rubia*  *e  bebe  impo- 
ner, como  a*t  mi*mo  lo*  «acorro*  temporale* 
que  le*  bebe  *umini*trar  la  obligación  tj  cari- 
bab  iré  *u*  re*pecttno*  |$lt*ionero*+  CStue  a*i  el 
Reglamento  como  toba  bt*po*icion  que  acorbei» 
ambo*  fiara  fif ar  el  mef or  gonierno  en  *ernicto 
be  fpio*  xi  mío  be  e*a*  |jbli*ione*,  be  uue*tro 
cargo  pastoral  colocaba*  por  tan  uario*  tj  bi*- 
tinto*  rio*  *eparaba*  una*  be  otra*  pov  bilata- 
bo*  be*icrto*,  tj  compuesto*  be  diferente*  na- 
cione*,  lo  remitai*  a  nti  Rirreij  be  gima,  fiara 
que  con  parecer  bel  ^iecal  *j  noto  con*ultino  be 
aquella  mi  Real  ^ubiencia,  lo  apruebe,  ty  bt*- 
ponga  *e  ob*erne  interinamente  i}a*ta  que  ban- 
tvome  cuenta  con  tobo*  lo*  bocumento*  recaiga 
wti  Real  aprobación»  como  *e  lo  prenengo  por 
Cebula  be  e*ta  fecJja,  encarganbole  al  propio 
tiempo  trate  ij  acuerbe  lo  que  ma*  connenga  *o- 
bre  el  mebio  tna*  pronto,  tj  *eguro  be  qne  e*o* 
Rli*ioncro*  rertoan  *u*  rc*pecttuo*  *inobo*;e#- 
timnlanbo  efteapnente  al  Colegio  be  t&copa  a  que 
cumpla  con  easactttub  la  obligaeion  que  *e  impu- 
*o*  go  que  o*  participo  para  tme*tra  inteligencia 
xi  el  bebibo  cumplimiento  be  la  parte  qrue  o*  toca*= 
¿fecijo  en  &an  gorenfo  a  tteinte  tj  cuatro  be  ®t- 
tubre  be  mil  ócljociento*  *iete— TO  EL  EBT=Jfor 
manbabo  bel  Reij  Rue*tro  $enor=g:ilt>e*tre  ©ollar 

=®n  tti*ta  be  cuanto  po*teriormente  ljabei# 
representaba  aeerca  bel  fotnento  e*ptrit*tal  ty  tem- 
poral be  lo*  habitante*  be  e*o*  pueblo*  be  Hit- 
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#i<m**  me  Ijif*  prceent*  mi  <gDan*cf  *  be  la*  |}nbia# 
*u  bictamcn  en  QDtmeulta  he  bU|  ij  nuette  he 
Jíurtio  b*  mil  ocljoctento*  bief  9  octjo  «obre  la* 
bif érente*  punto*  que  abrafa  el  eatpebiente  9 
natanbo  con  e*te  motilo  que  *in  embar0a  he  Jja 
ber  transcurrido  nta#  be  once  aña*  *e  ignoraba 
lo  que  *e  ijubie*e  practicaba  en  cumplimiento  be 
lo  ntanbabo  en  la  incerta  Cebula;  lye  resuelto 
repetiro*la  para  que  eonto  estrechamente  os  lo 
tncargo>  ejecutéis  lo  que  en  ella  se  previene;  en 
inteligencia  be  que  asi  nos  como  los  Misioneros 
ijabeie  be  continuar  bi*putanbo  en  los  mitaqo* 
t|  bel  sernicio  personal  que  Jjan  acostumbrabo 
tyacer  los  |fnbio*  (fasta  qxte  |}o  betermine  otra  co- 
0a  luego  qucenacueis  lo  ntanbabo,  q  lo  aerifiquen 
ese  4Gk>nernabor  interino  xj  mi  fpirret}  bel  fperu 
según  se  le*  prenienc  con  esta  misma  fertja=g)aba 
en  ÜMabrib  a  bief  tf  siete  be  |lunio  be  mil  octyo- 
eientos  bief  tj  nueue=TO  EL  REY=g}or  ntanbabo 
bel    ^etj    nuestro    $eñor=<$*tenan    §parea= 

=U  ijabieubome  Ijecljo  bictjo  |lenerenbo  ©bt*po 
norias  solicitudes  se  Ija  uisto  en  el  exprés  abo  mi 
4£on*ef  o  lo*  que  bifo  mi  fiscal  no  Ijaij  constancia 
bel  recibo  be  la  inserta  ffiebuia*  xj  ije  resuelto  repett- 
rosia  para  qvtt  torno  o*  lo  ruego  *j  encargo» 
bispongqis  *u  puntital  cumplimiento  en  la  parte 
<yue  os  corre*ponbe=4Jecljo  en  palacio  a  ueinte  tj 
#ct*  be  fpiciembre  be  mil  ocljrociento*  neinte  tj 
cuatro*=YO  el  BEY=$}or  ntanbabo  bel  i^etj  $tne*- 
tro  gteñor*  3*iluestre  Collar =ljaij  una  rubrica* 
• 

Ya  lo  dijimos:  este  documento  es  el  más  prolijo  resumen 
<jue  puede  hacerse  al  señalar  las  causas  de  la  ruina  com- 
pleta de  las  Misiones  de  Maynas.  Estas  fueron  prósperas  y 
felices  cuando  sobre  la  base  de  las  más  sencillas  é  indispen- 
sables Leyes,  sobraron  para  su  descubrimiento  y  evangeli- 
zaron varones  esforzados  y  generosos,  que  eran  á  la  par  en 
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sus  pacificas  conquistas  apóstoles  de  Cristo,  y  servidoras 
leales  de  su  Patria  y  de  su  Rey.  Pero  cuando  sobraron  las 
leyes  y  faltaron  los  hombres  abnegados,  cuando  los  cálcu- 
los de  la  ambición  y  la  codicia  sustituyeron  á  las  más  no- 
bles inspiraciones  y  á  los  más  levantados  sentimientos,  he- 
mos visto  ya  cómo  decayeron  lastimosamente  hasta  llegar 
á  su  total   aniquilamiento. 

¡Nó!  ¡No  se  parecieron  en  nádalos  días  y  los  años  del 
primer  cuarto  de  siglo  XIX  en  las  Misiones  del  Marañón,  á 
los  años  venturosos  y  á  los  días  inmortales  en  que  la  Religión 
y  el  Trono  contaron  por  cada  entrada  de  los  celosos  Misio- 
neros á  sus  bárbaras  Naciones,  á  sus  montes  y  á  sus  ríos, 
un  nuevo  triunfo  y  una  magnífica  Conquista! 

La  Cédula  dé  1802,  aciaga  como   de  funesto    origenr 
fué  para  ellas  la  causa  inmediata  y  eficaz  de  su  perdición 
y  ruina,  y  quisiera  servir  todavía  de  fatídico  sudario...... 

si  por  dicha  no  fuesen  inmortales  la  Justicia  y  el  Derecho. 


CAPÍTULO  VIII. 


Algunas  rectificaciones  sobre  el  Alegato  que  en  1889  presentó 

la  Eefensa  del  Perú* 


Pendiente  aún  esta  cuestión  de  Límites  entre  las  Repú- 
blicas del  Ecuador  y  el  Perú,  y  siendo  el  del  Sr.  Pardo  Ba- 
rreda el  último  Alegato  que,  contra  los  derechos  de  aquella 
se  ha  escrito,  no  parecerá  extraño,  ni  tampoco  inoportuno, 
el  que  nos  hayamos  ocupado  de  él  algunas  veces  en  el  de- 
curso de  estos  apuntes,  y  que  le  consagremos  todavía  algu- 
na atención  antes  de  terminarlos.  No  es  que  pretendamos 
decir  nada  nuevo  al  refutar  varias  afirmaciones  del  Sr.  De- 
fensor del  Perú  en  1889;  puesto  que  la  refutación  del 
Sr.  Dr.  D.  Honorato  Vásquez  no  dejó  palabra  por  ana- 
lizar, ni  concepto  por  discutir,  obteniendo  tan  señalado 
triunfo,  que  en  el  decurso  de  diez  años  queda  todavía 
sin  respuesta,  en  el  terreno  de  la  polémica  jurídica,  su  con- 
tundente Memoria.  Pero  conforme  al  empeño  que  desde  el 
principio  de  este  trabajo  señalamos,  hemos  procurado  reu- 
nir en  él,  de  modo  compendiado,  todo  el  material  que 
debe  ser  conocido  por  los  que  quieran  hacer  un  estudio 
siquiera  sea  rudimental  de  tan  importante  asunto:  sólo  á 
este  designio  obedece,  pues,  nuestra  intención  en  lo  que 
vamos  á  decir  aquí. 

El  trabajo  del  Sr.  Pardo  y  Barreda,  lleno  de  muchos 
méritos,  carece  de  algunos  por  demás  substanciales,  si  se 
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tiene  en  cuenta  que  era  oficial  su  campo  de  acción,  y  que 
«se  trataba  no  de  un  estudio  de  privada  y  personal  respon- 
sabilidad como  el  nuestro,  sino  de  un  instrumento  de  ori- 
gen y  aplicación  enteramente  diplomáticos,  para  lo  cual 
parece  que  no  fueran  suficientes  ni  la  más  profunda  solide/, 
«en  el  concepto,  ni  el  más  ilustrado  criterio  y  seriedad  en  la 
expresión,  ni  el  tacto  más  atildado  y  la  más  severa  co- 
rrección en  la  demanda. 

Las  notas  muy  breves  que  vamos  á  añadir  en  este  ca- 
pítulo á  la£  que  hemos  señalado  inciden  talmente  en  los  an- 
teriores refiriéndonos  al  expresado  Alegato,.  Justificarán 
<esta  observación  nuestra,  y  nos  explicarán  al  propio  tiemp<  • 
su  fracaso,  á,  pesar  de  que  es  indiscutible  el  mérito  que 
tiene  por  lo  tocante  á  la  casi  nimiedad  y  escrúpulo  con 
que  se  cuidó  de  reunir  y  presentar  en  él,  con  lujo  de  pro- 
lijidad, todo  cuanto  se  ha  pensado,  se  ha  dicho  y  escrito 
acerca  de  los  pretendidos  derechos  del  Perú  contra  el 
Ecuador. 


L 


Habla  el  Sr.  Pardo  de  las  Negociaciones  del  Perú  con 
el  Ecuador,  en  la  página  114  del  Capítulo  primero,  y  dice: 

La  República  del  Ecuador  heredera  de  la  de  Colombia 
en  los  Departamentos  limítrofes  con  el  Perú,  se  encontró  sin 
una  demarcación  precisa  que  diera  d  conocer  los  términos  de  la 
soberanía  de  cada  Estado;  de  consiguiente  hubieron  de  repetirse, 
conflictos  idénticos  á  los  que  habían  enturbiado  la  amistad  de 
Colombia  y  el  Perú. 

Así  el  nombramiento  de  Prefecto  de  Misiones  y  Vicario 
del  Obispado  de  Maynas9  hecho  por  el  Obispo  de  Quito,  obligó  al 
Gobierno  del  Perúá  recordar  al  del  Ecuador:  tque  los  territo- 
rios  de  aquella  Diócesis  no  sólo  habían  pertenecido  siempre  en 
lo  temporal  al  territorio  del  Perú,  sino  que  estuvo  sujeta  la 
misma  Diócesis  como  sufragánea,  al  Metropolitano  de  Lima. 
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A  nosotros  uo  nos  corresponde  reclaúaar  por  la  falta  de 
fidelidad  y  precisión  en  el  lenguaje  jimdico  para  que  no  pa- 
dezcan  lamentable  confusión  las  cosas  y  las  ideas:  por  eso,  sin 
detenernos  en  lo  de  la  herencia  en  los  Departamentos  limí- 
trofes, y  en  aquello  de  los  términos  de  la  soberanía  de  cada  Es- 
tado, contradecimos  sólo,  pero  rotundamente,  la  afirmación 
de  que  el  Ecuador  al  declararse  República  independiente, 
recobrando  los  derechos  y  la  propiedad  territorial  que  ha- 
bla aportado  después  de  1809  para  la  formación  de  la  Gran 
Colombia,  y  que  volvía  á  hacer  suyos  para  el  efecto  dé 
vindicarlos  por  su  cuenta,  se  hubiese  encontrado  sin  una 
demarcación  precisa.  Fijada  estuvo,  bien  precisa  y  determi- 
nada, desde  su  declaración  de  1811,  y  posteriormente  por  las 
diversas  Leyes  de  división  territorial  que  se  siguieron  á  la 
Independencia,  y  muy  en  particular  por  el  Tratado  de  1829. 
Lo  único  que  en  realidad  encontró  el  Ecuador  fué,  que  to- 
davía no  había  sido  cumplido  ese  Pacto  por  parte  del  Perú, 
y  que  aún  se  retenían  indebidamente  los  territorios  que, 
por  haber  estado  dentro  del  distrito  territorial  de  su  antigua 
Audiencia  y  de  los  límites  jurisdiccionales  del  Virreynato  de 
Santa  Fe*  le  pertenecían  con  pleno  y  perfectisimo  derecho. 

Es  completamente  falsa  la  aseveración  deque  los  terri- 
torios de  Quito,  que  formaron  parte  de  la  diócesis  de  Maynas, 
hubiesen  pertenecido  siempre  en  lo  temporal  al  territorio 
del  Perú;  £ues  fuera  de  lo  que  ya  dejamos  dicho  para  refutar 
este  concepto,  conviene  recordar  también  que  lo  que  existió 
durante  el  imperio  de  España  en  América  fué  el  Virreinato 
de  Lima  ó  del  Perú,  y  la  Audiencia  de  Lima,  y  que  si  a  la 
jurisdicción  del  primero,  pertenecieron  efectivamente  no  sólo 
Maynas,  sino  Quito,  Cuenca  y  Guayaquil  hasta  el  año  de 
1717,  en  cambio  no  pertenecieron  nunca,  ni  un  sólo  día,  al 
distrito  de  la  segunda  que,  por  su  doble  condición  y  en  la 
de  entidad  territorial,  ora  la  que  recibió  la  asignación  de  te- 
rritorios, entre  los  cuales  no  contó  jamás  ni  los  de  Maynas, 
ni  los  de  Quijos.  Por  eso  pudo  decir  en  1822  el  limo.  Sr.  Sán- 
chez Rangel:  *  Cuenca  y  parte  de  Maynas  son  divisiones  de 
Quito*. 
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De  que  la  diócesis  de  May  ñas  hubiese  pertenecido  á  la 
Metrópoli  espiritual  de  Lima  como  sufragánea,  no  se  podrá 
deducir  nunca  un  título  de  posesión  en*  el  orden  material; 
pues  abundan  así  mismo,  en  todo  el  orbe  católico,  los  ejem- 
plos de  que  la  jurisdicción  espiritual,  sin  ningún  detrimento 
de  las  divisiones  y  derechos  territoriales,  comprenda  varias 
provincias  y  Estados  distintos. 

Al  hacer  el  análisis  de  las  Conferencias  celebradas  en 
Quito  el  añade  1841  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res del  Ecuador  Sr.  D.  José  Félix  Valdivieso,  y  Don  Matías 
León,  Plenipotenciario  del  Perú,  se  duele  de  la  ignorancia, 
y  ceguedad  de  ios  dos  negociadores  y  escribe  en  las  pági- 
nas 119  y  120: 

Bien  cerca  anduvieron  estos  Plenipotenciarios  de  llegar  d 
un  avenimiento;  hubo  acuerdo  en  cuanto  al  principio,  conforma 
al  cual  había  de  dirimirse  la  cuestión;  pero  así  como  en  las  ne- 
gociaciones Galdeano- Mosquera  incurrió  este  Plenipotenciario 
en  el  error  de  querer  incluir  á  la  vez  que  el  principio  general, 
(el  de  los  límites  coloniales),  los  detalles  geográficos  y  determi- 
naciones particulares  que  no  podían  adoptarse  sin  un  estudio 
previo  y  detenido  de  la  materia,  asi  también  en  las  Conferen- 
cias Valdivieso  León,  incurrió  este  Plenipotenciario  en  la  pro- 
pia falta. 

9 

El  negociador  peruano  no  tuvo,  por  desgracia,  la  perspi- 
cacia necesaria  para  hacer  ver  á  su  colega  los  errores  en  que 
incurría,  pues  de  haberlo  hecho,  habría  obtenido,  como  obtuvo 
al  Plenipotenciario  Galdeano  del  Ministro  Mosquera,  que  se 
aceptara  pura  y  simplemente  la  base  del  arreglo,  dejando  para 
una  operación  posterior  de  investigación  histórica  y  de  aplica- 
ción geográfica,  cumplida  con  perfecta  reflexión  y  calma,  la 
designación  de  cuáles  fueron  sus  límites  que  en  realidad  sepa- 
raron á  uno  y  otro  Virreinato.  Proceder,  en  una  palabra,  con 
todala  elevación  de  miras,  con  todo  el  tino  político  con  que  pro- 
cedieron los  Plenipotenciarios  de  Guayaquil  estipulando  el 
principio,  manera  de  aplicarlo,  término  dentro  del  cual  debía 
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llevarse  á  cabo,  y  forma  amistosa  de  transijir  las  diferencias 
que  surgieran:  señalar  en  fin  los  puntos  generales,  y  no  engol- 
farse en  disertacianes  histórico-geográficas  para  las  que  no 
estaban  debidamente  preparados,  porque  exigían  aplicación  y 
conocimientos  especiales. 

En  las  palabras  citadas, aunque  sin  nombrarla,  el  Sr. 
Barreda  se  refiere  á,  la  Cédula  de  1302;  quiso  significarla 
indudablemente  cuando  habló  de  la  pura  y  simple  base  del 
arreglo;  pero  lo  que  buenamente  y  sin  esfuerzo  alguno  se 
deduce  de  sus  afirmaciones,  es,  que  á  la  Cédula  predicha 
sólo  le  corresponde  el  valor  y  alcance  de  un  mero  detalle  geo- 
gráfico. Dos  cosas  distingue  él  en  las  Negociaciones  Mos- 
quera-Galdeano  y  Valdivieso-Leon:  el  principio,  ó  sea  la 
base  del  arreglo,  y  los  detalles  geográficos  de  posterior 
investigación  y  aplicación.  Declara  lo  que  entendió  por  lo 
primero,  al  encarecer  la  elevación  de  miras  y  el  tino  po- 
lítico délos  Plenipotenciarios  de  Guayaquil  cuando  esti- 
pularon el  principio,  que  no  fué  otro,  como  nos  consta,  que 
-el  reconocer  por  límites  del  Ecuador  y  del  Perú  los  mismos 
que  tuvieron  los  antiguos  Virrreinatos  de  Nueva  Grana- 
da y  el  Perú,  y  eso  después  de  estudiar,  reconocer  y  acatar 
las  Cédulas  de  1717  y  de  1739,  base  del  arreglo. 

Atinado  fué  sin  duda  el  Sr.  Larrea  y  Loredo,  porque  no 
opuso  la  Cédula  de  1802  á  estos  irrefutables  documentos 
exhibidos  y  alegados,  á  tiempo  y  con  avasalladora  oportuni- 
dad, por  el  Sr.  Gual,  para  vindicar  los  derechos  de  Colom- 
bia y  el  Ecuador.  Pero  ni  su  tino,  ni  su  elevación  de  miras 
alcanzaron  á  prevenir  las  consecuencias  del  empeño  sa- 
grado que  al  firmar  el  Tratado  de  1829  contraía;  y  por  eso 
vemos,    según   la    propia    Defensa    del  Perú  en  1889,  que 

_  » 

mientras  las  Cédulas  de  1717  y  de  1739  se  muestran 
acatadas  como  principio  y  punto  generales,  como  base  del 
arreglo,  la  de  1802  queda  reducida  á  la  condición  de  mero 
detalle  geográfico  y  determinación  particular,  guardada  para 
cuando  llegara  el  caso  de  la  investigación  histórica  y  aplica- 
ción geográfica. 
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Por  lamentable  que  sea  la  esterilidad  de  las  negociaciones 
Valdivieso- León,  no  lo  es  tanto  que  no  permitan  sacar  algún 
fruto  para  la  investigación  actual.  Tal  es  el  hecho  de  que 
ambos  negociadores  vagasen,  á  ciegas,  es  cierto,  al  rededor  del 
mismo  principio  que  vemos  prevalecer  desde  el  origen  de  las 
negociaciones.  (Páginas  120  y  121) 

Queremos  defender  gustosos  al  Plenipotenciario  Pe- 
ruano Sr.  León,  librándole  de  la  acerba  acusación  que  de 
la  cita  anterior  so  desprende.  No  vagó  á  ciegas,  cierta- 
mente, en  el  desempeño  de  su  difícil  misión:  acuciosos 
fueron  sus  manejos,  y  sutiles  sus  discursos  para  sorpren- 
der al  Sr.  Valdivieso  que,  á  su  vez,  mostró  harta  penetra- 
ción y  vista  muy  clara,  como  de  político  sagacísimo,  cuando 
no  consintió  en  que  su  ilustre  y  habilidoso  contendiente, 
elevara  sus  miras  más  todavía  que  el  Señor  Loredor 
haciendo  de  la  Cédula  de  1802,  que  dejara  el  Tratado  de 
1829  como  simple  detalle  geográfico ¡  nada  menos  que  prin- 
cipio y  base  para  el  arreglo  muy  sabia  y  lealmente  arregla- 
do ya  desde  entonces.  Si  el  Excmo.  Sr.  León  no  dejó  otra 
página  en  su  historia  diplomática,  que  la  que  escribió 
írente  á  frente  del  Sr.  Valdivieso,  ya  tiene  con  qué  ufa- 
narse su  memoria,  Ubre  de  la  despiadada  ingratitud  y  de  la 
befa,  que  no  puede  ser  paga  de  los  que  sirvieron  á  su  patria 
como  buenos,  sin  que  se  les  deba  imputar  á  ignorancia  y 
ceguedad  el  haber  tratado  con  hombres  en  quienes  riva- 
lizaron, con  la  honradez  y  el  patriotismo,  muy  altas  pren- 
das de  ilustración  y  de  talento. 

Después  de  todo  no  ha  menester  el  Ecuador  para  su 
defensa  de  acudir  á  los  recursos  con  que  el  propio  Sr.  Par- 
do y  Barreda  le  brinda  aniquilando  también  él,  siquiera 
sea  forzado  por  la  desesperada  situación  de  su  demanda,  la 
Cédula  de  1802.  El  Ecuador  ve  en  ese  documento  algo  más 
que  un  mero  detalle  geográfico9  lo  estima  como  principio  y 
base;  pero'no  para  la  delimitación  de  territorios,  porque  ni 
se  ordenó  á  ese  fin,  ni  alcanzó  á  tener  jamás  ese  extraña 
alcance,  sino  pura  y  simplemente  para  la  demarcación  de 
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jurisdicciones,  en  ámbito  muy  limitado,  como  que  organizó, 
Virreinatos  que  murieron  al  nacer,  que  ni  fueron,  ni  pudieron 
llamarse  antiguos;  porque  aun  no  alcanzaron  siquiera  á. 
contarse  como  nuevos,  cuando  ya  fueron  aniquilados. 


Cuando  leemos  en  las  páginas  126  y  130  las  afirma- 
ciones que  vamos  á  copiar,  sólo  por  necesidad,  6s  quizás 
)a  ocasión  en  que  nos  vemos  forzados  á  declarar  que  es 
más  palpable  y  que  se  hace  más  sensible  la  falta  de  serie- 
dad en  el  Alegato  que  estudiamos. 

Un  rápido  análisis  de  las  cláusulas  relativas  á  los  limites 
pondrá  de  manifiesto  que  la  desaprobación  de  los  Tratados  no  en- 
vuelve la  desaprobación  de  esas  cláusulas,  (los  artículos  5.°,  6.° 
y  7.°  del  Tratado  espúreo  de  1860),  y  que  éstos  en  todo  caso 
presentan  el  resumen  de  las  ideas  de  una  y  otra  parte  en  la 
cuestión  y  ofrecen  un  paso  más  hacia  el  arreglo  definitivo 

Hasta  la  celebración  del  Tratado  de  1860  los  Gobiernos 
aea  por  ignorancia  de  sus  neqociadorcs,  sea  por  el  apasionamien- 
to con  que  muchos  procedieron,  ó  por  algún  acontecimiento  ines- 
perado, no  se  pusieren  de  acuerdo  en  determinar  los  límites  que 
tenían  las  colonias,  cuando  proclamaron  su  Independencia. 

La  desaprobación  del  Tratado  de  1860  retrotrae  las  cosa* 
al  estado  en  que  se  encontraron  antes  de  su  Independencia  los 
Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el  Perú. 

Caen,  pues,  bajo  el  peso  de  esta  ruda  y  autocrática 
sanción  los  Gobiernos  del  Ecuador  y  del  Perú  y  sus  negocia- 
dores, tachados  así,  sindistinción  ninguna,  de  ignorantes,  de 
apasionados  y  poco  menos  que  de  necios.  Y  porque  al  Señor 
Barreda  le  place,  quedan  anuladas  las  Leyes  y  Constitucio- 
nes de  Colombia  y  sus  vehementes  y  activas  gestiones;  anula- 
dos sus  reclamos  premiosísimos  Ja  batalla  y  el  triunfo  deTar- 
qui,  las  conferencias  de  Girón,  las  Conferencias  y  el  Tratado 
<ie  Guayaquil  y  el  Pacto  solemne  del  Ecuador  con  España;  y 
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con  los  SS.  Larrea  Loredo,  Charún,  Tirado  y  León,  todos  lo* 
diplomáticos  ecuatorianos  y  Peruanos  por  igual,  los  SS.  Gual 
y  Mosquera,  G-aldeano  y  Pando,  Valdivieso  y  Daste,  quedan 
desacreditados  y  heridos  por  el  formidable  anatema,  sin  que 
les  valiese,  ni  al  Señor  Loredo  la  inspiración  feliz  que  ya 
conocemos,  ni  á  los  Señores  León  y  Charún  sus  argucias  y 
rodeos.  Hubo,  sí,  hubo  antes  y  después  de  1829,  manejos- 
de  desleal tad  y  sutilezas;  la  fe  pública  recibió  muy  recios 
golpes,  tnas  ni  aun  todo  eso  alcanza  á  justificar  la  asevera- 
ción contra  la  que  nos  rebelamos,  defendiendo  en  esto  tanto 
al  Perú  como  al  Ecuador,  á  fin  de  que  no  se  les  elimine  de 
la  nómina  de  las  naciones  civilizadas.  Ambas  contaban 
cuarenta  años  de  vida  independiente  en  el  año  de  1860,  y 
para  que  los  dos  Gobiernos  corrigiesen  la  ignorancia  y  la 
pasión  de  los  que  hasta  entonces  les  precedieran,  fué  pre- 
ciso según  el  Sr.  Pardo,  que  un  ecuatoriano  traidor,  cega- 
do por  la  ambición,  se  pusiese  á  servicio  del  Perú,  cosa  que 
él  mismo  rechazó,  como  era  justo,  con  altiva  dignidad. 

Brilla  también  en  este'  punto  una  de  las  frecuentísimas 
y  graves  contradicciones  en  que  el  Sr.  Barreda  abunda, 
pues  con  todo  de  haber  aseverado  que  sólo  el  pórfido  y 
alevoso  simulacro  de  Tratado  en  1860  hizo  la  luz  en  orden 
á  los  Límites  Ecuatoriano-Peruanos,  no  vacila  en  decir 
que  no  debía  desaprobarse,  por  cuanto  en  él  se  habían  repe- 
tido las  estipulaciones  del  principio  para  arreglar  los  limites  y 
de  una  comisión  para  estudiarlos:  nada  de  eso  era  nuevo  y  no 
podía  por  consiguiente  desaprobarse  lo  mismo  que  muchas  veces 
anteriormente  se  había  aprobado.  ¿En  dónde  quedan 
entonces,  tenemos  derecho  á  preguntar  aquí,  la  ignoran- 
cia de  los  negociadores,  el  apasionamiento  de  muchos,  ó  el 
inesperado  acontecimiento  de  que  el  Sr.  Pardo  nos  habla 
al  deducir  las  consecuencias  de  su  narración  acerca  de 
las  negociaciones  del  Perú  con  las  Repúblicas  de  Colombia  • 
y  el  Ecuador? 

Aquello   de  que   la  desaprobación   de  un  Tratado  no 
envuelva  la  de  las  cláusulas  que  lo  componen,  no  ha  menee- 
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ter  de  refutación:  como  principio  general  es  completamente 
absurdo;  y  si  se  quisiera  decir  que  la  afirmación  del  Sr.  De- 
fensor  del  Perú  se  refirió  en  concreto  únicamente  al  Tratado 
de  1860,  como  él  habla  de  los  Tratados,  tendríamos  derecho 
de  atribuirle  la  intención  de  sostener  que  las  llamadas  nego- 
ciaciones de  1860  dieron  por  resultado  más  de  un  Tratado^ 
probablemente  dos,  con  lo  cual  quedaría  admitida  como  muy 
corriente  la  doctrina  del  Sr.  Larrea  y  Loredo  que  pretendió, 
como  sabemos,  haber  suscrito  en  Guayaquil  un  Pacto  públi- 
co, exterior,  visible,  como  si  dijésemos  ad  extra,  y  otro  in- 
visible, privado,  para  su  gasto,  por  su  cuenta  y  riesgo.  ¡.No!: 
eso  lastimaría  la  honra  y  la  dignidad  del  Perú,  que  con  noble 
lealtad  y  arrogancia  rechazó  ese  arreglo  que  no  fué  in- 
internacional;  porque  no  fué  el  Ecuador  el  que  concurrió  á 
celebrarlo,  sino  un  faccioso  traidor  á  su  Patria  y  perjuro  á 
su  Bandera,  No  hubo,  pues,  ningún  Tratado  en  1860:  las 
estipulaciones  que  corren  con  ese  nombre  fueron  propias  y 
personales  del  General  Franco  que,  más  aún  que  al  Ecua- 
dor, le  dañaba  al  Perú  con  sus  pérfidas  concesiones. 

En  1860  el  Ecuador  no  reconoció  nada:  es  vano  el  es- 
fuerzo de  querer  confundir  los  hechos  y  las  ideas  en  un  asun- 
to por  demás  claro,  y  definido  con  sobrada  precisión  por  las 
dos  Repúblicas  contendientes.  ¿No  llamó  ya  el  Sr.  Pardo  y 
Barreda  detalle  geográfico  á  la  Cédula  de  1802?,  ¿cómo  puede 
pues,  escribir  luego:  Sólo  había  una  diferencia  entre  los  artícu- 
los de  límites  de  este  pacto  (el  de  1860),  con  los  que  hasta  enton- 
ces se  habia  estipulado:  la  de  que  en  el  de  1860,  el  Ecuador  reco- 
nocía la  Cédula  de  15  de  Julio  de  1802,  y  se  obligaba  a  que  según 
ese  tenor  debían  trazarse  los  límites  que  deslindaban  á  los  Virrei- 
natos? La  base  del  arreglo,  por  confesión  de  él  mismo  fué  obte- 
nida del  Ministro  Mosquera  por  el  Plenitenciario  Galdeano, 
dejando  para  una  operación  posterior  de  aplicación  geográfica, 
los  detalles  geográficos  y  las  determinaciones  particulares: 
era,  pues,  muy  tarde  ya  en  1860,  para  que  el  Perúhiciese  re- 
conocer una  segunda  b^se  de  arreglo  y  un  segundo  primer 
principio. 
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Retráctase  por  fortuna  de  esa  lastimosa  confusión  de 
ideas,  cuando  resignándose  por  la  fuerza  del  derecho  á  que 
toda  la  ponderada  mole  del  contrahecho  Tratado  de  1860 
se  redujese  ánada,  dice  que,  á  causa  de  su  desaprobación, 
volviéronlas  cosas  al  estado  en  que  se  encontraban  antes  de 
celebrarlo.  Cierto,  muy  cierto.  Pero  vuelve  á  reincidir  en 
caótico  laberinto  cuando  cree,  que  después  de  1829  quedaba 
por  designar  aún,  cuáles  fueran  los  límites  que  habían  te- 
nido antes  de  su  Independencia  los  Virreinatos  de  Nueva 
Granada  y  del  Perú;  pues  esto  ya  es  completamente  falso. 

En  el  Tratado  de  1829,  único  verdadero  punto  de  par- 
tida para  cuanto  se  diga  ó  se  haga  en  la  cueotión  de  Límites 
Ecuatoriano-Peruanos,  se  dijo  con  palabras  muy  castizas 
y  claras,  y  en  conceptos  de  estricta  severidad  lógica  y  jurí- 
dica, que  los  límites  del  Ecuador- y  el  Perú  debían  ser  los 
mismos  que  tuvieron  los  ANTIGUOS  Virreinatos  de  Nue- 
va Granada  y  del  Perú,  y  para  saber  cuáles  fueron  éstos 
presentó  el  Sr.  Gual,  y  acató  el  Sr.  Loredo  las  antiguas  Cé- 
dulas de  1717  y  1739,  dejando  para  después  los  detalles  geo- 
gráficos y  las  determinaciones  particulares  de  quebradas, 
de  riachuelos,  de  pequeños  pedazos  de  terrenos,  etc. 

Esto  es  lo  único  que  falta  hoy  día:  tornaron  á  este  punto 
las  cosas,  cuando  el  Perú  volvió  por  su  honra  condenando 
la  bastarda  estipulación  de  1860  con  el  General  Franco. 


II 


Copiamos  de  la  página  132:  Todas  las  colonias  tenían, 
además,  grandes  territorios  anexos  que  muchas  ni  aun  poseían^ 
y  que  de  no  liaberse  adoptado  la  continuación  de  los  límites 
coloniales,  pudieran  ser  ocupados  como  res  nullius,  ya  por  una 
nación  vecina,  ya  por  una  extraña. 

Pero  fuera  de  aquella  aspiración  política  y  de  esta  medida 
de  seguridad  debe  verse  principalmente    en   la  adopción  de  ese 
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principio,  el  cumplimiento  de  una  inclinación  natural  porque 
cada  sección  tenia  de  antemano  en  sí  misma  en  el  hecho  de  haber 
obedecido  a  la  misma  autoridad  el  vínculo  más  robusto  para 
continuaren  la  vida  independiente    formando  un  solo  cuerpo 

político. 

» 

Respecto  de  lo  primero  tañemos  que  observar  que  no  á 
todas  las  colonias  favoreció  la  Metrópoli  con  la  asignación 
de  territorios  anexos,  como  puede  verse  con  sólo  registrar 
las  Leyes  de  Indias,  y  según  lo  hemos  recordado  comparan- 
do las  que  crearon  respectivamente  las  dos  Audiencias  de 
Lima  y  de  Quito:  hacia  la  parte  de  los  pueblos  de  la  Canela  y 
Quijos,  tenga  los  dichos  pueblos  con  los  demás  que  se  descu- 
briesen había  dicho  la  Ley  X  que  hemos  citado  algunas 
veces,  y  fundándose  en  ella  había  llevado  sus  conquistas  la 
Presidencia  de  Quito  hasta  lo  más  recóndito  del  Marafión 
entrando  en  la  posesión  de  sus  territorios,  de  suerte  que  al 
proclamar  su  Independencia  no  existían  dentro  de  la  cir- 
cunscripción que  en  1563  le  fuera  aaignada  por  el  Soberano, 
ningún  territorio  que  pudiese  ser  reputado  res  nullius;  y  si 
.hubiese  de  ser  admitido  el  principio  de  que  cualquiera 
nación  vecina,  ó  una  extraña,  hubieran  podido  ocupar  los 
territorios  de  esa  clase,  aquello  favorecería  naturalmente  á 
los  Estados  que  fueron  los  primeros  en  declarar  y  conquistar 
su  Independencia,  Quito  á  la  cabeza  de  todos  ellos.  Pero  el 
Ecuador  no  acude  á  ese  titulo  para  la  defensa  de  sus  dere- 
chos, pues  al  declararse  independiente  la  Presidencia  de 
Quito  que  encarnó  la  nueva  República,  sólo  declaró  como 
territorios  suyos,  los  que  guardaba  como  tales  desde  que 
fué  constituida  su  Audiencia,  sin  apelar  á  sus  derechos  de 
precedencia  en  la  vida  independiente,  para  reclamar  ni  una 
pulgada  más  de  lo  que  le  correspondía  por  la  asignación 
legal  y  por  sus  posteriores  conquistas.  En  la  perfecta  pose- 
sión territorial  de  todo  ello  le  encontró  la  Independencia. 

* 
Aquello  de  que  cada  sección  hubiese  tenido  de  ante- 
mano el  vínculo  más  robusto  en  el  hecho  de  haber  obedecido 
á  la  misma  autoridad,  etc.,  es  simplemente  falso;  pues  todas 
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las  diversas  secaiónes  estuvieron  obedientes  á  una  sola  é 
idéntica  autoridad,  á  un  mismo  Soberano,  y  de  ser  cierta 
esa  enunciación  no  habrían  surgido  varias  Repúblicas  sino 
una  sola.  El  único  verdadero  vínculo  estrechísimo,  poderoso, 
fué  el  que  se  desprendía  de  muy  lejos,  nada  menos  que  del 
período  primitivo  y  del  antiguo.  Las  entidades  territoriales 
que  precedieron  á  la  Conquista  y  que  se  perfeccionaron  des- 
pués, por  la  organización  que  la  Administración  Colonial 
les  dio,  unidas  por  los  irresistibles  lazos  de  la  comunidad 
de  origen  y  de  historia,  de  esfuerzos  y  de  sacrificios,  se  es- 
trecharon con  más  vigorosa  cohesión  para  conquistar  su 
Independencia,  y  así  vimos  desde  1809  á  Quijos  y  á  Maynas 
unidas  en  la  misma  acción  con  su  centro,  la  Presidencia  de 
Quito,  para  formar  con  ella  un  solo  cuerpo  político.  No  fué, 
pues,  efecto  de  la  Independencia,  como  quiere  la  Defensa  del 
Perú,  la  unión  de  las  diversas  secciones  que,  precisamente 
para  alcanzarla,  comenzaron  por  unirse  y  defenderse;  y  que 
una  vez  iniciada,  lo  único  que  hicieron  fué  declarar  su  cons- 
titución como  Estados  independientes.  La  que  proclamó 
Quito  en  1811,  con  sus  provincias  del  Marañón,  ya  habría 
sido  definitiva  entonces  mismo,  sin  la  avasalladora  presión 
con  que  el  Virreinato  del  Perú  ayudaba  á  sofocar  la  heroi- 
ca lucha  iniciada  por  ella. 

*  * 

En  lo  que  sí  hay  una  grande  y  preciosa  verdad,  es, 
en  las  siguientes  palabras:  el  Ecuador  mismo  se  afana  con 
justicia  en  conservar  el  mismo  perímetro  que  en  el  momento  de 
la  Independencia  tenía  la  Audiencia-  de  Quito.  Cierto:  en  todo 
oste  libro  no  hqmos  dicho  otra  cosa. 

Las  Audiencias,  en  su  doble  condición  de  entidades  ju- 
risdiccionales y  territoriales,  fueron  las  únicas  que  recibieron 
la  adjudicación  de  territorios,  perfectamente  designados  y 
comprendidos  con  escrúpulo  dentro  de  límites  marcados  con 
prolijidad.  Una  vez  adquiridos  nunca  los  perdieron,  sino 
en  el  caso  de  serles  segregados  para  formar  una  nueva  en- 
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tidad  territorial.  Con  la  de  Quito  no  llegó*  á  suceder  esto, 

pues  desde  la  Le}T  fundamental  de  1563  hasta  el  año  de 
1809,  si  obedecieron  sus  territorios  á  distintas  jurisdiccio- 
nes, al  Virreinato  de  Lima  varias  veces,  y  otras  al  de  Nue- 
va Granada,  nunca  le  fueron  disgregados  para  que  pasasen 
á  formar  otra  división  territorial.  Por  esto  el  Ecuador,  quo 
ee  ía  Antigua  Presidencia^  el  Antiguo  Reino  de  Quito,  no  pide 
ni  una  línea  más  de  lo  que  le  correspondía  territorialmente 
-á  sn  Audiencia  que,  en  este  concepto,  no  padeció  ni  el  más 
leve  perjuicio  con  la  Cédula  de  1802.  Esta,  repitámoslo 
todavía,  segregó  al  Virreinato  de  Santa  Fe  y  á  la  Provincia 
de  Quito  solamente  las  jurisdicciones  política  y  militar  en 
una  parte  de),  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  última,  que 
en  el  momento  de  su  Independencia  guardaba  indemne 
su  perímetro  de  1563,  agrandado  sólo  por  sus  valiosas  con- 
quistasen las  zonas  del  Marañón. 

En  lo  que  no  podemos  e9tar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Par- 
do, es,  en  que:  Los  límites  entre  las  Repúblicas  del  Perú  y  del 
Ecuador  tiemn  que  ser  los  mismos  que  separaban  al  Virreinato 
de  Lima  de  la  Presidencia  de  Quito  en  el  momento  de  la  Inde- 
pendencia. Rechazamos  esta  aseveración,  porque  no  es  con- 
forme ni  con  la  Razón,  ni  con  el  Derecho.  Pide  la  primera 
que  para  establecer  una  comparación  haya  la  mayor  con- 
formidad posible  de  condiciones,  entre  los  términos  que  la 
establecen  en  determinado  orden  de  ideas;  y  el  segundo 
quiere,  si  ha  de  prevalecer  la  Justicia  en  los  fallos,  que  las 
entidades  que  la  invocan  puedan  sustentarla  por  igual,  en 
<?1  mismo  ámbito  de  atribuciones  y  de  derechos.  Una  Audien- 
cia, ora  se  la  considere  como  entidad  jurídica,  ora  como  en- 
tidad territorial,  podía,  según  los  principios  de  la  Legisla- 
ción de  Indias,  confrontar  sus  Hmites  con  los  de  otra  Au- 
diencia rayana,  pero  jamás  con  los  de  un  Virreinato  que, 
«en  su  condición  de  entidad  meramente  jurisdiccional,  podía 
llevar  los  límites,  que  como  á  tal  le  correspondían,  á  te- 
rritorios de  otras  Audiencias  que  no  estaban  dentro  de  su 
circunscripción  jurídica.  Por  eso,  cuando  se  discutió  y  firmó 
«el  Tratado  de  1829,  se  opu^o  á  los  límites  de  un  Virreinato, 

ii8  . 
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los  de  otro;  y  como  éstos  no  podían  ser  otros  que  los  de  Juris- 
dicción, únicos  que  á  tales  entidades  correspondían,  y  que 
habían  sido  modificados  en  parte  por  la  Cédula  de  1802r 
Quito,  después  de  haberlos  reivindicado  desde  1809,  acabó 
de  reconquistarlos  plena  y  perfectamente  con  Colombia, 
estableciendo  que  los  límites  entre  las  Repúblicas  conten- 
dientes serían  los  mispios  que  tuvieron  los  ANTIGUOS 
VIRREINATOS,  y  aniquilando  así,  para  siempre,  la 
inadmisible  pretensión  de  que  prevaleciesen  los  límite» 
establecidos  en  1802  de  modo  muy  accidental  y  transitorio. 

La  afirmación  que  rechazamos  sería  razonable  y  jurí- 
dica en  sus  fundamentos,  si  quisiese  oponer  á  los  limites  de 
la  Audiencia  de  Quito  los  de  la  Audiencia  de  Lima. 


En  la  página  155*  dice  el  Sr.  Barreda,  después  de  haber 
protestado  varias  veces  que  su  Q-obierno  le  había  autoriza- 
do para  que  reconociese  y  declarase  la -tuerca  y  la  vigencia 
del  Tratado  de  1829,  y  por  consiguiente  la  necesidad  de 
deducir  los  límites  de  la  República  del  Ecuador,  de  los  que  tu- 
vo el  Virreinato  de  Santa  Peen  la  Presidencia  de  Quito: 
¿Cuáles  eran  los  límites  que  separaban  á  los  Virreinatos?  Esta 
es  la  cuestión:  los  medios  de  investigación  para  conocerla,  serán 
abrir  una  colección  de  leyes  de  Indias,  para  saber  cuáles  fueron 
las  Reales  Cédulas  por  las  que  el  Monarca  dividió  sus  posesio- 
nes en  América,  y  registrar  los  archivos  de  las  Colonias  y  de 
la  Metrópoli,  para  ver  si  por  alguna  disposición  posterior  á 
aquellas  Recopilaciones  se  alteró  la  demarcación. 

Las  Reales  Cédulas  por  las  que  el  Soberano  arregló  los 
límites  de  los  Virreinatos,  son  indispensables  y  constituyen  por 
su  mérito  incontrovertible,  la  prueba  pertinente  y  esencial. 

La  cuestión  es  muy  distinta,  mal  que  ló  pese  al  Sr.  De- 
fensor del  Perú;  y  por  más  que  parezca  porfía  y  cansada  re- 
petición  nos  vemos  obligados  á  reproducirla  constantemente. 
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¿Cuáles  eran  los  limites  qué  separaban  á  los  ANTIGUOS 
Virreinatos?:  esta  es  la  cuestión.  No  parece  sino  que  él  hubiese 
suprimido  de  su  diccionario  la  palabra  antiguos,  pues  no  tran- 
sige con  ella,  jamás  la  mienta  hablando  del  texto  del  Tra- 
tado de  1829  sino  cuando  se  ve  forzado  á  citarlo  literal- 
mente, y  en  ese  detalle  insignificante  al  parecer,  hay  un 
argumento  irreplicable  en  favor  del  Ecuador. 

Satisfechos  los  medios  de  investigación,  no  inventados 
por  el  Sr.  Pardo  uatural  mente,  sabemos  que  el  Monarca  divi- 
dió sus  posesiones  en  América  por  Audiencias,  adscribiendo 
territorios  sólo  á  éstas  mediante  las  Pro vincias  que  las  consti- 
tuían, y  determinándoles  por  consiguiente  limites  territo- 
riales que,  coincidían  con  los  de  jurisdicción,  puesto  que 
-tiran  ellas,  á  la  vez,  entidades  jurídicas  también. 

Sabemos  igual  menee,  por  lo  que  mira  á  la  Audiencia 
de  Quito,  que  ni  en  sus  archivos  ni  en  los  de  España  existen 
disposiciones  posteriores  á  las  Leyes, íunda mentales  de  1568 
y  de  1680,  que  hubiesen  altera  do  su  demarcación  primitiva  y 
fundamental,  pues  aun  suprimida  como  entidad  jurídica  de 
modo  muy  transitorio  en  1717,  siguió  subsistiendo  territo- 
rialmente  con  la  independencia  que,  como  á  Provincia  Ma- 
yor, le  correspondía  dentro  del  Virreinato  de  Santa  Pe. 

Conocemos  finalmente,  y  muy  bien,  en  toda  su  exacti- 
tud y  autenticidad,  las  Reales  Cédulas  por  las  que  el  Sobera- 
no arregló  los  límite»  délos  ANTIGUOS  Virreinatos;  pues 
son  ellas  las  únicas  indispensables  }T  las  que  constituyen  la 
única  prueba  pertinente  y  esencial  en  nuestro  asunto;  y  sin 
apurarnos  con  el  Sr.  Pardo  y  Barreda  por  aquello  de  la 
exactitud  geodésica,  y  de  la  investigación  supletoria,  sin  necesi- 
dad de  ir  á  la  frontera,  como  él  quiere,  para  pedir  sus  títulos á 
los  propietarias,  entre  ellos  á  los  Jíbaros  por  supuesto,  y  sin 
desenterrar  testigos  ultrasecu lares,  ríos  conformamos  con 
los  Plenipotenciarios  de  1829,  y  reconocemos  que.los  límites 
del  Ecuador  y  del  Perú  son  los  mismos  que  tuvieron  el  anti- 
guo Virreinato  de  Lima  y  el  antiguo  Virreinato  de  Santa 
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Fe  en  la  Presidencia  de  Quito;  pero  no  como  establece  can- 
dorosamente el  Sr.  Defensor  del  Perú  diciendo  en  el  momento 
de  la  Independencia,  sino  como  sentenció  el  Tratado  de  Gua- 
yaquil, esto  es,  ANTES  de  SU  Independencia. 

Para  que  la  santidad  de  los  Pactos  internacionales  no 
queden  á  merced  de  las  inspiraciones  felices,  de  la  doblez  ó  la 
falsía,  se  discuten,  analizan  y  aceptan,  una  por  una,  todas  sus 
ideas  y  cada  una  de  las  palabras  con  que  se  las  expresa;  y  des- 
pués, anadie  por  más  que  sea  Plenipotenciario,  ó  lo  que  quie- 
ra, le  os  facultativo  el  suprimirlas  ó  cambiarlas  á  su  antojo. 

Désele  gusto  al  Sr.  Barreda,  y  convéngase  con  él  en  que 
es  imposible  que  dentro  de  pocos  momentos  no  sepamoÉ  á  ciencia 
cierta,  cuáles  fueron  los  limites  que  separaban  en  el  momento  de 
su  independencia  á  los  Virreinatos  del  Perú  y  de  Nueva* Gra- 
nada y  tendremos,  aun  sin  el  viaje  a  la  frontera,  y  sin  lo  de 
los  títulos  de  los  Jíbaros,  etc.,  que  el  Perú  no  sabría  qué  ha- 
.  cerse  con  la  extensión  inmensa  de  territorio»  que  llamaría 
suyos;  porque  como  el  Virreinato  de  su  nombre  llegó  á  su 
Independencia  mucho  después  que  el  de  Santa  Fe  y  que  la 
Presidencia  de  Quito  especialmente,  tendríamos  que  ésta  y 
aquél  le  pertenecían,  ya  que  de  modo  accidental  y  por  tuerza 
de  las  circunstancias,  cuando  se  independizaron,  pesaba  sobre 
ellos  la  autoridad  del  Virreinato  del  Perú  cuyo  Virrey,  como 
Jefe  Militar  que  era  para  todas  las  provincias  sublevadas,  so- 
focaba en  defensa  de  la  Causa  Real,  los  titánicos  esfuerzos  de 
Quito  y  Popayán.  Admitido  esto,vendría  á  ajustarse  con  pri- 
mor lo  de  el  vinculo  más  robusto  por  haber  obedecido  á  la  misma 
autoridad  etc.,  etc. 

Antes  de  su  Independencia  dijo  el  Tratado,  esto  es,  antes 
de  que  se  trocasen  en  Estados  libres  y  Soberanos.  Y  convie- 
ne que  no  se  pierda  de  vista  como  garantizó  el  Sr.  Guai  los. 
derechos  de  Colombia  reportando  al  propio  tiempo  sagacísi- 
mo desquite  déla  injuria  que  el  Virreinato  de  Lima  infiriera  á, 
la  Causa  de  los  patriotas  de  Quito  y  de  Colombia  con  esta- 
blecer que  los  límites  del  Perú  y  Nueva  Granada  serían  los^ 
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que  tuvieron  los  antiguos  Virreinatos  de  su  respectivo  nom- 
bre antes  de  su  Independencia;  pues  adelantó  con  sólo  esa 
palabra  la  más  concluyente    refutación  de  los  argumentos 
que  con  feliz  inspiración  guardaba  el  Sr.  Loredo  en  su  Tra- 
tado ad  intra. 

¿Se  rechaza  los  límites  de  los  antiguos  Virreinatos?  ¿Se 
pretende  que  el  Pacto  quiso  indicar  únicamente  los  Ex-vi- 
rreinatos,  los  anteriores,  los  extinguidos,  los  precedentes, 
etc.?  Sea  en  buena  hora.  Pero  entonces  inclínese  el  Sr.  Pardo 
ante  la  fuerza  del  adjetivo  su,  y  advierta  que  cuando  el 
novísimo  Virreinato  del  Perú,  el  de  la  Cédula  de  1802, 
logró  su  Independencia,  ya  habían  conquistado  la  suya, 
en  cien  gloriosas  lides,  la  Presidencia  de  Quito  y  el  Virreinato 
de  Nueva  Granada;  y  aquélla  había  reivindicado,  desde 
1809,  sus  derechos  en  Quijos  y  en  Maynas;  y  ambas  habían 
proclamado  ya  que  esas  Provincias  eran  territorios  suyos, 
en  sus  actas  de  Independencia,  en  sus  Constituciones  y  en  sus 
Leyes.  Lo  menos  que  podía  reportar  la  Presidencia  de 
Quito  de  haber  sido  la  primera  en  proclamar  en  América  la 
causa  de  su  emancipación  política,  era  el  declarar  como  su- 
yo, lo  que  le  habían  señalado  la  Naturaleza  y  la  Historia, 
la  voluntad  del  Soberano  en  sus  Leyes  constitutivas  y  fun- 
damentales, y  sobre  todo  sus  esfuerzos  y  poderosos  sacrificios. 


III. 


Al  establecimiento  de  la  Redi  Audiencia  de  Quito  (1563) 
todos  estos  territorios  habían  sido  ya  descubiertos^  muchas  pobla- 
ciones fundadas  y  casi  todos  los  ríos  navegados  (Página  158). 

Dijimos  una  vez,  antes  de  este  lugar,  que  el  Alegato 
de  1889  tiene  el  mérito  indiscutible  de  haber  apurado,  aun 
iuera  de  toda  medida,  los  más  especiosos  y  prolijos  recursos 
para  sustentar  la  causa  del  Perú.  Con  efecto:  de  tal  modo 
se  habla  en  él  de  la  acción  casi  omnipotente  del  Virreinato 
de  Lima,  que  algunas  veces  al  pasar  de  una  á  otra  pá- 
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gina,  ya  hemos  creído  encontrarnos  con  la  noticia  de  que 
la  Presidencia  de  Quito  fué  creada  por  algún  extraordi- 
nario Virrey,  ó  por  algún  fantástico  Capitán  del  Perú. 

Si  de  la  circunstancia  de  haber  sido  descubiertos,  antes 
<jue  los  del  Reino  de  Quito,  los  territorios  del  Perú,  desde 
donde  hubo  naturalmente  de  ejercitar  su  acción  mediata 
la  Metrópoli  en  lo  que  se  continuaba  descubriendo  en 
América,  se  hubiese  de  concluir  que  Maynas,  Quijos  3'  Macas 
pertenecen  al  Perú,  se  sentaría  un  perniciocísimo  ó  irracio- 
nal principio  que,  hoy  día,  á  ninguna  República  dañaría 
tanto  como  á  nuestra  contendiente  vecina.  Para  llegar  al 
Norte  navegando  por  la  Mar  del  Sur,  era  muy  natural  que 
los  descubridores  y  los  capitanes  de  la  conquista  de  Quito 
y  de  sus  Provincias  pasaran  primero  por  el  Perú,  ó  partieson 
<ie  allí.  Pero  hechas  en  favor  de'ellos  las  asignaciones  primi- 
tivas, quedaba  ya  localizada  su  acción,  y  álos  Virreyes  del 
Perú  sólo  les  quedaba  la  jurisdicción  superior,  por  la  cual 
dictaban  providencias,  ó  aprobaban  las  que  aquellos  toma- 
ron. Podían,  sí,  en  su  calidad  de  Gobierno  Superior,  confe- 
rir mandos,  pues  tenían  atribuciones  para  ello;  pero  no 
tenían  derecho  sobre  los  territorios  que  no  eran  de  la 
Audiencia  en  que  presidían,  y  por  lo  mismo  ni  los  mira- 
ban ni  los  tenían  como  pertenecientes  á  su  circunscrip- 
ción territorial.  Para  confirmación  de  esto  puede  verse, 
entre  otros  documentos,  la  cláusula  del  titula  que  dejamos 
copiada  en  la  página  439,  al  hablar  del  nombramiento  de 
Don  Juan  Mauricio  Baca  de  Vega:  alude  en  ella  el  Vi- 
rrey á  su  jurisdicción,  pero  no  dice  ni  una  palabra  de  dere- 
chos territoriales  en  las  provincias  cuyo  mando  le  confería. 

Cuando  se  estableció  la  Audiencia  de  Quito  ya  contaba 
cuarenta  años  de  descubierta  su  Provincia,  y  de  su  ca- 
pital continuaron  partiendo,  como  hemos  recordado  en  el 
Capítulo  anterior,  las  expediciones  que  á  costa  de  la  sangre 
y  del  dinero  de  sus  hijos,  no  fracasaron  como  las  de  Pizarro 
y  Orsúa,  sino  que  aseguraron  la  valiosa  adquisición  de 
nuevos  y  muy  extensos  dominios  para  España. 
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Refiriéndose  á  lo  dispuesto  por  la  Cédula  de  1802  se 
dice  en  la  página  169:  A  la  defensa  de  mi  Gobierno  toca  probar 
que  esta  Real  disposición  se  obedeció,  guardé,  cumplió  y  ejecutó 
en  sus  más  mínimos  detalles;  y  que  por  lo  tanto,  los  límites  de  los 
Virreinatos  del  Perú  y  de  Nueva  Granada,  fueron  por  un  lado 
los  que  aquella  Real  Cédula  señaló. 

Don  Pedro  Mendinueta,  Virrey  de  Santa  Fe,  cuyo  territorio* 
se  cercenaba  y  que  pudo,  de  no  encontrarla  conveniente,  supli- 
carla, no  lo  hizo  y  la  cumplió  por  su  parte  de  muy  buena  gana. 
como  lo  manifestó  al  Virrey  de  Lima 

Y  tan  á  su  agrado  recibió  el  Virrey  esta  reforma,  que  na 
solamente  se  apresuró  á  participarla  al  Virrey  del  Perú,  como 
queda  dicho  sino  que  sobreseyó  desde  luego  en  el  conocimiento 
de  todos  los  asuntos  relativos  d  Magnas,  r 

Y  en  su  memoria  ó  relación  de  mando  dijo  a  su  sucesor: 
tOtra  novedad  en  punto  á gobierno  acaba  de  haperse,  segregan- 
do de  la  jurisdicción  de  este  Virreinato  el  gobierno  de  Maynas, 
y  agregándolo  al  del  Perú;  determinación  que  por  mi  parte  he 
cumplido  puntualmente,  sin  que  me  haya  ocurrido  cosa  alguna 
que  representar  acerca  de  ello,  porque,  con  efecto,  la  distancia 
de  Maynas,  no  sólo  con  respecto  á  esta  capital,  residencia  del 
Virrey,  sino  de  la  Presidencia  de  Quito,  á  cuya  Comandancia 
General  estaba  subordinado  aquel  Gobierno,  lo  hacía  poco  acce- 
sible á  las  providencias,  y  su  dependencia  era  un  verdadero 
gravamen  para  este  erario,  por  la  comisión  que  tenía  anexa  de 
división  de  límites  con  Portugal  hacia  el  Marañan. 

Conocida  como  nos  es  la  sentencia  del  Sr.  Pardo,  en 
cuyo  concepto  la  Cédula  de  1802  es  sólo  un  detalle  geográ- 
fico, no  nos  sorprende  que  afirme  ahora,  que  fueron  obedeci- 
dos y  guardados  aun  los  más  mínimos  detalles  de  ese  otro 
detalle  mayor.  Nosotros  hemos  probado  lo  contrario;  pues 
fuera  de  que,  por  haberse  tratado  con  ella  de  una  disposición 
por  demás  accidental  y  secundaria,  ni  aun  en  el  seno  mismo 
del  Gobierno,  en  la  propia  Corte,  fué  conocida  sino  muy 
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tarde,  no  llegó  ¿  tener  jamás  peifecto  ni  cabal  cumplimien- 
to, de  tal  modo  que  desapareció  el  Obispado  de  May  ñas 
constituido  por  la  Metrópoli,  y  surgió  el  de  Chacchapoyas, 
sin  que  hubiese  logrado  aquel,  ni  un  solo  día,  la  delimitación 
perfecta  y  cumplida  de  la  correspondiente  Cédula  Real;  tam- 
bién hemos  visto  que  la  disgregación  que  padecieron,  por 
ella,  el  Virreinato  de  Nueva  Granada  y  la  Presidencia  de 
Quito,  fué  sólo  en  punto  á  Gobierno  y  á  servicios  adminis- 
trativos. 

No  cabe,  pues,  en  el  lenguaje  jurídico,  que  es  el  que 
-debió  emplear  el  Alegato  que  analizamos,  el  afirmar  que 
Don  Pedro  Mendinueta  hubiese  sido  cercenado  en  sus  terri- 
torios; puesto  que  no  los  tuvo,  ni  como  tal  Mendinueta,  ni 
como  Virrey.  Es  él  mismo  quien  lo  declara  en  la  cita  des- 
graciadisi  mámente  producida  por  el  Sr.  Pardo:  Acaba  de  ha- 
cerse  otra  novedad  en  punto  á  Gobierno  segregando  (no  dice 
del  territorio,  sino)  de  la  jurisdicción  de  este  Virreina- 
to (no  dice  el 9  territorio,  ni  siquiera  la  Provincia  sino)  el 
Gobierno  de  Magnas. 

Aquello  de  la  buena  gana  y  del  agrado  del  expresado 
Virrey  de  Santa  Fe  podrá,  prestar  mérito  para  lo  que  quiera, 
menos  para  probar  la  justicia  que  se  pretende  en  favor  del 
Perú,  pues  nada  tenia  de  particular  el  que  un  Virrey 
gustase,  en  su  desidia,  de  ver  disminuida  la  suma  de  sus 
cuidados  y  atenciones,  y  sobre  todo  el  gravamen  del  era- 
rio del  cual  percibía  sus  propios  recursos,  circunstancia 
que  faltó  por  desgracia  para  que  fuese  completo  el  gozo  de 
Mendinueta  con  que  tanto  se  alegra  y  ufana,  después  de 
ochenta  y  siete  años,  el  Sr.  Barreda;  pues  como  hemos  vis- 
to en  su  lugar,  en  1819  la  Presidencia  de  Quito  no  estaba 
descargada  aun  de  ese  detalle,  que  no  era  mínimo. 

A  la  Defensa  del  Ecuador,  que  abunda  en  pruebas 
para  demostrar  que  aun  la  segregación  de  cuidadps  y  ser- 
vicios administrativos  en  Quijos  y  en  May  ñas  fué  sólo  par- 
cial, no  le  hace  íalta  ninguna  el  sostener  que  la  Cédula  de 
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1802  no  hubiese  sido  cumplida.  Pueden,  pues,  reproducirse 
en  distintos  términos,  y  con  diversos  disfraces,  los  mismos 
hechos  aislados  con  que  el  Sr.  Pardo  y  Barreda  se  finge  cons- 
truir un  castillo,  y  el  Perú  no  habrá  adelantado  ni  una 
linea  en  favor  de  su  demanda.  ' 

Nos  obligamos  á  ser  muy  breves  en  las  rectificaciones 
•que  vamos  haciendo,  pues  no  son  necesarias  sino  por  el  fin 
harto  secundario  que  al  empezarlas  señalamos;  pero  quien 
se  proponga  hacer  un  estudio  concreto  de  muchos  de  los 
documentos  que  dejamos  copiados,  y  de  lo  que  respecto  de 
-ellos  hemos  dicho,  encontrará  facilísima  la  tarea  de  contra- 
poner, nno  por  uno,  á  los  hechos  que  el  Alegato  de  1889 
aduce  para  probar  la  continuidad  de  la  jurisdicción  de  los 
Virreyes  de  Lima  en  la  Comandancia  General  de  M.aynas, 
otros  hechos  que  prueban  con  evidencia ,  que  no  por  eso  le 
fué  retirada  á  la  Presidencia  de  Quito  la  jurisdicción  ordi- 
naria y  subordinada  que,  según  las  Leyes,  le  correspondía 
-en  toda  la  extensión  de  sus  territorios. 

Conforme  á  la  legislación  de  Indias  una  cosa  era  indis- 
pensable, á  saber:  que  la  Presidencia  de  Quito,  en  su  con- 
dición de  entidad  jurisdiccional,  estuviese  dependiente  de 
un  Gobierno  Superior  á  ella.  Hasta  el  año  de  1717  lo  es- 
tuvo, con  efecto,  respecto  de  los  Virreyes  del  Perú;  pasó 
luego  subordinada,  durante  seis  años,  á  la  Audiencia  y  al 
Virreinato  de  Santa  Fe;  en  1723  volvió  á  la  subordinación 
del  Virreinato  del  Perú,  para  tornar  definitivamente  desde 
1739,  en  lo  general,  á  la  del  Virreinato  de  Santa  Fe. 

A  partir  de  ese  año  y  hasta  la  Independencia,  no  fal- 
taron disposiciones  aisladas,  y  de  carácter  enteramente 
Accidental  y  transitorio,  por  las  cuales,  á  veces  y  para  de- 
terminados efectos,  en  lo  Político  en  ocasiones,  en  lo  de 
Real  Hacienda  en  otras,  las  más  en  lo  Militar,  y  en  lo 
Eclesiástico  siempre,  Quito  volvió  á  estar  subordinada  al 
Virreinato  del  Perú,  y  á  su  Metrópoli  espiritual  respectiva- 
mente, recibiendo  su  cocción  en  toda  la  circunscripción  de  sus 
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territorios,  ó  sólo  en  una  parte  de  ellos,  según  los  casos.  Fué- 
de  estos  últimos  el  que  se  desprendió  de  la  Cédula  de  1802, 
por  lo  cual  quedó  sujeta  á  la  dependencia  del  Virreinato 
del  Perú  en  los  territorios  de  Maynas  y  Quijos,  y  en  todos 
los  restantes  á  la  del  Virreinato  de  Santa  Fe.  Pero  ejercitan- 
do en  unos  y  otros  la  jurisdicción  subordinada  que,  por  Ley, 
le  correspondía. 

Es,  pues,  propósito  inconducente,  tarea  inútil  la  que 
llevó  á  cabo  el  Alegato  del  Sr.  Pardo  y  Barreda,  empeña- 
do en  probar  una  cosa  que  nadie  debe  negar  si  coloca 
la  Cuestión  que  discutimos  en  el  punto  que  consagró  el 
Tratado  de   1829. 

Rebasando  los  extremos  de  ¡aprueba,  dice  en  la  página  174, 
voy  á  reconocer,  breve  y  sucintamente,  el  mérito  de  algunos  do- 
cumentos conducentes  á  probar  estos  dos  puntos: 

1.°  Que  no  sólo  hasta  el  momento  de  la  Independencia 
(1810)  sino  hasta  los  últimos  días  de  la  administración  españo- 
la, conservó  el  Virrey  del  Perú  su  autoridad  sobre  la  Coman- 
dancia General  de  Maynas;  y, 

2.°  Que  la  Cédula  de  15  de  Julio  de  1802,  fué  varias  veces 
expresamente  confirmada. 

De  este  modo  quedará  cumplidamente  manifiesto  que  t  la 
autoridad  del  Virrey  de  Lima  sobre  la  Comandancia  General 
fué  tan  absoluta  como  constante. 

No  es  eso  lo  que  le  cumplía  probar. 

Admitidos  esos  dos  puntos,  oponemos  nosotros  las  do» 
conclusiones  siguientes: 

1.a  Que  no  sólo  hasta  el  momento  de  la  Independen- 
cia (1810)  sino  hasta  los  últimos  días  de  la  administración 
española,  conservó  la  Presidencia  de  Quito,  como  propios* 
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SUS  TERRITORIOS  de  Quijos,  Macas,  Maynas  y  Jaén. 

2.a  Que  la  Cédula  de  15  de  Julio  de  1802  fué  varias 
veoes  expresamente  explicada  y  confirmada. 

Por  impertinentes  á  nuestro  intento  no  discutimos  las 
salvedades  que  los  dos  puntos  del  Sr.  Pardo  exigen,  pero 
sí  las  señalaremos.  En  el  momento  de  la  Independencia 
{1810),  Quito  habla  rechazado  ya,  desde  1809,  al  propio 
tiempo  que  el  Gobierno  de  la  Metrópoli,  la  Jurisdicción  del 
Virreinato  del  Perú  en  toda  la  circunscripción  de  sus  terri- 
torios, y  por  consiguiente  en  sus  provincias  del  Marafión, 
-que  fueron  las  primeras  en  levantarse  y  reconstituirse  en 
la  unidad  jurídica  con  Quito. 

Holgábase  por  eso  en  1829  el  Sr.  Larrea  y  Loredo,  y 
lo  pregonaba  como  un  señalado  triunfo  sin  fijarse  que  había 
-caído  en  sus  propias  redes,  de  haber  evitado  con  el  más  vivo 
empeño,  la  calidad  adoptada  en  el  artículo  5.°  del  Convenio  de 
Jirón,  que  es  el  uti  'possidetis  DEL  AÑO  9,  como  se  puede  ver 
-en  su  literal  contexto. 

La  autoridad  del  Virrey  de  Lima  en  lo  que  llama  con 
razón  el  Alegato  Comandancia  General  de  Maynas  tampoco 
era  absoluta,  pues  ya  hemos  visto  que  cuando  era  necesario, 
la  Metrópoli,  para  resolverlos  asuntos  de  sas  dominios  del 
Marañón,  exigía  la  intervención  de  la  Presidencia  dé 
-Quito  con  arreglo  á  las  Leyes. 

Sin  dificultad  ninguna  hemos  hecho  nuestro  el  segun- 
do punto  del  Alegato,  con  el  aumento  de  una  sola  palabra; 
porque,  con  efecto,  como  lo  demostramos  suficientemente 
en  el  Capítulo  VI,  desde  el  20  de  Julio  de  1802  abundaron  en 
serie  casi  no  interrumpida  los  casos  en  que  la  Metrópoli 
puso  de  manifiesto  cual  era  el  único  verdadero  y  genuino 
sentido  de  la  Cédula  del  15  de  Julio  del  propio  año, 
-confirmando  los  derechos  territoriales  de  la  Presidencia 
-de  Quito  en    sus  Provincias  del  Marañón,  y  la  autoridad 
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del  Virreinato  del  Perú  en  la  Comandancia  General  de> 

o  ■ 

Maynas. 


*  * 


Poco  le  faltó  al  Sr.  Defensor  del  Perú  en  1889  para 
proclamar,  con  el  hallazgo  de  una  carta  del  limo.  Sr.  Sán- 
chez Rangel  al  Intendente  de  Trujüló,  que  ya  no  quedaba 
lugar  ni  siquiera  para  el  Arbitraje  de  Su  Majestad;  pues  tra- 
duciendo ese  documento  á  su  manera  dice,  que  llenó  con  él 
toda  la  medida  de  sus  deseos,  y  que,  dado  su  mérito  indis- 
cutible, todo  comentario  es  inútil,  después  de  él. 

Cede  la  palabra  al  Venerable  Prelado,  copia  la  parte 
substancial  de  su  carta,  y  desprecia,  porque  así  le  conve- 
nia, algunas  afirmaciones  tan  valiosas  como  éstas: 

Esta  es  la  circunferencia  ó  sean  los  puntos  limítrofes  del 
Gobierno  de  Maynas  y  su  Obispado  en  lo  descubierto  ó  conquis- 
tado Así  lo  comprendo  yo,  pero  no  tengo  conocimientos  topo- 
gráficos los  necesarios  para  dar  á  esta  demarcación,  QUE  ES  UNA 

BUENA  parte  imaginaria  la  fe  que  pide  una  demostración .-. 

Esa  es  una  idea  general... 

Llama  en  cambio   la  atención  sólo  á  estas  dos   citas: 

«  Comprende   este   Gobierno  y  esta   Diócesis »    Aquí   tiene 

TJd.  Señor  Intendente,  todo  el  Obispado  y  Gobierno  de  May- 
nos,  porque  tienen  uno  y  otro  los  mismos  limites*;  y  arrebata- 
do de  entusiasmo  por  el  pregonado  hallazgo,  concluye   así: 

Parece  esta  frase  exprofeso  para  disipar  todas  las  dudas. 

Y  con  todo  de  eso,  es  el  Ecuador  el  que  tiene  que  agrade- 
cerle mucho,  muchísimo  más  que  el  Perú,  al  Sr.  Barreda; 
puesto  que  aun  con  el  anterior  hallazgo  no  parece  sino  que 
se  hubiese  empeñado  en  trabajar  menos  por  esta  República 
que  por  la  nuestra. 

t Comprende  este  Gobierno  y  esta  Diócesis»....  c  Tienen 
uno  y  otro  los  mismos  límites» Cierto,  muy   cierto,  que 
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estas  frases  disipan  todas  las  dadas  respecto  del  valor,  del 
sentido  y  alcance  de  la  Cédula  de  1802.  Esta,  según  el 
limo.  Sr.  Rangel,  le  dio  al  Gobierno  de  Maynas  los  mismos 
limites  que  á  su  Obispado;  éste,  por  su  condición  jurídica, 
eólo  podía  recibirlos  para  la  demarcación  de  lo»  territorios 
en  los  cuales  debía  ejercitar  su  jurisdicción  eclesiástica;  ésta, 
con  sus  límites,  no  sirvió  nunca  para  determinar  circuns- 
cripciones territoriales:  luego  los  limites  que  confrontó  con 
el  Gobierno  y  Comandancia  General,  fueron  pura  y  simple- 
mente los  de  jurisdicción,  que  dejabam  en  salvo  los  territo- 
rios, y  su  propiedad  primitiva,  y  fundamental  adscripción. 

Nunca,  no  decimos  hoy  día,  pero  ni  aun  entonces,  cuan- 
do todavía  guardaba  reservas  el  principio  de  la  Supremacía 
del  Estado,  se  dio  el  caso  de  que  las  naciones  dividiesen  su» 
territorios  por  Obispados,  mientras  que  siempre,  aun  hoy" en 
días  de  vivos,  corren  perfectamente  confrontadas  en  mu- 
chísimos casos  los  Gobiernos  políticos  y  militares  con  lo» 
Obispados, sin  que  de  allí  se  siga  qué  los  territorios  de  .una 
entidad  territorial  le  sean  disgregados  por  la  mezcla  ó  con- 
frontación de  jurisdicciones. 

Ya  dejamos  oportunamente  insinuada  atrás  esta  obser- 
vación, pero  la  reproduciremos  ahora.  La  Cédula  de  1802  no 
modificó  en  nada  la  primitiva  y  fundamental  asignación  de 
territorios  hecha  en  1542  y  en  1663  á  las  Audiencias  de  Lima 
y  de  Quito  respectivamente.  Pero  sí  produjo  cambios  en  las 
jurisdicciones,  de  modo  que  segregándole  un  Gobierno  al 
Virreinato  de  Santa  Fe,  y  á  la  provincia  de  Quito  una  Co- 
mandancia General,  quedaron  confiados,  en  los  territorios 
de  Quijos  y  Maynas  de  la  Presidencia  de  Quito,  no  de  otra 
suerte  que  en  otros  de  las  provincias  de  Trujillo,  Lima,  Pas- 
to, Huamanga,  etc.,  el  Gobierno  y  la  Comandancia  General 
al  Virreinato  del  Perú,  las  Misiones  al  Colegio  de  Ocopa,  y 
la  jurisdicción  eclesiástica  al  Obispado  de  Maynas. 

Vamos  á  transcribir  aquí  el  documento  del  Teniente 
Gobernador  de  Pasto,  alegado  por  el  Sr.  Pardo  y  Barreda, 
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« 

á  fin  de  que  ée  pueda  estimar  mejftr  nuestra  rectificación  & 
lo  que  él  pretende  colegir  de  eso  incidente.  El  oficio  es  al 
Teniente  de  las  Misiones  del  Putumayo  y  dice  así: 

"®<m  el  oftcio  be  $Jb*  be  26  bel  que  acaba> 
Jje  reciblbo  la  copia  simple  be  la  igleal  ffiebula 
bespadjaba  en  $•  goreufo  en  9  be  ©ctubre  bel805 
pava  que  el  t&ovevnabov  -dtotnanbante  general  be 
fgttatjnas  ten  acuerbo  bel  fjlmo*  señor  Obispo  fpon 
$raij  $ipolito  gtanctjef  Slangel  asigne  el  terreno  be 
que  ¡ja  be  componerle  en  mitra  formanbo  mapa 
be  el,  sobre  que  repaso:  primero.  Que  esta  Qeal 
©ebula  solamente  se  contrae  a  la  furlsbtccian 
espiritual  bel  Obispaba  be  gjttaijnas  sin  tocar  en 
ttaba  sobre  la  temporal,  real  ty  secular  bebtenbo 
fior  consiguiente  mantenerse  esta  en  los  términos 
be  #n  cuasi  posesión  tf  costumbre  sienbo  por  lo 
mismo  be  este  territorio  el  be  g^ucumbios»  Cua- 
rteo t¡¡  tobos  los  pueblos  be  la  misión  alta  bel 
HFutumatjo;  respecto  be  que  los  efectos  be  las  bos 
furisbicciones  ^on  ntutj  binersa*  asi  es  que  esta 
ciubab  en  lo  espiritual  corre*ponbe  al  Obispabo 
be  (Quito  ij  en  lo  temporal  al  goulerno  be  $?opa- 
ttan*" 

"Repaso  lo  segunbo  que  aun  sobre  lo  espiri- 
tual Jjabla  la  $leal  ©ebula  be  los  pueblos  esta- 
blecibos  en  lo  alto  bel  ^utumarfo  (esto  es  por 
lo  que  respecta  a  estos  partibos  tj  que  el  *ínt cam- 
bios ty  el  Jlguarico  no  están  en  el  $|ntumatjo  sino 
el  primero  en  $*  igjttiguel  mutf  bistante  bel  gputu- 
maijo  ti  el  ^Iguarico  asi  miento  en  btoerso  rio*)" 

"§tepa*o  lo  ultinto  que  esta  $leal  ©ebula  no 
es  la  que  bebe  ffcfar  los  términos  aun  al  (¡Obispaba 
en  lo  espiritual  sino  los  que  el  (ftonernabor  ©o- 
ntanbante  be  iWatjnas  con  acuerbo  bel  fjlustrt- 
simo  Obispo  Jjatja  belineabo  en  el  mapa  manba- 
bo  obrar  tj  tjatjan  sibo  aprobabas  por  &.  ÜJtt*,  lo 
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cuál  no  contiene  aqui  tj  tal  ttej  Jjabria  *lbo  coma 
mmj  Mtter*a  contó  amataba  en  otra  JCOf»ia  pri- 
maba qu^  §?♦  pa*o  a  mi  Jjif  o  f?,  ®oma*  !jfeii0uel  en 
que  me  excluían  lom  pueblos  be  §ucnmMoe  be  loe 
¿fraile*  be  $♦  £ranci*co  be  la  Upronincia  be  ígnito 
que  mon  la»  bel  alto  fputumatro*  <&#  cuanto  puebe 
§£♦  becir  al  ©omanfrante  ®  enera  l  be  fjjttaijna*  be 
mi  fiarte  en  nirtub  be  la  orben  que  $*♦  me  biee 
haberle  impartibo  para  que  me  birifa  la  copia  be 
la  |teal  ©ebnia  conociendo  aquello»  pueblo*  por 
territorio»  be  mi  furi*btccion  real  temporal  mien- 
tra» no  »e  me  ijaga  eon »tar  la  $teal  ®rben  con- 
traria: atento  a  qtte  lo  bi*pue*to  »obre  la  furt*- 
bieeion  espiritual  no  bebe  gobernar  la  otra  comer 
lo  Jje  bento»trabo  a  %}+  con  el  ejemplar  bel  <¡Dbi*pabo 
be  (ÍHulto  tj  ®ot>terno  be  |>opatjan  otnitienbo  eici- 
bir  pa#afe*  be  berecijra  que  lo  apotjan  pov  no  »er 
necesario:  xjo  e»ttmaria  be»be  luego  que  »e  e»- 
clarecie*en  nueatro»  limite»  temporale*  por  la 
fjteal  antortbab  cutja»  pronibencia*  no  »e  nom 
lian  intimaba  Jja»ta  atjora+  &*i  cuitar  i  amo*  com- 
petencia» ij  querella»  al  buen  orben  perfubiciale» 
que  e»  lo  que  tjo  apetezco  »in  pober  befar  be  be- 
fenber  la  gran  pomemion  be  un  territorio  por  la» 
obligaciones  que  me  asisten,  Ijasta  que  no  llegue 
el  cano  bel  e»cl a rect miento   que   apetefeo*" 

# 

Sin  darse  cuenta  de  su  inconsecuencia,  y  ofuscado  por 
el  celo  de  su  defensa,  no  repara  el  Teniente  Gobernador  que 
del  mismo  modo  que  Pasto  sin  perder  su  propia  y  primitiva 
territorialidad  tenía  sujetos  sus  territorios  á  *  varias  jurisdic- 
ciones, las  Misiones  que  pasaron  á  formar  el  obispado  de 
May  ñas,  confrontada  la  jurisdicción  eclesiástica  con  la  mi- 
litar, quedaban  indemnes  en  su  respectiva  circunscripción, 
y  contribuían  con  sus  territorios  sólo  para  el  ejercicio  transi- 
torio de  varias  jurisdiqpiones.  El  Teniente  de  Aguar  ico  no 
podía  reclamar  ese  pueblo  y  Sucumbios  como  territorios 
pertenecientes  á  la  Provincia  de  May  ñas,  sino  únicamente 
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para  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  y  Gobierno  en  ellos.  Era 
muy  justo,  en  este  concepto,  el  reclamo  de  Don  Miguel  Ve- 
lazco.  Así  lo  entendió  el  Presidente  de  Quito  Don  Toribio 
Montes,  citado  vanamente  en  la  página  137  del  Alegato. 
Al  reproducir  sus  palabras,  quisiera  éste  encontrar  en  ellas 
JLa  declaración  de  que,  en  efecto,  la  Cédula  de  1802  traspasó, 
no  siquiera  al  Virreinato  del  Perú,  sino  á  la  simple  Coman- 
dancia General  de  May  ñas,  los  territorios  del  Aguarico  y  de 
Sucuinbios.  Lo  que  dijo  textualmente  el  Presidente  de  Quito 
escribiendo  al  Comandante  General  de  Maynas  fué: 

Con  arreglo  a  lo  dispuesto  por  Su  Magestad  y  consiguiente 
á  la  queja  que  me  dirigió  el  Teniente  de  Aguarico  Don  Miguel 
Velazco  he  mandado  que  el  Teniente  Gobernador  de  la  ciudad 
de  PastOy  en  puntual  observancia  de  la  misma  Real  Cédula  que 
V.  S.  me  acompaña  en  copia,  deje  en  libre  ejercicio  de  sus 
punciones  al  expresado  Velazco,  tratando  igualmente  de  indem- 
nizarle los  perjuicios  que  haga  podido  ocasionarle. 

No  hay  en  esta  cita,  como  se  ve,  ni  una  sola  palabra 
que  justifique  la  arbitraria  interpretación  por  la  cual  se 
quisiera  llevar  ♦el  asunto,  del  ámbito  de  lo  meramente  ju- 
risdiccional, á  lo  de  las  circunscripciones  territoriales.  El 
Teniente  Gobernador  de  Pasto  se  negó  sólo  á  entregar  los 
territorios  de  su  Gobierno  para  el  efecto  de  que  una  Auto- 
ridad que.  él  estimaba  incompetente,  ejerciese  en  ellos  la 
jurisdicción  que  quería;  y  por  eso  el  Presidente  de  Quito  le 
ordenó  que  le  dejase  al  Teniente  do  Aguarico  en  libre  ejer- 
cirio  de  sus  funciones. 


* 


Nada  tenemos  ya  que  agregar  á  lo  que  dejamos  apun- 
tado respecto  del  lastimoso  error  de  la  Defensa  del  Perú 
en  1889,  al  afirmar  que  Macas  no  formaba  un  Gobierno 
cuando  se  expidió  la  Cédula  de  1802. 

t 

t 

Probamos  en  su  lugar  que  sí  fué  Gobierno  indepen- 
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diente;  y  por  eso  negamos  de  modo  absoluto  que  también  su 
jurisdicción  hubiese  pasado  al  cuidado  y  vigilancia  del 
Virreinato  del  Perú;  pues  tenemos  derecho  de  decir,  con 
más  razón  que  el  Sr.  Pardo  á,  su  manera:  «en  donde  el 
Rey  no  determinó,  nadie  tenía  el  derecho  de  determinar;  > 
y  puesto  que  la  Cédula  de  1802  no  puso  el  Gobierno,  ó  sea 
la  jurisdicción  de  Macas,  bajo  el  cuidado  y  vigilancia  del 
Virreinato  del  Perú,  nadie  puede  forjar  un  titulo  que  no 
-existió  sino  en  la  mente  del  autor  del  Alegato  que  refuta- 
mos, y  aun  eso  por  un  error  que  hemos  calificado  sólo  de 
lastimoso  é  injustificable. 

Recogeremos  sin  embargo,  de  la  página  196,  esta 
-observación: 

Todavía  á  mayor  abundamiento  tenemos  el  hecho  mismo  de 
que  el  Comandante  General  de  Maynas  tenia  jurisdicción  aun 
-antes  de  la  Cédula  de  1802,  sobre  Macas  y  Canelos,  reflexión 
-que  priva  de  importancia,  á  la  discusión  de  este  punto,  porque 
ora  sea  como  parte  del  Gobierno  de  Quijos,  ora  como  fracciones 
independientes  y  de  todos  modos  formaban  parte  de  la  Comandan- 
da  General  de  Maynas  y,  por  consiguiente,  tuvieron  que  pasar 
á  la  autoridad  del  Virrey  del  Perú. 

Si  en  todo  el  discurso  del  Sr.  Pardo  hubiese  prevale- 
cido sólo  este  criterio  en  lo  relativo  al  concepto  de  las 
jurisdicciones,  su  labor  habría  sido  provechosa  y  seria. 

Macas  y  Canelos,  por  cualquier  modo,  formaron  parte 
de  la  Comandancia  General  de  Maynas:  sea.  Pero  ¿perdió 
algo  de  sus  derechos  territoriales,  por  este  solo  hecho,  la 
Presidencia  de  Quito?  Ciertamente  nó. 

Convengamos  en  eliminar  la  Real  declaración  que 
ordenó  de  modo  muy  terminante,  que  los  dos  Gobiernos, 
el  de  Quijos  y  el  de  Macas,  estuviesen  sujetos  al  de  May- 
nas, y  todos  tres  al  de  Quito  como  á  Gobierno  Superior; 
y  admitamos  la  Comandancia  General  de  Maynas  tal  como 
<él  la  finge:  ¿dejaron  de  pertenecer,  por  eso,  los  territorios 
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de  Quijos  y  Macas,  de  Canelos  y  May  ñas,  á  la  circuns- 
cripción territorial  de  la  Presidencia  de  Quito?  Pues  no  de 
otra  suerte,  del  mismo  modo  y  en  igual  sentido,  agre- 
gadas las  jurisdicciones  de  Quijos  y  Maynas  al  Virreinato 
del  Perú,  quedaron  sus  territorios  dentro  de  su  fundamen- 
tal circunscripción. 

* 

Dos  tratados  entendió  arreglar  el  Sr.  Loredo  en  Gua- 
yaquil, el  uno  exterior  y  pública,  internacional,  para  Co- 
lombia y  el  Perú;  interior,  privado,  para  uso  del  Perú  el 
otro.  En  1860  hubo,  según  el  sentir  del  Sr.  Barreda,  na 
las  estipulaciones  de  un  mal  ecuatoriano  con  el  General 
Castilla,  sino  Tratados;  y  ahora,  al  llegar  á  la  página  203 
de  su  Alegato,  nos  encontramos  con  otro  Alegato  dentra 
del  primero;  pues  cambia  ya  por  completo  su  criterio,  y 
para  justificar  las  pretensiones  del  Perú  respecto  de  Jaén, 
Guayaquil  y  otros  territorios  del  Ecuador,  asoma  al  fin, 
por  arte  prodigioso,  la  palabra  perdida,  la  palabra  capital, 
substancialísima  del  Tratado  de  1829,  la  que  debe  conside- 
rarse en  él  como  el  verbo  de  la  Justicia:  la  palabra  ANTI- 
GUOS. Veamos  en  dónde,  precisando  bien  los  antecedentes: 

La  provincia  de  Jaén  correspondía  al  Virreinato  de  Santa 
Fe,  formando  parte  del  Gobierno  de  Yaguar zonge,  ó  Pacamu- 
rus  6  Bracamoros,  aunque  sus  poblaciones  principales  habían 
sido  fundadas  antes  de  la  erección  de  la  Audiencia  de  Quito. 

Pedro  de  Vergara  el  año  1538  descubrió  esta  región.  Juan 
de  Salinas  la  conquistó;  fué  su  primer  Gobernador  y  fundó  las 
poblaciones  de  Valladolid  y  de  hoyóla  los  años  1541  y  1542 

Pero,  como  las  Repúblicas  del  Perú  y  del  Ecuador  tienen 
establecido  que  sus  límites  sean  los  mismos  que  separaban  á  los 
antiguos  Virreinatos,  no  es  necesario  que  me  detenga  á  historiar 
cómo  los  títulos  del  descubrimiento  y  de  la  Conquista  correspon- 
den también  al  Virreinato  del  Perú.  Esto  no  tiene  importancia. 
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Sólo  necesitamos  saber  á  cuál  Virreinato  correspondía,  (habla 
de  Jaén),  en  el  momento  de  la  Independencia. 

No  en  vano  apuntamos  antes,  que  el  celo  y  el  entu- 
siasmo del  Sr.  Pardo  se  quedaron  cortos  sólo  en  una  cosa, 
á  saber:  en  no  haber  alegado  para  la  defensa  de  su  causa 
también  el  titulo  de  la  creación;  pues  vemos  ahora,  y  no 
como  quiera  sino  como  cosa  innecesaria,  que  no  tieno  nin- 
guna importancia,  que  por  los  títulos  del  descubrimiento 
y  de  la  conquista  también  corresponden  al  Perú  Ioh  te- 
rritorios, los  pueblos  y  las  ciudades  que  habían  sido  descu- 
biertos y  fundados  respectivamente,  antes  de  la  erección 
de  la  Audiencia  de  Quito. 

Aceptado  este  modo  de  entender  los  títulos  de  dea- 
cubrimiento  y  de  conquista,  Colombia  puede  y  debe  recla- 
mar por  suyos,  cuando  no  todos  los  territorios  conquistados 
con  posterioridad  al  descubrimiento  de  Tierra  Firme,  si- 
quiera toda  la  extensión  de  las  provincias  del*  Perú;  y  si 
Jaén  tuviese  alientos  para  tanto,  debería  también  zanjar 
dificultades,  llamándose  á  dueño  de  Quito  y  de  Lima  entre 
otras  cosas  de  poca  importancia,  porque  sus  poblaciones 
principales  fueron  fundadas  antes  de  la  erección  de  sus 
Audiencias;  ó  bien,  para  no  exagerar  tanto  y  dejar  en  más 
honrosas  condiciones  á  su  Patria,  pudo  muy  bien  el 
Sr.  Barreda,  que  mostró  en  su  Alegato  bríos  para  mucho, 
borrar  de  la  Historia  de  América las  gloriosas  pá- 
ginas de  la  Independencia 

Lo  que  él  dice  en  la  cita  que  nos  ocupa,  es,  que 
habiendo  establecido  las  Repúblicas  del  Ecuador  y  del  Perú 
que  s*is  límites  sean  los  mismos  que  separaban  a  los  ANTI- 
GUOS Virreinatos,  los  territorios,  cuya  posesión  sentenció 
^1  Tratado  de  1829,  pertenecen  al  Perú.  Acepta,  pues,  en 
esta  parte  que  hemos  llamado  justamente  un  segundo  Ale- 
gato dentro  del  primero,  los  términos  exactos  y  precisos 
de  ese  sagrado  Pacto;  y  con  eso  ya  podría  darse  por  termi- 
nada la  contienda,  pero  desgraciadamente  nos  descubre  su 
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intención,  y  deja  adivinar  hasta  á  los  ciegos,  que  cuando- 
llegue  el  caso  de  los  detalles  geográficos  y  de  las  deter- 
minaciones particulares,  no  se  tendrán  en  cuenta  los  Vi- 
rreinatos de  1717,  ó  sea  los  antiguos,  sino  el  de  1542  por 
lo  que  mira  al  primitivo  y  antiquísimo  del  Perú,  y  el  de 
1802  para  el  novísimo  de  Nueva  Granada. 

# 

Préstanse  á  idénticas  observaciones  las  palabras  de  la 
página  211  relativas  á  la  pretensión  por  los  territorios  de 
Guayaquil: 

Esta  es  la  última  resolución  que  se  dictó  sobre  la  materia 
(Cédula  de  23  Julio  de  1819),  pero  por  su  fecha  no  tiene  ya  im- 
portancia en  este  debate,  desde  que  no  se  obedeció,  guardó  y  eje- 
cutó; y  aunque  se  hubiese  cumplido  y  ejecutado,  no  destruiría  la 
que  sostenemos  sino  que  por  el  contrario  lo  robustecería  desde 
que  solo  se  ^segregaban  las  jurisdicciones  de  Real  Hacienda  y 
Justicia,  dejando  integra  la  Jurisdicción  Política  y  Militar ,  y 
son  los  límites  políticos,  y  no  los  judiciales  ó  eclesiásticos,  los  que 
las  naciones  sudamericanas,  con  la  adopción  del  principio  de 
límites  coloniales,  procuran  conservar. 

Apóyase  aquí  el  Sr.  Defensor  del  Perú  en  la  diferencia 
que  hay  entre  la  segregación  de  territorios  y  la  de  simples 
jurisdicciones:  está  con  nosotros.  Lo  que  nunca  pudo,  ni  po- 
drá probar  nadie,  fué,  que  ala  segregación  de  jurisdicciones 
hubiese  precedido  jamás  la  de  territorios,  que  modificase  la 
Ley  de  1563  constitutiva  de  la  Real  Audiencia  de  Quito. 

Como  principio  general,  es  completamente  falso  que  las 
naciones  sudamericanas  hayan  determinado  sus  linderos 
ateniéndose  exclusivamente  á  los  limites  políticos  que  marcó 
en  América  la  Administración  Colonial.  Pero  esto  es  cierto, 
en  caaos  concretos  como  el  nuestro,  cuando  se  admitió  ese 
principio  por  un  Tratado,  como  base  de  delimitación.  El 
de  1829  fijó,  en  efecto,  los  límites  políticos  de  ios  Virreina- 
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tos  de  Santa  Fe  y  de  Lima  para  la  delimitación  entre  el 
Ecuador  (Colombia)  y  el  Perú;  porque  esta  República  los 
había  invocado  para  justificar  la  retención  de  los  territo- 
rios reclamados  y  reivindicados  por  aquella  en  Tarqui  y 
en  Guayaquil;  y  como  la  contienda  nacía  de  la  modifica- 
ción introducida  por  la  cédula  de  1802,  para  aniquilarla  se 
estableció,  no  los  limites  políticos  que  ésta  señaló  en  los 
últimos  años  del  dominio  de  España  en  América,  sino  los 
que  tuvieron  los  antiguos  Virreinatos. 

Después  dé  discurrir  con  el  criterio  que  hemos  visto 
para  sos  tener  los  pretendidos  derechos  del  Perú  en  Guaya- 
quil, Jaén  y  otros  territorios,  vuelve  el  Sr.  Pardo  y  Barreda 
á  la  eliminación  de  la  palabra  antiguos,  que  le  resultaba 
importuna  para  la  conclusión  de  su  Alegato,  y  termina  de 
nuevo  con  afirmaciones  que  dejamos  señaladas  y  rectifica- 
das ya,  y  que  no  han  menester  por  lo  misino  de  nueva  re- 
futación. 

Creemos  haber  probado  lo  que  en  este  capitulo  nos 
propusimos:  que  el  Alegato  del  Perú  en  1889  carece  por 
completo  de  seriedad  y  burla  toda  lógica  en  sus  evoluciones 
y  sutilezas. 
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CAPÍTULO  IX 


Reiumtn  Finil 

Descubierto  y  conquistado  el  Reino  de  Quito,  comenzó 
á  administrarlo  la  Corona  de  España  como  legitimo  dominio 
suyo,  por  medio  de  los  primeros  capitanes  y  conquistadores 
que  le  [habían  puesto  en  posesión  de  él.  Utilizaron  éstos 
con  sabia  previsión,  las  riquezas  y  poderosos  elementos 
que,  como  germen  para  constituir  una  gran  nación  civiliza-1 
da,  encontraron  en  la  inmensa  extensión  de  territorios  que 
formaban  el  hermoso  imperio  de  los  Shiris;  respetando 
las  conveniencias  señaladas  por  la  Naturaleza  y  los  fueros 
de  la  Tradición,  dejaron  la  capital  del  nuevo  Reino,  como 
antes  de  la  Conquista,  en  el  propio  asiento  de  Quito  esta- 
bleciéndole como  ciudad;  y  marcaron  luego,  ocupándolas 
unas  después  de  otras,  la  más  perfecta  cohesión  entre  las 
varias  Provincias  que  formaron  la  entidad  territorial  del 
Reino  de  Quito  en  los  tiempos  de  la  Preconquista. 

Organizado  ya  y 'constituido  perfectamente,  sin  perder 
ni  siquiera  su  antigua  denominación,  y  antes  bien  brindando 
sus  antiguos  territorios  como  base  para  la  nueva  constitu- 
ción que  el  Régimen  Colonial  le  iba  á  dar,  comienza  á  ser 
y  á  llamarse,  desde  el  año  de  1563,  Reino  y  Presidencia  de 
Quito,  estableciéndose  en  la  floreciente  ciudad  de  este  nom- 
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bre,  y  en  la  extensión  total  de  sus  Provincias,  respectiva- 
mente, la  doble  entidad  jurídica  y  territorial  de  su  Au- 
diencia. 

Conforme  al  espíritu  y  á  la  letra  de  la  Legislación  de 
Indias,  las  Provincias  del  Reino  de  Quito  constituidas  en 
Audiencia,  siguen  recibiendo  la  acción  administrativa  del 
Soberano  mediante  el  concurso  del  Virreinato  del  Perú,  Go- 
bierno superior,  bajo  cuyo  cuidado  y  vigilancia  los  Presi- 
dentes y  las  demás  autoridades,  según  su  orden,  ejercerán  su 
jurisdicción  subordinada  en  los  territorios  que  circunscribió 
la  Metrópoli  como  dominios  suyos  en  el  Antiguo  Reino. 

Escrupulosa,  precisa,  como  todas  las  que  se  encontraron 
en  el  mismo  caso,  fué  la  demarcación  establecida  por  la  Ley 
X  del  Título  XV,  que  creó  la  nueva  entidad  jurídica  y  te- 
rritorial, pues  nunca  dejó  de  entender  la  Administración 
Colonial  que,  al  descubrir  y  conquistar  nuevos  Reinos  en  el 
Continente  que  le  ofrendó  Colóo,  si  se  apropiaba  de  sus  te- 
rritorios para  civilizarlos  y  gobernarlos,  ni  podía  destruir  el 
germen  de  nuevas  nacionalidades  encontrado  en  ellos,  ni 
ganarlos  mucho  menos  para  que,  deshechos  los  vínculos  de 
su  primitiva  personalidad,  se  estableciese  una  odiosa  hege- 
monía en  favor  de  unos  Reinos,  con  manifiesto  ó  injustifica- 
ble desprecio  de  la  leyes  y  designios  de  la  Naturaleza,  y  de 
las  bases  fundamentales  indicadas  por  la  conciencia  de  los 
pueblos  conquistados  y  por  su  Historia. 

Sólo  con  el  afán  de  acercar  cuanto  le  fuese  posible  los 
más  ricos  é  importantes  de  sus  dominios  á  la  pronta  y  efi- 
caz acción  de  su  gobierno,  dispuso  el  Soberano  que  el  Reino 
y  la  Presidencia  de  Quito  cambiasen  de  superior  jurisdi- 
dicción,  pasando  de  la  vigilancia  de  los  Virreyes  del  Perú  á 
la  de  los  Virreyes  de  Santa  Fe,  establecidos  primero  en  1717 
y  definitivamente  en  1739:  en  esta  disposición  le  encontró 
la  Independencia,  salvos  algunos  casos  de  parciales  y  transi- 
torios cambios  de  jurisdicción,  y  el  tardío  ensayo  del  estable- 
cimiento de  Intendencias,  destinado  á  operar  un  cambio 


m      i. 


—  541  - 

radi  calí  simo,  que  no  alcanzó  á  tener  lugar,  en  el  antiguo 
régimen  administrativo  de  América. 

Proclamada  su  Independencia,  Quito,  á  pesar  de  su 
gloriosa  prioridad  respecto  del  Perú,  constituyó  su  nacio- 
nalidad sólo  dentro  de  la  circunscripción  de  los  territorios 
que  miró  siempre  como  propios,  estableciendo  en  todos  ellos, 
-como  era  lógico  y  natural,  la  unidad  jurídica  varias  veces 
acidental mente  interrumpida;  y  para  acabar  de  asentarla  y 
perfeccionarla  aunó  sus  esfuerzos  á.  los  de  Colombia  y  Vene- 
zuela, formando  con  ellas  la  Gran  República  hasta  el  año 
de  1 830,  en  que  comenzó  á  ejercitar  sus  derechos  entrando 
Á  tomar  parte,  de  modo  directo,  en  el  concierto  internacio- 
nal de  los  Estados  Soberanos. 

» 

Entre  los  beneficiosos  resultados  que  reportó  de  la  acer- 
tada unión  con  la  República  de  Colombia,  fué  indudablemen- 
te el  más  señalado,  el  haber  reivindicado  con  ella  sus  títulos 
•de  propiedad  á  una  zona  considerable  de  sus  territorios  del 
Marañón,  retenidos  indebidamente  por^l  Perú. 

La  victoria  de  Tarqui  y  el  Tratado  de  G-uayaquil  en 
1829  le  valieron  ese  triunfo,  de  suerte  que  comenzó  el  ejer- 
cicio de  su  Soberanía  dentro  de  la  misma  circunscripción 
territorial  que  habían  tenido  el  antiguo  Reino  y  la  Anti- 
gua Presidencia  de  Quito,  convertidos  ya  en  la  República 
■del  Ecuador. 

Mas  no  quiso  el  Perú  sostener  la  fe  prestada  cediendo  á 
lo  pactado,  y  á  partir  de  entonces  data  la  incorrecta  situa- 
ción y  las  condiciones  que  hoy  alcanza  la  cuestión  de  los 
Limites  Ecuatoriano-Peruanos. 

Convienen  las  dos  Repúblicas  en  que  el  Tratado  de 
1829  tiene  cabal  y  perfecto  valor.  Pero  quisiera  sostener 
la  Defensa  Peruana,  que  el  Ecuador,  aun  después  de  élf  no 
tuvo  definidos  todavía  sus  límites  por  cuanto  no  se  había 
designado  cuáles  eran  los  que   tuvieran  los  Virreinatos  de 
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Nueva  Granada  y  el  Perú  en  el  momento  de  la  Indepen- 
dencia. 

Contestamos  nosotros  que  los  negociadores  de  1829.  y 
con  ellos  todo  el  Perú,  Colombia  íntegramente,  y  en  ella  de 
modo  muy  especial  los  valerosos  capitanes  y  los  combatien- 
tes que  triunfaron  en  Tarqui,  supieron  y  conocieron  de 
sobra  cuáles  fueron  esos  límites,  que  no  podían  ser  natu- 
ralmente otros  que  los  establecidos  por  la  Cédula  de  1802, 
una  de  esas  accidentales  y  transitorias  disposiciones  que- 
cambió  parcialmente  las  jurisdicciones  respectivas  de  la 
Provincia  de  Quito  y  del  Virreinato  de  Santa  Fe  en  Quijos 
y  en  Maynas,  pasándolas  al  Virreinato  de  Lima. 

Quito  encontró  pues,  en  el  momento  de  la  Indepen- 
dencia, esos  limites  puestos  por  el  referido  documento,  y 
como  al  amparo  de  él,  confundiendo  maliciosamente  los 
límites  políticos  con  los  materiales  y  territoriales,  quería 
retener  el  Perú  las  Provincias  del  Marañon  que  no  estu- 
vieron nunca  dentro  de  su  distrito,  ni  fueron  jamás  terri- 
torios suyos,  reclamó  con  la  Gran  Colombia,  triunfó  con 
ella,  y  estableció  en  el  Pacto  de  Guayaquil  que,  elimi- 
nados, desconocidos,  borrados  y  extinguidos  los  límite* 
de  los  dos  Virreinatos  en  el  momento  de  la  Independencia, 
tuviesen  por  suyos  Colombia,  (Ecuador),  y  el  Perú>  los 
mismos  que  tuvieron  los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva 
Granada  y  el  Perú  antes  de  su  Independencia. 

Bien  definidos  quedaron,  según  esto,  on  1829,  los  límites 
de  las  dos  Repúblicas  contendientes:  los  marcan  y  determi- 
nan, los  definen  y  designan  con  infalible  precisión ,  las  Reales 
Cédulas  de  1717  y  de  1739,  que  se  explican  y  complemen- 
tan con  las  Leyes  que,  en  1542  y  en  1563,  establecieron  res- 
pectivamente las  dos  Audiencias  de  Lima  y  de  Quito. 

Cuando  el  Perú  conquistó  su  Independencia  de  la  Me- 
trópoli en  1822,  ya  no  tenía  los  límites  que  la  Cédula  de 
1802  le  diera  al  Virreinato  de  su  nombre,  pues  la  Presiden- 
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» 

cia  de  Quito  al  declararse  libre  ó  independiente  en  1810,  y 
.al  constituir  el  organismo  de  su  nacionalidad  en  1811  y  en 
1819,  ya  había  hecho  preceder,  desde  1809,  la  reconstitu- 
ción de  su  unidad  jurídica  en  la  totalidad  de  los  territo- 
rios que  por  títulos  fundamentales  y  primitivos  le  correspon- 
dían, y  por  consiguiente  en  sus  provincias  de Maynas  y  Jaén, 
•de  Quijos  y  Macas,  conforme  á  la  adjudicación  que,  por  lo 
territorial,  les  correspondiera  á  su  antiguo  Reino  y  Audiencia, 
y  al  Virreinato  de  Santa  Fe  en  el  orden  de  la  jurisdicciones. 

Fué  esta  indudablemente  la  mayor  ventaja  alcanzada 
por  el  Sr.  G-ual  en  el  Tratado  de  Guayaquil;  pues  con  ella  no 
sólo  vindicó  los  derechos  del  antiguo  Reino  y  Presidencia  de 
Quito  en  el  antiguo  Virreinato  de  Nueva  Granada,  sino  que 
•obtuvo  la  consagración,  por  asi  decirlo,  de  la  precedencia  de 
'Quito  sobre  el  Perú  en  la  vida  de  nación  independiente  y 
libre,  y  de  los  derechos,  garantías  y  privilegios  que  natural- 
mente debían  desprenderse  de  ella. 

La  noble  y  gloriosa  causa  de  la  Independencia  no  vis- 
tió jamás,  ni  aun  en  los  periodos  de  la  más  enardecida  lucha, 
ios  repugnantes  caracteres  del  egoísmo  ruin:  por  eso  Quito 
y  Colombia,  aunque  las  primeras  en  el  combate  y  en  la 
victoria,  jamás  trataron  de  aprovecharse  de  las  inaprecia- 
bles ventajas  que  cumplen  en  todo  triunfo  á  los  vencedores 
que  pelearon  á  vanguardia,  y  ocuparon,  para  el  ejercicio  de 
la  Soberanía  que  conquistaban,  apenas  los  mismos  territorios 
•en  que  desde  muy  antiguo  vino  desarrollándose  la  concien- 
cia de  su  respectiva  nacionalidad.  Pidieron  á  España, 
libertad  é  independencia;  y  una  vez  alcanzadas,  pudo  ad- 
mirar el  Universo  en  el  nimbo  que  se  alzó  de  su  epope- 
ya, á  un  solo  hombre  proclamado  Libertador  y  Padre  de 
cinco  Repúblicas  que,  á  la  sombra  de  su  espada  vence- 
dora, merecieron  entrar  en  el  concierto  de  las  Naciones 
Soberanas...  Quito  y  Colombia  no  buscaron  en  la  lid  el  mutuo 
y  vergonzoso  despojo  entre  las  varias  secciones  de  América; 
pero  cuando  recibieron,  amargas,  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia, entonces  sí,  ciñendoá  su  pesar  las  laureles  de  ven- 
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cedoras  sobre  hermanos  suyos,  consagraron  el  merecido 
fruto  de  su  precedencia  en  la  lucha  de  la  Emancipación  de^ 
España,  estableciendo  que  los  límites  que  correspondían  á 
Colombia  (Ecuador)  y  al  Perú  serían  los  mismos  que  obtu- 
vieron los  antiguos  Virreinatos  de  Lima  y  Santa  Fe,  ante» 
de  su  Independencia. 

Por  la  palabra  antiguos  quedó  definida  la  completa 
eliminación  de  la  Cédula  de  1802  para  la  demarcación  que 
se  establecía;  y  se  la  aniquiló  hasta  en  sus  alambicadas  y 
sofísticas  metamorfosis,  por  la  frase  categórica  é  inapelable 
cantes  de  su  Independencia.» 

¿Qué  territorios  encontró  pues,  según  esto,  como  suyos- 
el  Perú,  al  conquistar  su  Independencia?  íntegros  ó  indem- 
nes los  que  fueron  de  su  antiguo  Reino:  los  que  estuvieron 
dentro  de  la  circunscripción  territorial  de  la  Audiencia  de 
Lima  y  de  su  auxiliar  del  Cuzco;  los  que  le  pertenecían  por 
la  adjudicación  fundamental  del  Soberano;  los  que  habían 
respetado  con  nobleza  y  lealtad  Quito  y  Colombia  antici- 
pándosele en  el  camino  de  su  propia  Independencia;  todos 
los  que  hoy  llama  suyos,  menos  la  provincia  de  Jaén  y  la 
parte  de  Maynas  que  el  Ecuador  exige,  inquebrantable  y 
firme  en  la  convicción  de  sus  derechos. 

Al  cúmulo  inagotable  de  razones  con  que  los  sostiene 
confirmando  y  robusteciendo  lo  que  está  indefectiblemente 
sancionado  por  un  Pacto,  cuya  ejecución  franca  y  leal  re- 
claman con  imperio  las  más  sagradas  Leyes,  hemos  agre- 
gado en  estos  «Apuntes  y  Documentos»  que  terminamos, 
algunos  argumentos,  aunque  pocos,  deducidos  de  las  nuevas 
orientaciones  que  brinda  con  abundancia  el  estudio  de  la 
causa  del  Ecuador  por  sus  varias  y  clarísimas  fases;  tam- 
bién hemos  ampliado  los  que  ya  fueron  aducidos  otras 
veces,  analizándolos  por  otros  aspectos;  y  no  quisimos  dejar 
de  producir  muchos  hechos  que  aportan  nueva  luz  en  el 
sentido  de  la  investigación  histórica. 
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Afirmamos  ccn  el  Perú,  que  la  Cédula  de  1802  es  un 
documento  real  y  auténtico,  cuyas  disposiciones  fueron 
obedecidas  y  ejecutadas,  sino  del  todo,  en  muchos  puntos. 
Admitimos  igualmente  con  él,  que  á  beneficio  de  ese  docu- 
mento, los  Virreyes  del  Peni  ejercieron  su  jurisdicción  su- 
perior en  las  Provincias  de  Quijos  y  Maynas,  pertenecien- 
tes por  lo  territorial  á  la  Presidencia  de  Quito,  la  que  á  su 
vez,  conforme  á  las  Leyes,  y  en  el  orden  de  sus  atribucio- 
nes, también  continuó  desempeñando  en  ellas  su  jurisdicción 
subordinada  al  Virreinato  de  Lima,  é  independientemente 
de  él,  sus  derechos  territoriales  intransferibles. 

Aceptamos  sin  ninguna  vacilación  que  la  Cédula  ex- 
presada cambió  efectivamente  los  límites  de  jurisdicción, 
extendiendo  la  do  los  Virreyes  del  Perú,  á  Provincias  y  á  te- 
rritorios de  la  Presidencia  de  Quito;  pero  negamos  de  modo 
explícito,  absoluto  y  terminante,  que  éstos  hayan  sido 
transferidos  también  del  Reino  y  Presidencia  de  Quito  al 
Virreinato  de  Lima;  y  sostenemos  nuestra  proposición  ne- 
gativa con  todos  los  argumentos  explotados  ya  con  anterio- 
ridad á  nosotros,  diciendo  además  que  no  podía  traspasar  esa 
Real  Disposición  las  Provincias  de  una  entidad  territorial  á 
una  entidad  meramente  jurídica  que,  por  su  índole  y  cons- 
titución legal,  no  tenía  capacidad  para  recibir  directamente 
Provincias  y  territorios,    en  su  calidad  de  tales. 

De  esto  deducimos  que  los  limites  á  que  se  refirió  el 
Tratado  de  Guayaquil  en  1829  fueron  buena  y  simplemen- 
te los  de  jurisdicción,  que  eran  los  únicos  que  podían  de- 
signarse al  hablar  de  los  Virreinatos;  é  insistimos  en  que 
la  Cédula  de  1802  no  pudo  agregar  territorios  al  Virreinato 
del  Perú,  porque  la  Legislación  de  Indias  sólo  vio  en  él  y 
en  los  de  Méjico,  Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  los  más  altos 
empleos  y  el  desempeño  de  la  mayor  jurisdicción- para  el 
gobierno  de  los  dominios  de  la  Metrópoli  en  América, 
sin  que  jamás  los  contara  en  el  número  de  las  entidades 
territoriales. 
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Después  de  la  Independencia  quiso  utilizar  la  Repúbli- 
ca del  Perú  las  anormales  circunstancias  que,  por  fuerza, 
alcanzaban  los  nuevos  Estados,  confundiendo  los  limites 
políticos  con  los  territoriales;  y  aduciendo  como  título  de 
hecho  la  Cédula  de  1802,  adelantó  su  pretensión  á  los  terri- 
torios del  Ecuador.  Este  vindicó  sus  derechos,  á  una  con 
la  República  de  Colombia,  oponiendo  á  los  límites  que  en 
1802  aumentaron  considerablemente  la  jurisdicción  del 
Virreinato  del  Perú,  los  límites  de  los  antiguos  Virreinatos; 
pues  á  eso,  no  á  otra  cosa,  se  redujo  la  lucha  que  terminó 
en  Tarqui,  }r  que  recibió  inapelable  sentencia  en  Guayaquil. 
El  Perú  quería  atenerse  á  los  límites  de  la  Cédula  de  1802, 
y  Colombia  (Ecuador),  á  los  que  establecieron  las  Cédulas 
de  1717  y  1739:  quedó  consagrada,  por  eso,  la  fórmula  del 
Pacto  de  1829  que  tantas  veces  hemos  analizado,  y  que 
nos  place  el  reproducir  aquí,  por  última  vez,  antes  de  ter- 
minar. 

«Ambas  partes  reconocen  por  límites  de  sus  respectivos 
territorios  los  mismos  que  tenían  antes  de  su  Indepen- 
dencia los  antiguos  Virreinatos  de  Nueva  Granada  y  el 
Perú.» 

Con  ella  se  contrapuso  á  los  Virreinatos  organizados 
en  el  período  moderno  por  uua  disposición  muy  acceso- 
ria, los  antiguos  Virreinatos,  dejando  en  tanto  descré- 
dito á  la  decantada  Cédula  de  1802  que,  tras  de  estériles 
-ensayos  y  de  vanas  tentativas,  la  propia  Defensa  del  Perú 
-en  1889  ya  no  se  atrevió  á  considerarla  más  que  como  un 
simple  detalle  geográfico  y  una  mera  indicación  particular. 

Y  este  es,  por  fin,  en  su  última  expresión  y  más  senci- 
lla síntesis  el  estado  actual  de  la  cuestión. 

La  Cédula  de  1802  no  disgregó  territorios  del  Virrei- 
nato de  Santa  Fe  para  agregarlos  al  de  Lima;  porque  ni 
éste  ni  aquel  tenían  más  que  capacidad  jurídica. 


i 
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Por  esa  Real  Disposición  quedaron  sí  modificadas  evi- 
dentemente las  jurisdicciones;  y  á  los  antiguos  Virreinatos 
sustituyeron  los  nuevos,  que  organizó  ella  accidentalmente 
en  el  período' moderno. 

Ateniéndose  á  los  limites  marcados  por  aquellas;  con- 
fundiendo  con  los  de  jurisdicción,  los  políticos  y  territoria- 
les, el  Perú  se  negó  á  devolver  á  Colombia  y  al  Ecuador  lo» 
territorios  que  antes  de  lograr  él  su  independencia,  ya  ellas 
habían  declarado  justamente  como  suyos,  sobre  la  base  de 
irrecusables  títulos. 

Agregaron  á  todos  éstos  el  de  la  victoria  que  selló  su» 
derechos,  y  los  consagraron  definitivamente  con  el  Tratado- 
de  Guayaquil  en  1829.* 

Este  no  vindicó  territorios,  pues  aunque  el  abuso  impi- 
diera la  posesión  material,  cada  nueva  República  había 
surgido  sobre  su  propia,  fundamental  y  primitiva  circuns-r 
cripcién  de  territorios,  designándolos  como  suyos,. antes  de 
su  respectiva  independencia. 

Marcó  sí,  y  designó,  y  esto  de  un  modo  claro,  explícitor 
definitivo  y  formal,  cuáles  debían  ser  los  limites  entre  las 
dos  Repúblicas,  optando  por  los  de  jurisdicción,  como  era 
natural,  ya  que  la  contienda  había  surgido  entre  entidades 
que  antes  formaran  Virreinatos-,  y  por  cuanto  el  Perú 
alegaba  los  que  habían  tenido  éstos  en  el  período  moderno 
á  partir  de  1802,  los  desconoció,  sentenciando  en  favor  de 
Colombia,  y  definiendo  que  debían  ser  los  mismos  que  tu- 
vieron los  antiguos  Virreinatos. 

Establecida  asi  la  delimitación  que  diremos  substan- 
cial, el  Tratado  previno  que  al  aplicarla  acordasen  entre  si 
las  dos  Altas  Partes  las  cesiones  recíprocas  de  pequeño» 
territorios,  á  fin  de  que  la  línea  divisoria  material  quedase 
fijada  de  una  manera  natural,  exacta  y  capaz  de  evitar 
competencias  y  disgustos,  no  entre  las  Repúblicas  contra- 
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tantea,  pues  oso  ya  no  cabía  después  de  lo  que  él  dejaba 
definido,  sino  únicamente  entre  las  autoridades  y  habitan- 
tes de  las  fronteras. 

Esto,  lo  que  en  1889  llamó  la  Defensa  del  Perú,  con 
-admirable- precisión  y  exquisito  buen  sentido,  detalles  geo- 
gráficos y  determinaciones  particulares,  esto   es  lo  único 
que  falta  para  qué  cumpla  el  Perú  con  lo  pactado:  la  ope- 
ración material  del  simple  amojonamiento. 

Acordes  las  dos  Repúblicas,  como  dijimos  antes,  en 
aceptar,  reconocer  y  acatar  en  todo  su  vigor  y  subsistencia 
el  Tratado  de  1829,  quédale  por  definir  sólo  un  punto  al 
Arbitro  que  falle,  en  su  última  fase,  tan  larga  como  penosa 
contienda. 

m 

¡  Rechazados  por  el  Tratado  de  1829,  para  poner  tér- 
mino á  las  luchas  entre  las  Repúblicas  de  Colombia  y  el 
Perú,  los  límites  de  los  Virreinatos  organizados  por  la  Cé- 
dula de  1802;  y  designados  para  que  las  separasen,  los  lí- 
mites de  los  antiguos  Virreinatos,  conforme  á  las  Cédulas 
de  171 7  y  de  1739:  ¿es  lógico  y  racional,  es  justo  admitir 
ahora  la  reaparición  de  la  aniquilada  Cédula,  por  más  que 
sé  nos  brindé,  á  beneficio  de  extraña  y  original  metemp- 
sicosis,  bajo  el  disfraz  de  simple  detalle  geográfico  y  deter- 
minación particular? 


Acabamos  de  escmbir  la  palabra  Arbitro,  con  la  cual 
queremos  poner  á  modo  de  precioso  sello  á  esta  serie  de 
nuestros  c  Apuntes  y  Documentos. » 


Lá  grave  cuestión  de  ios  Límites  Ecuatoriano- Perua- 
nos, no  ha  sido  sustraída,  felizmente,  al  Arbitraje,  único  me- 
dio que  hoy  debe  prevalecer  entre  pueblos  cristianos  y  entre 
naciones  civilizadas  y  cultas,  para  dirimir,  en  cualquier 
orden  de  intereses  y  de  ideas,  sus  dificultades  y  contiendas. 
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Festínese,  pues,  la  ansiada  resolución,  buscándola  con 
noble  lealtad  en  el  decoroso  Arbitramento  que  ha  de  poner 
fin  á  la  falsa  posición  en  que  se  hallan  colocadas  dos  Nacio- 
nes hermanas,  llamadas  á  muy  [altos  destinos  si  saben  em- 
plear el  caudal  de  sus  energías  y  el  emporio  de  su  riqueza, 
no  en  luchas  estériles  y  sangrientas,  sino  en  las  lides  glorio- 
sas de  la  Civilización  y  en  las  magnificas  conquistas  de 
la  Paz  y  el  Bien. 

¡Brillen  ya  los  días  en  que  sólo  la  Verdad  y  la  Justi- 
cia han  de  regir  los  destinos  de  la  Humanidad,  haciendo 
tanto  más  grandes  y  poderosas  á  las  Naciones  cuánto  más 
triunfen  en  ellas  los  eternos  principios  del  Derecho  y  la 
Equidad! 


L.  J.  C. 


APÉNDICE 


No  es  sin  razón  que  nos  empeñamos  en  ofrecer  com- 
pleta la  exposición  de  los  títulos  y  nombramientos  que 
precedieron  y  siguieron  inmediatamente  á  la  Real  Cédula 
de  1802  en  los, dos  Virreinatos,  cuyas  jurisdicciones  que- 
daron modificadas  por  ella. 

• 

Obtenido,  pues,  con  posterioridad  á  la  declaración  q  ue 
en  el  correspondiente  lugar  hicimos,  el  siguiente  nombra- 
miento que  es  el  primero  que  se  expidió  para  la  Presi- 
dencia de  Quito,  después  del  expresado  documento,  quere- 
mos insertarlo  aquí,  remitiéndolo  naturalmente  al  Capítu- 
lo V.  á  cu)'0  argumento  corresponde. 

1 8 il-%1  imfc  %mt  át  fam 

i&onfivleribole  el  &ovievno  político  xy  militar;  tf 
ffitf maní* ancla  f&eneval  i**l  |Utna  be  (Stuito, 
con  Xa  %fve*\bencia  be  la  $Ual  &nbiencia.=<&n 
11  be  ittatja  be  1807. 

fon  Charlo*  Á.=$j0v  qnanto  atenbienbo  a  lo* 
mérito*  be  vo*  el  teniente  t&eneval  he  mi*  £Ual** 
&xevcito*  <&onbe  ^nif  be  (Saetilla:  Ije  venibo  en 


conferiros  jel  0onlerno  militar  *y  político,  ty  Co- 
ntanba«cict  0enei*al  i>el  tyeinobe  (finito  outmlterno 
be  la  Capitanía  ©eneral  freí  gítrreiynato  be  §*anta 
U*,  can  Xa  Urs*lfr*ncla  i>e  la  gteal  ^InMencta,  xj  el 
*uelfro  Jbrje  Mej  mil  pe#o*  al  aito,  a0t0)tabo  a  fri- 
ego* jcmpleo0  por  iyaber  cumplido  el  tiempo  el 
$aron  be  Caronfrclet*  3íor  tanto  mantn*  al  Ijjtrreiy 
®onernal*or  xy  Capitán  ©cneral  bel  igtnebo  $ie*yno 
iré  ü&vaxxaba  xj  $Jronlncla0  be  ®terra  $lrme,  be  la 
orben  conveniente  para  qxxe  #e  00  ponga  en  po- 
&e&íon  bel  refcrlbo  Canlerna  militar  *y  ©oman- 
banrla  ©cutral,  Qnavbaxxboo*,  xj  Jjaclenbo  0c  00 
0itarben  la0  lyonrra0,  0racla0,  preeminencla0  ty 
exencione*  c\ne  por  e0te  empleo  00  tocan  xj  beben 
*er  0uarbaba0,  qne  a0i  C0  nti  noluntad  U  orbeno 
a  100  caba0  ty  0entc  be  Cuerra  be  infantería,  ca- 
ballerla0,  ^ra0on^0,  milicia*  *y  i>enta0  milltare0, 
qtte  restben  xj  v**iban  xj  rc*lbteren  en  el  bl*trlto 
bel  nxencionabo  gonievno  xj  <&omanbax\cia  Ccncral 
cyne  00  re*peten  xy  reconojean  por  tal  ©oncruabor 
xy  Cómanbantc  Cencral,  xj  a  100  qxxe  00  bebieren 
obeberer  por  0rabo  xj  rajón  militar,  qxxe  cxxnxplqn^ 
gnavbexx  xy  execxxtexx  la*  orbene*  be  xni  0crniclo 
qne  le*  bxevei*  por  perito  *y  be  palabra,  0tn  re- 
pitra  ni  Mlacíon  al0nna;  xj  no*  xy  cüoo  Ijanex*  be 
estar  a  la0  bel  referido  igttrrcty  xj  Capitán  ©cneral 
o  be  la  prr0ona  qxxe  le  0ucebiere  exx  *n  car0O*  U 
tenbvei»  partlcttlar  mitrado  be  aullarle  lo  que 
conntntere  a  la  0e0urlbab  xy  befcxx*a  bel  expveza- 
bo  iglelno,  para  qne  xne  be  menta  be  lo  i\ne  *e 
ofreciere  xy  0e  pronea  lo  qxxe  xna*  convenga  coxx 
raltbab  be  qne  pava  cxevcev  el  0ot>lcrno  político, 
lyattei0  be  0acar  el  tltttlo  caepcblbo  por  la  Cáma- 
ra, corno  lo  tengo  nxaxxbabo;  en  inteligencia  be 
qne  xxo  eaeecntanbolo  a#i>  no  lyabrei0  be  0Ojar 
*nelbo  al0uno  por  lo  militar  xy  político,  qne  tal 
**  mi  tfolnntafr*  U  manbo  a0l  mi0nto  al  gfcnperin* 
tenbente  gnbbelegabo  be  mi  Jtcal  g)aeicnba,  be  la 
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orben  corr^ponbtente  pava  qne  *t  tome  ratón 
be  e*te  titulo  en  lo*  oftjcio0  be  jella  a  qxxe  pexte- 
nejca,  en  bonbe  *e  formara  asiento  bel  vefevibo 
empleo  con  el  *nelbo  señalaba  xj  el  &o%e  be  el 
beebe  el  bia  en  qne  pveceblenbo  *0toe  reqni0itO0, 
tomareí0  po*e#xon>  *e$xxn  constar*  be  la  primera 
reni0ta,  *in  omitir  bav  auiso  be  aqxxcllo,  pava 
qxxe  conste  en  este  igílinísterio;  en  inteligencia  be 
qne  Ifaneis  be  satisfacer  el  bevecícjo  be  xnebia 
axxnata*  pov  xxo  ser  exnpleo  puramente  militar; 
i)  pava  qxxe  se  cxxxnpla  xy  ejecute  todo  lo  referi- 
bo,  xnanbo  be&pac\jav  el  presente  titulo  ftr  mabo 
be  ffteal  xnaxxo,  mellaba  con  el  sello  secreto,  xj  ve- 
fvexxbabd  bel  infrascrito  nti  gíecretaria  iré  estabo 
xj  bel  bcspaclja  itniuersal  be  la  ffiíuerra;  be  qne  se 
ija  be  tomar  también  rafon  en  las  ©outabttrias 
generales  be  nalorce,  bi*tribu:cion  be  mi  iteal  gja- 
ctenba  xj  be  nti  ©oneefo  be  la*  fjnbtas  bentro  be 
bos  meses  be  0U  bata,  xj  no  ejecuta nbo l o  asi  qxxe- 
bava  xxxxlo.  Jlabo    exx  ^ranfuej  a  11  be   Iftatjo  be 

1807=YO  EL  REY= 

|íose  ©aballero=@;omose  rafon  en  las  ©onta- 
burias  (Generales  be  ©alores  tj  distribución  be 
la  |Ual  $acienba*=ittabrib  20  be  Hftatjo  be  1807= 
Iptctor  |£ascon=$;uis  <&a%el=f&omo*e  raion  jen  la 
©antaburia  ©ral*  be  la  entérica  |jfcterlbional= 
piabrib  23  be  £ttaijo  be  1807=$)on  francisco  igíia- 
na=tyat)  nna  rttbrtca* 
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